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  N. del E.— En los textos en griego que puedan aparecer el lector encontrará algunos caracteres que no se muestran correctamente. Debería ocurrir en pocas ocasiones. En algunas de ellas se nos habrá podido pasar a nosotros, por lo que pedimos disculpas y agradeceremos que se nos informe del error escribiendo a la Fundación Ignacio Larramendi, en algunas otras, puede tener que ver con el sistema que incorpore su dispositivo de lectura electrónica.


  Nota a esta edición digital


  Esta versión en EPUB se ha realizado sobre la edición digital de las obras completas de Marcelino Menéndez Pelayo de 1999, titulada Menéndez Pelayo Digital: Obras completas, Epistolario y Bibliografía, que supuso una "nueva" edición de la producción del polígrafo santanderino por la radical diferencia que la edición electrónica presenta con respecto al papel y porque su transformación en soporte electrónico implicó una serie de decisiones de carácter estrictamente editorial y/o científico.


  Menéndez Pelayo Digital consistió, a su vez, en la transformación electrónica de las mejores recopilaciones de la obra y escritos de Menéndez Pelayo: la "Edición Nacional" de las Obras Completas realizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas entre los años 1940 y 1959 (con dos volúmenes más en 1974) y el Epistolario recopilado por Manuel Revuelta Sañudo y publicado por la Fundación Universitaria Española entre 1982 y 1991. A esto se le añadió la Bibliografía de estudios sobre Menéndez Pelayo de Amancio Labandeira Fernández, Jerónimo Herrera Navarro, Julio Escribano Hernández, publicada también por la Fundación Universitaria Española en 1995.


  El tratamiento realizado consistió en la digitalización de los impresos mencionados, la obtención de texto electrónico a través del reconocimiento óptico de caracteres y la corrección de este texto, así como su marcado en HTML. Cuando se detectaron erratas en las ediciones originales se corrigieron, pero, somos conscientes de que esta nueva versión añadirá su contribución propia a ese indescifrable mundo de las erratas.


  En relación específica a las Obras completas, uno de los problemas más recurrentes fue la divergencia entre los títulos de capítulos o epígrafes tal y como aparecen en el cuerpo del texto y su mención en los índices generales de cada volumen. Como norma, se ha optado por aquel que ofreciera la información más detallada.


  En algunas (muy pocas ocasiones) no figuraba en la edición original alguna de las dos llamadas que forman una nota. En esos casos, se analizó el contexto con el mayor detalle posible y se incorporó la llamada ausente (cuerpo o pie) de modo que, aunque nunca lleguemos a saber si coincide con la ubicación original, se mantiene la coherencia discursiva para el lector.


  Cuando en la "Edición Nacional" se glosa alguna nota escrita por Menéndez Pelayo, se ha optado por mantenerla como nota del editor en el propio texto de la nota, entre corchetes, sobre todo en las vinculadas a textos en prosa.


  Por último, en la Bibliografía, y por su propio carácter, mucho más adecuado al formato electrónico, apenas se introdujeron cambios significativos, salvo en aquellos pocos casos en que se detectaron erratas en el texto, o defectos (por ausencia o por exceso) en las cursivas y los entrecomillados, siguiendo en este último caso las normas internacionales de catalogación. En los registros correspondientes a la Addenda, algunas referencias figuran sin autor y/o título. Corresponden siempre a artículos de prensa publicados en fechas recientes, y figuran tal y como fueron facilitados por los autores de esta Addenda.


  Los volúmenes de las Obras Completas correspondientes a índices, no se han reproducido dado que la edición electrónica amplía funcionalmente el contenido de dichos índices.


  
    OLIVER, FR. ANTONIO


     [p. 7]


    O


    Nació en Palma de Mallorca, el 7 de agosto de 1711. Tomó el hábito de la seráfica Orden en el convento de San Francisco de Asís, de su ciudad natal, en 20 de abril de 1727. Fué profesor de Filosofía, Teología y Retórica con gran crédito y como secretario de su Provincia Religiosa trabajó mucho en el arreglo de su archivo, formando índices, catálogos y necrologios. A consecuencia de un voto que hizo en una grave enfermedad, pasó de misionero apostólico a América en 1751, y evangelizó con gran fruto los Virreinatos del Perú y Buenos Aires, fundando varias casas de su Orden, entre ellas la de Torija. Falleció en 31 de mayo de 1787 en la ciudad que hoy es capital de la República Argentina.


    Sus escritos son numerosos y pueden verse registrados en la Biblioteca Balear de Bover. Casi todos quedaron inéditos. Lo único suyo que corre impreso es un compendio de Retórica:


    Rhetoricae institutionis epitoma in gratiam studiosae juventutis, gymnasii praesertim Regalis Conventus S. P. N. Francisci Palmae, a P. Fr. Antonio Oliver Minorita observ. ejusdem facultatis professore, ab auctoribus melioris notae depromptum, ac praemissis superiorum licentiis in lucem editum. Anno 1746. Palmae, apud Viduam Guasp. 8.º, 99 pp. Dejó además poesías inéditas en latín, castellano y mallorquín; un Certamen o poema dramático en honor de la Inmaculada Concepción de María; una traducción en verso de las costumbres de los niños, escritas en dísticos latinos por Miguel Verí. («Van a lo último, dice Bover, otras muchas traducciones de varios poetas latinos.»)


     [p. 8] Como historiador de su Orden compiló los Monumenta Seraphica Ordinis Minorum observantiae Sancti Francisci Majoricarum provinciae, praesertim ab anno 1540 usque ad annum 1750, y como devoto de Ramon Lull redactó el Memorial de la provincia Seráfica de las islas Baleares a la Santidad de Paulo V suplicándole que se digne expurgar el «Directorio» de Eymerich, y mandar que se borren las calumnias que se estamparon en el mismo contra el B. Raymundo Lulio.


    Continuó hasta 1738 la crónica de los Franciscanos de Mallorca, escrita por el P. Andrés Noguera.


    Prescindo, por ser ajenos a mi asunto, de varios tratados de Teología Moral y de algunos opúsculos de devoción.

  


  
    OLMEDO, JOAQUÍN DE


     [p. 8]


    Nació en Guayaquil, el 19 de mayo de 1780, de padre malagueño y madre americana. Hizo sus estudios de Gramática con los dominicos de San Fernando, de Quito, y los de Filosofía y Jurisprudencia en el Colegio de San Carlos y Universidad de San Marcos, de Lima, recibiendo el grado en 1805. Desempeñó en aquella Universidad cátedras de Matemáticas y Derecho Romano y comenzó a darse a conocer como poeta con la brillante elegía que en 1807 compuso A la muerte de la princesa de Asturias (primera mujer de Fernando VII). En 1808 volvió a Guayaquil, donde se dedicó por algún tiempo al ejercicio de la abogacía. En 11 de septiembre de 1810, fué elegido diputado para las Cortes de Cádiz. En las actas de aquella memorable asamblea, donde alguna vez tuvo el cargo de secretario. se encuentra algún breve discurso suyo, como el que pronunció sobre la abolición de cierto servicio personal llamado mita. Su firma aparece también al pie de la Constitución de 1812. Después de la vuelta de Fernando VII, permaneció oculto en Madrid hasta fines de 1815, para librarse de la persecución que cayó sobre los diputados liberales. Vuelto a América, en 1816, formó parte de la Junta de Gobierno que en 9 de octubre de 1820 proclamó la independencia de Guayaquil, siendo elegido jefe político por voluntad del pueblo y de las tropas. Suyo es el Reglamento provisorio que entonces se dió y que sólo tuvo vida hasta que Bolívar decretó, en 1822, la  [p. 9] incorporación del nuevo Estado a Colombia. Olmedo, descontento con esta medida, emigró al Perú, dirigiendo antes al futuro héroe de sus cantos una carta llena de indignación y amargura. En Lima fué miembro del Congreso Constituyente convocado por el general San Martín y tuvo no pequeña parte en redactar la primera Constitución peruana. Los trances de la guerra, desastrosos para los insurgentes del Perú, le obligaron a transigir con Bolívar, a quien tanto había combatido antes y cuyo auxilio militar fué a implorar a Quito en junio de 1823 con otros comisionados del Congreso de Lima.


    Desde entonces se convirtió en ferviente amigo del Libertador, a cuya gloria militar levantó el más digno monumento en el Canto de Junín, que es la pieza poética más notable entre cuantas nacieron al calor de la guerra de la independencia americana. En agosto de 1825, Bolívar le envió con una misión diplomática a París y Londres, donde contrajo estrecha amistad con D. Andrés Bello. Permaneció en Europa hasta 1828. En 1830 concurrió a la Convención o Asamblea Constituyente de Ríobamba, que separó definitivamente la República del Ecuador de la de Colombia. Fué electo vicepresidente de la República, pero renunció este cargo, aceptando sólo el de prefecto o gobernador del departamento del Guayas. Presidió la Convención Nacional de Ambato en 1835 y fué subdirector de Estudios de 1843 a 1844, pero desaviniéndose con el general Flores, cuya apoteosis había hecho en el Canto de Miñarica, fué, en marzo de 1845, uno de los triunviros que se pusieron al frente del Gobierno provisional en la revolución que contra aquel caudillo estalló triunfante en Guayaquil. Candidato para la presidencia de la República, fué derrotado por D. Vicente Ramón Roca, en las elecciones de aquel año. Aunque en su juventud había sido electo a las ideas del siglo XVIII, fué cristiana su muerte, acaecida en su ciudad natal en 19 de febrero de 1847. Además de sus poesías, cuyas principales ediciones van citadas en el texto, compuso unas lecciones de Lógica para los colegios de niñas. He hablado extensamente de sus versos en la introducción al tomo tercero de la Antología de poetas hispano americanos.


    Fuentes para su biografía, además de los artículos ya citados de Amunátegui, Caro y Cañete:


     [p. 10] Mera (D. Juan León), Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoriana (Quito, 1868, imp. de J. Pablo Sanz). Segunda edición aumentada y corregida (Barcelona, 1893). Carta al Sr. don Manuel Cañete (sobre varios puntos de la vida de Olmedo). Quito, 1887. Reimpresa en la segunda edición de la Ojeada. Cartas inéditas de Olmedo, precedidas de un breve estudio sobre ellas. Quito, 1892.


    Ballén (D. Salvador), Datos y noticias acerca de Olmedo (al frente de la edición de las Poesías de éste, publicadas en París por la casa Garnier en 1896).

  


  
    ORTIZ Y SANZ, JOSÉ


     [p. 10]


    Juicio de los autores de las Efemérides Literarias (Roma) de los diez libros de arquitectura de Vitrubio, traducidos del latín y comentados por D. Josef Ortiz.


    Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican en Europa. Número de 10 de noviembre de 1788.


    El juicio es laudatorio, pero muy breve, y apenas hace más que extractar el prefacio de Ortiz. Por su cuenta añade el articulista:


    «Si la obra actual no ha llegado a su verdadero grado de perfección, a lo menos debe mirarse como la más correcta de cuantas se han publicado... En ella admira la finura del papel, la elegancia, la limpieza, la bella disposición de los caracteres y más que todo la delicadeza del diseño en las 54 láminas que acompañan el discurso, de todo lo que resulta una obra maestra de tipografía y grabado, que prueba cuán rápidos y agigantados progresos ha hecho la nación española en estas artes...


    Las notas son muchas y de grande utilidad; pero las principales son las que ilustran varios pasajes difíciles y obscuros. El genio observador, la profunda sagacidad del Sr. Ortiz, brillan en toda la obra.»

  


  
    OVIEDO PORTAL, RODRIGO


     [p. 10]


    «Nació en la ciudad de su apellido, de D. Juan de Oviedo y D.ª Catalina Muñoz Carreño, año 1746.


     [p. 11] Estudió Gramática en la misma ciudad, Filosofía en Santo Domingo de Zamora y Teología en Oviedo, recibiendo en su Universidad el grado de bachiller en Artes.


    En mi condiscipulado, y en todas ocasiones, dió muestras de su mucho ingenio y aplicación.


    Por oposición llevó en Oviedo la cátedra de Rudimentos de Latinidad, año de 1767, en el colegio que el mismo año quedó desierto de los jesuítas. El año de 1771 se opuso a las del nuevo establecimiento del Colegio Imperial o Estudios Reales de Madrid, y entre otras sacó regulación (fué en lista) para las de Matemáticas, Retórica y Gramática, y se le confirió la de Sintaxis.


    En mayo de 1775 le dieron por opción la cátedra de Latinidad o Propiedad Latina, en los mismos estudios.


    Escribió:


    Vidas de varones ilustres (traducción de Cornelio Nepote) 8.º Madrid, 1774, por Pedro Marín. Dedicado a la Academia Española, con un discurso preliminar sobre la utilidad de traducir, y unas notas, en forma de índice, sobre los pasajes oscuros.


    Juzgo que fué el único traductor del excelente historiador Nepote; porque aunque en la Biblioteca Latina de Fabricio se da noticia de un español que la vertió, ni yo la hallé, en otra parte, ni jamás alguno otro ha sabido dar razón de él.


    Cita esta versión de Oviedo, con elogio, el corrector de la edición «Ovidio con notas» del año de 1775, al fin del Ibis, y D Alejandro Gómez en el Ensayo de buena versión.


    Item, ha corregido la nueva edición de Terencio, con notas de Minelio y añadió las suyas. Item, la de Juvenal con notas de Farnabio, añadiendo las suyas.


    Y otras ediciones de Autores Latinos, años de 1774, 75 y 76. Item Cartas escogidas de Cicerón, con notas suyas en castellano, año 1780.


    Véase la Gaceta de Madrid, de 20 de noviembre del mismo año. (Biblioteca Asturiana, ms. anónimo de 1782, probablemente de González Posada, número 457 de Gallardo.)

  


  
    PACHECO, FRANCISCO


     [p. 13]


    P


    Quien desee noticias biográficas de este famoso artista sevillano acuda al libro que en 1867 publicó el erudito señor don José M.ª Asensio de Toledo con el título de Francisco Pacheco. Sus obras críticas y literarias, especialmente el libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones. A nuestro intento baste advertir que Francisco Pacheco, sobrino del célebre canónigo del mismo nombre y suegro del pintor Velázquez, nació en 1591 y murió en 1654. Por rara fortuna logró reunir en su estudio a todos o la mayor parte de los grandes hombres que a la sazón florecían en Sevilla y en otras ciudades de España. Amigo de Herrera, de Mal-Lara, de Medina, de Diego Girón, de Arguijo, de Medrano, de Céspedes, de Rioja, de Cervantes, de Alcázar y de muchos otros, oyó sus consejos, dióles los suyos, cultivó en su fraternal y amigable consorcio las artes y las letras, honró la memoria de casi todos ellos ora con el lápiz haciendo sus retratos, ora con la pluma escribiendo en verso y en prosa sus loores.


    Fué el preceptista y crítico de la escuela sevillana pictórica como lo había sido Herrera de la poética. Sus obras más celebradas son el Arte de la Pintura, publicado en Sevilla en 1649 y reimpresa poco ha en la Biblioteca del Arte en España (dos volúmenes 4.º) y el Libro de descripción ya citado, que después de muy curiosas vicisitudes durante más de dos siglos llegó al fin a manos del señor Asensio, que hoy le posee.


    Escribió además diversos opúsculos ya de controversia, como los relativos a la Inmaculada Concepción y al Patronato de Santa  [p. 14] Teresa, ya de materias enlazadas con su arte. Ni unos ni otros hacen ahora a nuestro propósito.


    Las poesías de Pacheco hállanse esparcidas en diferentes libros de su tiempo propios y ajenos. Algunas hay en el Libro de Retratos y más aún en el Arte de la Pintura. Buena parte de ellas fueron recogidas por D. Adolfo de Castro en el tomo I de Poetas Líricos de los siglos XVI y XVII, desde la página 369 a la 371 (tomo XXXII de AA. Españoles, Madrid, 1854). Entre ellas hay las siguientes traducciones:


    Del soneto italiano de Laura Batiferra de gli Ammannati A la muerte de Miguel Ángel. (Tomado del Arte de la Pintura.)


    De un madrigal del Marino (Marini) A una imagen de la Virgen con Cristo muerto en su regazo, obra de Miguel Ángel. (Del Arte de la Pintura.)


    De unos versos latinos (anónimos) A la imagen de la noche, obra de Miguel Ángel.


    De la respuesta de Miguel Ángel. (Del Arte de la Pintura.)


    Apreciables son estas versiones por su facilidad y elegancia.


    
      16 de febrero de 1876.
    

  


  
    PALENCIA, ALONSO FERNÁNDEZ DE


     [p. 14]


    No tenemos que lamentar escasez de noticias en este artículo. Aparte de los artículos bibliográficos que consagraron a Palencia Nicolás Antonio y Pellicer, aparte del notable puesto que ocupa en la muy erudita Historia de la literatura española del señor Amador de los Ríos, y en el Ensayo de una biblioteca española de Gallardo, recientemente el señor don Antonio M.ª Fabié, al tomar asiento en la Academia de la Historia, ha dedicado un extenso y concienzudo estudio a la vida y obras de nuestro humanista e historiador insigne.


    Nació Alonso Fernández de Palencia en Sevilla, como quieren unos, o en la ciudad de donde toma su apellido, según otros, el 19 de julio de 1423. Educóse en Burgos, en el palacio del sabio Prelado D. Alonso de Cartagena, donde hizo, sin duda, los primeros estudios y cobró muy luego afición a las letras clásicas.  [p. 15] En su carta latina a Jorge de Trebisonda, asegura haber pasado la juventud en Italia. Allí formó parte de la familia y servidumbre del célebre Cardenal Bessarión, Obispo de Nicea, griego de nacimiento, y conoció al mencionado Jorge de Trebisonda, hijo también de la antigua Hélade. Vuelto a España antes de 1445, sirvió Palencia al Arzobispo de Sevilla D. Alfonso de Fonseca. Pero ya en 1456 obtuvo los títulos de cronista y secretario de cartas latinas, muy adecuados entrambos a sus estudios y ocupaciones habituales, y que debió sin duda a la protección del Arzobispo su señor. Hallámosle después envuelto en los negocios políticos de Castilla, y comisionado por Fonseca para ir a Roma y exponer al Sumo Pontífice sus quejas contra Enrique IV que le impedía tomar posesión de su Silla, antes trocada por la de Santiago con su sobrino llamado también D. Alonso de Fonseca. Presentada su querella, de igual modo que otras semejantes contra dicho Rey, ante Paulo II, éste nombró, para juzgarlas, a los Cardenales Bessarión y Guillermo, ante los cuales parecieron Suero de Solís, en representación de Enrique IV, y Alonso de Palencia, en nombre del Arzobispo, acusándose mutuamente de gravísimos delitos. La decisión de la corte romana fué favorable al Rey de Castilla. Tornando a España Palencia, le encontramos en 1468 aconsejando al Duque de Medina-Sidonia que consintiese en el matrimonio de Doña Isabel y Don Fernando, y consiguiéndolo con su prudencia y exhortaciones. En 1469 fué enviado a Aragón por el Arzobispo de Toledo D. Alonso de Carrillo, para vencer las dificultades que se oponían a dicho matrimonio. En Tarragona hizo, a instancias del Rey, un discreto razonamiento que convenció a muchos grandes de la corte, contrarios a dicho casamiento. A Castilla volvió nuestro Palencia para depositar en manos del Arzobispo Carrillo un rico collar de perlas y 8.000 florines, que como arras enviaba el Príncipe Don Fernando. Aconsejó nuestro cronista al Prelado de Toledo la pronta celebración de aquel enlace, y en compañía de D. Gutierre de Cárdenas fué nuevamente comisionado a Aragón para conducir al Príncipe a territorio castellano, corriendo en el viaje no pocos peligros y librándose de las asechanzas puestas a su vida, según indica él mismo en la nota final de su Universal Vocabulario. «La qual divinidad, mientras yo di eficace obra a las cosas mucho  [p. 16] y muy mucho provechosas a la sublimación de tan grande imperatriz, guió maravillosamente mis pasos y regló y mantuvo mi sentido para el efecto de aquellos negocios que aparejaban bien andante suceso de tan soberana alteza, ca muchas veces escapé librado de las enseñanzas de los que esto contrariaban et pude acarrear a puerto seguro cualesquier cargos que yo traya o encargados de otro o tomados de mi grado.» De Zaragoza salió disfrazado Don Fernando, seguido sólo de tres servidores suyos; en Verdejo encontraron a Palencia y Cárdenas, y el 6 de octubre llegaron al Burgo de Osma, pasando de allí a Dueñas y Valladolid, donde se celebraron las bodas. En los últimos meses del mismo año 1469 hizo Palencia otros tres viajes a Aragón, para solicitar recursos, que el Rey Don Juan no pudo enviar a su hijo.


    Aconsejando al Arzobispo de Toledo y al Duque de Medina-Sidonia y empleado en otras negociaciones de menor importancia aparece nuestro cronista en los años de 1471 y 1472. Enviado fué por el de Medina a Talamanca a exponer a la Princesa Isabel los agravios que aquel magnate recibía del Marqués de Cádiz; y en más de una ocasión sirvió también de intermediario entre el de Medina, el Conde de Cabra y D. Alonso de Aguilar, que por entonces andaban en continuas enemistades y discordias, compartiendo en campo de batalla la ciudad de Córdoba, como el de Cádiz y el de Medina la de Sevilla. Cuando de nuevo fué a Castilla nuestro cronista con otra comisión del Duque, tuvo ocasión de descubrir y desbaratar con su actividad y buenos consejos las asechanzas que en Segovia se tramaban contra la libertad de los Príncipes. Diputóle más tarde su señor para solicitar, en unión con Pedro de Algava, el apoyo del Arzobispo Carrillo, para su pretensión del Maestrazgo de Santiago, y suplicar asimismo a don Rodrigo Manrique, otro de los pretendientes, que desistiere de su empeño y favoreciese el del Duque. Inútiles fueron ambas tentativas. De allí pasaron los mensajeros del Duque a Zaragoza para avistarse con Don Fernando, y volviendo Algava a Sevilla continuó Palencia su viaje a Castellón de Ampurias, donde se hallaba el Rey Don Juan, a quien expuso el estado de los negocios de Castilla y las peticiones del Duque de Medina. Con cartas del Rey para su hijo tornó Palencia a Zaragoza, y allí se hallaba cuando ocurrió la muerte de Enrique IV (12 de diciembre de 1474).  [p. 17] Con Don Fernando entró en el territorio castellano Palencia, volviendo por fin a Sevilla con cartas del Rey para la ciudad y el Duque.


    En importantes comisiones emplearon después los Católicos Reyes a Alonso de Palencia. Con el Dr. Antonio Rodríguez de Lillo estuvo encargado de dar libertad a unos esclavos negros que había arrebatado de la costa de África Gonzalo de Stúñiga. Con no poca resistencia de parte del Duque de Medina logró asimismo Palencia establecer la Santa Hermandad en Sevilla. Para poner coto a los tumultos y desmanes que en aquella ciudad se sucedían, determinaron al cabo Don Fernando y Doña Isabel hacer un viaje a ella, como así lo verificaron en 1477. Palencia salió a recibirles y les expuso el estado de las cosas detenidamente. Pacificada la ciudad, residió en ella el resto de sus días nuestro humanista ocupado sólo en sus trabajos literarios. Falleció en marzo de 1492. Ya en 1480 había pedido al Cabildo de Sevilla lugar para su sepultura, donando en cambio sus libros y manuscritos. Así se lo otorgaron los capitulares.


    Numerosas e importantísimas son las obras de Alonso de Palencia. Pueden dividirse en originales y traducidas, distinguiendo en el primer grupo las filológicas (reduciendo a ellas las de varia lección y amena literatura) y las históricas. De las originales hablaremos con brevedad. Son las siguientes:


    Obras originales.


    Batalla campal que los lobos y los perros ovieron. (No tiene la primera hoja el único ejemplar conocido de este libro, existente en la Biblioteca de Palacio: tampoco lleva año ni lugar de impresión, sólo esta nota final:


    «Este tratado de los lobos e los perros fué compueste (sic) en el año del Señor de Mill e quatro çientos e çinquenta e siete años. Deo gratias.) Los tipos parecen ser los mismos empleados en la Perfección del triunfo militar. 4.º 25 hojas. Sin foliatura. Sig. a-b-c-d.


    Este libro se escribió primero en latín, siendo dedicado al Rey Enrique IV, hacia el año 1455, según conjetura del señor Fabié. La traducción castellana fué hecha a ruegos del autor por  [p. 18] Alfonso de Herrera. Lleva dos prólogos del autor, enderezado el uno al Rey y el otro al traductor. Es esta obrilla una imitación de la Batracomiomaquia, con un sentido moral-alegórico, claro y patente. El título del original latino (que ignoramos dónde exista) es el siguiente, según nota del señor Amador de los Ríos: Bellum luporum cum canibus, sive ΛυοκονκυνομάΧια .


    De perfectione militaris triumphi. Ad Reverendissimum nobilissimumque dominum dominum Alphonsum Carrillo Archiepiscopum Toletanum Hispaniarumque primatae optimé meritum Alphonsi Palentini Regiae Majestatis Historiographi de perfectione militaris triumphi praefatio incipit... (Existen, por lo menos, dos códices de este tratado, uno en la Biblioteca del Escorial, otro en la del Cabildo de Toledo.) El mismo autor le tradujo al castellano, imprimiéndose en la forma siguiente: (Fin) Este tratado de la perfección del triunfo militar fué compuesto en el anno del nuestro salvador ihesu xpto. de mill e quatroçientos e çincuenta e nueve annos. Deo gracias. (Biblioteca Nacional.) Es obra alegórica de igual modo que la Batalla. Estos dos libros, con esmero reimpresos, y convenientemente ilustrados por el señor Fabié, verán muy pronto la luz pública en la excelente colección de Libros de antaño.


    Véase más detallada descripción de ambos en el Ensayo de una biblioteca española de Gallardo.


    Universal vocabulario en latín y en Romance collegido por cl cronista Alfonso de Palencia. A la vuelta de la portada está en latín y en castellano el argumento de la obra. En la segunda hoja comienza el Vocabulario impreso a dos columnas (en una las palabras latinas con su explicación en la misma lengua, en otra las mismas con su declaración en romance).


    Col. Hoc universale compendium vocabulorum ex lingua latina eleganter collectorum: cum vulgari expositione impressit apud Hispalim Paulus de Colonia Alemanus cum suis sociis. Id ipsum imperante illustrissima domina Helisabeth Castellae et Legionis: Aragoniae: Siciliae etc. regina. Anno salutis millesimo quadringentesimo Nonagesimo. Feliciter. Folio. 549 ps. dobles. La penúltima lleva el escudo del impresor, la última el registro de los pliegos. Sig. a-73. Letra de tortis. En el folio 448 comienza la «mención del trabajo. Et del propósito para adelante», que acaba en el 549. A la vuelta está la suscripción final ya transcrita. (Biblioteca Nacional.)


     [p. 19] Describen con mayor o menor extensión este libro Méndez, Gallardo y el señor Fabié.


    Es el Diccionario latino-castellano más antiguo de que haya noticia. Recopilóle su autor por mandado de la Reina Isabel. Al año siguiente apareció el Diccionario de Antonio Lebrija.


    Opus sinonymorom Domini Alfonsi Palentini.


    Alfonsi Palentini historiographi: De synonimis elegantibus liber primus incipit feliciter. Qui continet synonima nominum el prominum ac participiorum. Precedit prologus dedicatus cum ipsa tractatus prosecutione Reverendissimo patri et domino Alfonso de Fonseca et azevedo Compostellano Archipresuli.


    Incipit secundus liber sinonymorum elegantium verbo congruentium feliciter... Incipit prologus (h. n.-1 vuelta).


    Liber sinonymorum tertius de particulis indeclinabilibus incipit. Praemittitur prologus (h. s. 5).


    En la penúltima hoja se lee:


    Anno Domini Millesimo quadringentesimo septuagesimo secundo, quo quidem ipse auctor duedecimo Kalendas Augusti quadragesimum nonum suae aetatis annum complevit.


    Fin. Absolutum opus sinonymorum Domini Alfonsi Palentini historiographi: Impressum Hispali por Meynardum Ungut Alemanum: et Ladislaum Polonum socios. Anno incarnationis Millesimo quadringentesimo nonagesimoprimo. Die vero vigesima quarta mensis novembris. Membrete de los impresores. Folio. 176 h. sin fol. ni recl. sig. a i-xiiii. Letra redonda. (Biblioteca Nacional.)


    Véanse otros pormenores bibliográficos en las notas al discurso del señor Fabié.


    De la verdadera sufficiencia de los cabdillos e embajadores. Obra desconocida. Cítala en la nota final del Vocabulario (mención del trabajo pasado).


    De las lisonjeras salutaciones epistolares e de los adiectivos de las loanzas usadas por opinión. Menciónala su autor en la nota citada.


    Ad nobilissimum Militem sapientissimumque Dominum Alphonsum de Velasco, in funebrem Abulensis, famosissimi Praesulis, Prefatio Alfonsi Palentini incipit. Opúsculo no descrito por el señor Fabié, pero si por Gallardo. Es una oración fúnebre del Tostado. Existe en un tomo de opúsculos de Eneas Silvio y otros. (Biblioteca de la Academia de la Historia.)


     [p. 20] Carta a Trapezuncio con la respuesta de éste. (B. N., cód. T-291.) Publícalas el señor Fabié.


    A Palencia se atribuyen asimismo las célebres Coplas del provincial, nunca impresas por su excesiva licencia.


    Obras históricas.


    Alphonsi Palentini Historiographi gesta hispaniensia ex annalibus suorum dierum. Llamadas comúnmente Décadas latinas y por el autor Tres decadas de las cosas de mi tiempo. Nunca se ha impreso esta obra importantísima. Conócense de ella tres códices completos, uno en la Biblioteca Nacional (S-19, copia moderna), otro en la Arzobispal de Sevilla y otro en la Academia de la Historia.


    Tradújose al castellano, y de esta versión, largo tiempo atribuída al mismo Alonso de Palencia, existen repetidas copias en nuestras bibliotecas.


    Las Décadas latinas, obra auténtica de nuestro cronista, acaban en el año 1477.


    De bello adversus maurus granatenses. Guerra contra los moros granadinos. Dase este título a una obra dividida en nueve libros (apenas comenzado el noveno) que toma la narración en el año 1482 y la lleva hasta 1489, en que tuvo lugar la toma de Baza. Algunos eruditos han creído que formaba parte de la Crónica, considerándola como cuarta Década. Está escrito igualmente en lengua latina. Se conserva un códice en la Biblioteca Nacional y otro en la Academia de la Historia.


    Antigüedades de la gente española, en diez libros. Las cita el mismo Palencia en la nota final del Vocabulario, anunciando que se proponía «explicar en otros diez el imperio de los Romanos en España e desdende la ferocidad de los godos fasta la rabia morisca». Nicolás Antonio afirma que poseía una parte de las Antigüedades D. Juan Lucas Cortés.


    Vida del bienaventurado Sant Alfonso (Ildefonso) arzobispo de Toledo. Desconocida.


    De los nombres ya olvidados o mudados de las provincias e Ríos de España.


    De las costumbres e falsas religiones por cierto maravillosas de los canarios que moran en las islas Fortunadas.


    Cita este libro y los dos anteriores el mismo Palencia en la nota antes mencionada. No hay más noticia de ellos.


     [p. 21] La mayor parte de las obras de Alonso de Palencia fueron primitivamente escritas en castellano y más tarde pensó su autor en traducirlas al latín. Dícelo él mismo en la nota citada.


    Traducciones.


    I) Vidas de Plutarco.


    Comiença el prólogo del coronista Alonso de Palençia, dirigido al ylustre e muy magnífico señor Don Rodrigo Ponce de León, duque de Cádiz, marqués de Zahara e de las siete villas, conde de Arcos, señor de Marchena, etc.: En la translaçión de las vidas de Plutarco de latín en romance. (Este encabezamiento va de letra encarnada.)


    Fin. En este primer volumen hay treynta vidas de las de Plutarco traduzidas de latín en romance por el cronista Alonso de Palencia. Cá fué neçessario que las otras restantes se pusiessen en otro volumen: e ambos volúmines se imprimieron en Sevilla con industria de Paulo de Colonia: e de Johannes de Nuremberg e de Magno: e de Thomás Alemanes e todos son cuadernos.


    Segunda parte.


    Fin del tomo segundo. Feneçen en dos volúmines las vidas de Plutarco que fueron scriptas en griego: e traducidas en latín por diversos transladadores: e después bueltas en romançe castellano por el cronista Alfonso de Palençia. Assi que en el primer volumen se contienen treynta vidas de las de Plutarco: y en el segundo veynte e cinco vidas de las suyas con otras colligidas por algunos Actores modernos, e la vida de Carlomagno e una epístola de Ruffo que fueron impressas por Paulo de Colonia: e Johannes de Nuremberg e Magno e Thomás Alemanes en Sevilla: e se acabaron de imprimir a dos días del mes de Julio de MCCCCXCj (1491) annos.


    Dos tomos folio, letra de Tortis, a dos columnas, foliatura en números arábigos. Cada volumen tiene 351 folios. El segundo comienza con la vida de Cimon así encabezada:


    Plutarco Philósopho escribió en griego la vida del ilustre varón Cimon. Volvióla en latín Leonardo Justiniano, y el Cronista Alphonso de Palencia la tradujo en romance castellano.


    Transcribiremos el prólogo (ya citado por el señor Fabié con presencia del ejemplar existente en la Biblioteca Nacional, el mismo que nosotros hemos tenido a la vista) porque da cuenta  [p. 22] de las traducciones latinas que Palencia tuvo presentes para su trabajo:


    «En los días del muy buen emperador Trajano natural de Espanna fué muy excellente philosopho e muy aprovado historiador Plutarcho, que entre los loados griegos de aquel siglo mereçió ser estimado principal en doctrina y en integridad de costumbres: e no poco dichoso en ser maestro de tan mentado emperador de los Romanos: que restituyó al imperio las provincias enajenadas por mengua de buenos príncipes e de nuevo annadió otras que los romanos fasta entonçes no posseieran: fué otrossí la suffiçiençia de Plutarcho cresçida en todo el saber que los gentiles presçiaban. Et assí pudo su virtud aprovechar a la bien andanza de su disciplo. El qual no menos debió estimar se por dichoso en tener tan soberano maestro. Escribió Plutarcho muchos libros de la facultad philosophica, empero no quiso descargar se de lo historial y emprendió lo verdadero e provechoso e la más digna relación de los acaesçimientos que desde Hércules fasta sus tiempos pudiera representar a los ganossos de saber quales entre los griegos e romanos oviessen floreçido en armas y en sabiduría. Et de algunos fizo comparación, quanto y en qué cosas se apareassen, segund por las vidas que escrivió se pareçe. Et allende desto recontó en estilo a maravillas conforme a tan alta empressa las notables fazannas de algunos muy valerosos capitanes. De manera que commovió los ánimos de los que gustavan a derechas el sabor del ornato e querían saber la verdad de lo acaesçido, e anteponer el cuento destas vidas a qualquier otra historial scriptura. Donde proçedió que algunos ytalianos solenes varones bien ensennados en letras griegas e latinas: visto que muchos de los latinos no alcançavan en este nuestro siglo la inteligencia de la lengua griega, quisieron dar obra a la tan provechosa traducción, cada uno dellos segund lo que permitían sus negocios particulares de que no podían vacar, salvo breve tiempo. Et todo aquello o la mayor parte de grado expendieron en tan provechosa translación. Cá el bien ensennado Lapo florentin traduxo treze vidas, conviene saber de Theseo, de Rómulo, de Licurgo, de Numa Pompilio, de Solon, de Publicola, de Themístocle, de Camilo, de Pericle, de Phoçion, de Caton uticense, de Ortoxese (Artajerjes) e de Arato. Donato Azayolo (Acciajuolo) florentin traduxo cuatro vidas, es a saber: de Alcybiade, de  [p. 23] Hannibal, de Sçipion e de Demetrio. Guarino varon muy mentado en enseñança traduxo diez e seys vidas: la de Coriolano, de Philopemene, de Tito Quincio Flaminio, de Lysandro, de Syla, de Mario, de Eumene, de Nicia, de Marco Crasso, de Alexandro, de Dion, de Marco Bruto, de Evágora, de Platon, de Aristótele e de Homero. Antonio Tudertino traduxo siete vidas, es a saber de Fabio Máximo, de Pelópide, de Marcello, de Timoleon, de Agide et Cleomene, de Agesilao, de Pompeyo. Leonardo Aretino príncipe por entonces en Italia traduxo ocho vidas. Conviene saber de Arístide, de Paulo Emilio, de los Grachos Tiberio e Gayo, del rey Pirrho, de Demósthene, de Marco Antonio, de Tulio e de Sertorio. Francisco Bárbaro noble veneçiano traduxo la vida de Marco Caton Censorino. Leonardo Justiamo noble varón de Venecia traduxo dos vidas, la de Cymon atheniés e la de Lucio Lucullo. Jacobo Angelo de la Scarperia traduxo la vida de César. Francisco Philelpho traduxo las vidas de Galba e de Othon emperadores romanos. Un Cornelio Nepote había traducido la vida de Pomponio Áttico. Assí que los buenos latinos ytalianos no solamente preçiaron mucho que destas translaçiones tan provechosas podiessen ellos gozar, mas aun las trasladaron en lengua toscana, por comunicar tan solemne scriptura a toda la naçión ytálica. No menos los françeses e alemanes e ingleses e úngaros, gentes belicosas e ganosas de participar de tan alto conoscimiento de las soberanas proezas de los antiguos, dieron vida a la comunicación destas vidas historiales transladándolas cada una destas gentes en su lenguaje. Lo qual no es menos necessario a los nobles varones de las Espannas, que por tener nuestra lengua e vocablos tanta çercanía con la examinada latinidad, se descuydan della. Donde les recreçen no pequennas faltas de lo que para el saber mucho les aprovecharía, pero mientra meior acuerdo se acepta, no es razón que carescan los varones principales de Espanna de la lectura de tan extendida e tan autorizada historia.» Etc., etc. Añade que hizo esta versión «en su extrema vejez».


    No todas las vidas de esta colección son de Plutarco. Las de Aníbal y Escipión son originales de Donato Acciajuolo, que las compuso para llenar el vacío que resultaba por la pérdida de las de Plutarco mencionadas en el catálogo de sus escritos hecho  [p. 24] por su hijo Lamprias. A Guerino Veronés son debidas las de Platón y Aristóteles. Respecto a la de Pomponio Ático, no hay para qué advertir que es la de Cornelio Nepote, y la de Evágoras el elogio de aquel rey de Salamina hecho por Isócrates.


    La traducción de Alonso de Palencia es mala y sólo notable por el tiempo en que se hizo. A pesar de sus relaciones con Bessarión y Trapezuncio no llegó a saber el griego, y así se valió de las traducciones latinas que corrían en su tiempo, no recomendables ciertamente por la fidelidad ni por la elegancia. Además de esto, el estilo es duro y la locución harto desmayada. Por eso reprendió agriamente a nuestro historiador en la centuria siguiente el docto helenista Diego Gracián, en el prólogo de su traducción de los Morales del mismo Plutarco: «Así están traducidas en romance castellano las vidas deste mismo Autor Plutarco, que más verdaderamente se podrán llamar muertes o muertas de la suerte que están escuras y falsas y mentirosas, que apenas se pueden gustar ni leer ni entender, por estar en muchas partes tan diferentes de su original griego, cuanto de blanco a prieto, como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he traducido del griego» (son, sin duda, las que se publicaron en Strasburgo juntamente con las de Francisco de Encinas). Reconocimiento merece, sin embargo, nuestro intérprete por haber dado a conocer el primero en lengua castellana las vidas del historiador de Queronea.


    Sevilla, 1508. Esta edición menciona Nicolás Antonio, quizá con error. No la hemos visto ni podido adquirir noticia de ella.


    Madrid, 1793, imprenta Real. Dos tomos 4.º (no se publicaron más), que contienen las vidas de Teseo y Rómulo, Licurgo y Numa, Solón y Valerio Publícola, Temístocles y Camilo, Perides y Fabio Máximo, Alcibíades y Coriolano (seis biografías en cada tomo). Se suprimió en esta reimpresión el prólogo de Alonso de Palencia.


    2) Las Guerras Judaicas de Flavio Josepho.


    Prólogo dirigido a la muy alta e muy poderosa Señora Dona Isabel Reyna de Castilla e de León: de Aragón e de Çicilia etc. Por el su humil Cronista Alfonso de Palencia en la traducción de los siete libros de la guerra Judaica e de los dos libros contra Appion grammático Alexandrino, escriptos primero en griego  [p. 25] por el excellente historiador Josepho sacerdote de Jherusalem. E trasladados en latín por el muy eloquente presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya. E agora bueltos de latín en romançe Castellano por el mesmo Cronista.» (Este encabezado, de letra roja.)


    En la signatura X, plana vuelta, se lee este final:


    «Feneçe el libro séptimo e postrimero de la guerra Judaica escripta en Griego por el excellente histórico Josepho fijo de Mathathía sacerdote Hebreo: e vuelta en latín por el muy ensennado Presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya, e traduzida en Romance Castellano por el Cronista Alfonso de Palencia: en el anno de nuestra salud de M.CCCC.XCI annos.»


    A continuación se halla la Respuesta a Apion, y en la hoja novena de la signatura Z acaba así:


    «Fenecen los dos libros de Josepho contra Appion grammático e otros philósophos Griegos, a los quales todos él supo de tal manera confutar que fizo ser baldíos todos sus falsos argumentos. E a la impressión de aquestos dos libros procedió (sic), segund el orden acostumbrado la de los siete libros de la guerra Judaica. Fueron todos impressos en Sevilla anno de ntro. salvador de mill e quatroçientos e noventa e dos annos. Por Menardo Ungut Aleman e Lançalao Polono companneros, e acabados a veynte siete días del mes de Março.» Folio, letra de Tortis, a dos columnas, signat. A-Z. (Biblioteca Nacional.)


    La parte del prólogo que interesa a nuestro objeto es la siguiente:


    «Propuse en mi extrema vejez continuar el estilo de bien servir a vtra. alteza dentro de los umbrales de mi pobre domicilio, cuando ya me vieda la edad e los accidentes della el exercicio que muchas veces y en tiempo que era menester pude emplear en principales negocios concernientes a vtra. real corona: segund soy cierto que vuestra excellentísima gratitud ha de ello memoria. E después de coligido el universal vocabulario que por mandado de vtra. alteza en no pocos annos aduxe a buen término e a manifiesto provecho, segund procedía de vuestra real consideración, habrá sabido vtra. Alteza la diligencia que puse en la traducción de las vidas de Plutarcho de latín en Romançe, creyendo sin me engannar en ello ser aquella translación por muchas razones muy cumplidera a la principal nobleza de  [p. 26] vuestros Reynos e a otros muchos naturales vasallos de vuestra Real corona. E porque lo restante de la vida no se me passare sin aprovechar en lo que sintiesse de verdad fructuoso e conforme a la tal empressa, ove por bien expendido tiempo el que consumiesse en la traducción de la historia que notablemente escribió Josepho de la guerra Judayca contra los Romanos, de la destruyción de Jherusalem. En que aquel muy ensennado varón mostró tan llena amistad a lo verdadero, tan grande aborrescimiento a las malvadas costumbres de los Judíos sus contemporáneos, que en lo justo ninguno se pudiera entonces fallar más valiente para amparar la patria, ni más contrario a los que la tyrannia querían colorar con el nombre de libertad. Y escripta aquella historia en letras griegas, a causa de más extendida intelligencia por el mundo, pues en Roma la lengua griega era bien entendida por todos los nobles e por los veteranos varones militares. E en la mesma después escribió dos libros contra Appion gramático Alexandrino. E desdende, aunque aquesta narración era postrimera en su tiempo, fizo mención en ella cómo havía él escripto la antigüedad Judayca en veynte libros, comentando del principio de la creación del mundo fasta llegar a las ocasiones que los Judíos dieron a los Romanos para que del todo destruyessen a Jherusalem, después que a todas las çibdades e comarcas de Judea avían punido o destruydo, a causa de la rebelión muy desatinada e procediente de la divinal indignación que los traxo a la execución postrimera desde luengos tiempos prophetizada. Pero quando ya pareció al bienaventurado Santo Ambrosio doctor canonizado e solemnizado por la eglesia cathólica e al muy ensennado presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya su contemporáneo que cumplía traducirse aquellas obras de Josepho en lengua latina, cada uno de ellos de por si emprendió la translación por entero. E siendo ambas muy castas e aprobadas, ovo muchos que se agradassen más de la de Ruffino por la facilidad. Mas ambos en el orden de los libros translados muestran aver acordado, que puestos en un volumen antecediesse aquello donde se faze mención del comienço de los siglos. E si yo me atreviera a la grandeza de la mayor narración en que se contienen los veynte libros, aqueste prohemio de las causas de mi traducción pussiera en lo de la antigüedad. Mas la vejez es con razón poco atrevida a las más luengas jornadas. Por ende fué mi acuerdo continuar  [p. 27] las más breves de los siete libros de la guerra Judayca, e de los dos libros contra Appion, todavía con propósito que restándome algund vigor para la translación de los veynte primeros libros e pudiéndolo yo aduzir a deseada conclusión, a vtra. real excellencia sea desde agora dirigida la tal traducción entera juntamente con la presente ya feneçida.» Etc., etc.


    A esta versión son aplicables las mismas observaciones que a la de Plutarco.


    3) Espejo de la Cruz.


    «Comienza el prólogo en el devoto moral libro intitulado Espeio de la Cruz. (Esto se lee en la hoja 2.ª, signatura-? La primera hoja vuelta lleva un grabado en madera.)


    Esta devota obra intitulada Espeio de la Cruz que primero fué compuesta en lengua toscana, convertió en lenguaie castellano Alfonso de Palencia coronista, a ruego del honrado e virtuoso caballero Luys de Molina, veynte e quatro de Sevilla e thesorero de la casa de la Moneda. El año de nuestra salud de mill e quatroçientos e ochenta e cinco annos acabóse de interpretar a XXI de Junio, e de imprimir a XX de Febrero. Sea loado Dios e su gloriosa madre Reyna de los cielos. Amén.


    El que primero traio desde Ytalia a Castilla este tratado impresso en toscano para que se convirtiese en romance castellano fué el reverendo e muy devoto religioso Fray Jhoan Melgarejo prior del monasterio de sant ysidro, çerca de Sevilla, el qual con zelo de la común doctrina lo fizo imprimir después que fué romançado, en Sevilla en casa de Antón Martínez de la Talle de Maestre Pedro. Todas las personas cathólicas que desta recibieren provecho spiritual son obligadas rogar a Dios por la salud de las ánimas de los que fueron desto ministros.» Folio, let. Tortis, 104 hjs. sin foliatura, signat. a 2-l 4. (Véase más detallada descripción en las notas del señor Fabié). Biblioteca Nacional.


    Espejo de la Cruz, etc.


    Qué la presente obra imprimida en la çiudad de Sevilla por Meynardo Ungut alamano e Lanzalao Polono compañeros. Anno de mill e Cuatrocientos e noventa e dos annos. 4.º, let. Tortis. Citada en el primer catálogo de Salvá.


    Ambas impresiones son rarísimas, y casi otro tanto acontece con las de Plutarco y Josepho.


    
      Santander, 16 de noviembre de 1875.
    

  


  
    PALMYRENO, LORENZO


     [p. 28]


    Symbola Pythagorae Hispanica explanatione illustrata a Laurentio Palmyreno, anno 1576.

  


  
    PANDO, JOSÉ M.ª


     [p. 28]


    Nació en Lima, en 1787. Educado en el Seminario de Nobles, de Madrid, entró desde muy joven en la carrera diplomática. Ya en 1802 era agregado en la Legación de Parma, de donde paso a la de Roma. Habiéndose negado, en 1808, lo mismo que su jefe D. Antonio de Vargas Laguna y todo el personal de la Embajada, a prestar juramento de fidelidad a José Napoleón, fué en cerrado en la fortaleza de Fenetrelle, en los Alpes, donde permaneció hasta la caída del Imperio. En 1815 desempeñó las funciones de secretario de Legación en los Países Bajos y después las de encargado de Negocios, por ausencia del ministro plenipotenciario D. Miguel Ricardo de Álava; oficial de la primera Secretaría de Estado en 1818. Concurrió en 1820 a la redacción del manifiesto de 10 de marzo, en que Fernando VII transigió con el pronunciamiento militar de los Cabezas. Poco después fué nombrado encargado de Negocios y cónsul general en Lisboa. En 1822, oficial segundo de la primera Secretaría de Estado, e inmediatamente después secretario primero de la Legación de España en París. En 1823, ministro de Estado, acompaño las postrimerías del régimen constitucional. Es suya la circular de 27 de mayo de aquel año, protestando contra el principio de intervención. Después de la caída del régimen constitucional, se trasladó al Perú y ofreció sus servicios a Bolívar, que le nombró ministro de Hacienda y después ministro plenipotenciario en el Congreso de Panamá. Nuevamente ministro de Hacienda y luego administrador general de Correos en el Perú, bajo la administración del general Gamarra, en 1833. Acogiéndose a la amnistía promulgada en España por la reina Cristina, volvió a su antigua patria y consiguió ser reintegrado en su posición de diplomático español, si bien disfrutó poco tiempo de ella, por  [p. 29] haber fallecido a fines de 1840, antes de cumplir los cincuenta y cuatro años de edad.


    Fué hombre muy culto, de inmensa lectura y muy aficionado a la literatura y a las artes. Quedan muy pocas poesías suyas: la mejor es la Epístola (política) a Próspero (Bolívar), más elocuente que poética, pero escrita con color en algunos pasajes, con majestad en otros (Londres, 1826). Escribía en prosa con claridad y nervio, y ha tenido fama como publicista. Sus obras principales son:


    El Mercurio Peruano, periódico publicado en Lima en 1827. Reclamación de los vulnerados derechos de los hacendados de las provincias litorales del departamento de Lima (sobre la emancipación de los esclavos negros), 1833. Pensamientos y apuntes sobre Moral y Política (Cádiz, 1837). Elementos de Derecho Internacional (Madrid, 1843) , si bien esta última, que es la que logró más boga, apenas merece considerarse más que como un plagio de la excelente obra de D. Andrés Bello (publicada en Santiago de Chile en 1832), a quien sigue paso a paso, copiando textualmente sus mismas palabras en casi todos los capítulos. Por cierto que Bello se quejó de esta rapiña con modestia verdaderamente ejemplar, en un artículo que publicó sobre la obra de Pando en El Araucano, 1845 (reproducido en el tomo de sus Obras Completas, 537-541), donde acaba por elogiar la obra del plagiario en estos términos: «Como quiera que sea, el autor de los Principios de Derecho Internacional (el mismo Bello) tiene menos motivo para sentirse quejoso que agradecido. Pando les ha dado ciertas galas de filosofía y erudición que no les vienen mal; y sacando partido de su vasta y variada lectura, en que tal vez no ha tenido igual entre cuantos escritores contemporáneos han enriquecido la lengua castellana, derrama curiosas y selectas noticias sobre la historia y la bibliografía del Derecho público. Sus creencias filosóficas desenvueltas en la Introducción, nos han parecido demasiado impregnadas en la metafísica germánica a que Pando tuvo en sus últimos años una predilección particular; pero es justo decir que se hace en ella una interesante reseña de las varias teorías morales, y el autor al mismo tiempo que las resume y formula, las juzga. Aun aquellos que no acepten sus fallos filosóficos (y en este número nos contamos nosotros) hallarán en  [p. 30] esta y otras partes de la obra excelentes ideas, expresadas de un modo nuevo y brillante, y verán una buena muestra del talento y exquisita erudición del autor.»


    Rasgo evangélico de mansedumbre literaria.

  


  
    PASCUAL, MIGUEL


     [p. 30]


    Natural de Palma de Mallorca, doctor en ambos Derechos, catedrático de Retórica en la Universidad Luliana. Florecía a fines del siglo pasado.

  


  
    PASQUAL, JAIME


     [p. 30]


    Nació en la villa de Esparraguera (diócesis de Barcelona), en 23 de junio de 1736. Hizo sus primeros estudios en el colegio de las Escuelas Pías, de Moyá, y los superiores en la Universidad de Cervera, donde se graduó de doctor en Derecho Civil en 1758. Al año siguiente, tomó el hábito premonstratense en el célebre monasterio de Bellpuig de las Avellanas. Fué lumbrera de su Orden en virtud y en letras, y formó con los PP. Coresmar y Martí el triunvirato de los estudios históricos y arqueológicos en Cataluña, durante la segunda mitad del siglo pasado. Recorrió los principales archivos monásticos de Cataluña, Aragón y Navarra y consignó el fruto de sus pesquisas en una colección en doce tomos en folio, con el título de Sacrae Cathaloniae antiquitatis monumenta, legando a su Comunidad este tesoro. Como otros grandes investigadores del siglo pasado, apenas llegó a imprimir ninguna muestra de sus tareas, salvo el Discurso histórico sobre el antiguo obispado de Pollás en Cataluña (Tremp., 1785), que luego adicionó con un Apéndice de documentos y un Episcopologio o serie de los obispos de Pallás. Gustó de emplear en algunas de sus disertaciones arqueológicas la lengua catalana (cosa rara en su tiempo), por lo cual en el largo y elegante epitafio latino que le compuso el P. Luciano Gallisá y transcribe Torres Amat, se le llama entre otros encomios, gotholaunici idiomatis vindex acerrimus. Murió el 24 de septiembre de 1804, a los sesenta y nueve años de su edad, después de haber sido abad y prior del ya citado Real Monasterio de Bellpuig de las Avellanas.

  


  
    PAZ SOLDÁN Y UNANÚE, PEDRO (conocido por el seudónimo de Juan de Arona).


    Nació en Lima, en mayo de 1839. Aprendió en su país los rudimentos de latinidad y retórica y completó su educación en París, asistiendo a las lecciones de Patin, St. Marc Girardin y otros célebres profesores. Su holgada fortuna y brillante posición social, le permitieron luego emprender largos viajes por la mayor parte de los Estados de Europa y gran parte de Asia y África. Vuelto a su patria después de larga ausencia, fué, por breve tiempo, catedrático de Literatura Griega y Latina en la Universidad de Lima; jefe de la Sección Diplomática y oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, ministro del Perú en Chile y Buenos Aires, &., pero muy amante de la vida de campo, prefería a todos los honores y puestos oficiales el ameno retiro de su hacienda de Arona, en la provincia de Cañete, donde escribió sus mejores versos, y de la cual tomó el nombre con que los firmaba. Era persona de finísimo trato, de urbano gracejo y regocijado humor. Descolló principalmente en la poesía festiva, en el epigrama y en las descripciones de tipos y paisajes del litoral del Perú.


    Para la poesía elevada no tenía grandes dotes, pero rara vez la ensayó. En la abundancia algo desaliñada de su estilo y en la continua mezcla de lo burlesco y lo serio, se ve que escribía para divertirse y que pensaba poco en el público ni en la posteridad. Era correspondiente de la Real Academia Española. Conozco de él las siguientes producciones:


    Rimas. Colección de ensayos poéticos. París, 1863.


    El intrigante castigado, comedia de costumbres, original y en verso... escrita en dos actos... a la edad de diez y ocho años. Lima, 1867.


    Las Geórgicas de Virgilio... (Véase la descripción en el texto.) Lima, 1867.


    Cuadros y episodios peruanos, y otras poesías nacionales y diversas. Lima, 1867.


    Más, menos y ni más ni menos. Juguete cómico en un acto y  [p. 32] en verso. Estrenado con aplauso en el Teatro Principal de Lima la noche del 19 de enero de 1871. Lima, 1871.


    La Matrona de Efeso... Lima, 1872.


    Los Médanos, poema pentasílabo. Lima, 1869. Hay una segunda edición de 1883 de este que el autor llamó poema alegórico-descriptivo y que es la más larga composición que hasta ahora tenemos en versos de cinco sílabas.


    Poesía Latina. Traducciones, &. [V. en el texto de la Bibliografía Hispano Latina], Lima, 1883.


    Posada pesada en pisada, retruécano cómico. Lima, 1883.


    ¡Vivir es defenderse! Dificultades de Basilio al través de la vida limeña. y diario de un pensador. Lima, 1884 (sátira de costumbres en prosa).


    Diccionario de peruanismos. Ensayo filológico. Lima, 1886. Libro muy curioso y útil, aunque el autor, por afán de amenizarle prescinde en muchos artículos de la gravedad filológica y se entrega a zumbas de gusto no muy severo.


    Sonetos y chispazos. Lima, 1886.


    Canto a Lesseps. Lima. 1886, con traducción francesa hecha por el mismo Arona.


    La Venganza de la Muerte. Poema filosófico en un canto. Lima, 1886.


    En las cubiertas de sus últimos libros anunciaba como obras terminadas y próximas a publicarse, las siguientes:


    Memorias de un viajero peruano. (Apuntes y recuerdos.)


    La emigración a Trujillo y la caída de Lima. (Análisis químico de la sociedad de mi tiempo.)


    Páginas diplomáticas del Perú.


    Rimas del Rimac.


    Artículos diversos.

  


  
    PÉREZ, GONZALO


     [p. 32]


    En la Biblioteca Nacional se conserva un códice (J-191) de papeles varios relativos a armas y linajes. Entre ellos hay unos  [p. 33] malos versos titulados La descendencia de los Pérez y Garcías de la villa de Hariza. Comienzan:


    
      
        Conquistando la ciudad

        De Cuenca se señalaron

        Los Pérez que con bondad

        Sirviendo a su Majestad

        A Hariza (Sic) illustraron.
      

    


    Más adelante, dice:


    
      
        Otros hijos naturales

        De esta propia descendencia

        Fueron hombres principales

        Y también colaterales

        De muy alta preeminencia.

        Al Emperador sirvió

        Gonzalo Pérez fielmente,

        Al cual otro no excedió

        Y a quien por florón se dió

        En su oficio el eminente.
      

    


    A pesar de esto, no nació Gonzalo Pérez en la villa de Monreal de Ariza, sino en la ciudad de Segovia, según afirman los autores mejor informados.  [1] Era hijo de Bartolomé Pérez, secretario de la Inquisición de Logroño. En la catedral de Segovia fué racionero nuestro Gonzalo, que confirmando su carrera eclesiástica obtuvo más tarde el arcedianato de Sepúlveda. Pero más hubo de tener de cortesano que de clérigo, pues bien pronto le vemos figurar en el despacho del Comendador Francisco de los Cobos, secretario de Carlos V. De allí pasó al servicio del Príncipe, a quien acompañó, como secretario, en su viaje de Flandes e Inglaterra en 1548. Con él asistió a la renuncia del Emperador en Bruselas, y creciendo de día en día su poder e influencia vióse secretario de Estado del Rey de España, y el Papa pensó en darle el capelo cardenalicio, a instancias de la Princesa Margarita de Parma y del Cardenal Granvela, a lo cual se opuso Felipe II, por no privarse de tan buen servidor y ministro. Quéjase nuestro traductor en una de sus cartas al Cardenal Granvela de los grandes esfuerzos que hacía el Duque de Alba para arrojarle de la privanza.  [2]  [p. 34] Para contrarrestarlos, educó con especial cuidado a un hijo natural que había tenido en María de Tovar, dama casada. Éste fué aquel Antonio Pérez, futuro secretario de Felipe II, monstruo de la fortuna y asombro de sus contemporáneos. Por espacio de cuarenta y un años sirvió al Rey Gonzalo Pérez, según afirma su hijo en las Relaciones y Cartas. En 1556 fué trasladado del arcedianato de Sepúlveda a la abadía de San Isidro de León, sucediéndole en su primera dignidad el secretario Erasso. Murió Gonzalo en 1566.


    Mantuvo el secretario de Felipe II estrechas relaciones con los más celebrados humanistas españoles de aquella era, cuales fueron Juan Ginés de Sepúlveda, Antonio Agustín, Verzosa, Páez de Castro, Diego Gracián y algún otro. Llegó a reunir una copiosa biblioteca, formada en parte con los restos de la del Duque de Calabria en Valencia y acrecentada con preciosos manuscritos griegos y latinos traídos de las abadías de Sicilia y de los conventos del monte Athos. Esta singular colección fué regalada por Antonio Pérez a Felipe II, que la colocó en el Escorial.


    En la Biblioteca de escritores aragoneses de Latassa, donde está incluído con error Gonzalo Pérez, pueden verse algunos de los elogios que le tributaron sus contemporáneos. Adriano Junio le dedicó sus comentarios a Horacio, y habla de él en diferentes lugares de sus Epístolas (Dordrecht, 1652). Enderezándole asimismo el Dr. Cordero sus Quejas y llantos de Pompeyo (Amberes, 1556) y Blasco de Garay la traducción de la Arcadia de Sannázaro (Toledo, por Juan de Ayala, 1547). Dirigible Juan G. de Sepúlveda la carta segunda del libro 6.º (tomo III, página 282 de la edición de la Academia de la Historia), explicándole un lugar de Plinio. Allí encarece su afición al estudio de las matemáticas, libenter in erudito Mathematicorum pulvere versaris, la diligencia con que reunía libros e instrumentos astrológicos, y el conocimiento grande que de las lenguas griega y latina tenía. Cítale como poeta Matamoros en la Apología pro adserenda hispanorum eruditione. El jesuíta Tomás Serrano compuso, a la memoria del traductor de la Odisea el epigrama siguiente, inserto en sus Poesías, Foligno, 1788:


    
      
        Venit ad Hesperiam, dum fluctibus errat Ulyses

        Nunc idem Hesperio gaudeat ore loqui.
      

    


    
      
         [p. 35] Los escritos de Gonzalo Pérez son muy escasos. Conozco los siguientes:
      

    


    Epigrama latino inserto al principio del Aphrodisio Expugnato de Cristóbal Calvete de Estrella, en sus varias ediciones. Dice así:


    
      
        Dum tu Germanis das leges, Maxime Cæsar,

        Inque rebellante horrida bella paras,

        Dum vel componis nunc haec, nunc dispicis illa,

        Ut te distringit Relligionis amor,

        Ecce arces Libyae tibi cedunt, Africa victa est,

        Subdit et imperio barbara colla tuo.

        Nec mirum si Hispana cohors discrimina tanta

        Auspiciis superat, Dive Carole, tuis.

        Sed si parva manus absenti Caesare vincit,

        Quid si acies vultus cerneret ipsa tuos?

        Invideat Latium, sileat jam Gallia pugnas

        Vincendique modum discat ab Hesperia.

        Acceptum Hispanus ferat hoc tibi, tu tamen illi

        Quod tulit intrepidas ad tua vota manus.
      

    


    Epitafio (latino) de D. Francisco-Enríquez de Guzmán, muerto en Bruselas. Hállase en el Viaje de Cristóbal Calvete (página 326).


    Tres cartas a Zurita insertas por Dormer en los Progresos de la Historia de Aragón.


    Diferentes fragmentos de cartas al Cardenal Granvela, insertas en las Memorias de este repúblico publicadas por el benedictino Próspero Levesque (París, 1753, dos tomos, 12.º, y en la noticia biográfica de G. Pérez, escrita por Arteaga (D. J.).


    Carta a Fr. Onuphre Panvino. (En el tomo VII de las obras de Antonio Agustín, edición de Luca, y en un tomito titulado Cartas Eruditas de algunos literatos españoles. Publícalas D. Melchor de Azagra. Madrid, 1775, por D. Joachim Ibarra, impressor de Cámara de S.M.)


    Traducción


    De la Ulyxea de Homero XIII libros, traducidos de Griego en Romance Castellano por Gonçalo Pérez. Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1550. 8.º 4 hs. prls. (dedicatoria a Felipe II) y 239 foliadas.


     [p. 36] Cítase otra edición de Salamanca por Andrea de Portonariis del mismo año, que no hemos visto.


    La Ulyxea de Homero repartida en 13 libros. Traduzida de griego en romance castellano por el Señor Gonçalo Pérez. Venezia, en casa de Gabriel Giolito de Ferraris y sus hermanos. 1553. 12.º 209 hs. fols., inclusos preliminares, y una en que se repiten las señas de impresión. Cuidó de ella Alfonso de Ulloa.


    Del mismo año se cita otra edición de Amberes igual a la de 1550.


    Estas tres impresiones son, como se ve, incompletas, abrazando poco más que la mitad del poema. Éste apareció íntegro en la siguiente:


    La Ulyxea de Homero, traduzida de Griego en lengua Castellana por el Secretario Gonçalo Pérez. Anvers, Juan Steelsio, 1556. 8.º marquilla. 8 hs. prls. y 440 foliadas.


    Las sucesivas, de igual modo que ésta, contienen los 24 libros:


    La Ulyxea de Homero, traduzida de griego en lengua castellana por el Secretario Gonçalo Pérez. Venezia, en casa de Francisco Rampareto, 1562. 8.º 8 hs. prls. y 795 páginas, una hoja con un adorno grabado y el lema in silentio et in spe y otra blanca (Catálogo de Salvá).


    Amberes, 1562. Citada sin más indicación por Latassa.


    La Ulyxea de Homero, traducida de Griego en lengua Castellana por el Secretario Gonzalo Pérez. Con licencia: en Madrid, en la Imprenta de Francisco Xavier García, año 1767. Dos tomos 8.º, el primero de 5 hs. sin foliar y 374 páginas; el segundo, de 854.


    Madrid, 1785. Citada por Latassa. Debe ser simple reproducción de la anterior.


    Sobre el verdadero autor de esta versión surgió entre los eruditos del siglo pasado una cuestión pronto decidida, pero de la cual debemos dar cuenta en este lugar. Vid Pérez Bayer en un códice del Escorial, un prólogo o dedicatoria autógrafo de Páez de Castro para la Odisea y algunos trozos de versificación iguales con escasa diferencia a los correspondientes de la traducción de Pérez. Bastóle esto para afirmar que era de Páez la Ulyxea publicada a nombre de Pérez. Pero D. Juan de Iriarte, examinando con más diligencia el asunto, halló nueva copia de dicho prólogo en un ms. de la Biblioteca Real, y allí mismo una carta de Páez  [p. 37] que disipa toda duda, pues en ella da gracias a Pérez por haberle enviado el ms. de su traslación de Homero: «Gran merced recibí en que v. m. me diesse parte de esta labor también trabajada, antes que se publicarse entera con los XIII libros que faltaban. Pues allende que me dió tan buena ocasión para tornar a ver la Ulyxea de Homero con tan gran recreación, entendí mejor muchas cossas que antes, con la claridad y lustre que v. m. les da. A Homero siempre le tuve por cosa más que humana, pero con esta traslación de v. m. entiendo muchos lugares dificultosos y me parece que servirá de glosa para los que quisieren cotejar con esto lo griego.» Lo que Páez hizo fué escribir de primera intención la dedicatoria del poema de su amigo a Felipe II, citando en ella versos de la traducción misma, todo lo cual fué causa del error destruído por Iriarte en su admirable catálogo de los códices griegos de la Biblioteca de Madrid. Constan estas últimas circunstancias de la carta misma en que al remitir Páez el proyecto de dedicatoria, dice que no va «muy estudiadamente y como si hubiesse de salir a plaza, sino para que v. m. tenga materia y pueda añadir y quitar lo que le pareciere con la gracia y doctrina que v. m. pone en todas sus cosas».


    Precede a la Ulyxea de Gonzalo Pérez una dedicatoria al príncipe Don Felipe, que en las ediciones completas así comienza: «Habiendo acabado de traducir de Griego en lengua castellana, en algunos ratos perdidos que he hurtado a las ocupaciones en que V. M. por su gran bondad me ha puesto, los once libros que me faltaban de la Ulyxea de Homero, &.» Son de notar en esta dedicatoria muchas reminiscencias de la que a Alfonso V de Aragón hizo de las Éthicas de Aristóteles su sobrino el Príncipe de Viana.


    Esta versión de Homero fué la primera que en lenguas vulgares se dió a la estampa (según mis noticias): honra no pequeña para nuestra patria. Está hecha directamente del griego, como puede cualquiera fácilmente comprobarlo y como reconocieron los doctos helenistas Páez de Castro y D. Juan de Iriarte, no de la interpretación latina de Henrico Stéphano, como otros aseveran, por más que parezca indudable que el traductor la tuvo muy presente y aun la siguió de cerca en los pasajes difíciles.


    No ha de extrañarse que haya en el trabajo de G. Pérez algunos errores de sentido inevitables cuando el texto de Homero  [p. 38] no estaba aún depurado por sucesivas recensiones ni las traslaciones latinas daban bastante luz ni eran con exceso correctas. Pero en general puede afirmarse que el secretario de Felipe II era más que mediano helenista y las más veces entendía bien el sentido general del poeta, aunque en la reproducción de los pormenores no rara vez flaquease. Su traducción está hecha en versos sueltos, a la verdad los más acomodados para trabajos de esta índole, pero como casi todos los que en el siglo XVI se compusieron, débiles y prosaicos, afeados asimismo con frecuentes asonancias y hartos descuidos en su extructura interna tan importante y entonces de muy pocos conocida. Tienen, sin embargo, los endecasílabos de Gonzalo Pérez, a pesar de sus graves defectos rítmicos, la notable cualidad de leerse sin fatiga ni esfuerzo, lo cual depende de su facilidad y fluidez así como del aire de sencillez y antigüedad que a toda la versión caracteriza. Este es su principal mérito, el que la hará vivir y ser leída en todos tiempos por los eruditos: es de las traducciones que más sabor homérico guardan, con ser la primera. Indudable es que el traductor tiene poca variedad de tonos y no da grandes señales de poeta, lo cual presta a su libro cierto aire de monotonía y uniformidad desaliñada, pero lo patriarcal e inafectado de sus frases ofrece tal conformidad con el argumento del poema que basta para compensar la falta de otras dotes, más brillantes y preciadas, pero quizá expuestas a graves inconvenientes cuando se aplican a la versión de un texto como el de Homero, que no consiente perífrasis, amplificaciones ni rodeos o aliños académicos. Pope, Cowper, el mismo Pindemonte y otros intérpretes son claro ejemplo de esta verdad. Quizá Gonzalo Pérez lo es del extremo contrario, pudiendo tildarse no rara vez de bajeza a sus locuciones, pues no todo (aunque sí mucho, y de cierto más que lo que generalmente se cree) lo que en griego era noble y decente lo es asimismo en castellano. Pero siempre parece preferible este segundo inconveniente, dado que el traductor más debe pecar por ajustarse al espíritu y a la letra del original que por componerle y arreglarle a gusto de los melindrosos oídos de su época. Presentaré algunas muestras del trabajo de Pérez, donde se verán patentes las excelencias y los defectos apuntados. El siguiente pasaje es del libro 4.º (Viaje de Telémaco a Esparta):


    
       [p. 39] Mientra en aquesto estaba así pensando

      Vino la Reyna Helena que salía

      De una quadra olorosa y bien labrada,

      Semejante a Diana, cuando trae

      Su rueca de oro fino: y en saliendo

      Le puso Adrastra una muy rica silla,

      Y Alcipe la cubrió con una alfombra

      De lana fina, blanda y delicada:

      Phylo también le trujo una cestilla

      De plata, que le había presentado

      Aleandra, mujer casta de Polybo,

      Que moraban en Tebas la de Egipto,

      Donde en las casas hay muy gran riqueza,

      Y a Menelao el rubio dió el marido

      Dos vacías de plata muy cendrada,

      Dióle también dos mesas harto ricas

      Y diez talentos de oro muy subido:

      La mujer presentó a la Reyna Helena

      Otros dones muy ricos y preciados:

      Una hermosa rueca de oro fino,

      Y de plata cendrada una cestilla

      Redonda, cuyos bordes rodeaba

      Oro fino, en extremo bien labrado.

      Esta cestilla, pues, la truxo Phylo,

      De hilo delicado quasi llena,

      Y también le traía dentro della

      La rueca y lana fina violada.

      Asentóse en su silla, y un banquillo

      Debajo de los pies le ponen luego,

      Y dijo a su marido que le estaba

      Al lado, estas palabras dulcemente: etc.

    


    ¿Se comprende ahora el especial mérito de la Ulyxea del arcediano de Sepúlveda? Véase cómo traduce el razonamiento de Ulises a la Princesa Nausicaa en el libro 6.º:


    
      
        Reina, yo te suplico que tu quieras

        Decirme si eres Diosa, como creo,

        O si eres de mortales engendrada:

        Que si eres de los Dioses que poseen

        El espacioso cielo, yo te quiero

        Comparar a la gran Diosa Diana,

        Hija del grande Júpiter eterno,

        Así en la hermosura y la presencia,

        Como en la gracia y aire y la grandeza.

         [p. 40] Pero si tú naciste de los hombres

        Que tienen su morada acá en la tierra,

        Oh bienaventurado muchas veces

        El padre que te hizo y más dichosa

        La madre que parió tal fruto al siglo,

        Oh mas y más dichosos tus hermanos

        Por ti, pues pueden ver a la contina

        Tal flor, cuando a las danzas salir suele;

        Pero aquél felicíssimo entre todos,

        Que con dar muy gran dote, mereciere

        Llevarte por su dulce compañera,

        Que cierto yo no he visto de mis ojos

        Persona tal, mujer ni menos hombre:

        Que en gran manera estoy dello admirado.

        Acuerdáseme a mí que vi allá en Delo

        Junto al altar de Apolo un nuevo ramo

        De palma que nacía hermoso y fresco,

        Cuando allí fui, y conmigo fué gran gente

        Siguiendo mi camino, donde supe

        Que me habían de avenir diversos males

        Y cierto cuando vi aquel grande ramo,

        Yo me admiré y me estuve embebecido

        Por un gran rato en ver que de la tierra

        Nunca salió otro tal ni salir pudo.

        Así me admiro agora extremamente

        De ver una mujer de tal grandeza,

        Y temo de llegarme a tus rodillas

        A suplicarte, aunque en verdad me tiene

        Un gran dolor el ánimo ocupado. etc.
      

    


    Como se ve, Gonzalo Pérez no sobresale tanto en la traducción de las arengas como en las descripciones, aunque conserva siempre su sencillez encantadora.


    En resolución, no juzgo que esta obra sea digna de Apolo, de las Musas y de las Gracias, como dijo el sabio D. Juan de Iriarte; encuéntrola, por el contrario, desaliñada, incorrecta, desigual, prosaica y desleída en muchos lugares y juzgo que aun nos falta una traducción de la Odisea digna de ponerse al lado de la Ilíada de Hermosilla, ya que los modernos ensayos de Gironella, Esparza y algún otro no son dignos de entrar en cuenta ni bastan para eclipsar al de Pérez. Pero mientras esta deseada versión aparece, leamos la de nuestro secretario con preferencia a las extranjeras que entre nosotros demasiadamente circulan, y de esta suerte los que no conozcan en su original aquel peregrino poema de  [p. 41] infortunios, de hospitalidad y de viajes podrán formar idea no sólo de su argumento y desarrollo, sino hasta del espíritu de las costumbres allí descritas y de la apacible y majestuosa sencillez de la narración homérica.


    Nuestro P. Sota, escritor de autoridad escasa, cita en su Crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria un trozo de la Odisea «en prosa» como tomado de la traducción de Gonzalo Pérez. Figúraseme que el buen benedictino escribió de memoria en éste como en otros lugares.


    Como curiosidad bibliográfica advertiré que los primeros versos de esta traducción


    
      
        Dime de aquel varón, süave Musa,

        Que por diversas tierras y naciones

        Anduvo peregrino, conosciendo

        Sus vidas y costumbres...
      

    


    sirven, muy oportunamente, de epígrafe a una Memoria sobre Cantabria, leída en el Ateneo Español de Madrid (1820) por el ciudadano F. C. (Félix Cavada).


    En el siglo pasado fué muy leída y estimada esta Ulyxea. El notable estético jesuíta Arteaga escribió unas noticias biográficas del traductor y juicio de su trabajo, publicados en la Colección de documentos inéditos para la historia de España. (Véase el tomo XIII.)


    
      
        
          Santander, 26 de julio de 1876.
        

      


      
        
          ADICIONES
        

      

    


    Gonzalo Pérez fué colegial del de Oviedo en Salamanca, y dejó allí varios libros griegos apostillados de su mano. En 1538 era capellán de Carlos V y arcediano de Villena, según se infiere de una carta del Bembo. Acompañó a Felipe II (entonces Infante) en su viaje a Lisboa en 1544, a las cortes de Monzón en 1547 y a Inglaterra en 1554. Corrió a su cargo la correspondencia sobre los negocios de Flandes.


    A los escritos de Gonzalo Pérez debe añadirse un soneto A la muerte de D.ª Marina de Aragón, inserto por Bernardino Deza en sus Emblemas de Alciato. (Lyon, 1540.)


     [p. 42] Odisea. Traducción del Cardenal Mendoza «con harto primor y elegancia»... (Vid. Salazar de Mendoza.)


    Gonzalo Pérez. Vid. Arteaga (P. Esteban). Biografía de... en los Documentos Inéditos.


    Vid. etiam Bibliotheca Graeca Matritensis de Iriarte.


    Item. Frac-Perezii Bayerii | Archidiac. et Canon. Valentini | Ser. Hisp. Infantum Caroli III. | Regis Filiorum Institutoris Primarii | Regiae Biblioth. Matritensis Praefecti | Numorum | Hebræo-Samaritanorum | Vindiciae| Valentiae Edetanorum | Ex officina Monfortiana | MDCCXC.


    4.º 4 hs. sin fol. (5 con la portada) y 210 pp. + XXIV con cartas del abate Bathélemy y de Olao Gerardo Tychsen. + 10 pp. de Indice.


    Página 166. Appendix, de auctore Hispanae Homeri Odysseae versionis, quae sub Gundisalvi Perezii nomine circumfertur. Usque ad pag. 210. Tychsen había dicho que Bayer erró en atribuir la Odisea a Juan Páez de Castro, y que Iriarte había demostrado lo contrario. Bayer contesta en este apéndice.


    En 1762 fué Bayer, canónigo entonces de Toledo, al Escorial, con encargo de catalogar los códices latinos, griegos y hebreos de aquella Biblioteca, donde permaneció tres años, y compuso un catálogo en tres volúmenes. Entonces vió el códice Plut. IV, número 22, compuesto de muchos borradores misceláneas de Juan Páez de Castro, cuyo índice transcribe. La mayor parte eran versos latinos, pero de algunos fragmentos castellanos creyó deducir Bayer que Páez de Castro había traducido la Odisea, dedicándola a Felipe II o a Carlos V. Había en el códice una buena parte de la epístola nuncupatoria o prólogo en loor de Homero. Versos citados en el prólogo:


    
      
        Júpiter Padre, agora veo de cierto

        Que hay Dioses en el grande cielo Olympo,

        Si es verdad que los vanos amadores

        Han pagado los males que hacían.

        .................................................

        Dioses, queréis saber a do ha llegado

        El juicio vano ya de los mortales

        Que luego como algún mal trabajoso

        Les viene, nos dan culpa afirmando

        Que alguno de nosotros lo ha causado.

         [p. 43] No miran que les viene de sus culpas,

        Y no porque ello fuesse assí fadado

        ..................................................

        ¿Cómo quieres que ponga yo en el olvido

        El gran valor de Ulyxes el divino,

        Y el ánimo y virtud tan excellente

        Que le ha encumbrado tanto entre los hombres?

        ¿Y cómo olvidaré que siempre ha hecho

        Tan grandes sacrificios a los Dioses,

        Que viven en el cielo eternamente?

        .....................................

        Porque quieren siempre que se acuerden

        De cumplir sin tardar sus mandamientos.

        .............................................................

        Oh Viejo, allá a tus hijos en tu casa

        Adivina las cosas que quisieres,

        Porque en lo porvenir no les avenga

        Mal o daño, si el hado así lo quiere.

        ........................................................
      

    


    En el mismo códice había unos versos latinos de Páez de Castro a Gonzalo Pérez:


    
      
        Haec tu carmina, quae modo, Perezi,

        Tam laeto legis ore, si putasti

        Gratis esse data a tuo poeta,

        Multum deciperis: tuus poeta

        Haec donat tibi ob aureum Philippum.

        Rursus falleris, et putas Philippum

        Regem dicere me, tuum Patronum,

        Quamvis aureus ille sit... Quis ergo

        Dices, aureus hic erit Philippus?

        ..............................................
      

    


    (Sigue el índice del códice, donde noto los siguientes números. 3. Amatorinm Epigramma. 2. Epigramma Eroticum. 8. Ex Dioscoride, de odoramentis. 14. Excerpta ex Aristotelis Mechanicis. 23. De Adonide marmoreo atque de Hyella, Epigrammata. 27. Tractatus, an Intellectus materialis possit immortalis fieri (de autor incierto). 28. De divinatione. 29. De scientia Dei. 30. De providentia Dei. 32. De abstracto (quizá sean extractos de otros autores). 38. De libro quodan De ordine creaturarum, et miro Creatoris artificio, qui a Philippo II conscriptus videtur. 48. Prologus Paezzi de Homeri Odyssea in Hispanum sermonem  [p. 44] conversa. Ep. 49. Epistola Paezii ad virum summumHispaniarum... 52. Recurrit Prologus Paezii in Homeri Odysseum. 56. Recurrit Prologus Paezii Odysseae Homeri. 57. Declaratio verborum quae in Homero obscura sunt Hispanice: «Y porque en Homero, como más antiguo, hay más palabras que no responden a cosa de las que agora usamos, no pude hacer menos que dejar así en griego, o a lo más que ser pudo en latín, con intención de juntarlas y hacer una declaración por rodeo de palabras, cuanto baste a que se entiendan, como las siguientes, Hecatombe quiere decir Sacrificio de cien bueyes.» 63. Paezii, Carta de consejos en español. 68. Catálogo de los Sephirot cabalísticos. 71. Paezii carmen ad Summum Pontificem, de corruptis moribus ac dilapsa disciplina. 83. Doctoris Matthaei Paschalis Hispani versus quos ipse sepulchro suo inscribendos conscripserat.


    
      
        
          MATTHAEUS PASCHALIS MORIENS
        

      


      
        
          Semper in adversis vixisti, genus omne malorum

          Expertus, quorum non fuit ulla quies.

          Nunc morior, nunc finis erit, nunc ista valebunt.

          Quod superest, animam suscipe, Christe, meam.
        

      

    


    Notó Bayer la identidad entre los versos de Páez de Castro y los de Gonzalo Pérez, y conjeturó que la Odisea era trabajo del primero. En 1764 comunicó su descubrimiento a algunos amigos suyos de Madrid, entre ellos a D. Juan de Iriarte, que hizo que su sobrino D. Bernardo examinara el códice del Escorial, y habló de él en la Biblioteca Matritense. Encontró otra copia de la carta nuncupatoria de Páez en un códice de la Biblioteca Real de Madrid, junto con una carta del mismo a Gonzalo Pérez (Bruselas, último día de mayo de 1555) en que resueltamente parece atribuir la traducción a Pérez. La página en que Iriarte hablaba de Bayer fué sustituída luego por él mismo, a ruegos de D. Juan de Santander, en otra donde los términos son más vagos y generales. Y añade Bayer que Santander tuvo que esforzarse mucho. Quid vero, Deus bone! Si Graecum aut Latinum Distichon sexies ab eo, ut saepe alias, Hispanice ac metrice reddendum, quod summum ipsi in deliciis fuit, in folium quod supprimendum erat, incidisset.? (¡Y no tiene malicia la observación!) Mala voluntad de Bayer contra Iriarte, a quien supone instigador de Tychsen.


     [p. 45] Copia luego Bayer la dedicatoria a Felipe II (a nombre de Páez) y la carta a Gonzalo Pérez. De ellas parece inferirse que la dedicatoria de la Odisea la escribió Páez a nombre de su amigo. (Deben copiarse, una y otra, y ponerse íntegras en mi Bibliografía.) Resulta de todo que Gonzalo Pérez tradujo la Odisea y que de la carta de su amigo copió cuanto le vino en talante.

    


     [p. 33]. [1]. Pidal. Alteraciones de Aragón, tomo 1.º, pág. 284.


     [p. 33]. [2]. Véase esta carta en el tomo XIII de los Documentos Inéditos.

  


  
    PÉREZ, JUAN


     [p. 45]


    Hay una epístola latina suya al principio de la Rhetorica de Fray Miguel de Salinas (1541).


    Unos versos latinos en el Codex de poenitentia del Dr. Juan de Medina. Alcalá, 1544.

  


  
    PÉREZ DE CAMINO, MANUEL NORBERTO


     [p. 45]


    Nació este elegante y olvidado poeta en Burgos, en 6 de junio de 1783. Dedicóse a la carrera de las leyes; a los veinticinco años era fiscal, y a los veintinueve presidente del tribunal de Alcaldes de Casa y Corte. Perteneció al bando de los afrancesados y hubo de emigrar en 1813. Establecióse en Burdeos, donde residió el resto de sus días. Durante la emigración compuso la mayor parte de sus obras literarias. Murió en Cussad-Medoc, el 12 de noviembre de 1842.


    Pocos fueron los escritos que dió a la estampa Pérez de Camino. Casi todas sus poesías quedaron inéditas. Por dicha, la diligencia del Excmo. Sr. D. Manuel Alonso Martínez, sobrino del poeta burgalés, ha venido a reparar esta falta, sacando de la oscuridad tan estimables producciones, y acrecentando con ellas los tesoros de nuestra literatura nacional. Publicada está ya la excelente traducción que de las Elegías de Tibulo hizo Pérez de Camino y es de esperar que no tarden en seguirla las versiones de Catulo, y de las Geórgicas virgilianas. Urge la publicación de estos trabajos, pues de Catulo, así como de Tibulo, no se había dado a la estampa traducción completa, encontrándose sólo breves ensayos perdidos en las obras de diversos poetas; y en cuanto a las Geórgicas, conveniente parece una versión más, siendo bastante desgraciadas, con ligeras excepciones, las que hasta ahora tenemos  [p. 46] en castellano. Suplicamos, pues, al señor Alonso Martínez, que haga pronto del dominio público las traducciones de autores clásicos, que trabajó Pérez de Camino.


    En un catálogo inglés de libros españoles hemos visto citado un poema de nuestro autor, titulado La Opinión, impreso en Burdeos en 1820. No tenemos otra noticia de dicha composición, ni la cita el señor Alonso Martínez en la biografía de su ilustre pariente.


    Sólo conocemos de Pérez de Camino las obras siguientes:


    Originales


    Poética y Sátiras de D. Manuel Norberto Pérez de Camino. Burdeos, imprenta de Lawalle joven, paseo de Tournay. 1829. 12.º 217 páginas. Libro muy escaso, y casi desconocido en España. ¿Cómo esta Poética, superior, a nuestro entender, a la de Martínez de la Rosa, ha sido tan olvidada, que apenas se encuentra erudito que tenga noticia de su existencia, ni crítico que para nada la mencione? ¿Por qué ha pesado tal fatalidad sobre una de las producciones literarias más notables del primer tercio de nuestro siglo? Sunt fata libellis. Diferentes causas han influído para que permaneciese en la oscuridad el libro de Pérez de Camino. Publicóse en tierra extranjera y debieron ser pocos los ejemplares que penetrasen en España; por otra parte llevaba a su frente un nombre casi ignorado en la república de las letras; es muy dudoso que llegase a manos de los inteligentes esta Poé tica; no hubo críticos que se consagrasen a su alabanza; de aquí el olvido o, mejor dicho, la total ignorancia de que semejante libro existiese. Agréguese a esto que el código poético del magistrado burgalés apareció en la época menos favorable para su promulgación, precisamente en el punto y hora en que se consumaba la gran revolución literaria. Las doctrinas del clasicismo francés, fervorosamente defendidas por nuestro poeta, cedían al impulso de la nueva escuela, ya victoriosa en Alemania y en Inglaterra. Camino vió con espanto los progresos del romanticismo y le juzgó con toda la rigidez propia de los estrechos principios críticos, en que había sido educado. Parecióle «una secta absurda, que se distinguía sobre todo por la incoherencia de las ideas y por la  [p. 47] falta de plan», y en consonancia con tal juicio, dejó consignado en briosas octavas su odio y animadversión hacia la escuela romántica, fijándose especialmente en un altísimo poeta, que debió parecerle la encarnación del desorden y de la anarquía literaria. Por eso apostrofa a Lord Byron, de la manera que van a ver nuestros lectores:


    
      
        ¿Qué me importan tu estilo sobrehumano,

        Tu fuego, tus brillantes descripciones?

        De tanto movimiento busco el centro,

        Busco el punto de apoyo, y no le encuentro.
      

    


    Y más adelante llama a los cantos de Childe-Harold:


    
      
        Abortos de una loca fantasía,

        Que me arrastra falaz por rumbo incierto,

        Para darme por término un desierto.
      

    


    A pesar de los anatemas de Pérez de Camino y otros escritores de su escuela, el nuevo sistema poético consiguió entronizarse en Francia, que extremó el desorden, como había extremado la rigidez de los preceptos, y de Francia vino en triunfo a nuestro suelo, pocos años después de la publicación de la Poética. Y caídas en menosprecio las doctrinas neoclásicas, fácil es comprender que fueran olvidados los inflexibles códigos, que pretendieron reducir a moldes determinados las creaciones del ingenio.


    No es para olvidado, sin embargo, el libro de Pérez de Camino. Nada de notable ofrece su doctrina, bebida en fuentes de todos conocidas. La Poética de Aristóteles (tal como la entendieron sus comentadores), la de Horacio, la de Vida y sobre todo la de Boileau, son los ejemplares que tuvo a la vista Pérez de Camino. A Boileau sigue sobre todo con particular delectación. Hasta reproduce sus acerbas censuras de el teatro español; no se olvida de traducir, hablando de la unidad de tiempo, aquel famoso pasaje del niño y de las barbas, y, encerrando sus odios de escuela en una sola octava, termina diciendo:


    
      
        Nuestros padres más libres que groseros,

        O por triste indigencia subyugados,

        Dejando del buen gusto los senderos

        Caminos escogieron desusados;

         [p. 48] Por lauros, sí usurpados, lisonjeros,

        Por extraños y propios deslumbrados,

        En un monstruo el poema convirtieron,

        Que Menandro y Terencio esclarecieron.
      

    


    Por demás está decir que sigue las huellas de Boileau, y hasta le traduce, al combatir la introducción del cristianismo como elemento poético, si bien muestra mayor acierto que su modelo, reprobando el continuo empleo del fárrago mitológico en asuntos que repelen semejante adorno.


    Si en el fondo no ofrece particular interés esta Poética, tiénele muy grande bajo el aspecto de la forma. Salvo algunas locuciones y ciertos giros poco castizos que acusan la dilatada residencia de su autor en extranjero suelo, el poema está escrito con gallardía y primorosamente versificado. Conserva bien el tono didáctico, distinguiéndose sobre todo por aquella severa concisión, que tan bien cuadra a los preceptos. Octavas hay en esta Poética tan numerosas y acendradas como las más célebres de nuestra lengua. Algunas, sin duda las mejores, citó el señor don L. A. de Cueto, único escritor que se ha ocupado de Pérez de Camino, en el bellísimo trabajo titulado Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII. Nosotros transcribiremos algunas más, esperando que nuestros lectores perdonen esta prolijidad, por tratarse de un libro casi desconocido. No las escogeremos con particular empeño; abrimos el libro, y tropezamos con el siguiente elogio de la poesía:


    
      
        ¿Qué no alcanza la lira sonorosa

        Cuando regala blanda los oídos?

        La misma religión su magestuosa

        Voz adornó con métricos sonidos.

        En ellos a la plebe pavorosa,

        Del numen los oráculos temidos,

        Llena del santo horror que la agitaba,

        La Pitia sobre el trípode exhalaba.

        La misma religión de esta manera

        Del canto proclamaba el son potente.

        Movió en tanto a la gloria lisongera

        De Aquiles el cantor la griega gente.

        Su musa, que honrará la edad postrera,

        Sonora celebrando y eminente

        De los antiguos héroes las acciones,

         [p. 49] A pueblos y caudillos dió lecciones.

        Hesiodo, preceptor de labradores

        En versos exhaló su zelo caro,

        Y, cantando del campo las labores,

        Pródigo supo hacer el suelo avaro.

        Píndaro aseguró a los vencedores

        Del polvoroso circo nombre claro,

        Y del grave Lucrecio en la armonía,

        Oír nos dió su voz filosofía.

        Así amor, así honores soberanos

        En la tierra las musas alcanzaron,

        Y aromas en sus aras pías manos

        Del Ródope al Pirene derramaron,

        Ni vivieron oscuros los humanos

        A cuyo ardor la cítara fiaron.

        Legislador, filósofo, profeta,

        Un objeto de culto fué el poeta.

        Era en plazas y templos admirada

        Su lira y en las cámaras reales.

        Un poeta, de Alcino en la morada,

        Canta a Ulises sus hechos inmortales;

        Un poeta a Penélope asaltada

        Por el loco furor de cien rivales,

        Consuela con su canto melodioso

        Del largo apartamiento de su esposo.

        Aun de las hiperbóreas regïones

        El bronco, ferocísimo guerrero,

        El halago de armónicas canciones

        En el festín amaba placentero.

        De la lira de Ossian los blandos sones

        Calmaban de su pecho el ardor fiero,

        Si de Morvén lloraba la ruïna

        O la temprana muerte de Malvina.
      

    


    A la Poética van unidas las Sátiras, composiciones no tan recomendables. No tenía el autor grandes disposiciones para este género, e ingenuamente lo confiesa él mismo:


    
      
        De dulce natural formado he sido,

        Más que para decir duras verdades,

        Para cantar los hurtos de Cupido.
      

    


    Afea las sátiras cierto espíritu volteriano, si consecuencia natural de la condición de los tiempos, no por eso menos censurable. Son tres, precedidas de una dedicatoria a Moratín. La  [p. 50] primera es una censura general de los vicios de la época, la segunda se titula La Falsa Devoción y la tercera La Intolerancia.


    Elegías de Tibulo, traducidas al castellano por D. Norberto Pérez del Camino, con un prólogo del Excmo. Sr. D. Manuel Alonso Martínez. Madrid, imprenta de Julián Peña, 1874. 8.º 326 páginas.


    Encabeza este tomo, con elegancia impreso, un prólogo-biografía del autor, escrito por su sobrino el señor Alonso Martínez. En este trabajo, tan modesto como esmerado, se insertan tres composiciones líricas de Pérez de Camino. La primera es una Oda al Garona, algo prosaica a veces, llena, por lo demás, de sentimiento. La segunda es una canción en versos pentasílabos A mi aldea, poesía graciosa y ligera, comparable con las buenas anacreónticas de Meléndez. Está la tercera en lengua francesa, y la dedica Pérez de Camino a una señora con quien casó en Burdeos.


    Es un esfuerzo de ingenio, notable sin duda, pero que no admira a los que conocen las excelentes traducciones que de diferentes poesías clásicas nuestras hizo Maury, tan esclarecido vate en francés como en castellano. Más dificultades aún que el versificar en una lengua viva, ofrece el hacerlo en una lengua muerta, y, sin embargo, lo realizaron Sannázaro, Fracastorio, Jerónimo Vida, Juan Segundo y otros latinizantes del siglo XVI, autores de poesías sabrosísimas, que, a lo menos en apariencia, conservan la pureza y armonía clásicas, por más que su latín, en expresión de Mr. Nisard, ferait rougir aux valets de chambre de Ciceron.


    Por excesiva modestia no entra el señor Alonso Martínez en el examen de la traducción de Tibulo, y como quiera que en ningún periódico ni revista, aun de aquellos más especialmente consagrados a la crítica, hemos visto juicio alguno que merezca citarse, sin duda porque es más fácil analizar detenidamente y prodigar encomios exagerados a frívolas producciones contemporáneas, que ocuparse en el útil estudio de la literatura clásica, vamos a reparar esta falta, en cuanto nos sea posible, teniendo en cuenta siempre que escribimos unas apuntaciones bibliográficas y no un artículo de crítica literaria. La publicación de un Tibulo completo en lengua castellana es un verdadero acontecimiento, y el que juzgue de otra manera, poco entusiasmo debe sentir por la buena y bella literatura.


     [p. 51] En diferentes artículos de este Ensayo hemos citado las versiones de Tibulo, que hasta ahora existen en castellano. Breve es por cierto la enumeración. No tenemos noticia de ningún trabajo completo, exceptuando el del jesuíta Ceris y Gelabert, que, o se ha perdido o permanece inédito, sin que hasta ahora hayamos podido averiguar su paradero. Tampoco son numerosas las traducciones sueltas de diversas composiciones. La elegía tercera del libro segundo fué parafraseada por Fr. Luis de León y por Villegas; la segunda del libro primero fué traducida por nuestro terenciano Bretón de los Herreros, cuya reciente pérdida lloran las musas cómicas; y, por último, el autor de esta bibliografía, aunque indigno de entrar en cuenta con tan señalados varones, probó sus fuerzas en esta empresa, traduciendo en tercetos la primera del mismo libro, como muestra, siquiera débil, de su admiración a Tibulo. Fuera de propósito parece encarecer las dificultades que un trabajo de esta índole naturalmente ofrece. Veamos cómo las venció Pérez de Camino.


    Comienza su libro con un discurso preliminar bien pensado, y con elegancia escrito. Quéjase de la falta de traducciones de obras clásicas, y de la sobra de libros franceses, que corrompían el gusto y viciaban la lengua; censura con este motivo el neo-gongorismo de su tiempo, en lo cual claramente se ve que alude a ciertos poetas de la escuela salmantina, y en especial a Cienfuegos; aconseja, como supremo remedio, el estudio de los modelos de la antigüedad; habla del carácter de las poesías de Tibulo, y trata después de las traducciones en general. Divídelas en tres clases, colocando en la primera las interpretaciones literales, en la segunda las paráfrasis y en la tercera las que «reúnen la fidelidad sin servidumbre, y la poesía sin licencia». Decídese por las últimas, censurando acremente las famosas traducciones alemanas de Voss, de quien dice que «no es el intérprete de grandes poetas, sino un geómetra que compasa versos». Trata después de la cuestión métrica, y prosigue hablando de su traducción y del método seguido en ella. Breves noticias sobre Tibulo cierran este prólogo. Lástima es que Pérez de Camino no nos diga su opinión sobre la autenticidad del libro tercero de Tibulo, que muchos, siguiendo a Voss, atribuyen a Lygdamo, y sobre la del libro cuarto, que, según Heyne, es obra de Sulpicia. Por lo demás,  [p. 52] su traducción comprende los cuatro libros, y solamente excluye el panegírico de Mesala. En cambio inserta al fin la dulcísima elegía de Ovidio a la muerte de Tibulo, composición de las más bellas que produjo la musa de la antigüedad. A cada uno de los cuatro libros acompañan muchas y curiosas notas.


    Usó Pérez de Camino en su versión de variedad de metros, procurando evitar el fastidio que pudiera producir una versión continuada en tercetos o en versos sueltos. Además de estas dos formas, generalmente empleadas en la versión de composiciones de esta índole, usó nuestro poeta con habilidad no escasa de los cuartetos endecasílabos, llegando a encerrar en ocasiones un dístico del original en dos versos castellanos. Tal acontece en la elegía tercera del libro primero, que es sin duda de las mejor interpretadas:


    
      
        Pues a surcar sin mí vais el Egeo,

        No me olvidéis, Mesala, compañeros;

        De Feacia en los campos extrangeros,

        Por dolencia letal preso me veo.

        Detén, muerte cruel, tu brazo impío,

        Detente, negra muerte, oye mi duelo,

        No tengo tierna madre en este suelo,

        Que en su seno recoja el polvo mío;

        No hermana, que perfume mi urna fría,

        Y en suelta cabellera me lamente.

        Antes de consentir en verme ausente,

        ¿Qué numen no invocó la prenda mía?

        Tres veces en las suertes mi destino

        Consultó; tres feliz le halló el infante;

        Todo anunció mi vuelta, mas mi amante,

        Nunca miró sin llanto mi camino.
      

    


    Hállase este trozo concisamente vertido, y aun imita bien en lo posible el tono ternísimo del original, si es que son imitables aquellos versos dulcísimos, en que hasta la colocación de las palabras produce honda impresión en el alma: Abstineas, mors atra, precor; non hic mihi mater | Quae legat in moestos ossa perusta sinus. Non soror, Assyrios cineri quae dedat odores, | Et fleat effusis ante sepulchra comis. Recomendarse debe la lectura de Tibulo a los que afirman que el sentimiento melancólico fué desconocido antes del cristianismo; ¡como si los antiguos hubieran sido  [p. 53] hombres de diferente especie que la nuestra! Lo que no existió antes del cristianismo, o existió sólo en algunas almas privilegiadas, fué la vaga y melancólica aspiración a lo infinito, la creencia de que el mundo es valle de expiación y de lágrimas, que sólo de pasada habitan los desterrados de la Jerusalén celeste. La melancolía tibulina está por el contrario mezclada con elementos profanos, terrenos, y a veces repugnantes. Pero no nos incumbe entrar ahora en cuestiones tan hondas, propias de un libro de crítica filosófica, y no de unos apuntamientos bibliográficos. Continuando el examen de la traducción de Camino, citaremos, como pasaje bien interpretado, el siguiente de la misma elegía:


    
      
        Y si el hado fatal mi hora señala,

        En mi tumba dirá letra esculpida:

        «Tibulo yace aquí; rindió su vida,

        Siguiendo la fortuna de Mesala.»

        Venus, porque al amor he sido blando,

        Me llevará a los campos venturosos,

        Reinan danzas y cantos armoniosos

        Allí, y el ruiseñor vaga trinando.

        Canela sin cultivo da la tierra,

        Crece la rosa en prados y en ejidos,

        Juegan virgen y mozos confundidos,

        Y anímales amor con dulce guerra,

        Y allí brillas de mirto coronado,

        Tú que en brazos de amor la luz perdiste,

        Yace empero un lugar de noche triste,

        De estrepitosos ríos circundado.

        Tesifone, sus sierpes sacudiendo,

        Hiere en él, y la turba delincuente

        Dispersa, mas el can de triple frente

        El acerado umbral guarda rugiendo.
      

    


    No se observa violencia alguna en este trozo, y, sin embargo, se hace en él uno de los más difíciles esfuerzos métricos, traducir en igual número de versos que el original. Y adviértase que no una vez sola hace Camino tan difícil prueba, sino que la repite en varias elegías, llegando en algunos lugares de la Lustración Campestre (elegía primera del libro segundo) a un grado tal de concisión, que verdaderamente admira. Nunca es difícil ni premioso, nunca, o pocas veces, resulta oscuro el concepto, antes suele ganar en belleza, acercándose, en lo que cabe, a la purísima  [p. 54] forma clásica del original, modelo de sencillez y de no afectada elegancia. Reprensible es el intento de aquel anónimo, que tradujo la Poética de Horacio en menos sílabas que el original (él tuvo la paciencia de contarlas; yo no me he atrevido a hacer la comprobación), puesto que raya en lo ridículo este pueril empeño de crearse inverosímiles dificultades. Así es que el tal anónimo salió desgraciadamente de su empresa, y como es de suponer, dejó sin traducir cerca de la mitad del original, y los versos resultaron durísimos, oscuros y tan preñados de conceptos, que el sentido parece escaparse por todos lados, en busca de más holgada vestidura. Pero ¿quién pondrá reparo a los siguientes armoniosos, elegantes y clarísimos versos de la Lustración Campestre?


    
      
        Cuantos me circundáis, cantad en coro;

        Fieles de la costumbre observadores,

        Que dejado nos han nuestros mayores,

        Lustremos la campiña y su tesoro.

        Ven, Baco de racimos coronado,

        Ceres orna tu sien de rubia espiga;

        Descanse el labrador de su fatiga,

        Y descansen la tierra y el arado.

        ..................................................

        Dioses lanzad el mal de estos confines;

        Campos purificamos y zagales;

        Lobo veloz los tardos recentales

        No teman, ni la mies yerbas ruines.

        Y alegre, rico agosto presagiando,

        Los troncos el colono al fuego entregue,

        Y su turba infantil en tanto juegue,

        La frágil rama en bóvedas doblando.

        Así será; ya el cielo a nuestro acento,

        La profética entraña anuncia pío;

        Soltad la llave al ánfora de Chío, 
 Dadme humoso Falerno de años ciento.
      

    


    Exceso de concisión es, sin duda, traducir el Eventura precor por Así será, pero ¿quién ha de reprobar tal interpretación? En otras ocasiones, sin encadenarse tanto, llega a dar a sus traducciones un grado notable de perfección y de belleza. Dice Tibulo:


    
      
        Atque aliqua assidue textrix operata Minervam

        Cantat, et applauso tela sonat latere.
      

    


    
      
         [p. 55] y traduce Camino:
      

    


    
      
        Por él la tejedora se desvela,

        Y cruzando el estambre, dulce canta,

        Y al cadencioso impulso de su planta,

        Responde en son armónico la tela.
      

    


    No sé si me engaño, pero esta versión me parece igual o superior al original. No siempre es tan afortunado Pérez de Camino, pero en general sus traducciones son felices y exactas. Entre las mejores citaremos la de la elegía X del libro 1.º A la guerra, en que, combinando caprichosamente los endecasílabos, llega a conseguir igual grado de concisión que en las anteriormente citadas. En versos sueltos está hecha, y con notable esmero, la versión de la elegía tercera del tercer libro. Traslúcese en las notas el cariño con que la miraba el traductor. Juzguen nuestros lectores de su mérito, por el comienzo. Dice así:


    
      
        ¿Por qué llenar el cielo con mis votos,

        Y el ruego prodigar, y el blando aroma?

        No morar en magnífico palacio,

        No pórticos de mármol hollar pido,

        Ni renovar cien campos con mis yuntas,

        Ni en mis trojes cerrar pingües cosechas.

        Feliz gozar contigo larga vida,

        Y en tu seno inclinar mi anciana frente

        Pido tan sólo, hasta el fatal momento,

        Que el leteo bajel pise desnudo. etc.
      

    


    Por último citaremos la cuarta del mismo libro, en que el traductor demuestra bien claro, que si no adoptó para todo su trabajo los tercetos fué no porque no supiera manejarlos con notable primor y facilidad.


    Advertiremos finalmente que como obra a que su autor no dió la última mano, presenta el Tibulo de Pérez de Camino algunas asonancias y algún otro defecto métrico de fácil corrección. Y aun en tal cual pasaje resaltan ciertos errores de interpretación, que tal vez hubiera salvado, al revisar su trabajo. Citaremos algún ejemplo.


    En la elegía de Ovidio a la muerte de Tibulo se lee el dístico siguiente, hablando de Orfeo:


    
       [p. 56] Ælinon in silvis idem pater, Ælinon altis

      Dicitur invitâ concinuisse lyra.

    


    El sentido literal es éste: «Dícese que el mismo padre (de Orfeo, esto es, Apolo) entonó en las selvas el Elino» (canto lúgubre de los griegos), etc. Camino, tradujo:


    
      
        No debió entre las selvas nacimiento

        Al mismo padre Lino, y con encanto

        No resonó invencible su instrumento?
      

    


    Esta interpretación es, como se ve, enteramente errada. Pero estos y algunos otros lunares no deslustran el mérito de la traducción de Pérez de Camino, digna de entrar en cuenta con las mejores que de poetas latinos existen en nuestra lengua, con la Tebaida de Juan de Arjona con el Horacio de Burgos, con el libro primero de la Eneida de Ventura de la Vega con los bucólicos y algún otro trabajo de D. Juan Gualberto González y con el Pervigilium Veneris que parafraseó D. Juan Valera.


    En cuanto al texto latino que acompaña al Tibulo de Camino, sólo diremos que aunque abunda en graves yerros, no es tan malo como la generalidad de los que salen de nuestras imprentas. Sólo hubiéramos deseado que en lo posible se adoptase el texto, que siguió el traductor, que fué a nuestro entender el de Barbon, u otro muy semejante, pues de lo contrario se expone al lector a gravísimas confusiones, viendo en contradicción palmaria el original y la versión. Las ediciones de Tibulo hechas en el siglo pasado abundan en variantes, a veces no poco sustanciales, y hasta presentan trastrocados algunos pasajes. En casi todas ellas aparece en la elegía primera el trozo que comienza:


    
      
        Ferreus ille fuit, qui te cum possit habere,

        Maluerit prædas stultas et arma sequi.
      

    


    y aun suelen colocar después del


    
      
        Non ego laudari curo, mea Delia, tecum. etc.
      

    


    otro que empieza


    
      
        Ipse boves, mea, sim tecum modò, Delia possim. etc.
      

    


    
      
         [p. 57] Estos dísticos han sido trasladados por los editores modernos a la elegía segunda, a la cual indisputablemente pertenecen. Camino, que siguió las ediciones antiguas, los puso en la elegía primera y, sin embargo, el texto latino que se coloca enfrente de su versión los inserta en la segunda. Al lector que no vaya prevenido, le extrañará, sin duda, esta diferencia, y aun juzgará, si lee sólo la primera, que el intérprete ha hecho en ella impertinentes adiciones.
      

    


    Obras inéditas.


    Traducción de las poesías de Catulo.


    Traducción de la Geórgicas de Virgilio.


    Traducciones e imitaciones varias de Horacio, de Ovidio y de la segunda oda de Safo.


    Poesías originales, algunas de las cuales cita el Excmo. Sr. don Leopoldo A. de Cueto en su Bosquejo histórico crítico de la poesía castellana del siglo XVIII. Hay entre ellas muchas anacreónticas.


    Aquí suspendemos este artículo, para continuarle el día que vean la luz pública las producciones que acabamos de citar.


    
      Santander, Viernes de Dolores de 1875.
    

  


  
    PÉREZ Y GARCÍA, ANTONIO


     [p. 57]


    Publicó la traducción siguiente:


    La República | de Cicerón, | conforme al texto inédito recientemente descubierto y comentado | por | Mr. Angelo Mai, | bibliotecario del Vaticano, | con el discurso preliminar y las disertaciones históricas | de Mr. Villemain, | de la Academia Francesa, | y | con la traducción castellana | de | Don Antonio Pérez y García. | Madrid. Imp. de Repullés. 1848. 416 pp. 8.º prolongado.


    El maravilloso descubrimiento del tratado, no completo, De república de Marco Tulio, verificado por el Cardenal Mai en los palimpsestos del Vaticano, vino a poner en conmoción al mundo erudito. Cierto que quedaban aún sensibles lagunas en los tres primeros libros, cierto que faltaban casi del todo el cuarto y el  [p. 58] quinto, no conservándose del sexto otra cosa que el admirable fragmento de antiguo conocido con el nombre de Sueño de Escipión, pero aun así era de importancia capital el hallazgo de la obra, y milagroso parecía el medio por el cual se había trasladado hasta nosotros. El entusiasmo fué general en Italia, en Alemania, en Francia, en las regiones todas del mundo literario. Leopardi felicitó a Mai en un canto sublime; el insigne crítico Villemain tradujo a lengua francesa la obra de Cicerón, colocando a su frente un erudito discurso, escrito con la solidez, amenidad, discreción y elegancia que caracterizan sus producciones. Y no satisfecho aún, añadió tres disertaciones, trabajadas con igual esmero, a los libros cuarto, quinto y sexto, mostrando el probable enlace de sus fragmentos y haciendo largas y atinadas consideraciones sobre la doctrina en algunos de ellos expuesta. Al fin colocó buen número de notas críticas e ilustrativas.


    Sobre el trabajo de Villemain está fundado el del señor Pérez y García, que coloca al frente de su versión el texto ciceroniano y además de traducir las ilustraciones todas del ilustre secretario de la Academia Francesa, inserta las notas latinas del Cardenal Mai, según se hallan en la edición de París que le sirvió de guía.


    Eminente servicio prestó a nuestras letras el editor (quienquiera que fuese) de esta obra, y es de sentir que el esmero, así en la traducción castellana como en la parte tipográfica, no corresponda al mérito e importancia del libro.


    
      Santander, 27 de marzo de 1876.
    

  


  
    PÉREZ DE OLIVA, EL MTRO. FERNÁN


     [p. 58]


    Vamos a exponer brevemente cuantas noticias bibliográficas hemos podido allegar respecto al insigne humanista, cuyo nombre encabeza estas líneas, catedrático que fue de Filosofía Moral en la Universidad de Salamanca y Rector de aquellas aulas famosísimas.


     [p. 59] El Maestro Fernán Pérez de Oliva, vástago de una de las más nobles familias cordobesas, nació en la ciudad de los Abderrahmanes, por los años de 1494. Su padre, escritor docto, autor de una obra titulada Imagen del Mundo,  [1] procuró darle esmerada educación literaria. De sus estudios nos da larga cuenta en el «Razonamiento, que hizo en Salamanca, el día de la lición de oposición a la cátedra de Filosofía Moral»:


    «Yo, señores, desde mi niñez he sido siempre ocupado en letras con muy buenas provisiones y aparejo de seguirlas. Y primero oí la Gramática de buenos preceptores, que me la enseñaron; después vine a esta Universidad, y oí tres años Artes liberales con el fructo, que muchos aquí saben. Y de aquí fui a Alcalá, donde oí un año en tiempo que había excelentes preceptores y grande ejercicio. De ahí, cresciéndome el amor de las letras con el gusto de ellas, fuí a París, do estuve entonces dos años oyendo. Y si era bien estimado entonces, algunos lo saben de los que aquí me oyen. De París fuí a Roma a un tío que tuve con el Papa León, y estuve tres años en ella, siguiendo ejercicio de Philosophía y Letras Humanas y otras disciplinas, que allí ce ejercitaban en el estudio público, que entonces florecía más en Roma, que en otra parte de Italia. Muerto mi tío, el Papa León me recibió en su lugar, y me dió sus beneficios; y estaba tan bien colocado, que cualquier cosa que yo con modestia pudiera querer, la podía esperar. Pero porque me parecía que sería aquella vida ocasión de dejar los estudios que yo más amaba, me volví a París, do leí tres años diversas Liciones, y entre ellas las Éthicas de Aristóteles, y otras muchas partes de su disciplina, y de otros autores graves y excelentes, de tal manera que el Papa Adriano, siendo informado de estos mis estudios, me proveyó, estando yo en París, de cien ducados de pensión, con propósito de conmutarlos, según decía, en otra merced de más calidad. Mas él murió, y yo vine a España seis años ha, poco más, y los cuatro de ellos he estado en esta Universidad, siempre en ejercicios de letras. Assí que pues me conceden que no carezco de ingenio; y como han, señores, oído, toda la vida he passado en los más nobles estudios  [p. 60] del mundo, siempre atentíssimo a mis estudios, y ejercicios de ellos; por fuerza es que haya hecho fructo, pues trabajando y perseverando con ingenio se alcanzan las letras. Y si no es assí, yo querría que alguno me dijese de qué otra manera se suelen alcanzar. Mas ¿qué es menester persuadir por razones lo que por experiencia he mostrado? Vuestras mercedes saben si sé hablar en Romance, que no estimo yo por pequeña parte en el que ha de hacer en el pueblo fructo con sus disciplinas, y si sé también hablar Latín para las escuelas, do las sciencias se discuten. De lo que supe en Dialéctica, muchos son testigos. En Mathemáticas todos mis contrarios porfían que sé mucho, así como en Geometría, Cosmographia, Arquitectura y Perspectiva, que en aquesta universidad he leído. También he mostrado aquí el largo estudio, que yo tuve en Philosophía Natural, así leyendo partes de ella, cuales son los libros de generatione y de anima, como philosophando cosas nuevas y de grandíssima dificultad, cuales han sido los tractados que yo he dado a mis oyentes escritos de opere intellectus, de lumine et specie, de magnate y otros, do bien se puede haber conocido qué noticia tengo de la Philosophía natural. Pues de Theología no digo más sino que vuestras mercedes me han visto en disputas públicas unas veces responder, y otras argüir en diversas materias, y difíciles; y por allí me pueden juzgar; pues por los hechos públicos se conocen los hombres, y no por las hablillas de los rincones. Allende de esto, señores, he leído muchos días de los cuatro libros de Sentencias, siempre con grande auditorio, y si se perdieron los oyentes que me han oído, vuestras mercedes lo saben. Pero porque nuestra contienda es sobre la lición de la Philosophía Moral de Aristóteles, diré de ella en especial. Vuestras mercedes saben quantos tiempos han pasado, que en cathedra ningún lector tuvo auditorio, sino sólo Mtro. Gonzalo, do bien se ha mostrado, que es cosa de gran dificultad leer bien la doctrina de Aristóteles en lo moral, que no lo puede hacer, sino hombre de muchas partes y de especial suficiencia. Y también vuestras mercedes saben que no hay lición más impropia para leer extraordinaria que la Philosophía Moral de Aristóteles, como quiera que no la reputen comúnmente necesaria para los intentos, que los estudiantes tienen. Pues si yo he leído muchas veces esta lición extraordinaria, y no con menos oyentes, que  [p. 61] el Mtro. Gonzalo tuvo cuando tenía más; verisímil cosa es que para esta lición tengo yo la suficiencia que es menester. Así que en este paso yo no alego mis ejercicios en tan diversas disciplinas, ni la experiencia que de ellas he dado, para que por conjeturas vuestras mercedes sepan lo que podría hacer en esta cátedra; mas alego experimentos que ya de mí he dado en lo que ella está fundada... Alegaré que leyendo a Aristóteles henchía el auditorio, y la hacía cada día crecer más así en Theólogos, como de otras personas graves y doctas, y generosos principales...» Más adelante añade: Hasta aquí he dicho, Señores, de la doctrina y lengua, que eran dos partes para esta lición necesarias; agora diré en breve de la experiencia que era la tercera. Yo, señores, anduve fuera de mi tierra por los mayores estudios del mundo, y por las mayores cortes. Los estudios fueron Salamanca, Alcalá, Roma, París y las cortes la del Papa, donde estuve muchos días, y la de España y la de Francia; y anduve de propósito a ver toda la Italia, y no cierto a mirar los dijes, sino a considerar las costumbres, y las industrias, y las disciplinas. Y si sé hacer relación de todo esto, bien lo saben los que conmigo comunican. Mar, tierra, y cortes, y estudios y muy diversos estados he conocido, y mezcládome con ellos; y hallo en mi cuenta bien averiguada, que fuera de España anduve para esto tres mil leguas de caminos, los cuales creo yo que son más a propósito de tener experiencia, que no tres mil canas nacidas en casa. Y esta experiencia, que con los ojos he ganado, la he ayudado siempre con lición de Historiadores, porque ninguno hay de los aprobados antiguos, que yo no haya leído. Así, aunque dicen que soy mozo, con diligencia he anticipado la edad. Otra parte había para el propósito de esta lición, que era, como dije, el uso de la virtud... Pero dejando esto, y acabando aquí de lo que de mi persona había de decir perteneciente a la suficiencia, que es menester para esta cáthedra, quiero agora responder a lo que por obscurecerla suelen decir algunos, los cuales cuanto yo he sido estudioso en saber y en declararme, tanto ellos han sido diligentes en buscar calumnias contra mí. Unos dicen que soy Gramático, otros que soy Rethórico, y otros que soy Geómetra, y otros que soy Astrólogo; y uno dijo en un conciliábulo, que me había hallado otra tacha más, que sabía Arquitectura. Yo respondiendo a esto, cuanto a lo primero, digo,  [p. 62] señores, que entre los hombres hábiles, con quien yo he conversado, nunca vi que a nadie vituperasen de docto, sino de ignorante. Yo nunca oí, que con decir los hombres «no sé» quieran hacerse opinión de sabios. Yo digo en verdad a vuestras mercedes que sé todo cuanto ellos dicen, y que antes es argumento, que yo había de tomar para defenderme; porque si en Rhetórica y Mathemáticas, que ni oí a preceptor, ni leí en escuelas, sino raras veces, como todos han visto, los que me han siempre conversado, dicen que sé tanto, ¿qué no sabré en las otras disciplinas, que tantos años he ejercitado en escuelas? No saben cierto estos hombres lo que inventan, y queriéndome oprimir, me ensalzan. Mas pregunto a vuestras mercedes, Aristóteles, que escribió estos libros que habemos de leer de Philosophía Moral, ¿sabía Rethórica? Sí sabía, pues que la escribió y de su excelencia en saberla se maravilla Marco Tulio. ¿Sabía Mathemáticas? sí sabía, pues están sembradas sus obras de excelentes primores de ellas. Luego yo en saber para exponer a Aristóteles lo que él sabía para escribir, no perderé nada, pues no puede ser más conveniente expositor, que el semejante al autor. Cuanto más que las disciplinas no se impiden unas a otras, mas antes se ayudan, como bien parece, mirando todos los sabios antiguos, cuán universales fueron.» Larga es la cita, pero muy a propósito para manifestar la inmensa erudición que en tan cortos años supo acaudalar el Maestro Oliva. Fué su opositor en la cátedra de Filosofía Moral un Fr. Alonso, que había sido su maestro; pero fueron tan brillantes los ejercicios de Fernán Pérez, que el voto unánime de los jueces le confirió aquella cátedra, que, como dice el mismo Oliva, «por provisiones apasionadas estaba oscurecida, y quasi enterrada, habiendo sido instituída como fuente de virtudes, adonde todos viniesen a aprenderlas y tomar luz de ellas».


    «Fué el Mtro. Oliva hombre gravísimo y de singular autoridad, muy celebrada y reverenciada de todos los que le conocieron, escribe su sobrino Ambrosio de Morales; y por ello mereció primero ser Rector de la Universidad de Salamanca (en 1529) cargo que no se da sino a hijos de Señores, y después, poco antes que muriese ya estaba señalado, como es notorio, para ser Maestro del Rey Ntro. Señor (Felipe II) que entonces era niño.» A deshora vino a cortar tantas esperanzas su arrebatada muerte, acaecida en 1533, a la temprana edad de treinta y nueve años.


     [p. 63] Según Rezábal y Ugarte (Biblioteca de los colegios mayores) había sido nuestro autor colegial en el famoso del Arzobispo, de Salamanca.


    Nicolás Antonio cierra así el elogio que le tributa en su Bibliotheca Nova (tomo I, p. 295, col. 1.ª): Vir fuit summo loco et pretio habitus quibuscum versabatur doctrinae, prudentiae et gravitatis nomine: qua virtutum commendatione promeritus dicitur Philippo II, tunc in sacris paternis constituto litterarum magister destinari; mors tamen cursum fortunae abrupit, minorem adhuc quadragenario eum jubens e vita decedere.


    Las obras del Maestro Oliva quedaron inéditas al tiempo de su muerte. Más tarde, en 1585, recogiólas en colección y diólas a la estampa su sobrino Ambrosio de Morales. Pero ya en 1546 había hecho sudar las prensas el famoso Diálogo de la dignidad del hombre, encabezando la preciosa colección de obras propias y ajenas, que dedicada «a D. Hernando Cortés, Marqués del Valle, descubridor y conquistador de Nueva España» dió a luz el joven toledano Francisco Cervantes de Salazar. Publicáronse con este título:


    Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glossado y traducido. La primera es un «Diálogo de la dignidad del hombre» donde por manera de disputa se trata de las grandezas y maravillas que hay en el hambre, y por el contrario, de sus trabajos y miserias, comenzado por el Mtro. Oliva, y acabado por Francisco Cervantes de Salazar. La segunda es el «Apólogo de la ociosidad y el trabajo, intitulado Labricio Portundo» donde se trata con maravilloso estilo de los grandes males de la ociosidad, y por el contrario de los provechos y bienes del trabajo; compuesto por el Protonotario Luis Mexía, glossado y moralizado por Francisco Cervantes de Salazar. La tercera es la «Introducción y camino para la sabiduría» donde se declara qué cosa sea, y se ponen grandes avisos para la vida humana, compuesta en latín por el excellente varón Luis Vives, vuelta en castellano con muchas adiciones, que al propósito hacían, por Francisco Cervantes de Salazar.


    A fin del Apólogo se lee: A gloria y alabanza de Dios Todopoderoso y de la Sacratíssima Virgen Sta. María señora nuestra, se acaba la presente obra intitulada «Apólogo de la ociosidad y el trabajo» maravillosamente compuesto en alto estilo y grande artificio. Es una profunda imaginación para doctrina, provecho y gusto del  [p. 64] lector, donde hallará grandes secretos, así de historias sagradas como profanas, y ficciones poéticas; mucha erudición de varias sciencias, y cosas generales muy declaradas en philosolhía natural, documentos muy excelentes en la Éthica moral, política, y todo género de gobernación; todo muy sabiamente anotado y declarado por Francisco Cervantes de Salazar. Imprimíase en Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, en el año de nuestra salvación de 1546 años, en el mes de Mayo.


    Al fin de la Introducción y camino para la sabiduría hay otra advertencia, que reproduciremos en su lugar correspondiente. Termina diciendo: Imprimíase en esta casa de Alcalá a 18 de Junio, año de nuestra salvación de 1546.


    De las obras de Francisco Cervantes de Salazar, hizo una excelente edición, en 1772, D. Antonio de Sancha.  [1] Precédenla unas curiosas «advertencias sobre esta impresión», escritas por D. Francisco Cerdá y Rico, que ilustró con notas de escogida y recóndita erudición el Diálogo de la dignidad del hombre y el Discurso sobre la lengua castellana. Lleva además esta reimpresión el texto latino de la Introducción y camino a la sabiduría, ajustado a la edición de 1544, hecha en Brujas, y no en Burgos, como erradamente supone el mismo Cerdá, y con él otros bibliófilos. Anotáronse cuidadosamente las variantes, que se observan en otras impresiones, especialmente en la de Basilea (1555) que contiene todas las obras del filósofo valenciano.


    Así, en la edición de Juan de Brocar, como en la de Sancha, precede al Diálogo de la dignidad del hombre el Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana, reproducido luego con grandes aumentos y notables variantes al frente de las obras de su tío el Maestro Oliva. Al Apólogo de la ociosidad y el trabajo, antecede un prólogo del Maestro Alexio de Venegas, refundido y acrecentado seis años después, para que encabezara La Moral y muy graciosa Historia del Momo, compuesta en lengua toscana por León Baptista Alberto, florentino, y trasladada al castellano, por Agustín de Almazán (Alcalá, 1553 y Madrid, 1598).


    Antes de 1585 corrían impresas dos traducciones de piezas dramáticas griegas y latinas, hechas por el Maestro Fernán Pérez  [p. 65] de Oliva. Es tal la rareza de estas primeras ediciones, que se ha ocultado a la diligencia de todos nuestros bibliófilos. Sabemos, sin embargo, su existencia por el testimonio irrecusable de Ambrosio de Morales (Discurso sobre la lengua castellanas): «Para esto se ejercitó primero en trasladar en castellano algunas tragedias y comedias griegas y latinas, las cuales andan ya dos impresas.» En antiguos índices de la Biblioteca Nacional se menciona la Venganza de Agamenón, impresa en Sevilla, 1541, en 4.º, pero en tiempo de Cerdá y Rico había ya desaparecido. En el Registrum librorum de D. Fernando Colón, inserto en el tomo II del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, se encuentra la acotación siguiente:


    «4148 Muestra de la lengua castellana en el nascimiento de Hércules, o Comedia de Anfitrión, en español, compuesta por Fernán Pérez de Oliva. Al principio está una epístola del autor; I. «Suelen los hombres» Prologus: «Gran placer se me representa» Comedia I. «Considerando mi fortuna» D. «De donde tantos me oyen». Es en 4.º y diómelo el mismo autor en Sevilla, a 27 de Noviembre de 1525. No indica D. Fernando Colón el año ni el lugar de la impresión.


    El anónimo traductor del Milite glorioso y de los Menecmos (Amberes, 1555) menciona en su dedicatoria la versión que de la primera comedia de Plauto había hecho el Maestro Oliva. Es, pues, casi seguro que la había leído impresa. Esto concuerda admirablemente con las palabras de Ambrosio de Morales, y con el apuntamiento de D. Fernando Colón.


    Antes de 1585 se habían impreso la Venganza de Agamenón de Sófocles y el Anfitrión de Plauto.


    Por su escaso volumen se hubieran perdido las obras del Maestro Oliva, tanto ms. como impresas antes del año citado, a no haberlas recogido su sobrino el cronista Ambrosio de Morales en colección preciosa, que dedicó al Cardenal Arzobispo de Toledo D. Gaspar de Quiroga. Comenzóse la impresión en Salamanca, y acabóse en Córdoba, por Gabriel Ramos Bejarano, tirándose sólo mil y quinientos ejemplares. Publicáronse con el título siguiente:


    Obras del Maestro Fernán Pérez de Oliva, con algunas de Ambrosio de Morales, sobrino suyo. En Córdoba, 1586. (Otros ejemplares dicen: En Salamanca, 1585.)


    Colofón. Acabóse de imprimir este libro... en la muy noble  [p. 66] cibdad de Córdoba, en casa de Gabriel Ramos Bejarano, impressor de libros. A costa de Francisco Roberto, mercader de libros. En el mes de Deziembre del año de 1585. A continuación se lee esta advertencia:


    «Gabriel Ramos Bejarano, al lector: Este libro se comenzó a imprimir en Salamanca, y después fué necessario pasarlo a Córdoba, habiéndose impresso allá no más que hasta el argumento del Diálogo de la dignidad del hombre en cuatro pliegos. Todo lo demás se acabó en Córdoba. Mas porque en Salamanca no se imprimieron más de quinientos, se imprimieron otros mil enteros en Córdoba. Por esto tendrán unos libros diferentes principios de otros, y podríasse pensar que fuessen dos imprecisiones, y no es sino toda una misma, como por lo dicho se entiende.»


    Lema latino de A. de Morales. Hinc principium | Huc refer exitum. + I. H. S. | A te principium, | tibi desinet. | Dulce mihi nihil esse precor, | Si nomen Iesu | Dulce absit, cum sit | Hoc sine, dulce | nihil. Tabla. Dedicatoria al Cardenal Quiroga (Córdoba, marzo de 1582). Suma del privilegio (19 de junio de 1584). Advertencias de Ambrosio de Morales. Discurso sobre la lengua castellana. Texto. 4.º 283 folios.


    Contiene esta edición los escritos siguientes del Maestro Oliva:


    Tituli quibus Magister Ferdinandus Oliva Cordubensis gimnasia Salmanticensis Academiae distinxit et insignivit, cum rectoribus Academiae praeesset, Anno Domini, 1529. Son siete inscripciones latinas, para las aulas de la Universidad de Salamanca.


    Dialogus inter Siliceum, Arithmeticam et Famam Hispanà lingüâ, eademque Castelanâ, a Ferdinando Oliva, ejusdem Silicei discipulo compositus. Las palabras de este diálogo son a la vez castellanas y latinas. Se publicó en París, 1518, al frente del tratado de Aritmética, del Cardenal Siliceo. A su imitación escribió Ambrosio de Morales una carta a D. Juan de Austria, «animándole en sus estudios de Latín, y suplicando a Nuestro Señor por el buen suceso de ellos». La pone a continuación del diálogo de su tío.


    A las obras de mayor extensión del Maestro Oliva precede el Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana, ya publicado en 1543 al frente de los escritos de Francisco Cervantes de Salazar. Al reimprimirle hizo en él numerosas adiciones, y no pocas enmiendas. Puntualmente anotó las variantes Cerdá y Rico en su edición de Cervantes de Salazar.


     [p. 67] Diálogo de la dignidad del hombre: Interlocutores: Aurelio, Antonio, Dinarco.


    Éste es aquel diálogo leído siempre con admiración en España, según afirma Ambrosio de Morales, y del cual dijo Mayáns, que si no era de oro, era más precioso que el oro mismo» (Specimen Bibliothecae Hispano-Majansianae). Continuóle Cervantes de Salazar, añadiendo más de dos tantos a la materia que el Maestro Oliva habla comenzado. «En esta continuación, escribe Ambrosio de Morales, se leen cuantas cosas hay de las dos Philosophías (Moral y Natural) sin otras muchas de diversas disciplinas clara y agraciadamente dichas»; añadiendo que: «es grande el abundancia de las cosas que coge y ayunta, y no menos agradable la propiedad y copia en el lenguaje». No incluyó Morales la continuación de Salazar entre las obras de su tío.


    Discurso de las potencias del alma, y del buen uso dellas. Tomado de los últimos capítulos del libro sexto de la Éthica de Aristóteles.


    A pesar de tratarse en los dos escritos que van registrados, de altas materias filosóficas, compúsolos nuestro autor en lengua castellana, contra la general costumbre de su tiempo. Sobre este punto son dignas de recordación las palabras de Morales en el discurso tantas veces citado: «Con toda aquella gravedad, con toda aquella insigne autoridad y con toda aquella excelente grandeza de su ingenio y de todo su ser, y con todo el menosprecio en que veía ser tenida nuestra lengua castellana, nunca dejó de preciarla, nunca dejó de escribir, y nunca perdió la esperanza de ensalzarla tanto con su bien decir, que creciese en estima y reputación.» ¡Gloria, pues, al Maestro Oliva, que, en medio de la gárrula turba escolástica, que infestaba nuestras Universidades, atrevióse a tratar en romance las más altas cuestiones filosóficas! Y gloria no pequeña cabe también a su sobrino Ambrosio de Morales, que, continuando la obra de su tío, sostuvo siempre que «convenía mucho enseñar lo bueno, con dulzura de bien decir» oponiéndose de esta suerte a las bárbaras formas del escolasticismo, juzgado y condenado sin apelación en su parte literaria por los grandes humanistas del renacimiento.


    Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Hércules, o Comedia de Amphitrion, tomando el argumento de la Latina de Plauto. Dedicatoria a su sobrino Agustín de Oliva. Argumento  [p. 68] de la comedia de Amphitrion. Texto de la comedia. Folio 38 de la primera edición.


    La Venganza de Agamenón. Tragedia cuyo argumento es de Sóphocles, poeta Griego. Folio 75.


    Hécuba Triste, tragedia, que escribió en griego el poeta Eurípides, y el Maestro Fernán Pérez de Oliva, tomando el argumento, y mudando muchas cosas, la escribió en castellano. Argumento. Tragedia. Folio 100 vuelto.


    Más adelante hablaremos de estas versiones. Las tres están en prosa.


    Razonamiento, que hizo el Maestro Fernán Pérez de Oliva, en el Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba, sobre la navegación del río Guadalquivir. Precédele una advertencia de Ambrosio de Morales.


    Razonamiento, que hizo en Salamanca el día de la lición de oposición de la Cáthedra de Philosophía Moral. Muy elogiado en su tiempo, según dice A. de Morales, por la modestia, el gran concierto, la gravedad y el artificio con que está escrito. Largos trozos hemos citado más arriba.


    Poesías (precedidas de una advertencia de Morales). Enigmas en versos de arte mayor, con otros añadidos por su sobrino Agustín de Oliva. Lamentación al saqueo de Roma, año 1527, en coplas de pie quebrado. Es una imitación de las Coplas de Jorge Manrique, a la muerte de su padre, y tiene grande interés histórico, por referirse a aquella sangrienta jornada, que, como nadie, describió el famoso protestante español, Juan de Valdés, cuyos diálogos, que compiten con los de Luciano, todavía no han sido apreciados en su justo valor por la crítica moderna.  [1] A continuación trasladaremos los versos de Oliva:


    
      Oh fortuna, que rodeas

      Con perpetuo movimiento

      El mundo de ti contento,

      Dime agora:

      Si me dejarás un hora

      En la vida de sosiego,

      pues tras ti andando ciego

      Me he perdido.

      Mira donde me has traído

      Del estado soberano,

      Do me alzaste con tu mano

      Poderosa,

      La vida me es enojosa,

      Aborrezco ya mi suerte,

      No tengo sino en la muerte

      Confianza

       [p. 69] Ya no espero ver bonanza

      Entre tales tempestades,

      Donde andan mis ciudades

      En tormenta;

      No hay ninguno que no sienta

      Los furores de la guerra,

      Igualando con la tierra

      Lo mas alto.

      Todo anda en sobresalto,

      Y no puedo socorrello,

      Sino con gran dolor vello

      De esta torre,

      De do veo como corre

      El río Tibre teñido

      Con la sangre, que ha salido

      De Romanos.

      ¿Do están agora las manos,

      Que domaron todo el mundo

      Que nos libren del profundo,

      De los males?

      Cipión, César y otros tales,

      Todo su bien es passado,

      Y tu fin es ya llegado,

      Noble Roma.

      Mira el tiempo como doma

      A tu antiguo poderío,

      Todo el calor vuelve en frío

      De los hombres;

      Y sus hechos y sus nombres

      Luego caen en el olvido,

      Todo queda destruído

      Lo mundano.

      ¡Oh rey alto y soberano,

      Dios de verdadera fama,

      Oye, escucha que te llama

      Tu pastor,

      ¿Cómo no ves, oh Señor,

      Los lobos en los apriscos,

      Y el ganado por los riscos

      Asombrado?

      ¿Dó tu amor y tu cuidado?

      Dónde tienes las orejas,

      Que no oyes tus ovejas

      Dar balidos?

      Oye, escucha los gemidos,

      Que salen de entre los fuegos,

      Oye, escucha tristes ruegos,

      Que te envían.

      Las madres, que no querrían

      Algún tiempo haber parido;

      Los niños en alarido

      Se te quejan;

      Porque sus padres los dejan

      Para no los ver morir;

      Todos querrían huir

      De quien aman.

      ¿Ya no oyes los que llaman

      A tu antigua pïedad?

      Qué es de aquella voluntad

      Que tenías

      Los antepasados días,

      Cuando, Señor, nos salvaste

      Con sangre, que derramaste

      De tu pecho. etc.

    


    Canción del Maestro Oliva.


    No bastando las obras de Fernán Pérez para llenar el volumen, añadió Ambrosio de Morales diferentes escritos suyos, que le parecieron tener en los asuntos cierta similitud con los de su tío. Son quince discursos sobre materias morales, una explicación de la Devisa de D. Juan de Austria y una traducción de la Tabla de Cebes, Philósopho Thebano, de la cual hablaremos en el lugar correspondiente. Cierra el volumen un «discurso del Licdo. Pedro de Valles, natural de la ciudad de Córdoba sobre el temor de la muerte, y el amor y deseo de la vida, y representación de la gloria del cielo».


     [p. 70] Obras que Ambrosio de Morales dejó de publicar, por hallarse incompletas:


    Diálogo del uso de las riquezas.


    Diálogo de la castidad.


    Discurso en latín sobre la piedra imán. También pudiera poner aquí lo que el Maestro Oliva escribió en latín sobre la piedra imán, en la cual halló cierto grandes secretos. Creyóse de él muy de veras, que por la piedra imán halló cómo se pudiesen hablar dos ausentes; es verdad que yo se lo oí platicar algunas veces... Mas en esto del poderse hablar así dos ausentes, proponía la forma que en obrar se debía de tener, y cierto era sutil; pero siempre afirmaba que andaba imaginándolo, mas que nunca allegaba a satisfacerse, ni ponerlo en perfección, por faltar el fundamento principal de una piedra imán de tal virtud, cual no parece se podría hallar.» Esto dice Ambrosio de Morales.


    Otra obra del Maestro Oliva omitió en su colección Ambrosio de Morales, sin duda por no haberla conocido. Esta obra, tal vez la más importante para la posteridad, de todas las debidas a la pluma del Rector salmantino, era una Vida de Cristóbal Colón, dividida en nueve libros. Curiosísimas noticias debía contener este trabajo, pues es probable, ya que no seguro, que Oliva había tratado en Córdoba al almirante; y de su boca pudo recoger preciosos datos. En el Registrum de los libros de su hijo D. Fernando, antes citado, se encuentra la nota que sigue:


    Ferdinandi Pérez de Oliva tractatus, manu et hispano sermone scriptus, de vita et gestis Don Christophori Colon, primi Indiarum almirantis, et maris Occeani. Dividitur in novem enarrationes, sive capitula, quorum primum «Christóbal Colón ginovés». Nonum et ultimum. «Los otros destos las oían». Deo gratias. Est in 4.º Este precioso ms., como tantos otros, no existe ya en la Biblioteca Colombina. Sospecha Gallardo, si el ms. de Oliva corregido y acrecentado será la base de la Historia del almirante, escrita por su hijo D. Fernando, cuyo original castellano es desconocido, por más que haya visto la pública luz una traducción italiana, hecha por Alfonso de Ulloa.


    El mismo Alfonso de Ulloa tradujo al italiano el Diálogo de la dignidad del hombre con el título de Diálogo delle grazie ê eccelleze dell'uomo, e delle di lui miserie e disgrazie (Venecia, 1563, en 8.º).  [p. 71] Del italiano fué vertido al francés por Jerónimo D' Avost (París 1583, en 8.º), edición citada por Verdier (Bibliotheca Gallica).


    Las obras del Maestro Oliva, en que se muestra toda la alteza y majestad de la lengua castellana, hábil, como pocas, para tratar profundas materias filosóficas, sufrieron, no sabemos por qué, las persecuciones inquisitoriales. El Tribunal de la Fe mandó recogerlas «hasta que se enmendasen». Esto, unido a la escasez de ejemplares impresos, hizo muy raras las obras de Fernán Pérez; hasta que a fines del siglo pasado un diligente bibliógrafo hizo una nueva edición ajustada al texto de la primitiva, aunque no sin mutilaciones en los pasajes tachados por el Santo Oficio. Publicóse con la portada siguiente.


    Las Obras del Maestro Fernán Pérez de Oliva natural de Córdoba, Rector que fué de la Universidad de Salamanca, y Cathedrático de Theología en ella; y juntamente quince discursos sobre varias materias, compuestos por su sobrino el célebre Ambrosio de Morales, Cronista del Cathólico Rey D. Felipe 2.º; la Devisa que hizo para el Señor D. Juan de Austria; la Tabla de Cebes, que trasladó de Griego en Castellano, con el argumento y declaración que hizo della; y un Discurso del Licdo. Pedro de Valles, sobre el temor de la muerte, y el amor y deseo de la vida, y representación de la gloria del cielo. Dirigidas al Ilmo. Sr. el Cardenal de Toledo D. Gaspar de Quiroga. Dalas a luz en esta segunda edición D. A. V. C. Con licencia del Consejo. En Madrid. En la Imprenta de Benito Cano Año de 1787. Dos tomos 8.º, el primero de 5 h. sin foliar, XLVIII preliminares y 306 pp.; el segundo de 4 h. sin f. y 386 pp. Precede una advertencia del editor.


    Los escritos de Ambrosio de Morales, contenidos en esta colección, fueron también reimpresos en el tomo II de sus Opúsculos (Madrid, por Cano, 1793), si bien omitiendo la Tabla de Cebes y la Devisa de D. Juan de Austria.


    En las colecciones, cuyos títulos van a continuación, se han reproducido diferentes escritos del Maestro Oliva:


    Parnaso Español. Colección de Poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Por D. Juan Joseph López de Sedano... Académico de la Real Academia de la Historia. Tomo VI. Con licencia. Madrid, por D. Antonio de Sancha. Año de 1772. En este volumen (pp. 191 a 311) se reprodujeron la Venganza de  [p. 72] Agamenón y la Hécuba triste, tragedias traducidas del griego por Fernán Pérez de Oliva. Al comienzo del tomo hay una noticia de su vida y escritos.


    Colección de AA. selectos latinos y castellanos, para uso de los Institutos... y demás establecimientos de segunda enseñanza del Reino. Mandada publicar de Real Orden. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1849. Tomo V (Año de Retórica y Poética). Desde la página 17 a la 28 se lee el Razonamiento sobre la navegación del Guadalquivir.


    Biblioteca de AA. Españoles. Tomo LXV. Obras escogidas de Filósofos, coleccionadas por D. Adolfo de Castro. Madrid, imprenta de Aribau y C.ª, sucesores de Rivadeneyra, 1873. Desde la página 377 a la 396 se halla el Diálogo de la dignidad del hombre, precedido de los juicios críticos del abate Andrés y de Bouterweck, y del Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana.


    En el Teatro histórico-crítico de la elocuencia castellana de Capmany, y en otras antologías de prosistas castellanos, se leen trozos del mismo diálogo y otros escritos del Maestro Oliva.


    Danle un lugar en nuestra Biblioteca de traductores sus versiones libres, o más bien, refundiciones de varias obras dramáticas, griegas y latinas.


    Es la primera el Anfitrión de Plauto, que Fernán Pérez tituló, como a su tiempo vimos, Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Hércules, o Comedia de Anfitrión. Compúsola a la temprana edad de catorce años, cuando seguía sus estudios en las Universidades extranjeras. Retocóla después de su vuelta a España, y la dedicó a su sobrino Agustín de Oliva. No se propuso hacer una traducción literal, por cuya razón se atrevió a introducir algunas alteraciones, no siempre felices, en el texto latino. Suprimió entre los personajes de la fábula los de Bromia y Tésala, criadas de Alcumena, y añadió el de Naucrates, amigo de Anfitrión. Suprimió, además, o acortó, diversos trozos sobrado episódicos del original, omitiendo, por ejemplo, el prólogo, el soliloquio de Mercurio en el acto primero y los de Mercurio y Júpiter en el tercero. En otras supresiones y mudanzas anduvo desafortunado; alteró todo el acto quinto, omitió el monólogo de Bromia, con que principia, así como la aparición de Júpiter, Deus ex machina del poeta romano. De esta suerte echó a perder el desenlace.  [p. 73] Por otra parte, faltando a la veneración, siempre debida a los modelos de la antigüedad, intercaló trozos propios, que son casi siempre impertinentes añadiduras. Tal acontece con el cuento, que pone en boca de Sosia, en el acto segundo; y tal con la inoportuna disertación sobre los males de la guerra, que se atrevió a insertar en la despedida de Júpiter y Alcumena (acto 1.º del original). Muy de otra suerte procedió el Dr. Francisco de Villalobos, al hacer su celebrada traducción de esta comedia, limitándose a reproducir fielmente las sales de Plauto, con toda la ligereza y gracia, que faltaban al Maestro Oliva, y que tanto abundan en los escritos de aquel famosísimo médico, y escritor desenfadado. Sin embargo, los defectos señalados en el Anfitrión de Oliva por Moratín y otros críticos de juicio severísimo están compensados por las bellezas de su estilo, en general fácil, correcto y elegante.


    Muy superiores al Anfitrión refundido son las traducciones de la Electra de Sófocles y de la Hécuba de Eurípides. Dió Fernán Pérez a la primera el título un tanto ambiguo de la Venganza de Agamenón, pudiendo titularse con más propiedad Agamenón vengado. «Siguió la disposición de la fábula original y el orden de las escenas con poca alteración, pero suprimió mucha parte del diálogo, sin duda para que resultase la acción más rápida, aunque por este medio la despojó de muchas bellezas. Baste citar, por ejemplo, la relación de la supuesta muerte de Orestes, diminuta y pobre en la traducción y tan inferior a la de Sófocles, que no es disculpable la mutilación que en ella hizo el traductor español; conservó los coros, suprimiendo, sin embargo, todos los excelentes trozos líricos del original, que pueden considerarse como entreactos de la tragedia, y la parte más brillante y armoniosa de su composición; no acertó en sacar a la escena un ataúd con un cadáver embalsamado dentro, en lugar de la urna manejable y ligera, en que supone Sófocles, que podían contenerse las cenizas de Orestes; esta alteración hecha por Oliva, ni es conveniente, ni teatral, ni conforme a las costumbres griegas; en lo que añade al texto original, peca a veces contra el buen gusto, apartándose de aquella grave sencillez, que piden la situación y los personajes.» Esto dice D. Leandro Fernández de Moratín (Orígenes del teatro español). Mucho más indulgente es el juicio  [p. 74] de Martínez de la Rosa en sus Anotaciones y apéndices a la Poética. En su concepto, la Venganza de Agamenón es una hermosa copia del original griego; su estilo es terso, hermoso, lleno de nobleza y sencillez; la dicción pura, rica y esmerada; la prosa, en que la tragedia está escrita, sumamente flúida, apacible y sonora.


    Superior, si cabe, es la Hécuba triste, imitación bastante ajustada de la Hécuba de Eurípides. He aquí los defectos que en ello señala Moratín: «Suprimió Oliva el personaje de Taltibio, sobrado episódico en el original; puso en boca de una parte del coro la relación de la muerte de Polixena, e igualmente omitió la escena de Agamenón y Hécuba, para lo cual no pudo hallar razón plausible. Las mujeres troyanas abren un hoyo en la arena, para sepultar a Polidoro, cosa que ni se halla en el texto de Eurípides, ni es conforme a las costumbres griegas; en el original se propone Hécuba quemar en una misma hoguera los cuerpos de Polixena y Polidoro y darles un mismo sepulcro. Al fin de la tragedia suprimió las predicciones de Polimnéstor, y echó a perder el desenlace. Aquellos terribles anuncios, y el diálogo, a que dan lugar, dan a la catástrofe toda la fuerza, movimiento y perturbación trágica que en tales casos se necesita.» Muy diverso es también, en esta ocasión, el juicio de Martínez de la Rosa. A su entender, Oliva acertó al suprimir la escena de Agamenón y Hécuba, que detiene y entorpece el curso de la acción, así como en suprimir, o a lo menos acortar, las predicciones de Polimnéstor. Por lo demás, ambas tragedias están escritas en bellísima prosa; y en la Hécuba Triste hay trozos de delicada ternura y sentimiento, que conmueven casi tanto como en el original helénico. Como muestra puede citarse la escena en que Hécuba recoge el cadáver de su hijo Polidoro, arrojado a la playa por las olas. Bastaría este trozo, para acreditar de eminente escritor al Mtro. Fernán Pérez de Oliva. Sus tragedias suspenden y maravillan, aun teniendo en cuenta el gran paso dado en la lengua y en la literatura dramática española por el Bachiller Fernando de Rojas en la Tragicomedia de Calixto y Melibea.


    La Venganza de Agamenón y la Hécuba Triste no tuvieron imitadores, porque no a todos era dable seguir esforzadamente las huellas de los modelos griegos. A fines del siglo pasado publicó D. Vicente García de la Huerta, con el título de Agamenón  [p. 75] vengado, una tragedia, que no es otra cosa, como en su lugar veremos, que la de Oliva, puesta en sonoros endecasílabos asonantados.


    Terminaremos este artículo, advirtiendo que a Fernán Pérez de Oliva, y a Juan de Valdés debió la prosa castellana sus mayores acrecentamientos en el reinado de Carlos V. Hízola el primero majestuosa, grave y sonora; enseñóla a tratar altísimas materias filosóficas; imitó no desgraciadamente los diálogos de Platón y los de Tulio, y dió a conocer entre nosotros las obras maestras del teatro griego y latino. Nutrido Juan de Valdés con el estudio bien aprovechado de Luciano, y con el de Erasmo, comunicó a nuestra lengua singular facilidad, ligereza y gracia, mostrándose satírico eminente en los Diálogos de Mercurio y Carón y De Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma y notable filólogo, y crítico de juicio severísimo en el famoso Coloquio de las lenguas. En sus traducciones de los Salmos y de las Epístolas de San Pablo en las Ciento y diez consideraciones divinas y en otros opúsculos, encaminados a propagar sus heréticas doctrinas, usó una prosa, en sumo grado flúida, sonora y cadenciosa. Tanto Juan de Valdés como Fernán Pérez, eran grandes helenistas. ¡Tanto influye el estudio de la lengua griega en el cultivo y perfección de la española!


    M. MENÉNDEZ Y PELAYO.


    Fué escrito este artículo en Santander, el 28 de diciembre de 1873. Presentado en abril del año siguiente al concurso de la Ilustración Española y Americana, obtuvo accésit, siendo señalado en la lista de las menciones honoríficas con el lema siguiente, que llevaba en la cubierta: «Conviene mucho enseñar lo bueno con dulzura de bien decir.»


    Le escribí de nuevo, aumentándole con noticias de interés, en Santander, 15 de enero de 1875.

    


     [p. 58]. [1]. Nota del Colector: este artículo, se incluyó en el vol. II, pág. 39 de Estudios de Crítica Histórica y Literaria; pero como la presente es redacción posterior y aumentada, como dice al fin su autor, es conveniente que figure también en la Biblioteca de Traductores para la que primeramente fué hecha.


     [p. 59]. [1]. Esta obra quedó inédita. A lo que parece, era un tratado de Geografía. La citan Ambrosio de Morales (Antigüedades de España) y Nicolás Antonio.


     [p. 64]. [1]. Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glossado y traducido, etc. En Madrid, por D. Antonio de Sancha, 1772.


     [p. 68]. [1]. Véase el «Diálogo de Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma», entre las obras de Juan de Valdés, reimpresas por Usoz y Río.

  


  
    PÉREZ VALDÉS, BENITO


     [p. 75]


    En el Memorial Literario, marzo de 1789, consta que era boticario segundo del Hospital General de Madrid.

  


  
    PESADO, JOSÉ JOAQUÍN


     [p. 76]


    Para datos de la vida de Pesado nos remitimos a la excelente Biografía que en 1878 publicó D. José M. Roa Bárcena (imprenta de Ignacio Escalante). Baste consignar que nació en San Agustín del Palmar, provincia de Puebla, el 9 de febrero de 1801, y murió en México en 1861. Generalmente se le ha considerado como hijo de Orizaba, porque allí tenía sus bienes, allí se educó principalmente con estudios particulares y allí contrajo su primer matrimonio. En su juventud tomó parte activa en la política liberal, siendo ministro del Interior en 1838 y de Relaciones Exteriores en 1846. Modificadas luego sus ideas en sentido cada vez más católico y conservador, dedicó a la defensa de la Iglesia sus últimos trabajos, publicados en la importante revista La Cruz (siete tomos, 1855-1858), que dirigió, y de la cual fueron colaboradores ilustres el obispo de Mechoacán Munguia, D. José Bernardo Couto, D. Alejandro Arango y Escandón, D. José Julián Fornel, D. José M.ª Roa Bárcena. No quiso aceptar, en sus últimos años, más puesto oficial que el de catedrático de Literatura en la Universidad de México, cuando ésta fué reorganiza da en 1854. Fué, según creo, el primer escritor mexicano que obtuvo el título de Correspondiente de la Academia Española. Hay tres ediciones mexicanas de sus Poesías originales y traducidas, la primera de 1839, la segunda de 1840 (ambas por el impresor Cumplido), la tercera de 1866 (imp. de I. Escalante). Esta última publicada por sus hijas, es la única completa. y la única que contiene sus mejores versos, que antes se habían impreso en periódicos y opúsculos muy difíciles de reunir. En 1855 empezó a publicar el Parnaso Mexicano, colección de poesías escogidas desde los antiguos aztecas hasta principios del siglo presente. Quedó sin terminar. Pesado fué el mejor poeta de la escuela clásica en México. Véase el extenso estudio que he hecho de sus versos en la Antología de poetas hispano-americanos (I, CXIX-CXXXVI).

  


  
    PONCE DE LEÓN Y GUZMÁN, DIEGO


     [p. 76]


    «Nescio quis.» Sus apellidos indican la nobleza de su cuna. Tradujo las odas 3.ª y 9.ª del libro primero de Horacio. Ambas  [p. 77] están incluidas en las Flores, de Predro de Espinosa. Reproduciremos la segunda:


    
      
        
          ODA 9.ª DEL LIBRO 1.º DE HORACIO
        

      


      
        
          Vides ut alta stet nive candidum
        

      


      
        
          ¡Oh Taliarco hermano!

          ¿Ves el Soracte monte levantado

          Con honda nieve cano,

          Y al bosque de gran carga trabajado,

          Y en penetrable hielo

          Cuajado el río y apretado el suelo?

          Templa con buen sosiego

          El acerbo rigor del duro frío,

          Echando sobre el fuego

          Los leños que causaste en el estío,

          Y saca largamente

          Del oloroso vaso el vino ardiente.

          Y los demás cuidados

          Entrega a Dios que con prudencia sabia

          De los vientos hinchados

          Enfrena en el furioso mar la rabia,

          Y guarda ya segura

          Al ciprés alto y a la encina dura.

          Con sutileza vana

          No busques el futuro tiempo incierto,

          Ni qué ha de ser mañana

          Y en cualquier día que tuvieres cierto;

          Haz cuenta que en el trance

          Postrero echaste un provechoso lance.

          Y pues la flor empieza

          Y esta de tu cabeza

          De tu verano corto y edad breve,

          Ausente la pesada y fría nieve,

          Coge en las tiernas flores

          Los dulces frutos de placer y amores.

          Y agora frecuentado

          El campo sea y eras deleitosas

          Al tiempo concertado,

          Las pláticas lascivas y amorosas

          Entre silencio y risa,

          Hablando cuando la razón avisa.

          Y aquel suave riso,

          Que del rincón más íntimo resuena

          Y da señal y aviso

           [p. 78] De la mozuela oculta que allí suena,

          Que se escondió a sabiendas

          Para fallar más dulces sus contiendas.

          La prenda arrebatada,

          Digo sortijas o manillas de oro,

          O lo que más te agrada,

          Algún precioso y rico igual decoro,

          Quitado de los dedos

          Que fingen hacer fuerza y están quedos.
        

      

    

  


  
    POMBO, RAFAEL


     [p. 78]


    Nació en Santa Fe de Bogotá, el 7 de noviembre de 1833. Estudió Humanidades en el Seminario Conciliar y en el Colegio del Rosario, dedicándose luego a las ciencias exactas, en cuyo cultivo había sobresalido su padre D. Lino. En 1851 se graduó de ingeniero civil y por algún tiempo enseñó Matemáticas en el colegio de San Buenaventura. Sus primeros versos románticos, traducciones de Byron y artículos literarios, aparecieron en El Día y en El Filotécnico (1850). En 1852 fundó, con D. José M.ª Vergara, el periódico La Siesta. Sus servicios como oficial en la campaña de 1854, le valieron el puesto de secretario de Legación en los Estados Unidos de América de 1855, a 1860, y el de encargado de negocios en la misma república en 1862 y 1872. Allí completó y perfeccionó sus estudios de lengua y poesía inglesas, y contrajo amistad con nuestro gran lírico D. Gabriel García Tassara. A su vuelta a Bogotá fué oficial de la Dirección de Instrucción Pública. Al presente es secretario perpetuo de la Academia Colombiana, correspondiente de la Real Española. Sus escritos en prosa y verso son innumerables y se encuentran dispersos en muchos periódicos y revistas de Colombia y Norteamérica, y en varios folletos muy difíciles de reunir. Ha escrito de Derecho internacional y de política, de instrucción pública, de religión y moral, de historia y de crítica literaria, tanto en castellano como en inglés, lengua que maneja con mucha facilidad y corrección. Entre sus ensayos de crítica (publicados algunos de ellos en El Mundo Nuevo, de Nuera York) recordamos como muy notables por la originalidad y el brío, los titulados: El canto a Teresa, Gabriel García Tassara, Espronceda. Poesía descriptiva americana:  [p. 79] Bello y Heredia, Olmedo, Virgilio, de M. A. Caro, amén de otros posteriores como la Noticia crítica de las Poesías de Gutiérrez González y las Reseñas anuales de la Academia Colombiana. Tiene estudios inéditos sobre Goethe, Longfellow, etc. Sus publicaciones pedagógicas, ya originales, ya traducidas de James Currie y Juan Macé, son muy numerosas, y algunas de ellas popularísimas en las escuelas de América, como los Cuentos Pintados y los Cuentos morales para niños formales, de que en menos de cuatro años vendió la casa Appleton, de Nueva York, más de 60.000 ejemplares. En la American Cyclopedia, publicada por dicha casa, son de Pombo los artículos La escuela física, Higiene y medicina de accidentes, Guerra a la memoria, Utilidad de ejercitar la memoria, El canto en las escuelas, Difusión forzosa oficial de una pronunciación correcta, Lección analítica de lectura, Explicación de las palabras, Desinencias, Prefijos, Subfijos y derivaciones en castellano, y otros geográficos e históricos, como El Itsmo de Panamá, Nueva Granada, Ximénez de Quesada, etc. Tiene inédito un Diccionario ideológico de la lengua castellana. Es inventor o propagador de un nuevo método de lectura y ha ejercitado su actividad en las más varias direcciones, sin excluir las obras publicas y las mejoras municipales. «Ha estimulado sin descanso en su carrera (dice uno de sus biógrafos) a distinguidos artistas, como el compositor colombiano Ponce de León, el pintor mexicano D. Felipe Gutiérrez y otros: su habitación es siempre una galería de pintura, arquitectura y escultura.» Su colección de poesías, que debe de ser inmensa, permanece inédita aun en su mayor parte. Ha dado a la estampa una traducción cantable del libreto de Fausto, y dos libretos originales, Florinda y Ester, para dos óperas de su protegido el músico Ponce; un ramillete de sonetos teológicos que tituló El ocho de Diciembre (1877): trabajos todos de poca monta al lado de sus magníficas inspiraciones líricas, de las cuales pueden verse algunas muestras en El Parnaso Colombiano de Añez y en otras antologías, así como en la colección del Repertorio Colombiano. Pombo es uno de los más excelentes líricos que han nacido en la América Española y su poesía presenta agradablemente fundidos los rasgos de la musa inglesa y de la española.


     [p. 80] Fuentes.


    La verde Amaya. Apuntes sobre bibliografía colombiana. Bogotá, 1882. Páginas 199-207.


    Añez (Julio). Parnaso Colombiano, pág. 35.

  


  
    PONS Y GALLARZA, JOSÉ LUIS


     [p. 80]


    Nació en San Andrés de Palomar, provincia de Barcelona, el 24 de agosto de 1823. Hizo en la Universidad de Barcelona los estudios de Filosofía y Jurisprudencia. Siendo todavía estudiante de esta segunda Facultad, ganó por oposición la cátedra de Retórica de aquel Instituto, sucediendo en ella al ilustre Piferrer. La desempeñó desde 1849 hasta 1861, en que obtuvo la traslación al Instituto de Palma de Mallorca, donde explicó durante muchos años Historia y Geografía, volviendo en los últimos a la enseñanza de la Retórica, por la cual tuvo siempre especial predilección.


    Fué humanista de gusto muy acentuado, poeta elegante en castellano y en catalán, feliz imitador de la pureza y sencillez del Maestro León. Contribuyó a la restauración de los Juegos Florales en Barcelona, pero tuvo la suerte de librarse del romanticismo anacrónico y de la fiebre patriotera, que invadió a la mayor parte de los fautores de aquel movimiento. Sus buenos estudios en la literatura clásica latina y castellana le salvan del contagio. Cuando se recorren los primeros tomos de aquellos certámenes y se pasa por tantas composiciones amaneradas y fastidiosas, descansa el ánimo leyendo La Flor, La Montanya catalana, Lo treball de Catalunya y L' Olivera Mallorquina y otras poesías de D. José Luis Pons, tan sinceramente líricas, tan nobles y serenas. Sus escritos:


    Observaciones sobre la necesidad de conservar la Universidad literaria de Barcelona. Escritas con motivo del proyecto de supresión de cinco universidades del Reino (Barcelona, Gorchs. 1855).


    Oración inaugural que leyó en la solemne apertura del curso académico de 1856 a 1857 ante la Universidad de Barcelona (Barcelona, 1856).


    Sumarios de Historia Universal y de España para facilitar el estudio de esta asignatura... Palma, imp. de Juan Colomer, 1862.


     [p. 81] Recuerdos biográficos de Don Ramón Muns y Seriñá (Barcelona, imp. de C. Verdaguer, 1868).


    Elementos de Geografía....

  


  
    PORCEL, JOSÉ ANTONIO


     [p. 81]


    Nació en Granada, hacia el año de 1720. Fué colegial del Sacromonte, canónigo de la Colegiata del Salvador y más tarde de la metropolitana. Dado desde muy temprano al cultivo de la poesía, fué uno de los fundadores de la Academia del Trípode, establecida por el Conde de Torrepalma, su grande amigo y favorecedor. Fué más tarde individuo muy influyente y respetado de la célebre Academia del Buen Gusto, que celebraba sus sesiones en Madrid, en casa de la Marquesa de Sarria. En la primera de estas sociedades titulóse el Caballero de los Jabalíes, y en la segunda El Aventurero, con cuyo nombre suena en las actas. Pueden verse extensas noticias de nuestro poeta y de estas Academias en el excelente Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII, obra del señor don L. A. de Cueto, a quien se debe la resurrección de este poeta, del cual sólo la fama había llegado a nuestro tiempo.


    Escribió Porcel:


    Gozo y corona de Granada en la proclamación del rey Don Carlos III. Granada, imprenta Real, 1760. 4.º


    El Adonis, en cuatro églogas venatorias. Este largo y fatigoso poema, escrito a veces con gala de dicción, pero amanerado con frecuencia y lleno de rasgos de mal gusto, fué muy elogiado en su tiempo por Velázquez y otros críticos, pero no llegó a imprimirse. El señor Cueto le ha dado por primera vez a la estampa en el tomo LXI de AA. Españoles, prestando buen servicio a nuestras letras, dadas la fama y la importancia histórica de estas églogas.


    Poesías varias. Impresas en el mismo volumen.


    Juicio Lunático o crítica burlesca, de las composiciones leídas en la Academia del Buen Gusto. Está inédito y es en verdad muy sensible a juzgar por los trozos que de él conocemos escritos con amenidad y donaire, a par que con alto sentido crítico.


     [p. 82] En prosa. Oración gratulatoria a la Real Academia Española el 5 de Enero de 1752 (es el discurso de recepción de Porcel). Ms.


    Carta del difunto Rey de Prusia, padre, a su hijo reinante Federico II, desde los Campos Elíseos. (Traducida del francés.)


    Consérvanse estos tres escritos en un tomo de obras ms. de Porcel que posee el Marqués de Pidal.


    Traducciones


    El Facistol (Le Lutrin) de Boileau. En verso suelto. No parece.


    La Dama Doctora. Comedia francesa contra los jansenistas.

  


  
    POU, BARTOLOMÉ, S. J.


     [p. 82]


    Reservamos el artículo de este doctísimo varón para la Biblioteca Greco Hispana, donde ocupará preferente lugar como intérprete de Herodoto y Demetrio Falereo. Ahora baste decir que nació en la villa de Algayda (isla de Mallorca), en 22 de junio de 1727; que a los diecinueve años entró en la Compañía de Jesús; que enseñó Griego, Retórica y Filosofía en Cervera, Calatayud y Tarragona; que siguiendo la suerte común de los de su Orden en 1767 fué deportado a Italia, fijando su residencia en Bolonia, en cuya Universidad ejerció el cargo de rector; que vivió después en Roma bajo el patrocinio de su paisano el cardenal Despuig y Dameto, dedicándose siempre a trabajos de educación y enseñanza; que habiendo regresado a su villa natal en 1798, durante el breve período en que los jesuítas volvieron a ser tolerados en España, murió en el mismo pueblo de Algayda en que había nacido, el 17 de abril de 1802. El catálogo de sus obras se insertará en la ya citada Biblioteca Griega.


    Se ignora el paradero de esta versión, que sin duda no llegó a imprimirse.


    
      
        
          Santander, 8 de agosto de 1876.
        

      


      
        
          Adición
        

      

    


    Para ordenar el artículo de este varón egregio, hemos tenido a la vista la Biblioteca Mallorquina de Bover, la de AA.  [p. 83] Catalanes de Torres Amat, las bibliografías jesuíticas de Prat de Sabá, Diosdado Caballero y los PP. Backer, y la vida del P. Pou, publicada al frente de su Herodoto en 1846.


    El P. Bartolomé Pou nació el 21 de junio de 1727 en Algayda, pueblo de la isla de Mallorca. Hijo de unos pobres labradores, el talento que mostró desde sus primeros años hubo de llamar la atención del canónigo de Palma D. Antonio Sequi, que le halló en cierta ocasión sosteniendo con una mano la reja del arado y con la otra la Gramática Latina de Semper. Cursó latinidad y filosofía en el colegio de Monte-Sión, dirigido por los jesuítas de Palma. y en 25 de junio de 1746, a los diecinueve de su edad, vistió la sotana de jesuíta en el noviciado de Tarragona, donde continuó sus estudios humanísticos y dedicóse más tarde a la Teología y lenguas sabias. Sobresalió en ellas tanto que pronto le destinaron sus superiores a la cátedra de Griego en la Universidad de Zaragoza, cátedra que desempeñó con no pequeño aplauso, extendiendo en Aragón el amor a la lengua y literatura helénicas. Por encargo de sus superiores redactó un plan de reforma para los colegios de latinidad en aquella provincia. Antes había enseñado Retórica en Tarragona, Filosofía en Calatayud y griego en Cervera.


    Fué deportado a Italia con sus compañeros en 1767; allí brilló por su erudición helenística, ocupando la cátedra de lengua griega en el colegio mayor de San Clemente de Bolonia. El Cardenal Despuig y Dameto formó en Roma, con su ayuda y consejo, el famoso museo de antigüedades que aun se conserva en la isla de Mallorca. En 1797, cuando se autorizó a los jesuítas para volver a España, habida consideración a la guerra que entonces ardía en la península itálica, Pou regresó a su isla natal, donde vivió tranquilamente, residiendo ora en Palma, ora en Algayda, el resto de sus días, que fueron ya harto breves, pues falleció en el pueblecillo que le había dado cuna, el 17 de abril de 1802, a los setenta y cuatro años de su edad.


    Tenemos a este sabio jesuíta por una de las primeras glorias de nuestra patria en el siglo XVIII, por más que la fama se haya mostrado con él harto ingrata. Sus obras son de pocos conocidas y puede afirmarse, no obstante, que compiten no desventajosamente con las de Andrés, Hervás y Panduro, Lampillas, Masdeu,  [p. 84] Eximeno y otras lumbreras jesuíticas. Su traducción de Herodoto es la mejor que de prosistas griegos posee nuestra lengua.


    Escribió el P. Pou los libros siguientes:


    Theses Bilbilitanae seu Institutionum historiae philosophicae libri duodecim. Bilbili, 1763. Excelente compendio, escrito en elegantísimo latín, rico de erudición y de doctrina.


    Entretenimientos retóricos y poéticos en la Academia de Cervera. Cervera, 1756. Contiene dos discursos latinos, otro greco-latino y una tragedia latina titulada Hispania Capta. No hemos visto este libro.


    Venerabilis Berchmanni Vita. Beatae Catherinae Thomae Vita. Fueron escritas y publicadas en Roma. No han llegado a nuestras manos. Según afirman los biógrafos del P. Pou, están escritas en latín elegantísimo.


    Vida de la Beata Catalina Tomás. Ms. Traducción castellana de la obra anterior hecha por el mismo autor.


    Apología de la Compañía de Jesús conservada en la Rusia Blanca. Amsterdam. En la portada de esta obra, que no hemos examinado, suena como autor Ignacio Filareto, pseudónimo del P. Pou, que juzgó conveniente no descubrir su nombre en esta publicación.


    Dos libros a la memoria de Laura Bassa, de la Academia de Florencia. Obra escrita en latín y en griego.


    Specimen o catálogo latino de las traducciones castellanas de autores griegos y latinos, sagrados y profanos. Ignoramos el paradero de este ms., que tal vez nos hubiera ayudado mucho en la formación de la presente Biblioteca.


    Oración latina al nacimiento de los dos hijos gemelos de Carlos IV. Ms.


    Alivio de Párrocos. Compendio de Lógica. Estos dos opúsculos castellanos quedaron inéditos.


    Numerosas cartas literarias en diversos idiomas, dirigidas a sabios y discretos amigos suyos.


    Traducciones


    Los Nueve Libros | de la Historia | de | Herodoto de Halicarnaso, | traducida del griego al castellano | por el P. Bartolomé Pou,  [p. 85] Jesuíta. | Madrid, | Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo Arte, | calle del Factor, núm. 9. | 1846. Dos tomos 4.º, el primero de 405 pp., + XIII de preliminares; el segundo, de 390. La edición no es tan esmerada como fuera de apetecer, dado el mérito e importancia de la obra.


    El primer volumen contiene además de una advertencia del editor y una noticia biográfica del P. Pou, un prologo de éste en que narra la vida de Herodoto, ajustándose a la de Pedro Weselingio, hace en breves términos un elogio, nota sus defectos y forma luego el catálogo de los principales mss. y ediciones de este autor.


    El primer objeto de Pou fué colocar el texto griego de Herodoto al frente de su versión, y entregarla así en Parma a las célebres prensas de Bodoni, pero hubo de desistir de su intento por la prohibición de introducir en España libros impresos en el extranjero. El discípulo de Pou que cuidó de la edición del ms. de su maestro hecha en 1846 no puso al frente dicho texto, y aun así es de agradecer su diligencia.


    Parece que la fatalidad había perseguido hasta entonces a la versión del P. Pou, que no llegó a imprimirse en sus días por un concurso de fatales circunstancias, a pesar de haber merecido el autor una pensión de parte del mismo Gobierno que extrañó de su patria a los jesuítas.


    La versión del P. Pou es completa y en cuanto a fidelidad, exactitud y elegancia puede rivalizar con las mejores extranjeras. El texto está bien entendido, fuera de tal cual interpretación más o menos dudosa; el estilo es claro, ameno y apacible, acercándose en lo posible a la inimitable sencillez y pureza de Herodoto; el lenguaje correcto y castizo, sin afectación ni esfuerzo, sin la flojedad, monotonía y desmadejamiento que afea las versiones de Ranz Romanillos, Ruy Bamba y otros notables helenistas, de sobra apegados a la letra del texto que interpretan. El trabajo de nuestro jesuíta va acompañado de abundantes y curiosas notas que aclaran en breves términos las dificultades del original, sin abrumar al lector con el fárrago de varias interpretaciones y erudición impertinente común en expositores y comentaristas. Los oráculos que intercala Herodoto en su relato se leen en verso castellano en la traducción de Pou, que se muestra en ellos fácil metrificador y no despreciable poeta.


     [p. 86] El primer tomo de esta traducción comprende los cuatro primeros libros: Clío, Euterpe, Talía y Melpómene. En el segundo, van los cinco restantes, desde Terpsícore a Caliope. Tradujo además el P. Pou y dejó ms. los dos tratados siguientes:


    El Sublime o más bien Lo Sublime de Longino. Cítala él mismo en una nota al libro segundo de Herodoto y advierte que dejó el manuscrito en Tarragona al tiempo de la expulsión.


    Demetrio Falereo, De la Elocución. Corrió igual desdicha que la obra anterior.


    
      Santander, 2 de marzo de 1876.
    

  


  
    PRATS, P. BUENAVENTURA, S. J.


     [p. 86]


    La mayor parte de las tareas de este insigne varón pertenecen a la Biblioteca Greco-Hispana, y para ella reservamos más extensa noticia de su persona. Nació en Tarragona, 11 de marzo de 1749. Aprendió las lenguas latina y griega bajo la sabia dirección del P. Pou. Completó en Italia sus estudios de Filosofía y Teología, después del extrañamiento de los religiosos de su Orden. Volvió con algunos de ellos, aunque por breve tiempo, a España en 1799, tornando a expatriarse en 1801. Su residencia habitual desde entonces fué Roma, pero todavía le alcanzó el restablecimiento de la Compañía y pudo tornar a la amada patria en 1815 en compañía de Masdeu y otros ilustres jesuítas, de los pocos que sobrevivían ya de la primera y gloriosísima emigración. En 1816 fué encargado de la cátedra de Humanidades del Colegio de Valencia. En 1823, rector del colegio y noviciado de Manresa. Falleció en 1825. Tuvo estrechas relaciones de amistad con el arzobispo de Palmira, D. Félix Amat, y todavía más con su sobrino D. Félix Torres Amat, después obispo de Astorga, si bien en los últimos tiempos se desavino con ellos por cuestiones de jesuitismo y jansenismo, según indica el sobrino en un curioso apéndice a la biografía del tío, pág. 130.


    Era el P. Prats hombre de viva imaginación y carácter ardiente, como puede juzgarse por algunos extractos de su correspondencia que el mismo Torres Amat transcribe en su Diccionario de escritores catalanes. Son de notar, especialmente, algunos párrafos escritos en 1803 acerca de las bellezas poéticas de la Sagrada Escritura (tema de actualidad entonces por la aparición del  [p. 87] Genio del Cristianismo). Se distinguió el P. Prats especialmente como helenista y es lástima que quedasen inéditos sus mejores trabajos de filología crítica, tales como las Conjecturae de poesi et musica veterum. La Rhytmica antiquorum graecorum illustrata. Plutarchus de Musica, traducido del griego e ilustrado con notas y disertaciones, junto con el tratado de Luciano sobre la misma materia, y la sección XVII de los Problemas de Aristóteles, igualmente traducidos e ilustrados. Emendatiorum et elucidationum Athenaei libri duo. Dissertatio de vita Therapeutarum secundum Philonem. Procli Chrestomatia ex Photio versa et illustrata. Ionis Chii, et dithyrambicorum fragmenta collecta et illustrata.


    Todos estos preciosos manuscritos estaban para publicarse en la imprenta de Bodoni cuando estalló la Revolución Francesa, y hubieron de quedarse inéditos. Igual suerte corrió la Inscriptio Rosettensis graeca latine reddita, notis illustrata et quatour commentariolis exornata.


    Sólo muy breves muestras del ingenio y doctrina del P. Prats pueden encontrarse impresas, tales son su oda griega, en elogio del cardenal Romualdo Braschi, inserta en un libro de Componenti poetici en loor de dicho personaje; impreso en Ferrara, 1787, por Josef Rinaldi. Algunos artículos literarios en los periódicos de Florencia, de Módena, de Madrid y de Pisa. Varias poesías griegas, latinas, castellanas e italianas, que se publicaron anónimas o con los pseudónimos de Philomolpi y de Philibes, y las siguientes piezas oratorias:


    Oratio de humaniorum studiorum praestantia habita ad Senatum et Academiam Valentinam XV Kal. Novembris anni MDCCCXVI (1816) edita ex decreto et impensa ejusdem perillustris Valentini Senatus (Valentiae) ex officina Benedicti Monfort.


    Oratio de lectione et imitatione veterum classicorum habita... XV Kal. Nov. M.DCCCXIX (1819).


    Oración que en el día de San Francisco de Borja, IV duque de Gandía y III General de la Compañía de Jesús, dijo en la ciudad de Gandía, el día 10 de Octubre de 1817, el P. Buenaventura Prats, catedrático de retórica en el colegio de San Pablo de Valencia. Valencia, por Monfort, 1817.


    Panegírico de San Felipe Neri que en la iglesia de su congregación de Valencia dijo... Valencia, por Monfort, 1819.

  


  
    QUADRADO, JOSÉ M.ª


     [p. 89]


    
      Q

    


    La biografía de este gran escritor, uno de los más insignes que ha tenido España en este siglo, no puede ser escrita con la extensión debida en esta obra, donde sólo figura por traducido un breve fragmento de las Geórgicas. He dicho con extensión lo que pensaba de él como literato y como hombre, en el prólogo que puse a la colección de sus Ensayos Religiosos, Políticos y Literarios. Aquí me limitaré a apuntar algunas fechas, y los títulos de sus principales obras.


    Nació en Ciudadela (isla de Menorca), el 14 de junio de 1819, pero por educación y larga residencia se le puede considerar como mallorquín. Hizo sus estudios de Humanidades con los Padres jesuítas de Palma. Su vida, consagrada enteramente al estudio, a las excursiones arqueológicas y a la práctica de las virtudes cristianas, carece de accidentes ruidosos y puede decirse que se confunde con la historia de sus obras. Nunca desempeñó más cargo oficial que el de Archivero del Reino de Mallorca. Cuantos le conocieron le admiraron y le amaron. Murió rodeado de una aureola de veneración y respeto. Las primicias del ingenio de Quadrado están en La Palma, revista literaria que fundó en 1840 con D. Tomás Aguiló y D. Antonio Montis. En 1844 publicó también en Palma, y en colaboración con Aguiló, La Fe, revista religiosa, política y literaria. Trasladándose a Madrid en 1845 dirigió El Conciliador (órgano del partido que aspiraba a la fusión dinástica) y colaboró en El Pensamiento de la Nación, que con análoga tendencia publicaba en 1846 D. Jaime Balmes.


     [p. 90] Como historiador y arqueólogo, redactó Quadrado los mejores tomos de los Recuerdos y bellezas de España, obra monumental iniciada por el genial artista literario D. Pablo Piferrer y el hábil dibujante Parcerisa. Pertenecen a nuestro autor las descripciones de Aragón (1844) , Castilla la Nueva (1853) , Asturias y León (1855) , Valladolid y Palencia (1865) , Zamora y Salamanca (1866), y además en la continuación de dicha obra dada luz por la casa editorial de Barcelona Artes y Letras con el título de España y sus monumentos artísticos, refundió el tomo de Mallorca de Piferrer, quintuplicando su texto y convirtiéndole en una historia copiosísima de las Islas Baleares (1888).


    Otros libros capitales había publicado antes sobre la misma historia:


    Forenses y ciudadanos. Historia de las disensiones civiles de Mallorca en el siglo XV (Palma, imp. de Esteban Trías, 1847, 8.º).


    Historia de la conquista de Mallorca. Crónicas inéditas de Marsilio y Desclot, en su texto lemosín, vertida la primera al castellano y adicionada con numerosas notas y documentos (entre ellos el Repartimiento de la isla sabiamente comentado). Palma, imprenta de E. Trías, 1850, 8.º mayor.


    De sus escritos sueltos hay dos colecciones, aunque con título idéntico:


    Ensayos religiosos, políticos y literarios. Palma, imp. de Don Felipe Guasp, 1853. Tomo I. Tomo II.


    Dejó inéditas las siguientes obras dramáticas, que se publicarán en breve:


    Leovigildo, drama en cuatro actos y en verso.


    Cristina de Noruega, en cuatro actos y en prosa.


    Martín Venegas, en tres actos y en prosa.


    Refundió el Saúl de Alfieri, y los siguientes dramas de Shakespeare: Macbeth, Medida por medida, El rey Lear, Julieta y Romeo.


    En la Revista Balear, en el Museo Balear y en otras muchas publicaciones, hay excelentes artículos y poesías de Quadrado.


    Deben añadirse a todo lo citado varios opúsculos de devoción, que gozan de grande y merecido crédito en las familias cristianas: Mes de Mayo, Mes de San José.

  


  
    QUEVEDO, FRANCISCO GÓMEZ DE


     [p. 91]


    Impertinencia parecería en nosotros, mucho más dada la índole de esta obra, referir largamente la vida ni aquilatar las numerosas obras del español Luciano, del satírico eminente a la par que profundo filósofo y polígrafo infatigable, cuyo nombre va colocado al frente de este artículo. Ambas tareas han sido desempeñadas por el sabio académico D. Aureliano Fernández Guerra, en términos que no dejan lugar a la emulación, y quitan, aun a los más arrojados, el deseo de escribir sobre Quevedo cosa digna de ser leída. Nuestro intento se reduce a dar noticia de sus traducciones.


    Nació D. Francisco Gómez de Quevedo y Villegas en Madrid, en septiembre de 1580, siendo bautizado en la parroquia de San Sebastián. Su familia procedía de Bejorís, en el valle de Toranzo, acaeciendo así por coincidencia extraña que de los montes cántabros fuesen oriundos tres de los ingenios más portentosos que han cultivado las letras españolas: Lope, Calderón y Quevedo. El padre de nuestro Menipo era secretario de la Reina Doña Ana de Austria, y su madre dama de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia. Perdiólos D. Francisco en edad temprana, quedando bajo la tutela del protonotario de Aragón Agustín de Villanueva, y en la Universidad complutense aplicóse con insaciable anhelo de saber al estudio de muy diversas artes y facultades. Graduóse, no sabemos cuándo, de licenciado en Teología; cursó las lenguas griega, hebrea y arábiga, y entre las vivas conoció bien las de mayor utilidad entonces. Por su erudición granjeóse el aprecio, trato y correspondencia de los ilustres humanistas Vicente Mariner, Gaspar Scioppio, González Salas y Justo Lipsio, que no dudó en apellidarle magnum decus Hispaniae, cuando sólo contaba veintitrés años. En las letras humanas fué eminente y tuvo no escasos conocimientos del Derecho Civil y Canónico, de las matemáticas, filosofía natural y moral, astronomía y medicina. Protegido por el Duque de Lerma siguió a la Corte, cuando se trasladó a Valladolid en 1601, y con ella volvió a Madrid en 1606, dándose a conocer al poco tiempo por sus primeros Sueños y por otros satíricos desenfados, de no menor precio. En 1611 vióse obligado a huir de España, por haber dado muerte a un hombre  [p. 92] en desafío en el atrio de la iglesia de San Martín, y acogióse, en Sicilia, al Virrey Duque de Osuna, que le honró con ilimitada confianza e hízole participante de todos sus consejos. Con importantes comisiones del Duque vino a España en 1613 y 1615. Pasó, en 1616, al virreinato de Nápoles, y fué Quevedo el ama de su gobierno, para España tan glorioso, y tuvo parte notable, hasta con peligro de su vida, en los proyectos contra la república de Venecia, imaginados por Osuna, el embajador Bedmar y don Pedro de Toledo. La astucia y los indignos manejos del Gobierno veneciano, que fingió con este motivo la conjuración famosa de 1618, y logró desacreditar en Madrid al Duque, hasta conseguir su destitución y proceso en 1620, trajo, como natural consecuencia, largas prisiones para nuestro caballero, acrecentado el rigor con que a Osuna y a él se les trataba, con el advenimiento de Felipe IV en 1621. Obtuvo al fin libertad en 1622, y por algún tiempo pareció disfrutar el favor del Conde-Duque de Olivares, tomando parte activa en los literarios festejos de la corte del Rey Poeta. Hasta 1639, y salvo un destierro a la Torre de Juan Abad, en 1628, producido, a lo que se cree, por la publicación de la Política de Dios, fué relativamente tranquila y en alto grado provechosa para nuestras letras la vida de Quevedo, que durante ellos las enriqueció con la mejor parte de sus innumerables producciones. Sólo vinieron a alterar su reposo literarias polémicas, como las sostenidas con ocasión del Memorial por el patronato de Santiago, la lucha incesante con los poetas cultos y la originada por el Para-todos de Montalbán, que dieron ocasión de parte de Quevedo a sátiras inimitables como La culta latiniparla, la Aguja de navegar cultos y la Perinola, y por el lado de sus enemigos a libelos insolentes, como el Tribunal de la justa venganza. Pero en 1639 desencadenóse de altas regiones horrible tempestad contra Quevedo, con ocasión de un Memorial en que censuraba los desaciertos de la administración pública, papel que corrió de mano en mano y llegó por fin a las del Monarca. Juró el Conde-Duque el exterminio de Quevedo, y en la noche del 7 de diciembre fué preso en casa del Duque de Medinaceli, su protector y amigo, y llevado con rigurosos tratamientos al convento de San Marcos de León, donde permaneció hasta junio de 1643, sufriendo indecibles molestias, pero sin abandonar  [p. 93] jamás el cultivo de las letras, único solaz que le restaba en sus tribulaciones. La caída del Conde-Duque vino a libertarle, pero aquejado por grave enfermedad, retiróse a su señorío de La Torre de Juan Abad, en la Mancha, y cerca de allí, en Villanueva de los Infantes, falleció ejemplarmente el 8 de septiembre de 1645, dos años después de haber salido de su calabozo.


    Sus escritos fueron en gran número y sobre las materias más variadas. El más completo y cuidadoso de los catálogos de sus producciones puede verse en el tomo I de las Obras de Quevedo, colección formada e ilustrada por D. Aureliano Fernández-Guerra. Divídelos este erudito en Discursos Políticos, Satírico-Morales, Festivos, Ascéticos, Filosóficos, Crítico-Literarios, Epistolario y Poesías. Aquí nos limitaremos a citar entre los primeros la Política de Dios y Gobierno de Cristo, los Grandes Anales de Quince Días, el Mundo Caduco, el Memorial por el patronato de Santiago, el Chitón de las Tarabillas, la Carta al Rey Cristianísimo Luis XIII y los dos opúsculos sobre la rebelión de Portugal (Descífrase el alevoso manifiesto, etc., etc.) y la de Cataluña (La de Barcelona ni es por el huevo ni es por el fuero), etc. A los escritos satírico-morales y en especial a sus seis admirables Sueños, compuestos a imitación de Luciano (Sueno de las Calaveras, Alguacil Alguacilado, Zahurdas de Plutón, Mundo por dentro, Visita de los chistes, Casa de locos de amor) y a las dos fantasías aristofánicas del mismo linaje, que se intitulan El entremetido, La dueña y el soplón y La Hora de todos y fortuna con seso, debe especialmente la popularidad sin igual de que siempre en España ha disfrutado. No son acreedores a inferior loa los festivos, entre los cuales se distinguen la ingeniosísima novela del Buscón, las agudas cartas de El Caballero de la Tenaza y el donairoso Libro de todas las cosas y otras muchas más, de cuyos desenfados pudiéramos decir, como Cervantes del Tirant lo Blanch, que son tesoro de contento y mina de pasatiempos. Muy diverso es el tomo de las obras ascéticas y filosóficas, no escritas, a la verdad, con el apacible estilo y gusto acendrado de nuestros clásicos del siglo XVI, pero ricas de erudición y de doctrina, fecundas en altos pensamientos y provechosas enseñanzas. Tal acontece con las Vidas de Santo Tomás de Villanueva y de San Pablo, con La Cuna y la Sepultura, con la Virtud Militante, con los tratados de La Providencia de Dios y La  [p. 94] Inmortalidad del alma. Juicio sagaz y penetrante, gusto más seguro en la teoría que en la práctica avaloran los discursos crítico-literarios, entre los cuales se señalan el Cuento de Cuentos, la Perinola y La Culta Latiniparla, además de infinitas censuras, prólogos y advertencias en libros propios y ajenos. De muy variada lectura son las Cartas y de toda laya, y muy numerosas las Poesías, harto conocidas y celebradas para que nos detengamos a analizarlas.


    Sobre las ediciones y manuscritos de las obras de Quevedo tampoco apuntaremos nada, limitándonos a remitir a nuestros lectores a los dos catálogos publicados por el señor Fernández Guerra, en los tomos I y II de su colección, de los cuales el primero abraza 310 artículos, incluyendo traducciones, críticas, invectivas y defensas, y el segundo 90, a los cuales han de agregarse otros 130 incluídos en un índice de mss. que sigue en el primer tomo al de impresos.


    A todas las ediciones hasta hoy existentes supera en corrección y esmero tipográficos y en riqueza de escritos inéditos y eruditas ilustraciones, la que llena los tomos XXIII y XLVIII de la Biblioteca de AA. Españoles faltando aun el tercer volumen que ha de contener las poesías. Formóla el señor Fernández-Guerra, que en ella ha incluído todas las obras en prosa del célebre polígrafo, a excepción del Origen de los estoicos y defensa de Epicuro, tal vez destinados a ir con el Epicteto en el tomo III. La colección de Fernández-Guerra es un verdadero dechado de este linaje de trabajos.


    Hizo Quevedo las traducciones siguientes del hebreo, del griego, del latín, del francés y del italiano:


    Paráfrasi en verso del Cántico de los Cánticos. Cítala Montalbán en su Para-todos. No se ha conservado íntegra. Sólo existen algunos fragmentos insertos en la Musa Urania, que coleccionó, de igual suerte que la Euterpe y la Caliope, con muy escasa diligencia, su sobrino D. Pedro Aldrete de Quevedo Villegas, repitiendo varias composiciones, mutilando otras, atribuyendo a Quevedo escritos ajenos, y produciendo, en fin, lamentable confusión, que aun no ha deshecho la crítica contemporánea. Por lo que toca a la paráfrasis antes mencionada, no dudó en intercalar entre los fragmentos de su tío los primeros capítulos de la versión poética de Arias Montano: En los floridos valles de Siona,  [p. 95] por nosotros inserta en el artículo de aquel sabio orientalista. Encontrólos entre los papeles de Quevedo y sin más averiguación, los unió a sus poesías. En cuanto a la parte que realmente es de Quevedo y comprende los siguientes retazos:


    
      
        En un valle de myrtos y de alisios...

        Béseme con el beso de tu boca...

        Como atiende al honor de su querida...

        Mientras el Rey estuvo recostado...

        Aunque a tan buen pastor se debe todo...

        Con solo desearme, amiga mía...

        La Esposa que se vió favorecida...
      

    


    todos en sextas rimas, es indudable que su autor se propuso imitar y rehacer la obra de Arias Montano, pero hízolo intercalando rasgos de mal gusto y alejándose, cuanto no es decible, de aquel excelente original. Compárese el principio de la paráfrasis de Montano, ya conocida de nuestros lectores, con el de la de Quevedo:


    
      
        En un valle de myrtos y de alissos,

        Que el cielo es jardinero de sus calles,

        Donde todas las yerbas son narcissos,

        Y el valle es el narcisso de los valles,

        En quien el sol con elegantes rayos,

        Todos los meses los enmienda en Mayos...
      

    


    En esta extravagante imitación hay, sin embargo, versos felicísimos, como de Quevedo, y rasgos admirablemente vertidos, aunque siempre de sobra amplificados. Pero jamás se encuentra un acierto sin hallar al lado una frase conceptuosa o retumbante.


    Además de los fragmentos de Quevedo y Arias Montano hay, en la Musa Urania, otro en liras que comienza:


    
      
        Béseme con el beso

        Mi esposo de su boca sacrosanta
      

    


    que tampoco es de Quevedo, porque el estilo es enteramente diverso y no del siglo XVII, sino del XVI. Véase entre los Anónimos.


    Poesías Morales. Lágrimas de un penitente. Están en la Urania, y fueron dedicadas por Quevedo, en 1613, a su tía D.ª Margarita  [p. 96] de Espinosa y Rueda, con una carta que puede leerse en el Epistolario formado por el señor Fernández-Guerra. Cada una de las breves (y muy bellas) poesías que forman esta coleccioncita lleva el título de Psalmo, pero no lo son, aunque contienen imitaciones de varios libros sagrados mezcladas con otras de poetas clásicos.


    Lágrimas de Jeremías castellanas, ordenando y declarando la letra hebraica con paráfrasi y comentarios. Esta versión permanece inédita, y aunque hecha con la desigualdad que caracteriza todas las versiones de Quevedo, es muy digna de publicarse. Hemos visto copias de ella en la Biblioteca Nacional y en la de Santa Cruz de Valladolid.


    Heráclito Cristiano o Harpa a imitación de la de David. Contiene algunas traducciones e imitaciones de Salmos. Hállase en los dos libros siguientes:


    Semanario erudito, que comprehende varias obras inéditas, críticas, morales, instructivas, políticas, históricas, satíricas y jocosas de nuestros mejores autores antiguos y modernos. Dalas a luz D. Antonio de Valladares y Sotomayor. Tomo Primero. Madrid, 1788, por Blas Román.


    Obras Morales, Políticas y Jocosas de Don Francisco de Quevedo y Villegas, Caballero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, que publicó en el Semanario Erudito D. Antonio Valladares de Sotomayor y ha separado de él para la instrucción común el mismo editor. Sin a. ni l. de impresión. En ambos ocupa el primer lugar el Harpa de David.


    Los dos primeros capítulos del Libro de Job en prosa. Sirven de texto al libro titulado La Constancia y Paciencia del Santo Job en sus pérdidas, enfermedades y persecuciones, obra póstuma de D. Francisco de Quevedo Villegas, etc., incluído como tercer tratado de la Providencia de Dios, padecida de los que la niegan, y gozada de los que la confiesan. Doctrina estudiada en los gusanos y persecuciones de Job, impreso por primera vez en Madrid, 1713, por los herederos de Gabriel de León, y reproducido posteriormente en todas las ediciones completas de Quevedo hechas en el siglo pasado, y en el presente en el segundo tomo de la del señor Fernández-Guerra (pp. 215 a 248), quien le ha separado con buen acuerdo del libro de la Providencia, dado caso que no forma parte de él, y fué escrito muchos años antes, en 1631, con  [p. 97] el título impropio de Themanites redivivus in Job. Encabézase con un Discurso Previo, Teológico, Ético y Político, en que (son sus palabras) «precede noticia de Job, que escribió su libro, y cómo; que le tradujo Moisén; en cuál lengua uno y otro; con cuál estilo y método».


    Romance en que libremente se traduce el cap. 3.º de Job Pereat dies in qua natus sum et nox in qua dictum est: conceptus est homo. Insertóse en la Musa Urania.


    Del griego


    Epicteto y Phocílides en español con consonantes. Con el origen de los Estoicos, y su defensa contra Plutarco, y la defensa de Epicuro contra la común opinión. Autor Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la villa de la Torre de Juan Abad. A Don Jvan de Herrera su amigo, Cavallero del Ábito de Santiago, Cavallero del excelentísimo señor Conde-Duque, y Capitán de cavallos. A costa de Pedro Coello Marcader de Libros.


    (Colofón.) Con licencia, en Madrid, por María de Quiñones. Año M.DC.XXXV.


    Remisión del Vicario. Aprobación del P. Nieremberg. Licencia del Vicario. Aprobación del Licdo. Pedro Blasco, Protonotario Apostólico. Privilegio a favor de Quevedo. Fe de erratas. Tasa. (130 fojas, 8.º)


    En Barcelona, en casa de Sebastián y Jayme Matherad, Impressores de la Ciud. y su Univer. A costa de Juan Sapera librero (1635). 99 fs. A la aprobación del P. Blasco une la del P. Luis de Céspedes, y las licencias del Vicario y del Lugarteniente y Capitán General.


    En la Parte Segunda de las Obras en prosa de D. Francisco &., &. Madrid: Por Melchor Sánchez, 1658, publicada bajo los auspicios del Duque de Medinaceli.


    En la de Melchor Sánchez, 1664, a costa de Matheo de la Bastida.


    Unido (con foliatura diversa) a la tercera parte de las obras, o sean, las Seis Primeras Musas Castellanas, en las ediciones hechas por Foppens en 1661, 1670 y 1671. Falta el Origen, etc.


     [p. 98] En la de Madrid, por Antonio González de Reyes. Año de 1687 (Parte 2.ª).


    En la 3.ª de la ed. de Amberes, por Henrico y Cornelio Verdussen. Año 1699, y en la 2.ª el Origen de los estoicos y la Defensa de Epicuro.


    En la 2.ª de la ed. llamada de la Academia de los Desconfiados (Barcelona, 1702, por Joseph Llopis).


    En la 2.ª de la ed. llamada del León (por tener tal emblema en su portada). Madrid, 1713. En la imp. de Manuel Román, a costa de los herederos de Gabriel de León.


    En las reproducciones de una y otra hechas en 1703 y 1716.


    En la de 1719, de Juan de Zúñiga.


    En la de 1720, imp. de Juan Martínez de Casas (con el sello del León).


    En la de 1724, de Francisco Lasso, impresa en Madrid, por Juan de Ariztia. Siempre en la Parte 2.ª


    En la parte 3.ª de la de Amberes, 1726. por la viuda de Henrico Verdussen.


    En la 2.ª de la colección llamada de la hermandad de S. Juan Evangelista. Madrid, º729, por Juan de Zúñiga.


    En la de D. Pedro Alonso de Padilla, 1729.


    El Epitecto suelto, en Madrid, 1735. Mancionado en el índice de la Biblioteca Nacional que formaron los Iriartes.


    En la magnífica edición de Ibarra, 1772, tomo II.


    En la no menos estimable de Sancha, tomo V, 1790.


    En el tomo III del Parnaso Español de Sedano, 1770-1776, se hallan el Epicteto y el Focílides, mas no el Origen ni la Defensa.


    No damos más extensa noticia de cada una de estas ediciones, pues ya lo hizo con admirable puntualidad y esmero el señor Fernández-Guerra. Notaremos, sin embargo, que tal vez no sean tantas las impresiones de las Obras completas de Quevedo, pues es muy probable que los libreros de fines del siglo XVII y comienzos del XVIII reimprimiesen tan sólo, en ocasiones, aquellos tomos que más escaseaban, resultando de aquí los duplicados de ciertos volúmenes de las colecciones de los Desconfiados, del León de las de Foppens, Verdussen y algunas otras.


    Dejando aparte los dos preciosos tratados que tituló Quevedo Origen de los estoicos y Defensa de Epicuro, sólo diré respecto  [p. 99] a las traducciones de Epicteto y de Focílides que su estilo es desaliñado y en ocasiones una verdadera prosa rimada, especialmente en la del Enchiridion, en su original no escrito en verso ni con formas poéticas. Tradújole Quevedo en estancias de forma irregular, a la manera de las que empleó el Conde de Rebolledo en su Selva Militar y Política y otros tratados didácticos. Ya que no pudo dar poesía a aquel catecismo moral, tan árido como provechoso, supo conservar el traductor el tono austero y grave del filósofo estoico, que se ajustaba maravillosamente a su genialidad de centralista. Véase un ejemplo:


    
      
        De la veneración, que a Dios se debe,

        Es esta la doctrina:

        Lo primero creer que la Divina

        Magestad vive y reyna, y es la fuente

        De todo bien, que justa y santamente

        Dispone Cielo y Tierra,

        Que dispensa la paz como la guerra,

        Que todo lo crió, que lo gobierna

        Su providencia eterna;

        Así de sus secretos

        Siempre tendrás en todas ocasiones

        Reverentes y ciertas opiniones,

        Y por esta razón determinarte

        Debes a obedecerle,

        A seguirle y amarle y a temerle

        Y debes sujetarte

        A cuanto sucediere, sin quejarte;

        Antes debes alegre

        Gozar o padecer lo que te ordena

        De contento o de pena;

        Pues ordena tu gusto o tu tormento

        El sumamente excelso entendimiento

        Que ni puede, ni quiere

        Errar en lo que obrare o permitiere.
      

    


    Precede al Epicteto una Razón de esta traducción, en que Quevedo advierte haber consultado para ella el original griego, la versión latina, la italiana, la francesa y las dos castellanas del Brocense y del Maestro Gonzalo Correas; forma atinado juicio de tales trabajos, y observa que en cuanto a la división de capítulos seguirá a Sánchez. Un soneto, una Prevención sobre la pluralidad de Dioses y una Vida de Epicteto, completan estos preliminares.


     [p. 100] La traducción del Commonitorium, erradamente atribuído a Focílides de Mileto, es muy superior a la del Epicteto y aun puede calificarse de joya preciosa, pues si prosaísmos tiene, débelos al original tan escaso de colorido poético como rico en fructuosas enseñanzas. Está hecha en versos sueltos, en general fáciles y bien construidos. El tono sentencioso de la poesía gnómica aparece muy bien reproducido. Ejemplo:


    
      
        Tenemos esperanza firme y cierta

        Que han de tornar a ver la luz del día

        Las reliquias y huesos de los muertos,

        Y dignas ya del alma, que al momento

        Dioses vendrán a ser, porque en los muertos

        Eternas almas quedan, que no todo

        Con el aliento espira. El alma nuestra

        Es imagen de Dios, que encarcelada

        Mortales y cautivos miembros vive.

        El cuerpo es edificio de la tierra

        Y en ella habemos de volvernos todos

        Desatados en polvo, cuando el cielo,

        De tan vil edificio desceñidos

        Reciba el alma, que en prisión de barro

        Reynó en pobre república y enferma. etc.
      

    


    Dedicó Quevedo esta traslación al Duque de Osuna.


    Precede una noticia biográfica de Focílides.


    Anacreón Castellano. Con paráphrasi y comentarios. Por Don Francisco Gómez de Quevedo. (Un globo, y alrededor: Nihil ad me.) Amphidis. Inest igitur, ut apparet in vino quoque ratio: nonnulli veró qui bibunt aquam stupidi sunt.Madrid, MDCCXCIV. En la imprenta de Sancha. Se hallará en su librería, en la Aduana Vieja. Con las licencias necesarias. 8.º prolongado, 161 páginas.


    Poseyó el ms. original D. Agustín de Montiano y Luyando: hoy para en poder de D. Pascual de Gayangos. Copia antigua se conserva en la Biblioteca Nacional.


    Generalmente se considera este tomo como el XII de la edición de Quevedo, publicada por D. Antonio de Sancha. Desde 1794 sólo una vez ha sido reproducido, en los Apéndices al tomo III de la Historia Universal del docto hispanista panormitano D. Salvador Constanzo.


    Los preliminares en la ed. de Sancha y en el ms. de la  [p. 101] Biblioteca, son: Advertencia. Vida de Anacreonte. Dedicatoria al Duque de Osuna, fecha en 1.º de abril de 1609. L. Tribaldi Toleti (Luis Tribaldos de Toledo) pro Anacreonte Apologeticum. De Anacreonte poeta... Hieronymus Ramirez. Vincentii Spinelii Epigramma.


    Contra esta versión, y no contra la de Villegas, como algunos han pensado, compuso Góngora el célebre soneto:


    
      
        Anacreonte español, no hay quien os tope,

        Que no diga con mucha cortesía,

        Que ya que vuestros pies son de arropía,

        Vuestras melosidades son de arrope.

        ..............................................

        Con cuidado especial vuestros antojos

        Dicen que quieren traducir del griego,

        No habiéndolo mirado vuestros ojos...
      

    


    La paráfrasis de Quevedo, llena de rasgos de mal gusto y harto distante de la sencillez griega, es, no obstante, trabajo notabilísimo, que honra en extremo sus conocimientos helenísticos, y en que, por lo general, está bien interpretado el espíritu de Anacreonte, o más bien el de sus imitadores. No tradujo Quevedo todas las odas μ&2;λη atribuídas al lírico de Teyo, sino sólo las más selectas, y con ellas mezcló composiciones de otros poetas y algunas propias. Los versos son elegantes y numerosos, pero inferiores en lozanía y soltura a los de Villegas.


    Intercaladas en el Anacreonte se leen dos hermosas traducciones de Catulo, que transcribimos a continuación (a pesar de no ser éste su lugar oportuno, por ser versiones del latín):


    Carm. V. Vivamus, mea Lesbia, &.


    
      
        Vivamos, Lesbia, y amemos,

        Y no estimemos en nada

        Los envidiosos rumores

        De los viejos que nos cansan.

        Pueden nacer y morir

        Los soles, mas si la escasa

        Luz nuestra muere, jamás

        Vuelve a arder en viva llama.

        Perpetua noche dormimos

        Y así antes que la Parca

        De las prisiones del cuerpo

        Desciña con llanto el alma,

         [p. 102] Dame mil besos, y ciento,

        Luego, y con mil acompaña

        Éstos, y luego otros mil

        Y otros ciento, y cuando hayan

        Confundido los millares

        La cuenta, con esta traza

        Confusos los mezclaremos,

        Sin saber en qué fin paran

        Y sin que ningún malsín

        Envidie gloria tan alta:

        Que no nos podrá ofender

        Aunque más malicia traiga,

        pues sólo sabe que hay besos

        Pero cuántos, no lo alcanza.
      

    


    Carm. VII. Quaeris quot mihi basiationes...


    
      
        Preguntas con cuántos besos

        Tuyos me contento, Lesbia,

        Respóndote que con tantos

        Como hay en la Libia arenas

        Y en el Cyrenaico campo

        la serpicíferas yerbas,

        Entre el oráculo ardiente

        De Anmón, pobre de grandeza,

        Y el monumento sagrado

        De Bato antiguo; o quisiera

        Tantos besos de tu boca

        Cuantas doradas estrellas

        Ven, cuando la noche calla,

        Los hurtos que Amor ordena

        En los oscuros amantes

        Amigos de las tinieblas:

        Tantos besos solamente

        Le sobran y le contentan

        Al ya perdido Catulo

        Por tu divina belleza.

        Que no los pueda contar

        El curioso, ni los pueda

        Con ojo envidioso y malo

        Fascinar la mala lengua.
      

    


    Con esta fidelidad y este colorido poético sabía interpretar Quevedo los modelos de la antigüedad.


    Primera parte de la vida de Marco Bruto. Escrivióla por el  [p. 103] Texto de Plutarco, ponderada con Discursos, D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. Dedicada al Excelentísimo Sr. Duque del Infantado. 19. Año 1644. Con licencia. En Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. A costa de Pedro Coello, mercader de libros. 153 fols. 8.º Con una anteportada de Juan de Noort que representa a Antonio en actitud de arengar al pueblo, levantando la túnica del cadáver de César, y el grabado de una medalla de Bruto (anverso y reverso) que facilitó a Quevedo el abad D. Martín de Lafarina.


    Preliminares. Dedicatoria. Privilegio a favor de Quevedo. Tassa. Fe de erratas. Aprobación del Dr. D. Diego de Córdoba. Licencia del Ordinario. Aprobación de D. A. Calderón, magistral de Toledo. Juicio que de Marco Bruto hicieron los autores en sus obras (contiene traducidos trozos de Cicerón, Veleyo Patérculo, Séneca el autor del Diálogo de los Oradores, Floro, Tácito, las vidas de Marco Bruto y C. Casio Longino, de Aurelio Víctor y citas de Dante y Montaigne). De la medalla de Bruto y de su reverso. A quien leyere. Al fin lleva una Protestación de fe.


    Segunda edición. Año de 1645. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera, a costa de Pedro Coello. Tal vez no sea distinta de la anterior y haya error en la fecha.


    Tercera, 1648. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera, a costa de Pedro Coello, mercader de libros. 144 fols. 8.º


    1649. En la primera parte de las Obras en prosa de D. Francisco de Quevedo. Madrid, a costa de Pedro Coello, 1649.


    Reprodúcese de igual manera en el tomo I de las colecciones ya citadas de 1658, 64, 87, 1702, 1703, 13, 19, 20, 24, 29 y 72, y en el II de la de Sancha, de 1790.


    En el primero de la del señor Fernández-Guerra, pp. 129 a 164.


    Contiene este libro la Vida de Marco Bruto de Plutarco, no más que hasta la mitad, ilustrada con largos discursos políticos, llenos de antítesis, conceptos, equívocos y cláusulas contrastadas, pero muy elogiados por lo profundo y sabio de su doctrina. La traducción de Plutarco está hecha con esmero, pero se resiente, aunque en grado menor, de los mismos defectos de estilo notados en las ilustraciones.


     [p. 104] La segunda parte de esta obra que Quevedo dejó casi terminada, no ha llegado a nuestros días.


    Existe una traducción latina del Marco Bruto de Quevedo, cuya descripción bibliográfica, hecha por el señor Fernández-Guerra, es la siguiente:


    Nobilis Hispani Francisci de Quevedo, Equitis Ordinis D. Jacobi, Politicus Prudens, sub persona Marci Bruti, et excursibus Politicis, in ejus vitam a Plutarcho conscriptam, exhibitus... Amstelodami, ex officina Henrici et Theodori Boom, 1669.


    Preliminares. Viro praellustri, Dmño. Jacobo Navandro, Consulari Rotterodamensi... Theodorus Graswinckel S. P... (dedicatoria). Candido lectori (prólogo del traductor Graswinckel). 94 folios, 4.º menor.


    De un fragmento del Marco Bruto, la Cuestión Política con que se termina, hay traducción inglesa:


    Quevedo Villegas. The controversy about resistance and non resistance discussed. Translation from the Spanish. London, 1710.


    Del latín


    Suasoria Sexta de Marco Anneo Séneca el Retórico. Consulta Cicerón si le es decente rogar por su vida a Marco Antonio. Declaman a Cicerón Quinto Haterio, Porcio Latrón, Cyro Marilio Esernino, Cestio Pío, Pompeyo Silón, Triario, Aurelio Fusco, Cornelio Hispano, Argentario. Declama después de todos estos antiguos declamadores, D. Francisco de Quevedo Villegas.


    Suasoria Séptima de Marco Anneo Séneca el Retórico. Consulta Cicerón si le conviene quemar sus escritos, prometiéndole Marco Antonio, que le tenía proscripto, que le perdonaría la vida si los quemase. Declaman por las obras de Cicerón a Cicerón Quinto Haterio, Cestio Pío, Publio Asprenate, Pompeyo Silón, Triario, Argentario, Aurelio Fusco. Declama, después de todos estos antiguos declamadores D. Francisco de Quevedo Villegas.


    Púsolas Quevedo al fin del Marco Bruto para llenar algunas hojas, y por ser conducentes al propósito de su historia. Acompañan a todas las ediciones de aquella obra. Salieron de las prensas de Diego Díaz de la Carrera, afeadas con notables yerros. El señor  [p. 105] Fernández-Guerra ha depurado el texto (pp. 164 a 169 de la edición Rivadeneyra).


    Todas las controversias de Séneca traducidas y anotadas, y en cada una de ellas añadida la decisión de las dos partes contrarias.


    Perdió Quevedo este libro, con otras obras suyas mencionadas en el prólogo del Marco Bruto, durante su última persecución. A fines del siglo XVIII le poseía D. Juan Vélez de León, secretario del Duque de Medinaceli. Refiérelo Álvarez Baena. Ignórase hoy su paradero.


    Noventa Epístolas de Séneca, traducidas y anotadas. Tuvo igual desdichada suerte que el anterior, mas no fué completa su pérdida. Han llegado a nosotros las epístolas V, X, XXXI, XXXII, XLI (comentada), la XLIII, XLIV, LIV, CV, CX, CXVI, además de cuatro originales de Quevedo, escritas a semejanza de las de Séneca. Consérvanse estos preciosos restos en el cód. M-277 de la Biblioteca Nacional, tomo II, fol. III de las Obras manuscritas de Quevedo, que recogió, en 1724, D. Juan Isidro Fajardo. Han sido impresas en el tomo II de la colección del señor Fernández-Guerra, pp. 381 a 389.


    La traducción es excelente y reproduce bien el estilo cortado, antitético, rígido y preñado de sentencias, dominante en Séneca, de quien fué Quevedo entusiasta admirador y digno émulo.


    Epístola XXII del libro VIII de Plinio, a Caio Geminio. Traducida con igual acierto que las de Séneca, y comentada. Hállase en el códice ya citado, y ha sido impresa por el señor Fernández-Guerra (Loc. cit.).


    De los remedios de cualquier fortuna. Libro de Lucio Anneo Seneca, traducido con adiciones, que sirven de comento. Madrid, por Juan Martínez, 1638. Edición rarísima, que no ha logrado ver el señor Fernández-Guerra. Sus preliminares, reproducidos en impresiones posteriores, son: Dedicatoria al Duque de Medinaceli. Otra al más desdichado hombre. Juicio deste libro de L. Anneo Séneca, cuyo título es: Diálogo entre el Sentido y la Razón.


    Reimpresión probable en 1644, no vista por el señor Guerra.


    En el libro titulado Enseñanza entretenida y donairosa moralidad, publicado por Pedro Coello en 1648 e impreso por Diego Díaz de la Carrera, y en el tomo I de la colección publicada por el mismo en 1649.


    En el tomo II de las colecciones repetidas veces citadas de  [p. 106] 1650, 1658, 1664, 1687, 1702, 1703, 1713, 1719, 1720, 1724, 1729, y 1772


    En el tercero de la de Sancha, 1790.


    Edición suelta de Los Remedios de cualquier fortuna, con adiciones de Arias Carrillo y D. Diego de Torres, 1787.


    En diversas impresiones de las obras del mismo Torres Villaroel, especialmente en la de 1799, por la viuda de Ibarra (tomo III).


    En el tomo II de la edición de Rivadeneyra, pp. 369 a 379.


    Terminó Quevedo este trabajo en Villanueva de los Infantes a 12 de agosto de 1633.


    La disposición de este libro no es de Séneca, pero las máximas en él insertas están esparcidas con iguales palabras en diversos lugares de sus obras. Otro tanto acontece con el libro De paupertate. Ambos florilegios debieron ser formados en los tiempos medios, como tantas otras colecciones de sentencias decoradas con los nombres del mismo Séneca, de Catón y otros egregios varones de la antigüedad.


    Traducciones de dos odas de Catulo, ya citadas.


    Imitaciones varias de autores clásicos esparcidos en las Seis Primeras Musas y notadas por D. Jusepe A. González de Salas:


    Clío. Soneto IX (Epig. 22 del lib. 1.º de Marcial).


    Polimnia. Sonetos 1.º (Juvenal, Sát. 10), 2.º (íd. sát. 13), 3.º (de diversos pensamientos de Epicuro, S. Pedro Crisólogo y Séneca), 4.º (Juvenal, sát. 8), 5.º y 7.º (Tácito), 8.º (Juvenal, sátira 8.ª), 9.º (Juv. sat. 1.ª) 10 (Persia, sát. 2.ª), 12 (Juvenal, sát. 13.ª), 13 (Catulo, car. 92 y Petronio), 15 (Juv. sát. 1.ª), 22 (Persio), 28 (San Agustín), 33 (Sén., ep. 108), 34 (íd., ep. 88), 35 (De Demetrio el cínico, referido por Séneca), 36 (Séneca, ep. 62), 38 (Sén.. ep. 68), 40 (Sén., de ira, cap. 14.º), 41 (Marcial, ep. 35, lib. 1.º), 42 (Juvenal, sát. 3.ª), 45 (De Demetrio, referidas por Séneca, cap. 5.ºde Providentiâ), 50 (Sat. 1.ª Juvenal), 51 (Epicteto), 64 (Pers., sát. 2), 68 (Juv. Sát. 8.ª), 71 (Pers., sát. 2.ª), 87 (Juvenal, sát. últ.), 96 (Juvenal, sát. 14), 99 (Tertuliano), 101 (Juvenal sát. 10.ª), 103 (Juvenal, sát. 4.ª).


    Melpómene. Soneto 10.º (Juvenal).


    Erato. Idilio 1.º (De Anacreonte, Ausonio y algún otro).


    Talía. Soneto 1.º (de varios epigramas griegos y latinos), 8.º (de un epigrama de la Antología).


     [p. 107] En todas estas composiciones se reproducen sólo pensamientos sueltos más o menos alterados. Quevedo se inspiraba en los antiguos y escribía después siguiendo su propio genio.


    En la Euterpe se imprimió con el título de Pintura de una monarquía estragada por los vicios la traducción del Delicta majorum de Horacio, hecha por Bartolomé Leonardo de Argensola.


    En la Euterpe y en la Caliope se lee la hermosa silva Roma antigua y moderna, que es, en parte, imitación de la elegía primera del libro cuarto de Propercio Hoc quodcumque vides.


    Sobre las ediciones de las Nueve Musas, consúltese el catálogo del señor Fernández-Guerra.


    Con el título de Medicamentos enamorados se halla en la Caliope una, hasta cierto punto, imitación de la Pharmaceutria de Virgilio.


    Sátira 2.ª de Persio. Cítala D. Jusepe González de Salas en sus Ilustraciones. Hallábase incluída, sin duda, en la copiosa colección de Sonetos y traducciones varias de griegos y latinos que llegó a formar Quevedo, y hoy desdichadamente ha perecido.


    Un fragmento de Lucano, Jus et fas multos... inserto en el Entremetido, la Dueña y el Soplón.


    El opúsculo de Santo Tomás, Del modo de confesarse, traducido y con notas. Cítale el mismo Quevedo entre los libros que le sustrajeron durante su última prisión.


    Traslado de una carta de Urbano VIII, dando cuenta, al rey España, de su ascensión al pontificado y de otra del Cardenal Borja, relativa al mismo asunto. Permanecen inéditas y las cita el señor Fernández-Guerra en el tomo I (Catálogo).


    Del italiano


    El Rómulo del marqués Virgilio Malvezzi. Traduzido de Italiano por Don Francisco de Quevedo Villegas, Caballero del Ábito de Santiago, Señor de la Villa de Juan Abad. Al Excellentíssimo señor Don Juan Luys de la Cerda, Duque de Medinaceli, Marqués de Cogolludo, Conde de la Ciudad y Gran Puerto de Sta. María, Marqués de Alcalá, Señor de las Villas de Deza, Enciso, y Lobón, y las demás de sus estados y señoríos, Comendador de la Moraleza del Orden y Cavallería de Alcántara &. Con licencia: en Pamplona, por la viuda de Carlos Labayén. Año 1632.


     [p. 108] Preliminares: Aprobación de Fr. Jvan Maldonado. Licencia del consejo. Dedicatoria. A Pocos (advertencia). Juicio del Dr. Gerónimo Pallés. El impresor.


    Madrid, por María de Quiñones, año de 1635. A costa de Pedro Coello, mercader de libros, 108 hs. 16.º


    Madrid, 1636. Citado por Nicolás Antonio.


    Tortosa, en la imprenta de Francisco Martorell, 1636.


    Edición dudosa de 1648, si ya no es la siguiente, como creemos.


    Lisboa, 1648, por Paulo Craesbeck. Año de 1648. Impressos a costa de Juan Leite Perera, mercader de libros. 8.º 4 hs. prls. y 140 folios.


    En el tomo I de las colecciones de Pedro Coello, 1649; Tomas Alfay, 1650 (imp. por Diego Díaz de la Carrera); 1658, 1660, 1664, 1669, 1670, 1687, 1699, 1702, 1703, 1713, 1716, 1719, 1720, 1724, 1726, 1729 y 1772.


    En el segundo de la de Sancha, 1790.


    En el primero de la dirigida por Fernández-Guerra, 1852 (páginas en 111 a 127).


    Quevedo se limitó aquí a traducir con fidelidad y acierto el libro del Marqués Malvezzi, más apreciable por su erudición y saber político que por sus dotes literarias. En la edición de Lisboa van unidos al Rómulo otros dos opúsculos de Malvezzi, el Tarquino y el David Perseguido, traducidos por autor anónimo.


    Del francés


    Introducción a la vida devota. Compuesto por el Bienaventurado Francisco de Sales, Príncipe y Obispo de Colonia de los Alobroges. Traduzido por Don Francisco de Quevedo &. &. Viva Jesús. A la Reina Nuestra Señora. Madrid, 1634. En la Emprenta Real a costa de Pedro Mallard.


    Lleva por portada una lámina de Juan de Noort. 8.º


    Privilegio. Erratas. Tassa. Aprobación del Licdo. Blasco. Licencia del Ordinario. Censura del P. Mateo de la Natividad. Dedicatoria de Quevedo. Pedro Mallard, a la Nación Española. D. Francisco de Quevedo Villegas al pueblo cathólico cristiano en la obediencia de la Sta. Iglesia de Roma. Carta de la  [p. 109] congregación general del clero de Francia a la Santidad de Urbano Octavo. Prefacio.


    Madrid, Melchor Sánchez, 1646.


    En el tomo II de las ediciones de 1646, 1658,1660,1664, 1669, 1670, 1687, 1699, 1702, 1703, 1713, 1716, 1719, 1720, 1724, 1726, 1729 y 1772.


    Tomo IV de la edición de Sancha, 1790.


    En el segundo de la de Fernández-Guerra (pp. 249 a 341).


    Preciosa interpretación de la admirable Filotea de San Francisco de Sales, que también interpretaron Eyzaguirre, Cubillas Donyagüe y D. Pedro de Silva, los dos últimos en ocasiones con más fidelidad, siempre con menos elegancia que Quevedo.


    
      Santander, 3 de abril de 1875.
    


    IMITACIONES Y REMINISCENCIAS DE SÉNECA EN QUEVEDO


    La imitación del estilo cortado, antitético y afectadamente sentencioso de Séneca, es común a todas las obras serias, así políticas como ascéticas y filosóficas de Quevedo, comenzando por la misma Política de Dios. Pero donde encuentro más directas reminiscencias es en los lugares siguientes:


    Marco Bruto. En los preliminares traduce el capítulo 20 del libro 2.º de Beneficiis, donde se halla en germen el principio político que en esta obra suya se propuso desarrollar Quevedo. Luego traduce un pasaje de la Consolación a Helvia (cap. 8 y 9). Advierto que también Montaigne (el señor de Montaña) está citado por Quevedo en estos principios.


    Sus Suasorias sexta y séptima de Marco Anneo Séneca el Retórico, traducidas y continuadas con declamación propia por Quevedo.


    En El Entremetido, la Dueña y el Soplón, traduce en verso suelto un pedazo del discurso de Fótino a Tolomeo en el libro VIII de la Farsalia:


    
      
        Llégate a los hados

        Y a los Dioses, y asiste a los dichosos,

        Huye los miserables...
      

    


    y lo llama veneno razonado.


     [p. 110] Nota D. Aureliano Fernández-Guerra que a Séneca le llama siempre Quevedo mi Séneca.


    En la Vida de San Pablo y con ocasión de mentar a Galión, dice Quevedo que «Séneca debió de solicitar a S. Pablo para que viniese a España a... con deseo de que participase de la salud de su doctrina... No me persuaden las epístolas que andan con nombre de S. Pablo, a Séneca respondidas... El estilo contradice las firmas supuestas, ni se lee el fuego de la caridad del Apóstol en las suyas, ni en las del filósofo resplandece la curiosa felicidad de su estilo, ni arde la viveza de las sentencias en la brevedad de las cláusulas. Empero, en sus obras, muchas proposiciones que centellean luces católicas y no pocas consideraciones que se llegan a lo místico, y doctrinas que rescatadas del humo de la idolatría y apartándose, aunque con temor recatado, de sus delirios, se ladean al conocimiento de un solo Dios, me persuaden le oyó atento y le trató reverente».


    Más adelante cita el libro de Clemencia: «Persuádome que Séneca solicitado de algún temor de la variedad o inconstancia que encontrarla en su discípulo, por prevención le recomendó la virtud a que parecía se inclinaba, más para que la continuase que porque creyese, seguro de su natural, que la tenía con firmeza... alabanzas tan bien dichas como brevemente mal logradas y desmentidas.»


    El libro más senequista y más estoico de Quevedo es La Cuna y La Sepultura para el conocimiento propio y desengaño de las cosas agendas. «Me he valido en los cuatro primeros capítulos de la doctrina de los estoicos... doctrina (fuera del principio de la insensibilidad de afecto) útil y eficaz, y verdaderamente varonil, y robusta, y que aun en la idolatría animó con esfuerzo hazañoso las virtudes morales... doctrina que en aquel siglo, en que no había amanecido Jesucristo... tuvo por séquito las mayores almas que vivieron aquellas tinieblas.»


    Quevedo encuentra los fundamentos de la doctrina estoica en el libro de Job.


    También hay mucho senequismo de pensamiento y de frase en Las Cuatro Pestes y Las Cuatro Fantasmas, aunque es más teológico. En la Pobreza cita versos de Lucano (libro 5.º), Oh vitae tuta facultas, y los traduce en verso. En El Desposorio cita  [p. 111] la epístola 86 del grande Séneca y lo que en ella dice de Scipión. En otra parte del mismo discurso le llama el grande Español... nuestro Séneca que aunque en la eternidad del alma dicen se contradijo, en partes, habla con sentimiento casi católico. Y cita unas palabras de la epístola 79 a Lucilio, que llama no solo doctas sino devotas, y que acreditarían la correspondencia de San Pablo con Séneca si el estilo de las cartas tuviera parentesco con las canónicas. Y defiende contra Tertuliano que Séneca creyó en la inmortalidad. Después de copiar otro pasaje (de la ep. 78) sobre el dolor, escribe: «¡Atreveréme a decir algo, no añadiendo a Séneca, sino imitándole... «Voz es de Séneca, y Séneca me persuado lo aprendió de Job.»


    Providencia de Dios. «Lucano en algunos versos de su Pharsalia pronuncia este error (el de la mortalidad del alma) y en muchos le evitará, tartamudeando todo el ateísmo y con más voz en negar la providencia, en que tuvo por discípulo a Tácito, como lo mostraré en su Tratado. Este, pues, docto poeta en la noche de la gentilidad, en el primero libro reconoce que creer la inmortalidad del alma, aunque fuese error, es error feliz.» (Copia unos versos que empiezan (vers. 457):


    
      
        Mors media est. Certè populi, quos despicit Arctos.
      

    


    y los comenta largamente.


    Y más adelante: «Oye estos versos de Lucano, libro IV de su Farsalia, verso 807:


    
      
        Felix Roma quidem, civesque habitura beatos
      

    


    Agradó de suerte el precio destas palabras a Cornelio Tácito que, sin temer el nombre de ladrón, cometió «el robo de ellas.»


    para probar que hay Dios y alma inmortal, y providencia divina, trae más palabras de mi Séneca en su epístola 117 y en la 73: «No hay alma buena sin Dios» y añade: «¡Grandes palabras conformes a los mayores misterios de nuestra fe!... En el libro 2.º de las Cuestiones Naturales, 37, mostró semblantes de teólogo místico y escolástico, y se arroja a tratar de la predestinación de Dios, y cómo siendo infalible, no quita el libre albedrío al hombre.  [p. 112] Reconozco que estropeó con los términos profanos algo que leyó u oyó de S. Pablo, llamando hado la predestinación y que no fué capaz de tan alta doctrina. Empero sin el baptismo defendió el libre albedrío que niega Martín Lutero... No he podido dar a los ateístas y herejes tapaboca más afrentoso que éste, con la mano de Séneca, filósofo gentil, sin baptismo, y el más feliz ingenio y la pluma de mejor sabor que se reconoce por todos en aquellas tinieblas, tan útilmente modesto en su doctrina que S. Gerónimo le colocó en el Catálogo de los escritores eclesiásticos, y S. Agustín frecuentemente le citó, y otros gravísimos escritores católicos.» Todavía hace otras citas de Séneca (epístola 31) llamándole nuestro cordobés. También hay alguna cita de Lucano: «Generosa y seriamente lo dijo Lucano, ponderando las causas de la ruina de la República:


    
      
        Namque et opes nimias mundo Fortuna subacto.»
      

    


    La Constancia y paciencia del Santo Job. «Mi Lucano, que en ingenio, agudeza y sentencias éticas y políticas excedió no sólo a los poetas, sino a los historiadores y oradores, pues habiendo tenido tantos ladrones como lectores, que se han enriquecido con su robo, siempre podrá con el caudal que añadan sus palabras, enjoyar a otros muchos, en el libro IV de la eterna Pharsalia suya, habla del caballo... y parece algo a esta inimitable descripción de Job:


    
      
        Quippe ubi non sonipes motus clangore tubarum

        Saxa quatit pulsu...
      

    


    Julio Scalígero, que en su Poética censura con el odio a la nación española, no con el juicio, por esta abundancia llama a Lucano demasiadamente ambicioso, y superfluo, con ostentación sobrada. No de otra manera murmura el mendigo envidioso la opulencia del rico. Ladren contra Lucano los Scalígeros, hijo y padre, que antes se quebrarán los dientes que se los hinquen... ¿Quién no se preciará más de tener por familiar a Lucano, de quien tanto se precia Boecio, que de discípulo de la estudiosa malignidad de los Scalígeros?»


     [p. 113] En el mismo tratado hay una cita del aragonés Marcial (libro IV, ep. 21).


    En la homilía a la Santísima Trinidad, cita otra vez a Séneca. «De Dios grandes cosas dijeron los filósofos, y más y mayores que todos, Séneca.»


    De los Remedios de cualquier fortuna. Libro de Lucio Anneo Séneca, filósofo estoico, a Galión, traducido por Quevedo, con adiciones suyas en el fin de todos los capítulos, que sirven de comentario. Dedicatoria al Duque de Medinaceli (20 de mayo de 1638). «Vuestra excelencia... no extrañará la docta y bien intencionada malencolía de Séneca.» Nueva dedicatoria «al más desdichado hombre». Juicio deste libro... «Yo no sólo afirmo ser de Séneca todas las sentencias y palabras, sino este mismo estilo, porque en Séneca hallamos, primero que en el Petrarca, el estilo de repetir una palabra muchas veces... y declararla repetidamente, de diferentes maneras... Por esto no sigo la censura de Lipsio, pero añado que cuando no fuera el tratado (digo la disposición de él) de Séneca, es cierto que todas las razones y sentencias lo son, sin mudar las palabras, como se convence de la lección de sus Epístolas, donde a diversos intentos se leen todas, sin faltar alguna.» A los remedios de Quevedo añadieron otros D. Diego de Torres y D. Francisco Arias Carrillo.


    Quevedo había traducido y anotado hasta noventa de las Epístolas de Séneca, pero se le perdieron en el tiempo de sus persecuciones. Hoy sólo se conservan la 5, la 10, la 31, 32, 41, 43, 44. 54, 105, 110 y 116.


    La 41, lleva una larga nota, en que entusiasmado Quevedo con las palabras de Lipsio, Oh pulchram, altamque epistolam, exclama: «Leía sin pasión, juzgaba sin envidia, no se conocía en sus comentos lo propio, lo francés no pasa del nacimiento a la pluma. ¡Oh mi Lipsio, grande honra de Francia! Tanto como España debe a Córdoba porque le dió a Séneca, te debe España porque se le resucitas y se le defiendes!», y luego se indigna contra Moreto, que «reprende a Séneca no tanto como cristiano al gentil, cuanto como francés vivo al español muerto...». «Gran ventaja hacen a todos los filósofos y poetas los que dellos fueron en el tiempo de las persecuciones de los mártires cristianos i viéronlos despreciar la vida, triunfar en la muerte, predicar el Evangelio,  [p. 114] pudieron oír a los apóstoles, y por esto excedieron en doctrina a los demás. Son ejemplo Séneca, Epicteto, Juvenal y Persio... Que está Dios en el varón cuya mente es buena, mejor lo dijo Lucano en el libro IV de su Farsalia. en aquellas animosas palabras de Catón:


    
      
        Ille Deo plenus, tacita quem mente gerebat»
      

    


    Epístolas de Quevedo a imitación de las de Séneca, sobre asuntos morales y políticos, dirigidas también a Lucilio, pero alusivas en gran parte a sucesos de la vida del autor. Quedan la 3, la 29, la 39 y la 75.


    En el Discurso que precede a las Poesías de Fr. Luis de León, cita y traduce el epigrama 21 del libro 10 de Marcial:


    
      
        Scribere te, quae vix intelligat ipse Modestus
      

    


    En el prólogo de la Eufrosina, cita de Séneca un pasaje de la epístola 115.


    Entre los apuntamientos autógrafos que dejó Quevedo, hay algunas cosillas de Séneca, de Marcial, etc.


    Quevedo estuvo en correspondencia con Justo Lipsio, que en una carta le dice: Nunc Seneca vester totum me habet.


    La carta a D. Antonio de Mendoza contra el temor de la muerte, es enteramente senequista, y abunda en citas del filósofo cordobés.


    
      Poesías
    


    Musa Clío. Soneto A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro en día de grande nieve. Es imitación del epigrama 3.º del libro 4.º de Marcial:


    
      
        Adspice quam densum tacitarum vellus aquarum
      

    


    El soneto A Mucio Scévola, es imitación del sabido epigrama Cum peteret Regem.  [p. 115] El soneto:


    
      
        Faltar pudo a Scipion Roma opulenta
      

    


    tiene asunto y algún pensamiento tomados de la epístola 86 de Séneca, y sirvió a su vez de modelo a otro soneto de Quevedo al Duque de Osuna.


    Polymnia. Dos sonetos en que ha reproducido las palabras de Séneca a Nerón y de Nerón a Séneca referidas por Tácito.


    El soneto:


    
      
        Si de un delito propio es precio en lid
      

    


    es imitación, en parte, de Juvenal, y en parte, de la epístola 87 de Séneca.


    El soneto:


    
      
        En el mundo naciste, no a enmendarle
      

    


    es imitación de la epístola 108 de Séneca.


    El soneto:


    
      
        Todo lo puede despreciar cualquiera...
      

    


    es imitación de la epístola 62 de Séneca: Contemnere omnia aliquis potest. En nota, dice D. Josepe Antonio que D. Francisco fué «muy devoto de Séneca».


    También el soneto:


    
      
        No es falta de poder, que ya no pueda
      

    


    lo es de esta sentencia Quidquid debebam nolle, non possum.


    El soneto:


    
      
        Si el sol por tu recato diligente
      

    


    son sentencias de Séneca en el tratado de ira, lib. 1.º, cap. 14.


    El soneto:


    
      
        El barro que me sirve, me aconseja
      

    


    
      
         [p. 116] se funda en una sentencia del cínico Demetrio referida por Séneca.
      

    


    El soneto:


    
      
        Sólo en ti, Lesbia, vemos ha perdido
      

    


    es imitación de Marcial, libro 1.º, epigrama 35.


    El que empieza:


    
      
        Tuya es, Demetrio, voz tan animosa
      

    


    son palabras de Demetrio, comentadas por Séneca en el tratado De Providentia, cap. 5.º


    Hay senequismo novelado con imitaciones de Persio en el Sermón estoico de Censura moral.


    Las ilustraciones de D. Josepe al Parnaso, están llenas de epigramas de su Marcial redivivo.


    Epicteto y Focílides. En una Prevención sobre la pluralidad de Dioses, trae citas del libro 4.º de Beneficiis, capítulos 7 y 8, para probar que Séneca «creyó en la unidad de Dios»: Quid enim aliud est natura quam Deus.


    Nombre, origen, intento, recomendación y descendencia de la doctrina estoica. Cita de Séneca, ep. 74. Trae Quevedo el origen de los estoicos de la Escritura y del libro de Job.


    «Animosamente se sudó la muerte en el baño Séneca». Condena el suicidio. «Referiré, no sin dolor, las palabras de Séneca (ep. 79, De Ira, III, cap. XV... Ni el ser Séneca cordobés ni el ser tales los escritos de Séneca han podido acallarme para que en esta parte no diga que con ellos antes se mostró Timón que Séneca, tanto peor cuanto mejor hablado. ¿Cómo, oh grande Séneca, no conociste que es cobardía necia dejarse vencer del miedo de los trabajos, que es locura matarse por no morir? Contigo, no con Fanio, hablaba Marcial, cuando dijo:


    
      
        Matóse Fanio al huir

        De su enemigo el rigor.

        Pregunto yo, ¿no es furor

        Matarse por no morir?
      

    


    
      
         [p. 117] Desquitéme de un español con otro... y es de advertir que no porque Séneca tenga opinión de que es lícito darse la muerte, es opinión estoica, no lo es sino de un estoico.
      

    


    Yo no tengo suficiencia de estoico, mas tengo afición a los estoicos: hame asistido su doctrina por guía en las dudas, por consuelo en los trabajos, por defensa en las persecuciones, que tanta parte han poseído de mi vida. Yo he tenido su doctrina por estudio continuo: no sé si ella ha tenido en mí buen estudiante.»


    Defensa de Epicuro. Citas de Séneca De Beneficiis. lib. IV, capítulo II; De Vita beata, caps. XII y XIII. «Estas palabras por sí tienen soberanía, dichas por nuestro Séneca... ¡cuán grande estimación solicitan a Epicuro!... Séneca habla de Epicuro con suma veneración... Séneca, cuyas palabras todos los hombres grandes reparten por joyas en sus escritos, repartió en los suyos las de Epicuro, donde se leen con blasón de estrellas... Más frecuente es Epicuro en las obras de Séneca que Sócrates y Platón, y Aristóteles y Zenón. Él se precia mucho de hacerlo y da la razón en la epístola VIII... En veinte epístolas Séneca le cita todas las veces que necesita de socorro en las materias morales de que escribe (cita trozos de la VII, IX, XII, XIII, XVIII, XIX, XXI, XXIII, XXIV), «olvidóse Séneca que le citaba contra sí: no empero es falta de memoria, antes sobra de ingenuidad; no rehusó citar la verdad contra sí. En afirmar que se debía dar muerte el sabio, se mostró estoico, y en contradecirse, buen estoico. ¡Oh grande Séneca! Cuán felizmente sabes acertar, hasta cuando te contradices», XXV, XLVI, LIV, LXVII, «reconoce Séneca a Epicuro por estoico en la división de los bienes: yo le reconozco por el mejor estoico en la tolerancia de los últimos dolores». «Grande es esta defensa donde bastaba nombrar a Séneca... Dará fin a esta defensa la autoridad de señor de Montaña (Montaigne) en su libro que en francés escribió, y se intitula Essais o Discursos, libro tan grande que quien por verle dejara de leer a Séneca y a Plutarco, leerá a Plutarco y a Séneca» (cita el cap. II, del libro II y el cap. X del mismo).


    A Epicuro admiróle Séneca, admiróle... con él deshonra al grande cordobés quien no lo creyere en esto, quien no le siguiere. Errores tuvo Epicuro como gentil, no como bestia...»


     [p. 118] Quevedo gustaba poco de los libros filosóficos de Cicerón: «Temo escarmentado que unos hombres que en estos tiempos viven hazañosos del estudio han de ladrar el haber yo osado moderar a Cicerón las alabanzas en la filosofía.


    El peso elegante y admirable del juicio del Sr. de Montaña... la diligencia de Arnando» (sic).


    En el comentario al Anacreonte, traduce Quevedo el epigrama 49 del libro IV de Marcial:


    
      
        Nescis, crede mihi, quid sint epigrammata, Flacce.
      

    


    (Cita a Remy Belleau.)


    «El valeroso y doctísimo soldado y poeta castellano Francisco de Aldana... Si alcanzo sosiego algún día, pienso enmendar y corregir las obras deste nuestro poeta español, tan agraziadas de la emprenta, tan ofendidas del desaliño de un su hermano, que sólo quien de cortesía le creyere a él lo que dice, creerá que lo es.»


    Quevedo y Lucano.


    
      
        Fatis accede deisque

        Et cole felices, miseros fuge
      

    


    «Siempre he leído esto de buena gana, y a este admirable poeta (niégueselo quien quisiere) con atención en lo político y militar, preferido a todos después de Homero.»

  


  
    QUIJANO, GABRIEL


     [p. 118]


    Epístolas de S. Pablo Apóstol, parafraseadas, traducidas de la lengua toscana a la castellana por D. Gabriel Quijano, Presbítero.


    Tercera edición. Madrid, impr. de M. Escribano, 1787. 8.º 436 pp. y XX de prls.


    No deja de ser ocurrencia notable la de este traductor, que se fué a buscar al toscano, y no al griego, ni siquiera al latín, las Epístolas de San Pablo. Esta circunstancia y el escaso mérito de la paráfrasis, quitan todo deseo de investigación bibliográfica acerca de las dos ediciones que debieron preceder a ésta.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    QUINTANA, MANUEL JOSÉ


     [p. 119]


    Nació en Madrid el 11 de abril de 1772. Hizo en Córdoba los primeros estudios y cursó después en la Universidad de Salamanca Filosofía y Derecho Civil y Canónico, graduándose de licenciado en esta última Facultad. Allí trató a Meléndez y a Cienfuegos, cobró afición a las Bellas Letras y empezó a dar muestras de su numen poético, siendo la más antigua de sus producciones conocidas el ensayo didáctico en tercetos Las Reglas del Drama, presentado al concurso abierto por la Academia Española en 1791. Terminada su carrera jurídica, fué nombrado, en 1795, agente fiscal de la Junta de Comercio y Moneda. En 1801 dió al teatro El Duque de Viseo, y en 1804, el Pelayo. El mismo año fundó, en unión con varios amigos suyos, las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, periódico excelente. En 1806, obtuvo el nombramiento de Censor de Teatros. En 1808, abrazó con fervor, y no sin exponerse a graves peligros, la causa de la patria, compuso las dos odas Al alzamiento de las provincias españolas contra los franceses y publicó el Semanario Patriótico. Invadida segunda vez la capital por las tropas Francesas, Quintana salió para Sevilla, donde fué nombrado por la Junta Central oficial mayor de su Secretaría y en tal concepto redactó la mayor parte de las proclamas y manifiestos que de aquel Cuerpo emanaron. En 1810, fué nombrado por la Regencia secretario de la Interpretación de Lenguas, y en 1811, secretario de Cámara y de la Real Estampilla, puesto que renunció muy pronto a consecuencia de sus querellas con Capmany. Las Cortes de Cádiz le nombraron vocal de la Junta de Censura e individuo de la comisión encargada de redactar un plan de estudios. En 1814, entró en la Academia Española y en la de Nobles Artes de San Fernando. Restablecido aquel mismo año el Gobierno absoluto, Quintana fué procesado y confinado a la Ciudadela de Pamplona, de donde vino a sacarle la revolución de 1820, que le colmó de honores, haciéndole presidente de la Junta Suprema de Censura, miembro de la Comisión protectora de la Libertad de Imprenta y Director general de Estudios, cargos de que vino a despojarle la reacción de 1823, forzándole a retirarse a un pueblo de Extremadura, donde permaneció hasta 1828, en que obtuvo permiso para volver a Madrid  [p. 120] y dedicarse a sus tareas literarias. En 1833, fué restablecido en la mayor parte de los empleos y honores que perdiera diez años antes y promulgado el Estatuto Real, sentóse en el Estamento de Próceres, alcanzando en lo restante de su vida larga cosecha de distinciones, tan señaladas algunas como la de presidente de la Dirección de Estudios y más tarde del Consejo de Instrucción Pública y maestro de Su Majestad la Reina Isabel II. Hacia lo último de su vida, en 25 de marzo de 1855, fué coronado pública y solemnemente por mano de su augusta discípula, en el salón del Senado. Murió dos años después, en 11 de mayo de 1857.


    Se han publicado en España y en el extranjero numerosas biografías de Quintana. Deben consultarse especialmente la de Cazzaniga, Vita ed opere de Quintana, impresa en Milán en 1835, y la escrita por un sobrino del ilustre poeta, dada a la estampa al frente de sus Obras inéditas. Las Memorias del mismo Quintana y un curioso escrito del señor Bono Serrano sobre sus últimos momentos, pueden completar estas indicaciones.


    No entraremos en el examen de las obras del más grande de los poetas del siglo XVI, puesto que ya lo hizo extensamente, con copia de datos, alta crítica y brillante estilo en su discurso de entrada en la Academia Española el Excmo. Sr. D. L. A. de Cueto, sucesor allí del cantor de la Imprenta y de la Vacuna. Por otra parte, hay obras cuyo valor no se discute y de ellas son muchas de las de Quintana. Los defectos que amenguan sus indisputables y superiores excelencias, han de atribuirse unos a la índole rígida y poco flexible del poeta, otros a la influencia de la filosofía enciclopedista y de cierto sistema político, no pocos a las doctrinas literarias dominantes en el último tercio de la pasada centuria. Quintana es en todo el poeta del siglo XVIII, así en lo bueno como en lo malo; tal como es, hemos de aceptarle; los lunares de sus cantos son parte de su propia individualidad artística.


    Las obras de Quintana son:


    Poesías líricas. La primera edición que hemos visto es de 1802, Imprenta Real, 8.º y comprende menor número de composiciones que las dos siguientes, pero es digna de consideración: 1.º, por contener una oda más, la dirigida A Elmira, no reimpresa en adelante; 2.º, por presentar llena de variantes y no poco mutilada  [p. 121] la Oda a la Imprenta, sobre todo en la invectiva contra Roma; 3.º, por llevar notas de algún interés no reproducidas más tarde.


    Segunda edición, Madrid, 1813. Tipo de todas las posteriores. La Oda a la Imprenta aparece íntegra, y se añaden otras composiciones muy notables, entre ellas los dos cantos de España Libre, impresos por separado en 1808, como lo habían sido también las Odas al Mar, A la Imprenta, A la Vacuna, A Padilla y alguna otra. En el mismo año de 1808 se imprimió un tomito de Poesías Patrióticas, que encierra casi todas las citadas, con más el Panteón del Escorial y alguna otra que no recordamos.


    Tercera edición. Madrid, 1831. Dos tomos 8.º Imprenta Nacional. Falta la dedicatoria a Cienfuegos, pero se añaden las Reglas del Drama y las dos tragedias El Duque de Viseo y el Pelayo, impresas sueltas, años antes, sin consentimiento del autor. Perdió éste, en 1814, los manuscritos no completos de otras tres tragedias, Roger de Flor, Blanca de Borbón y el Príncipe de Viana. El Duque de Viseo es una refundición del Castle's Spectre de Lewis.


    Vidas de Españoles Célebres Tomo I. Madrid, 1807 Imprenta Real, 8.º, comprende las biografías del Cid, Guzmán el Bueno, Roger de Lauria, el Príncipe de Viana y Gonzalo de Córdoba.


    Vidas de Españoles Célebres. Tomo II. Madrid, 1830. Imprenta Real. 8.º Contiene las de Vasco Núñez de Balboa y Francisco Pizarro.


    Vidas de Españoles Célebres. Tomo III. Madrid, 1833. Contiene las biografías de D. Álvaro de Luna y Fr. Bartolomé de las Casas.


    Colección de poesías selectas castellanas desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Madrid, 1807. 8.º Gómez Fuentenebro y C.ª Con una dedicatoria a Meléndez y un estudio sobre la poesía castellana dividido en seis capítulos. Tres tomos 8.º


    Segunda edición. Madrid, 1830. Cuatro tomos 8.º Se añadieron notas críticas sobre cada una de las composiciones, un tomo de poesías del siglo XVIII y un discurso sobre la poesía castellana en este período, tan extenso como el primero.


    Musa Épica. Madrid, 1833, 12.º, por D. Miguel de Burgos. Dos tomos. Encierra fragmentos de nuestros poemas épicos de los siglos XVI y XVII con un extenso y excelente Discurso Preliminar.


     [p. 122] Estas dos colecciones han sido reimpresas en París, por la casa de Baudry, con los títulos de Tesoro de la poesía castellana y Tesoro de los Poemas Castellanos, con algunos aditamentos. De las Poesías líricas de Quintana y de las Vidas de Españoles Ilustres, hay muchas ediciones.


    Cartas Políticas a Lord Holland sobre los sucesos de España en la segunda época constitucional. Madrid, Rivadeneyra, 1852. 8.º


    Todas las obras antedichas están reunidas en el tomo intitulado:


    Obras Completas del Excmo. Sr. D. Manuel José Quintana, con un prólogo por D. Antonio Ferrer del Río. Madrid, Imp. y Est.º de M. Rivadeneyra, 1852. Tomo XIX de la Biblioteca de AA. Españoles. Divídese en las tres secciones de Literatura, Historia y Política, y abraza además de los escritos referidos, la Vida de Cervantes, refundición de otra publicada en 1797, al frente de una edición del Quijote hecha en la Imprenta Real; la Noticia biográfica de Meléndez, escrita para la colección de sus obras impresa en 1820; el Informe sobre instrucción pública, extendido por orden de la Regencia en 1813, y el Discurso pronunciado en la apertura de la Universidad Central en 1822.


    Obras Inéditas del Excmo. Sr. D. Manuel J. Quintana. Madrid, 1872. Medina y Navarro, Editores. 4.º Con una biografía del autor escrita por su sobrino y un prólogo del señor Cañete.


    Comprende este tomo veintitrés poesías inéditas y dos no coleccionadas (la Elegía a la muerte de la Duquesa de Frías y el Epitalamio de la Reina Cristina): la Defensa de las Poesías ante el Tribunal de la Inquisición, un fragmento de la Vida del Duque de Alba y la Memoria sobre el proceso y prisión de Quintana en 1814.


    Quedan sin coleccionar diversos escritos de Quintana, cuales son:


    Artículos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, periódico publicado desde enero de 1804 hasta 1805, dos veces al mes, y cuya colección, hoy muy rara, forma ocho volúmenes. Los artículos de crítica literaria son casi todos de Quintana.


    Artículos en el Semanario Patriótico, publicado primero en Madrid y más tarde en Sevilla desde 1808 a 1809.


    Prólogos al Romancero y Cancionero de la colección  [p. 123] Fernández, a La Conquista de la Bética de Juan de la Cueva y a las Poesías de Rioja insertos en la misma colección.


    Traducción


    Fragmentos del Pastor Fido de Guarini. Son cuatro, insertos en todas las ediciones de poesías de Quintana desde la de 1802.


    Titúlanse:


    Discurso de Lineo a Silvio.


    Aminta y Lucrina.


    Corisca.


    El Sátiro.


    Los tres últimos están en versos sueltos. Comenzó a traducir Quintana el drama pastoril entero, descontento de la versión de Cristóbal Suárez de Figueroa, a la verdad muy poco poética. Propúsose nuestro ilustre poeta hacer una traducción que compitiese con el Aminta de Jáuregui, pero distraído por otros cuidados sólo publicó estos retazos, admirablemente versificados e iguales o superiores al original mismo. Es de sentir que no continuase este trabajo, que sin duda hubiera corrido parejas con el de Jáuregui, muy admirado por Quintana.


    
      Santander, 24 de junio de 1876.
    


    En el tomo LXI de AA. Españoles (tercero de Líricos del siglo XVIII) se han reproducido todas las poesías incluídas en las Obras Inéditas, la oda a Elmira, una epístola A Valerio, leída en la Academia de San Fernando, y algunos de los artículos de crítica publicados en las Variedades.

  


  
    RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, LUIS M.ª


     [p. 125]


    R


    Licenciado en Medicina, Catedrático de Historia y Geografía en el Instituto de Segunda Enseñanza de Córdoba, individuo correspondiente de las Reales Academias Española y de la Historia, de número de la Sevillana de Buenas Letras, de la de los Árcades de Roma, de la Sociedad de Anticuarios del Norte en Copenhague... Murió en 1868.


    Hombre docto especialmente en la historia y en las antigüedades de su patria, Córdoba, como lo atestiguan, a parte de otros libros impresos (Corografía de los pueblos de la Sierra, Manual del viajero en Córdoba, etc., etc) y de numerosos artículos esparcidos en periódicos y revistas, sus Hijos ilustres de Córdoba, manuscrito en la Biblioteca Nacional.


    Tradujo en excelente prosa castellana los dos poemas latinos, cuyos títulos se estampan a continuación:


    Elogio de Serena, escrito por Claudiano, y traducido por don L. M. Ramírez y de las Casas Deza, quien lo dedica al Sr. D. Pedro de Prado y Torres.


    Publicóse en el periódico ilustrado El Mundo Pintoresco. Año 3.º Número 41, correspondiente al 7 de octubre de 1860.


    Advierte el traductor en una nota que «las magníficas alabanzas que esta composición contiene de España le movieron a traducirla». Sobre Serena, la ilustre sobrina de Teodosio y mujer de Estilicón, ha escrito recientemente un bellísimo libro el Excelentísimo Sr. D. Adolfo de Castro.


    La Syphilis: | poema latino | de Gerónimo Fracastor, | traducido al castellano e ilustrado con notas | por | D. Luis M.ª Ramírez y de las  [p. 126] Casas Deza, | Licenciado en Medicina. Catedrático del Instituto Provincial de Córdoba, Profesor de Historia y | Geografía, individuo correspondiente de la Real Academia de la Historia, de número de la de | Buenas Letras de Sevilla y de la de los Árcades de Roma, de la Real Sociedad de los Anticuarios | del Norte, y de otras corporaciones científicas y literarias nacionales y extrangeras. | Madrid | imprenta de José María Ducazcal. | Plazuela de Isabel II. 6 | 1863. 8.º prolongado, 121 pp. Dedicatoria al Marqués de San Gregorio. Prólogo. Noticia biográfica de G. Fracastor. Texto del poema (latino y castellano).


    Es, según entiendo, la única versión castellana del célebre y elegantísimo poema Siphylidis sive de morbo gallico de Fracastor. Con ella prestó Ramírez Deza un verdadero servicio a nuestras letras, si bien es de sentir que no se decidiese a hacerla en verso. Tarea es ésta reservada para algún ingenio, a la vez poeta, médico y humanista.

  


  
    RAMÍREZ DE GUZMÁN, VASCO


     [p. 126]


    Primer traductor castellano de Salustio. Tradujo además la comparación entre Alejandro, Aníbal y Scipión de Luciano, siguiendo la versión latina de Juan Aurispa. Intervino en 1422 en la versión de la Biblia, mandada hacer por su pariente el Maestre de Calatrava D. Luis de Guzmán. La Crónica de Don Juan II (año 1431. c. XII) le llama «hombre muy notable e gran letrado». Estuvo a punto de ser arzobispo de Toledo en 1434. Vivía aún en 22 de septiembre de 1438, fecha de su testamento, publicado por Fray Liciniano Sáez (Monedas de Enrique III, pág. 373), donde menciona a su hermano Alfonso y a su hermana Leonor.

  


  
    RAMIS, ANTONIO


     [p. 126]


    Jurisconsulto y arqueólogo menorquín, hermano y continuador de los trabajos de D. Juan Ramis, de que hablaremos en seguida. Nació D. Antonio en Mahón, el 29 de abril de 1771. Estudió Jurisprudencia en la Universidad de Palma de Mallorca,  [p. 127] graduándose de doctor en 31 de octubre de 1793. Ejerció con mucho crédito la profesión de abogado y ocupó el cargo de asesor de la bailía de su isla natal. Heredero de la fortuna de su hermano mayor y también de su biblioteca y monetario, cultivó con provecho los estudios de historia local, encontrando en ellos grato solaz hasta su muerte. Puede verse en la Biblioteca Balear de Bover, la lista completa de sus publicaciones, muchas de las cuales son suplemento a las de su hermano. Además de las citadas en el texto, merecen especial recuerdo la Descripción del monetario del difunto Dr. D. Juan Ramis (Mahón, sin año). Siete cuadernos de noticias relativas a la isla de Menorca, publicados desde 1826 a 1838. Fortificaciones antiguas de Menorca (1832). Memoria sobre el real patrimonio de Menorca (id.). Disertación sobre unas monedas atribuídas a la antigua Ebusus, hoy isla de Ibiza (1839) y varios manuscritos del mismo género que heredó su sobrino D. Nicolás Orfila.

  


  
    RAMIS, JUAN


     [p. 127]


    Naturalista y arqueólogo, y docto y benemérito ilustrador de la Historia natural y civil de la isla de Menorca. Nació en Mahón, el 27 de abril de 1746. Hizo los estudios de Humanidades y Filosofía en Palma de Mallorca, graduándose en 1765 de maestro en Artes, y los de Derecho Civil y Canónico en la Universidad de Aviñón, obteniendo el título de doctor en 15 de julio de 1767. En su isla natal desempeñó importantes cargos propios de su carrera, tales como los de juez subdelegado del Vice Almirantazgo de Menorca (1780), abogado de presas del Ejército (1781), asesor de la Comandancia general de la isla, asesor del Real Patrimonio de Menorca (1802), juez de imprentas (1805), asesor de la Comisión Real de Hacienda (1812). Pero dedicó siempre la mejor parte de su tiempo al estudio, ocupado no sólo en la composición de sus numerosos escritos propios, sino en facilitar senatoriales a otros eruditos e investigadores. Es notoria la ayuda que prestó a Vargas Ponce para su Descripción de las islas Pithiusas, a Antillón para sus trabajos de geografía, al P. Villanueva para el tomo XXI de su Viaje Literario. Reunió un copioso monetario  [p. 128] y una selecta biblioteca. Sus escritos, que pasan de veintiocho, dan idea de su vasta y casi enciclopédica cultura.


    Escribió con poco numen versos latinos y castellanos, entre ellos La Alonsiada o conquista de Menorca por el Rey Don Alfonso III de Aragón en 1287, poema de tres cantos, acompañado de curiosas notas históricas (Mahón, imp. de Serra, 1818).


    Entre sus escritos de Ciencias Naturales sobresale el Specimen animalium, vegetabilium et mineralium in insula Minorica frequentiorum, ad normam Linneani Sistematis exaratum. Accedunt nomina vernacula in quantam fieri potuit. Magone Balearium: excudebant Petrus Antonius Serra, 1814.


    Son tantas sus publicaciones de historia menorquina y tienen tan poca relación, que nos limitaremos a apuntar los títulos de las que nos parecen de más entidad, remitiendo al libro de Bover a los que deseen mayores esclarecimientos.


    Serie cronológica de los gobernadores de Menorca desde 1287 hasta 1815 inclusive (Mahón, 1815). Hay un suplemento publicado por el hermano del autor en 1820.


    Pesos y monedas de Mallorca (1815). Con un suplemento de su hermano en 1815.


    Extracto del arreglo llamado «Pariatge» del Rey D. Jaime III de Mallorca sobre la Pavordía y Rectorías de Menorca, acompañado de varias notas para su mayor aclaración (1815.)


    Varones ilustres de Menorca y noticia de sus apellidos (1817). Con un suplemento de su hermano D. Antonio en 1829.


    Edades célticas de la isla de Menorca desde los tiempos más remotos hasta el siglo IV de la Era cristiana (1818). Las antigüedades que Ramis describe no se consideran ahora como célticas, sino como vestigios de un pueblo anterior.


    Historia civil y política de la isla de Menorca. Sólo se publicó la primera parte, que acaba a principios de la Era cristiana (Mahón, 1819). Lleva al principio la biografía del autor, escrita por el Padre Francisco Pons, religioso observante de San Francisco, y buen humanista, autor del poema latino sobre las excelencias del puerto de Mahón.

  


  
    RAMOS, JOSÉ LUIS


     [p. 129]


    Nació en Caracas antes de 1790, y murió en la misma ciudad el 5 de julio de 1849. Fué uno de los firmantes del acta de independencia de Venezuela en 5 de julio de 1811, y uno de los que redactaron bajo las inspiraciones de Bolívar el célebre Correo del Orinoco. Dícese que sabía siete u ocho idiomas y varios dialectos indios


    (Calcaño. Parnaso Venezolano.)

  


  
    RANZ ROMANILLOS, ANTONIO


     [p. 129]


    Notable helenista de fines del siglo pasado y comienzos del presente. Siguió la carrera de las Leyes, y tomó alguna parte en la política. Fué diputado en las Cortes de Bayona de 1808 y figuró constantemente en el bando de los afrancesados. En 1821 era Consejero de Estado: tal se titula en el frontis de su Plutarco. Perteneció a la Academia Española, en la cual entró como honorario en 30 de diciembre de 1794, ascendiendo a supernumerario en enero de 1802 y a plaza de número en 4 de febrero del mismo año. Murió en 3 de diciembre de 1830, sucediéndole en la silla académica su yerno D. José del Castillo y Ayensa, traductor ilustre de Anacreonte, Safo y Tirteo.


    Inmenso servicio prestó a nuestras letras Ranz Romanillos con las versiones siguientes:


    Las Oraciones | y Cartas | del Padre de la Eloqüencia | Isócrates, | ahora nuevamente traducidas | de su original griego, | e ilustradas con notas, | por | Don Antonio Ranz Romanillos. | Si occupati nondum profuimus aliquid civibus nostris, | prosimus si possumus otiosi. | Ex Cicer. I Tuscul. Quæsti.| Con licencia. | Madrid. En la Imprenta Real. | 1789.


    Tres tomos 8.º, el primero de XCIV, + 230; el segundo, de 368; el tercero, de 290 páginas.


    Los preliminares son una dedicatoria al Rey y un prólogo del traductor, en que encarece discretamente la utilidad de la lengua griega, censura el abandono en que por entonces se la tenía en  [p. 130] España, elogia el mérito de Isócrates, y advierte qué método se propuso seguir en su versión. «He puesto el mayor cuidado, dice, en no alterar el orden de los pensamientos ni el de las ideas, porque éste las más de las veces es natural, y quando no lo sea, algún motivo debió de tener el autor para escogerle; en conservar a los períodos los mismos miembros y la extensión misma que tenían; en no quitar ninguna conjunción, y colocar los adverbios en el mismo lugar que en el original ocupaban; en dar a las frases simétricas su mismo orden o colocarlas en otro equivalente, en expresar los pensamientos brillantes con el mismo número de palabras que empleó el Autor; en guardar todas las figuras de sentencia y aun más, poniendo por lo menos en su lugar otros semejantes; en excusar cuanto he podido las paráfrasis y circunloquios, por conocer que con ellos se desfigura sumamente el texto; y en una palabra, en no separarme en nada de la dicción de éste, si no es quando me han precisado a ello la claridad, que es siempre la primera dote del estilo, y sin la que se hacen todas las demás... Porque como estas son oraciones, no basta presentar y desenvolver las ideas, sino que es necesario también dar número y armonía a los períodos...» Y, en efecto, todas estas circunstancias son necesarias en la traducción de un escritor como Isócrates, cuyo mayor mérito consiste en los primores y atildamientos retóricos, en la armonía y rotundidad de la frase.


    Antes de Ranz Romanillos se habían hecho dos ensayos de versión de Isócrates, que en sus lugares quedan registrados, uno por Pero Mexía y otro por Diego Gracián. El primero tradujo de la versión latina de Rodolpho Agrícola la Parenesis o Exhortación a Demonico, el segundo vertió directamente la oración a Nicocles y la que se supone dirigida por este rey a sus súbditos.


    La versión de Ranz Romanillos, es completa. El primer tomo contiene:


    Vida de Isócrates.


    Tratado de Dionisio de Halicarnaso sobre la elocuencia de Isócrates.


    1.ª Parenesis a Demonico:    Oraciones admonitorias.


    2.ª Sobre el modo de reinar, a Nicocles:  Oraciones admonitorias.


    3.ª Nicocles, que también se inscribe Suasoria : Oraciones admonitorias.


     [p. 131] 1.ª El Panegírico................................


    2.ª A Filipo..........................................


    El tomo II abraza:      Oraciones suasorias.


    3.ª Archidamo.......................................


    4.ª Areopagítica.....................................


    5.ª Social o de la Paz.............................


    1.ª Elogio de Evágoras, rey de


    Salamina .................................................


    2.ª Elogio de Helena.................................  Oraciones demostrativas


    3.ª Elogio de Busiris.................................    o sea


    4.ª El Panatenaico o Elogio....................  de Elogios y reprensiones.


    Atenas ....................................................


    5.ª Contra los Sofistas..............................


    El tomo III comprende:


    1.ª Plataica..............................................


    2.ª De la Permuta .......................................


    3.ª Del par de caballos..............................


    4.ª Trapecítica .........................................   Oraciones judiciales.


    5.ª Paragráfica...........................................


    6.ª Eginética...............................................


    7.ª Contra Lochites.....................................


    8.ª Contra Eutino..........................................


    y diez cartas.


    El texto que siguió Ranz es el de Ginebra, 1613, no sin cotejar algunos lugares con el de París, publicado por el abate Auger.


    Las Vidas Paralelas | de Plutarco | Traducidas de su original griego | en lengua castellana | por el Consejero de Estado | D. Antonio Ranz Roma- | millos, individuo de número de las Academias Espa- | ñola y de la Historia, y consiliario de la de | Nobles Artes de San Fernando, &. | En la Imprenta Nacional, 1821 a 1830. Cinco tomos 8.º


    El primero consta de XXIII, + 399 páginas; el segundo, de 508; el tercero, de 488; el cuarto, de 470, y el quinto, de 583. Lleva al frente un breve prólogo del traductor, en que encarece el mérito de Plutarco y juzga las traducciones de Alonso de Palencia, Diego Gracián y Juan Castro de Salinas (o sea, Francisco de Enzinas),  [p. 132] anteriores a la suya. Advierte que en su trabajo siguió la edición de Brian (Londres, 1729), que pasaba entonces por la más correcta.


    El tomo I comprende las biografías de:


    Teseo y Rómulo. Licurgo y Numa. Solón y Valerio Publícola. Temístocles y Camilo. Pericles y Fabio Máximo.


    En el segundo se hallan las de:


    Alcibíades y Coriolano. Timoleón y Paulo Emilio. Pelópidas y Marcelo. Arístides y Catón el Mayor. Filopemen y Tito Quinto Flaminio. Pirro y Cayo Mario.


    El tomo III abraza las vidas de:


    Lisandro y Sila. Cimón y Lúculo. Nicias y Marco Craso. Sertorio y Eumenes. Agesilao y Pompeyo.


    Contiene el IV las de:


    Alejandro y César. Foción y Catón el Menor. Agis y Cleomenes. Tiberio y Cayo Grato. Demóstenes y Cicerón.


    Y, por último, se leen en el V las noticias biográficas de:


    Demetrio y Antonio. Dion y Bruto. Artajerjes y Arato. Galba y Otón.


    Completan este volumen las tablas cronológicas de Dacier y un índice de las cosas memorables.


    Los dos primeros tomos aparecieron en 1821, los dos siguientes en 1822 y el quinto mucho después, en 1830.


    Una versión completa, fiel y directa de Plutarco faltaba en nuestra literatura. Al llevarla a cabo Romanillos hízose acreedor al eterno agradecimiento de todos los amantes de las letras clásicas.


    En el prólogo de esta traducción de Plutarco advierte nuestro helenista que tenía trabajadas y pensaba publicar las siguientes:


    Diálogos de Platón referentes a la acusación y muerte de Sócrates (La Apología, el Critón, el Fedón).


    Apología de Sócrates por Xenophonte.


    Extracto de las Memorias de Sócrates, escritas por Xenofonte.


    Nuestro traductor no llegó a publicar esta colección socrática.


    
      Santander, 1.º de marzo de 1876.
    


    

  


  
    REBOLLEDO, BERNARDINO


     [p. 133]


    Conde de Rebolledo y del Sacro Romano Imperio, Señor de Yrian, Cabeza y pariente mayor de los Rebolledos de Castilla, Caballero del Orden de Santiago, con banda e insignia de la Amaranta, Comendador y Alcayde de la Tenencia de Villanueva de Alcaudete y Puebla de D. Fadrique, Capitán de infantería de Marina y de Caballos Corazas españoles, Coronel de un regimiento de alemanes, Gobernador y Capitán general del Palatinado inferior, Teniente de Maestre de campo general de los Estados de Flandes, Maestre de campo del Tercio de infantería española, nombrado General de artillería, Ministro plenipotenciario en Dinamarca y Ministro del Supremo Consejo de Guerra, &., &.


    Nació D. Bernardino de Rebolledo en León, año de 1597, y fué bautizado el 31 de mayo del mismo año en la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Mercado, en dicha ciudad. Fueron sus padres D. Gerónimo de Rebolledo, señor de Yrian, y D.ª Ana de Villamizar y Lorenzana, ambos de familias ilustres de aquel reino. No hemos de detenernos en cuestiones genealógicas, remitiendo a los aficionados a este linaje de erudición, al prólogo que precede a la edición de sus obras. A nuestro propósito basta consignar que la familia de los Rebolledos, insigne en letras y armas, primero en Castilla, más tarde en Aragón y en Valencia, ha dado a nuestra poesía dos varones no indignos de memoria, el valenciano D. Alonso Girón de Rebolledo, dulce cantor de la Pasión. encomiado por Cervantes y Gil Polo, y el aragonés D. Bernabé Rebolledo de Palafox. marqués de Lazán, que en el primer tercio del pasado siglo, época la más calamitosa para las letras españolas, dió muestras de su claro ingenio y singulares disposiciones para la poesía descriptiva, en su Métrica historia, sagrada, profana y general del mundo. A la misma familia perteneció D.ª Ana Girón de Rebolledo, esposa de Juan Boscán; a ella debemos la conservación de las poesías de su marido y sobre todo la de los versos divinos de Garcilaso, que tuvo la suerte de hallar entre sus papeles. Vino a aumentar las glorias antiguas de su casa nuestro D. Bernardino, demostrando una vez más con su ejemplo que la «sciencia non embota el fierro de la lanza, nin face floja  [p. 134] la espada en la mano del caballero». Carecemos de noticias sobre los estudios que debió hacer el Conde de Rebolledo. Harto mejor hubiera hecho su biógrafo, el licenciado Isidro Flórez de Laviada, en darnos cuenta de esta y otras particularidades no menos importantes, que se dejó en el tintero, en vez de habernos regalado un largo y pedantesco itinerario de sus viajes, asiendo la ocasión por los cabellos para hacer ostentación de sus conocimientos geográficos. Ardía noble sangre en las venas del Conde de Rebolledo, inflamaba sus generosos alientos el noble recuerdo de sus antepasados, arrastrábale su propia inclinación a las fatigas de la guerra. A los catorce años de su edad, en el de 1611, pasó a Italia y empezó a servir como alférez de una compañía de Marina, en las galeras de Nápoles y de Sicilia. Gracias a la tregua con los Estados de Holanda, ninguna guerra exterior distraía las fuerzas españolas de la eterna lucha con el Turco y con las regencias berberiscas. Dieciocho años continuó en el servicio D. Bernardino de Rebolledo, ascendiendo de teniente a capitán de Marina, señalándose en cuantas empresas acaecieron. Hallóse en todos los viajes que hizo el Príncipe Filiberto a Berbería y al Levante, acompañó a D. Pedro de Leyva en la presa de la Caravana del Turco y otras muchas naves que se tomaron en la costa africana; fué de los primeros que entraron en el bajel de corsarios, apresado por la Capitana de Sicilia a vista de Cabo-Martín, presenció la toma de los seis navíos argelinos cerca de las islas de San Pedro y mandando una galera de Sicilia combatió valerosamente con un bajel pirata y tuvo la suerte de apresarle en las aguas de Tortosa. Tomó parte en otras acciones navales y militares de importancia, hallóse en la recuperación de la ribera de Génova y en la toma de Arbenga; asistió al asalto de Onella, Porto-Mauricio y castillo de Vintimilla, distinguiéndose siempre como esforzado guerrero y capitán prudente. Habiendo sido reformada la Compañía que él mandaba, en el tercio de Marina, concedióle el Rey la merced de 25 escudos de entretenimiento en las galeras de Sicilia.


    Encendida por este tiempo la guerra en Italia, pasó Rebolledo a Lombardía, siguiendo las banderas del Marqués Spínola; acompañóle en la torna de Nizza y en los sitios de Pontestura, San Jorge y Casal, dando clara muestra de su valor indomable y  [p. 135] siendo gravemente herido de un arcabuzazo, delante de los muros de aquella ciudad. Rindióse Casal a las armas españolas y D. Bernardino fué comisionado por Spínola para entregar al Rey Felipe IV las llaves del castillo. Dióle el Rey plaza de gentil-hombre de boca del Infante Cardenal Don Fernando. En estos viajes tuvo ocasión de recorrer gran parte de España, Francia, Italia, Grecia y la costa de Africa. Con el Infante Don Fernando pasó a Flandes, donde tomó no escasa parte en los grandes sucesos de aquella campaña, hallándose en el socorro de Maestricht, en la expugnación de Wertal, en el paso del Mosa y en la jornada de Güeldres. En el año de 1635, el Duque de Lerma, maestre de campo, general de los ejércitos de Flandes, le ordenó que permaneciese a su lado, durante aquella campaña. En el siguiente año de 1636, treinta y nueve años de su edad, le nombró el Infante Don Fernando, Teniente de Maestre de campo general del referido ejercito de Flandes, encargándole que fuera a solicitar el apoyo de Alemania. A esta delicada misión diplomática sucedieron otras de no escasa importancia, cerca del Emperador, del Rey de Hungría y de los Electores de Colonia y Maguncia. Acreditado como hábil negociador, otorgóle el Emperador Fernando II, en la Dieta de Ratisbona, el título de Conde del Sacro Romano Imperio, merced que confirmó su hijo Fernando III por Bula imperial expedida en Praga a 5 de septiembre de 1638. Desde entonces pudo titularse Conde de Rebolledo, agregando este título al de señor de Irián, al cual creían tener derechos primogénitos de su casa. Honra a D. Bernardino la constancia con que rehusó títulos y honores de parte de un monarca extranjero, hasta que por su Real Cédula le autorizó Felipe IV para aceptarlos. En el año de 1640, fué nombrado Maestre de campo General del Tercio de Infantería Española, por Patente dada en Bruselas a 26 de noviembre, en consideración a sus relevantes méritos en aquella guerra, ora lidiando como capitán de caballos lanzas españoles, ora como teniente de Maestre de campo en las cinco campañas antecedentes. Sucesivamente se le confirió el gobierno de la plaza de Frackendal y el cargo de Superintendente de la gente de guerra del Palatinado. Ejerciendo este mando, tomó por asalto los castillos de Crucenak, Pequelem y Falestein, en el Palatinado inferior. En 7 de enero de 1643 se le nombró gobernador y capitán  [p. 136] general del mismo Palatinado. Por este tiempo levantó a su costa un regimiento de alemanes, del cual fué elegido coronel. En 1644, se le mandó asistir a las conferencias o Congreso internacional de Passau con los plenipotenciarios alemanes, facultándole para nombrar un gobernador, durante su ausencia. Fué a Bruselas, y habiendo ocupado los ejércitos de Francia y Suecia todas las Plazas del Rhin, hubo de acudir nuestro D. Bernardino a la defensa de Frackendal, cuyo gobierno tenía. En aquella ciudad permaneció sitiado dieciocho meses, sin que descaeciese un punto su valor; y a pesar de faltarle los socorros de Flandes y Alemania, no sólo mantuvo el asedio, sino que obligó a las fuerzas combinadas de franceses y suecos a levantar el sitio. Por los años de 1646 fué nombrado capitán general de Artillería del ejército, que se había de formar en la frontera del Luxemburgo. No habiéndose reunido el ejército hasta 1647 por haberlo impedido los holandeses, obtuvo licencia Rebolledo para continuar en España sus servicios. Ardía entonces en Cataluña la guerra llamada de los segadores, Barcelona se había constituído en república y había acabado por arrojarse en los brazos de la Francia. Fué D. Bernardino al socorro de Lérida, pero en el camino le mandó el Rey detenerse, encargándole que volviese a Alemania, para asistir al Congreso de Westfalia y terminadas las negociaciones pasase a Dinamarca, en calidad de ministro plenipotenciario. Hízolo así y en 1649 encargóse de la Embajada de España en Copenhague. Veinte años permaneció en aquellos países, acreditando su prudencia en repetidas ocasiones y especialmente en la porfiada guerra que con el Rey de Dinamarca, Fernando III, sostuvo el de Suecia, Carlos Gustavo, por los años de 1657, impidiéndole que pasase a Francfort para tomar parte en la elección de Emperador. Y mostrólo más que todo en la grande invasión del ejercito sueco en la isla de Zelandia y sitio de su capital Copenhague. En este asedio, que duró más de dos años, el Conde de Rebolledo asistió al Rey de Dinamarca con su brazo y su consejo, animando a los defensores de la plaza, combatiendo él mismo y ajustando, con el sueco, una tregua ventajosa para el monarca dinamarqués. Durante su embajada en Copenhague compuso gran parte de sus obras, allí trabajó las Selvas Dánicas, compendio de la historia de Dinamarca, en verso castellano; allí ordenó sus Ocios, añadiendo no  [p. 137] pocas composiciones, y dedicó estas dos obras a la Reina Sofía Amalia de Luneburg. Allí compuso su Idilio sacro, tradujo los Salmos y dedicó a la Reina Cristina de Suecia el libro de Job y los Trenos de Jeremías con los títulos de Elegías sacras y la Constancia victoriosa. Ambas traducciones fueron bien recibidas por la ilustre señora, en cuya ruidosa conversión al catolicismo no dejó de influir el Conde de Rebolledo. A lo menos tal se deduce de una carta suya, fecha en Copenhague a 30 de marzo de 1656 y llena de curiosos pormenores. En Copenhague compuso también la Selva Militar y Política, tratado apreciable, escrito en malísimos versos, pero fruto de su larga y bien aprovechada experiencia. Dedicóla al Rey de Romanos Fernando IV y acrecentóla más tarde para instrucción del Príncipe Don Carlos. En 1662, lleno de años, de riquezas y de honores, volvió a España, a descansar de sus fatigas, y por Real Orden de 15 de septiembre del mismo año se le confirió una plaza de ministro del Supremo Consejo de la Guerra. Por otra Real Cédula del año 64 se le mandó asistiese al Consejo, a pesar de no corresponderle por su antigüedad. En 1670, se le nombró ministro de la Junta de Galeras y en el siguiente año de 71 fué elegido miembro de la Junta, que se formó, para tratar de los negocios de Ceuta. En esta situación permaneció cerca de 12 años, respetado por su saber y su experiencia, que, como Ulises, habla adquirido, peregrinando por extrañas tierras y naciones, observando sus leyes y costumbres. Fué el más rico de los Grandes de su tiempo, pues sólo de pensiones, encomiendas, asignaciones y sueldos reunía más de 50.000 ducados de renta anual. Cuatro años antes de su muerte, en 1672, hizo su testamento, y no teniendo herederos forzosos, fundo, en la iglesia de su patria, León, dos Memorias de a 200 ducados anuales cada una, destinadas para dote de dos huérfanas pobres de la familia y apellido de Rebolledo, por cualquiera de las líneas colaterales, y en su defecto del de Quiñones, Villamizar y Lorenzana. Fundó igualmente otras doce Memorias anuales de a 100 ducados cada una, destinadas a otras tantas doncellas, extrañas a su familia. Dejó otros 200 ducados para misas por su alma y mandó enterrarse en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, en el convento de Mercedarios Calzados de la villa de Madrid. En 27 de marzo de 1676, a los ochenta cumplidos de su edad,  [p. 138] entregó su alma al Criador, el egregio capitán, diplomático y poeta leonés. No dejó sucesión legítima ni bastarda. «Fué el Conde de Rebolledo, según muestra su retrato, de hermosa presencia y gran gentileza personal, alto y gallardo de cuerpo, el rostro hermoso, blanco, grueso y prolongado, aspecto grave, majestuoso y alhagüeño, los ojos vivos, los labios gruesos, el cabello largo y abundante.» Tal le describe Sedano, a quien hemos seguido en esta breve noticia biográfica, porque tuvo a la vista curiosos documentos que generosamente le franqueó el Marqués de Inicio, descendiente de Rebolledo. Fué D. Bernardino de suave y apacible condición, constante, liberal, sufridor de trabajos, fiel a su palabra, despreciador de las injurias y justo en todos sus procederes. Honró el nombre español en tierras extrañas, fué en todo y por todo un cumplido caballero castellano, nunca hubo mancilla ni sospecha en su honor. Como militar, obtuvo gloriosos laureles; como diplomático, fué un modelo de habilidad y energía; como poeta, ha dejado en su traducción de los Trenos de Jeremías un modelo que vivirá tanto como viva la lengua castellana. Que era hombre de grande erudición y vivísimo ingenio lo demuestran su Tratado de la hermosura y del amor y su Defensa de Epicuro. Vir eruditione praestanti, omniumque disciplinarum cognitione ornatus, quod satis ostendit in metricis operibus vernaculis quae edidit, elegantiae, animi ac doctrinae plenis, le llama Nicolás Antonio. Grande fué la estimación que del Conde de Rebolledo hicieron los monarcas de su tiempo. «No menos os habéis ganado para con todos el nombre de generoso y fortísimo soldado, que el de grande y prudentísimo varón», le escribía el Emperador Fernando III. Afirma Sedano que en su tiempo se conservaban aún sesenta y ocho cartas originales del Rey Felipe IV dirigidas a nuestro Conde, desde el año de 1648 hasta el de 61. La Reina Cristina de Suecia, una de las Princesas más doctas que han ocupado ningún trono, le escribía de su mano, en 10 de diciembre de 1651: «Estoy tan persuadida de la excelencia de vuestro ingenio, que no cabe en mi imaginación que ninguna obra suya sea indigna de él.» Laboriosus in otiis, constans in laboribus, fué la divisa que le aplicaron sus contemporáneos. Sus obras son:


    Ocios del conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Amberes, 1650. En 12.º Esta edición, muy incompleta, contiene  [p. 139] sólo algunas composiciones de las incluídas en la de 1660. Cuidó de la impresión el licenciado Isidro Flórez de Laviada, secretario del Conde.


    Selva Militar y Política, del conde D. B. de R., señor de Irián. Colonia Agripina, 1652. Dedicó el autor esta obra al Rey de Romanos Fernando IV, que le contestó dándole las gracias por el regalo. Hállase la carta en el prólogo del licenciado Isidro Flórez de Laviada a la edición de 1660. Fué el impresor de Colonia David Kinck. Nicolás Antonio menciona vagamente una edición con estampas, que quizá sea la de Copenhague, 1661, que no hemos podido haber a las manos. En esta segunda impresión acrecentó considerablemente su tratado el Conde de Rebolledo y sustituyó la dedicatoria al Rey de Hungría y Bohemia con otra al Príncipe Don Carlos.


    Las Selvas Dánicas. Copenhague, 1656. Dedicadas a la Reina de Dinamarca Sofía Amalia de Luneburg.


    Traducciones


    Selva Sagrada o Rimas Sacras del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Dedicadas a la Majestad de Felipe 4.º La Constancia Victoriosa y los Trenos, égloga y elegías sacras del... dedicadas a la Serenísima Reyna Cristina de Suecia. Idilio sacro del Conde D. Bernardino de Rebolledo, dedicado a la Sacra Real Magestad de la Reyna Ntra. Señora D.ª Mariana de Austria. Todas estas obras forman un volumen impreso en Colonia, el año 1655.


    Todas las obras impresas y manuscritas de Rebolledo se dieron a la estampa en Amberes, el año 1660, en colección formada por el licenciado Isidro Flórez de Laviada. Llevan el título siguiente:


    Ocios del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo primero de sus obras poéticas, que da a haz el licenciado Isidro Flórez de Laviada, natural de la ciudad de León, divididos en cinco partes. Amberes, oficina Plantiniana, 1660, en 4.º marquilla.


    Selva Militar y Política del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo segundo de sus obras poéticas que da a luz  [p. 140] el licenciado Isidro Flórez de Laviada, natural de la ciudad de León. Amberes, en la oficina Plantiniana. 1660, en 4.º mayor.


    Selva Sagrada o Rimas Sacras del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo tercero, dedicado a la magestad de Felipe 4.º &. &. Amberes, en la oficina Plantiniana . 1660, en 4.º marquilla.


    Reprodujo esta edición D. Antonio de Sancha, con el título siguiente:


    Ocios del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo primero. Parte primera de sus obras poéticas. Con licencia. En Madrid, en la imprenta de D. Antonio de Sancha. Año de 1778. Se hallará en su casa, en la Aduana Vieja. Parte segunda. Íd.


    Este tomo 1 se divide en dos partes o volúmenes. Lleva el primero una advertencia de Cerdá y Rico. Sigue el prólogo del Licdo. Flórez (49 páginas). Divídense los Ocios en cinco libros. El primero contiene las poesías eróticas, dedicadas a Lisi, notables por la facilidad y elegancia. Son 35 romances, 26 sonetos, varias glosas, letras, endechas, décimas y redondillas, tres églogas, nueve madrigales y no pocos epigramas. Cierran esta parte de los Ocios dos epístolas, notable la segunda bajo el aspecto bibliográfico, pero detestable como poesía. El libro segundo se compone de poesías satíricas y jocosas, coleccionadas a instancia de una dama que gustaba no poco de ellas. Las hay escritas con gracia no escasa y sin igual donaire, y se leerían con más gusto si el bueno del licenciado Flórez de Laviada no las hubiese mutilado bárbaramente, en una porción de lugares, suprimiendo además los nombres propios, con lo cual nos dejó a oscuras de infinitas alusiones. En cambio, no dejó de incluir alguna que otra composición harto desaforada.


    Abundan en esta sección los romances y los epigramas, hay además un entremés titulado De los maridos conformes, que debió ser representado en Copenhague. Descúbrese en estos pasatiempos el ingenio agudo y zumbón del Conde de Rebolledo.


    Comienza el tercer libro de sus Ocios (tomo 1, parte segunda de la edición de Sancha) con un romance histórico sobre la Reina Doña Urraca. Llenan lo restante de esta sección la tragicomedia Amar despreciando riesgos y el prólogo a la comedia de Sufrir más por querer más. Contiene el cuarto libro una colección de  [p. 141] poesías varias (romances, sonetos, epístolas, silvas, etc., etc.), la mayor parte morales y filosóficas. Inclúyense en el libro quinto las Selvas Dánicas, compendio de la historia de Dinamarca, que sin duda ha sido el original de copias tan detestables como la historia de España, en versos pareados, del P. Isla, y la de los Condes de Barcelona, de Vaca de Guzmán, obras refractarias a toda poesía, modelos de prosaísmo, de extravagancias y de ripios, Sin embargo, el poema de Rebolledo, menos malo que sus imitaciones, interesa por su asunto, y es hasta una curiosidad de historia literaria.


    Contienen además el primer volumen de la edición de Amberes y los dos primeros de la de Sancha, cuatro cartas en prosa, modelos de estilo epistolar y llenas de curiosísimas noticias. Están fechadas en Copenhague y enderezadas a diferentes amigos suyos de España. Al fin de los Ocios se halla un curioso tratadito de estética, con el título de Discurso de la hermosura y del amor. Está bellísimamente escrito, como todas las prosas del Conde de Rebolledo. Maravilla es que esté tan olvidado. Su doctrina es la platónica. Bien merecía un detenido análisis, que ahora no podemos consagrarle. A todos estos fragmentos debe agregarse un discurso apologético contra un teólogo protestante. Cierra esta pieza el tomo primero, volumen segundo de la impresión de Sancha. Tiene 686 páginas.


    Selva militar y política del conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo segundo. Tercera edición. Con licencia, en Madrid, por D. Antonio de Sancha, año de 1778. Se hallará en su casa, en la aduana Vieja. 380 páginas. Dedicatoria el Príncipe Don Carlos. Aprobación del P. Güemes, del orden de Sto. Domingo, en Copenhague, a 15 de marzo de 1652. Erudita defensa de Epicuro, dedicada al Sr. D. Juan de Goes, traductor alemán de su Política. El tal supuesto poema se divide en ocho partes, que tratan de las diversas formas de gobierno, de sus dificultades, de la disciplina militar, de la guerra ofensiva y defensiva, de la prudencia política, del consejo y consejeros del Rey, de la hacienda y de los tributos, de la educación de la juventud en general y de la del príncipe en particular, de la razón de Estado y de otra porción de cuestiones a veces harto inconexas, y que se tratan en párrafos o distinciones separadas, como él las llama. Es obra  [p. 142] excelente, si se la quita el título de poema didáctico y se resuelven en prosa sus malos versos, para alivio de los lectores.


    Rimas Sacras o Selva Sagrada del Conde de Rebolledo. Tomo tercero, dedicado a la Magestad de Felipe 4.º Tercera edición. Con licencia. En Madrid, en la imprenta de D. A. de Sancha, año de 1778. 472 páginas. Aprobaciones. Contiene este volumen los Salmos, el Libro de Job y las Lamentaciones de Jeremías, de cuyas versiones nos ocuparemos más adelante.


    Adornan la edición de Sancha, tan esmerada como todas las suyas, tres retratos: uno, del Conde; otro, de Felipe IV, y el tercero, de la Reina Cristina de Suecia.


    Procuremos ahora quilatar brevemente la índole del talento poético del Conde de Rebolledo. Esto nos dará margen para hablar de sus traducciones.


    Encontró Rebolledo inundado el campo de nuestras letras por el torrente del mal gusto; los culteranos, secuaces de Góngora, los conceptistas acaudillados por Ledesma, amenazaban destruir los últimos restos de la buena poesía castellana del Siglo de Oro, trabajosamente conservados por los Argensolas, Jáuregui, Villegas y el Príncipe de Esquilache, no sin que alguno de estos ingenios pagase tributo al general contagio. Lope de Vega, Quevedo y otros se esforzaban en contener aquella invasión de bárbaros, conducidos al combate por el gran poeta cordobés, a cuyo lado asistían Villamediana, Silveira, Fr. Hortensio Félix Paravicino y el dogmatizador de aquella secta Baltasar Gracián, cuyo lema «en nada, vulgar» era el estandarte, bajo cuyos pliegues se agrupaban aquellos talentos descaminados por el demonio de la soberbia. Fatigaban las prensas enormes volúmenes, atestados de citas y erudición de poliantea, cuyo pretexto era comentar el Polifemo y las Soledades, obras maestras de la nueva escuela, y el verdadero objeto hacer alarde de cuanto sabían e ignoraban los comentadores. El Faetonte de Villamediana y el Macabeo de Silveira, eran encomiados a porfía y puestos en cotejo con la Ilíada y la Odisea. La literatura científica caminaba apresuradamente hacia su ruina; sermonarios llenos de necedades indignas de la cátedra del Espíritu Santo, libros de moral filosófica, recomendables como excelentes soporíferos; escritos de ciencias físicas y naturales, atestados de vulgares consejas y patrañas,  [p. 143] precursores del Ente dilucidado y otros tratados ejusdem furfuris; historias de ciudades y monasterios, inspiradas en aquellos falsos cronicones forjados en la ominosa testa del P. Román de la Higuera y de su digno competidor Lupián Zapata; libros, en fin, indefinibles como La historia natural del Fénix y otros esperpentos semejantes, amenazaban sepultar, con su enorme peso, los monumentos preciosos que nos había legado el siglo anterior. Nada encontraríamos comparable a aquella decadencia, si en nuestros días no se hubiesen escrito La Analítica y el Ideal de la humanidad para la vida. La Agudeza y arte de ingenio era el código de la época; en aquella obra había consumido sus mejores años el profundo autor del Criticón. ¡Triste monumento de la humana flaqueza! Sólo se había salvado de tan universal destrucción nuestro teatro, todavía lozano, lleno de vigor y de vida, porque le animaba el poderoso espíritu nacional y aquel generoso instinto que se sobrepone siempre a los sistemas calculados en las decadencias literarias. Conservaban oculto el sacro fuego de la poesía lírica Rioja, Pedro de Quirós y algún otro, últimas glorias de la escuela sevillana. Contempló Rebolledo el lastimoso estado de corrupción, a que habían venido nuestras letras; repugnada a su buen sentido práctico, educado en los libros de la antigüedad y alimentado con el trato de varones doctos, españoles y extranjeros, que tuvo ocasión de conocer en sus largas peregrinaciones. Vió el abismo y huyó de él, pero para caer en otro abismo más peligroso y más profundo todavía. Rechazó aquel estilo metafórico, hinchado y pedantesco, que los secuaces de Góngora habían puesto de moda, y sustituyó a las hipérboles descomunales, a los vuelos caprichosos del ingenio, a todo aquel laberinto de tropos, de figuras, de forzadas trasposiciones a las que el gran poeta de Córdoba había hecho plegarse la lengua, cual esclava dócil a su voluntad inquieta y antojadiza, la fría, yerta, exacta y matemática regularidad de la prosa. El remedio era mil veces peor que la enfermedad. Por eso Rebolledo, nacido en el siglo XVII, fué por su carácter y por sus tendencias un sectario de la escuela prosaica del siglo XVIII. Por eso, no sólo Góngora, grande e inimitable aun en sus extravíos, sino muchos discípulos suyos, son infinitamente más poetas que el Conde de Rebolledo. En algunas de sus composiciones no tiene más defecto que el grandísimo de no tener ninguno. No es un  [p. 144] prosaísmo el suyo de la índole baja y rastrera del de Olavide, Montengón o Salas, refractario a toda poesía. Es más bien parecido al de Iriarte; es el prosaísmo de un hombre de talento que obra por sistema, oponiendo un defecto al defecto contrario. Y así como Iriarte, guiado por su buen gusto acendradísimo fué notable poeta el día en que acertó con la índole de su ingenio, que le llevaba a la sátira literaria, así Rebolledo fué poeta elegante y versificador ameno en los géneros menores, y fué grande y verdadero poeta, aunque sostenido en alas ajenas, el día en que repitió los acentos divinos del Rey Profeta, elevándose a altura desusada en la interpretación del dramático y misterioso libro de Job, o llorando, con Jeremías, sobre las ruinas de Jerusalén destruída por los caldeos. Acertó en los postreros años de su edad, después de haber malgastado largas horas en la composición de fatigosos poemas didácticos, muy útiles, sin duda, como tesoros de consejos y documentos morales y políticos, pero que no son poesía, ni por asomos. No erró tanto en la elección de los asuntos como muchos versificadores del siglo pasado, no se le ocurrió cantar el ácido carbónico, como a Viera y Clavijo; ni el arte de hacer confites, como a Lebrún; ni el arte de preservar la salud, como a Amstrong; ni los veinte concilios generales, como a Salanova; ni puso en verso el Roselli «de philosophia» y el Sánchez «de matrimonio» como aquel embajador de la Derrota de los Pedantes, verdadero tipo de todos los fabricantes de poemas didácticos; ni se le pasó por las mientes, como a cierta D.ª María Camporredondo, comentar, en seguidillas, la filosofía de Escoto. El Conde de Rebolledo tenía sobrado talento para incurrir en semejantes desvaríos, eligió un asunto digno y elevado, quiso recoger en un libro los principios fundamentales de la Política (y ya con mal acuerdo) los del arte militar. Hubiérale escrito en prosa y sería tan leído como las Empresas de Saavedra Fajardo. En la forma que él le dió, no hay voluntad bastante enérgica que pueda acabar su lectura. Hasta desdeñó coger las flores que alguna vez se le presentaban en su camino, olvidó que, si Lucrecio era inmortal, lo debía a los episodios de su poema y que si las Geórgicas son el monumento más bello de la literatura latina, no es por exponer minuciosamente la cría caballar, ni las enfermedades de los animales, objetos rastreros y antipoéticos, sino por la belleza  [p. 145] incomparable de las digresiones y más que todo por la historia dulcísima de Orfeo y Eurídice. Olvidó que una colección de máximas morales y políticas es cosa muy laudable y muy útil, pero no es poesía, aunque la anime el genio griego en las obras de Teognis, de Focílides y del autor desconocido de los Versos áureos de Pitágoras. Todo esto olvidó el Conde de Rebolledo, y resultó una obra pesadísima e insoportable, que bautizó con el nombre de Selva Militar y Política. Largos trozos de prosa rimada forman esta obra, yerta y frigidísima, engendrada entre los hielos del Septentrión. Véase una ligera muestra tomada del capítulo 10 que lleva el título ramplón y antipoético de Cuerpos y cabos del ejército, y otras prevenciones forzosas:


    
      
        En la caballería

        Ha de haber General, en que de Marte

        Se reconozcan el esfuerzo y arte,

        Teniente, Comisarios generales

        Y los demás comunes Oficiales

        Que si no son muy buenos,

        Obrando, como suele de repente

        Será cualquier desastre contingente.

        Es necesaria buena artillería

        Y muy bien atalada,

        Un entero cañón, con municiones.

        Para tirar cien veces,

        Requiere cien caballos

        Y respectivamente

        Los medios, quartos y menores piezas;

        Bastará un general que la gobierne,

        Teniente, Ayudantes, Gentil-hombres

        Y todos los ministros inferiores,

        Insignes ingenieros, a quien toca

        Saber cuanto depende

        De números, medidas, proporciones,

        Artífices de fuego, Minadores,

        Prácticos Petarderos,

        Algunas compañías

        De solos gastadores,

        Otras de Marineros

        Y fábricas de puentes

        Con los demás pertrechos competentes,

        Pues parece oficina en cierto modo

        Donde quieren hallarlo todos todo.
      

    


    
      
         [p. 146] Basta, porque falta la paciencia para seguir leyendo. Esto es prosa y prosa vil y rastrera, es una degradación, una parodia de la poesía. ¿De esta suerte pretendía Rebolledo oponerse al contagio del mal gusto? ¿Tales versos colocaba en frente de los versos de Góngora? Oigamos por un momento al poeta cordobés:
      

    


    
      
        La dulce boca que a gustar convida

        Un humor entre perlas destilado

        Y a no envidiar aquel licor sagrado

        Que a Júpiter ministra el garzón de Ida.

        Amantes, no toquéis, si queréis vida,

        Que entre el un labio y otro colorado,

        Amor está de su veneno armado,

        Cual entre flor y flor sierpe escondida. etc.
      

    


    ¿Puede darse mayor dulzura y armonía? En otro soneto, el poeta de Córdoba se dirige al Guadalquivir, el divino Betis de los poetas sevillanos:


    
      
        Rey de los otros ríos caudaloso,

        Que en fama claro, en ondas cristalino,

        Tosca guirnalda de robusto pino

        Ciñe tu sien y tu cabello undoso.

        Pues, dejando tu nido cavernoso

        De Segura en el monte más vecino,

        Por el suelo andaluz tu real camino,

        Tuerces soberbio, raudo y espumoso; etc.
      

    


    Esto es poesía, lo demás es prosa rimada indigna de leerse.


    
      
        Ondeábale el viento que corría

        El oro fino, con error galano,

        Cual blanca hoja de álamo lozano

        Se mueve al rojo despuntar del día.
      

    


    Preceptistas sin alma censurarían en estos versos la profusión de epítetos y tacharían de oscura la comparación siguiente:


    
      
        Y mientras con gentil descortesía

        Mueve el viento la hebra voladora,

        Que la Arabia en sus venas atesora

        Y el rico Tajo en sus arenas cría.
      

    


    
      
         [p. 147] Un ejemplo más y concluímos; véase la gallardía de estos versos:
      

    


    
      
        Raya, dorado sol, orna y colora

        Del alto monte la lozana cumbre,

        Sigue con apacible mansedumbre

        El rojo paso de la blanca Aurora...
      

    


    No hemos citado a humo de pajas estos versos de Góngora. Sabido es el desprecio en que le tuvieron los críticos del siglo pasado. Pues bien, en el siglo pasado se ensalzaba hasta las nubes el mérito de Rebolledo y la Selva Militar y Política era encomiada como un modelo de perfecciones. Ignoraban aquellos críticos, hijos de un siglo por excelencia prosaico, que valen más cuatro versos del romance de Angélica y Medoro o del forzado de Dragut que la Selva Militar y Política, la Música de Iriarte y otros poemas didácticos por el estilo. Consecuencia de tales doctrinas literarias fué un prosaísmo horrible, como no se ha visto jamás. El buen capellán de las Descalzas, D. Francisco Gregorio de Salas, quiere celebrar la felicidad de la vida del campo y lo hace de la manera que van a ver nuestros lectores. Sean sordos por un momento los manes de Garcilaso y de Valbuena. Los versos de Salas a trechos producen risa, a trechos indignación, porque parecen escritos expresamente para burlarse de la poesía pastoril, cultivada por aquellos grandes maestros.


    
      
        El borrico rebuzna; ladra el perro

        Y algún guarda vocea desde un cerro.

        .....................................................

        Hoza el cerdo en el lodo,

        Se baña en él y se humedece todo

        .....................................................

        Las verduras y frescas ensaladas

        Por mi mano plantadas

        Que por las tardes tomo,

        Y bien aderezadas me las como.
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        Cual arrea la mula de una noria,

        Cual a su tiempo busca la achicoria.
      

    


    
      
         [p. 148] ¡De esta suerte se escribían églogas y poemas didácticos en el siglo pasado! No llega a tal extremo el Conde de Rebolledo, pero él, en pleno siglo XVII, abrió el camino, a sabiendas, y de consiguiente no está exento de culpa. No nos detendremos en las Selvas Dánicas, que a todos los defectos indicados añaden el estar atestadas de nombres exóticos, que hacen ásperos y duros los versos. Mucho mejores son los Ocios, aunque a veces se resienten también de prosaísmo, como sucede en una larga carta, que Sedano llamó Poema bibliográfico, cual si en verso pudiera enseñarse la bibliografía. Sus composiciones amorosas son a veces modelos de fácil e ingenioso discreteo, a veces respiran sencillez y pureza. Hay algunas composiciones cortas, imitando a los antiguos, entre ellas no debe quedar olvidado el siguiente madrigal:
      

    


    
      
        Dichoso quien te mira

        Y más dichoso quien por ti suspira

        Y en extremo dichoso,

        Quien un suspiro te debió amoroso.
      

    


    El lector erudito recordará al momento la oda segunda de Safo, Φα&ΧιρΧ;ᾳετα&λσαθυο; μοι κὲινος &ΣΧαρον;ςσος Θεο&1;σιν traducida al latín por Catulo y no olvidada por Horacio en la suya a Pirra; vertida al francés por Boileau, al castellano por Luzán, Conde, Canga Argüelles y Castillo y Ayensa, y felizmente imitada por Quintana, en cuatro versos, que tienen muy cercano parentesco con los de Rebolledo:


    
      
        Dichoso aquel que junto a ti suspira

        Que el dulce néctar de tu risa bebe

        Que dulcemente palpitar te mira

        Y a demandarte compasión se atreve.
      

    


    La tragicomedia Amar despreciando riesgos, no carece de cierto mérito, aunque peca de fría y lánguida. Los versos jocosos, especialmente los epigramas, están escritos con facilidad y gracia, y en algún caso merecen ponerse en parangón con los de Baltasar de Alcázar y Jacinto Polo de Medina. El siguiente puede servir como muestra del ingenio con que sazonaba sus composiciones ligeras:


    
      
        Pues el rosario tomáis,

        No dudo que le recéis

        a149a Por mí que muerto me habéis,

        O por vos que me matáis.
      

    


    Sospecho, y Ticknor lo indica, que el pensamiento de este galante epigrama está tomado de unas redondillas portuguesas de Camoens (Rimas, edición de 1598, fol. 158). Sin embargo, el Conde de Rebolledo supera en concisión y claridad a Camoens, cuyo epigrama es algún tanto sutil y alambicado.


    Entremos ya en la Selva Sagrada, obra maestra del Conde de Robolledo, que sin duda hará vivir su nombre en la posteridad. Empieza con una traducción completa de los Salmos, hecha, no según la verdad hebraica, porque Rebolledo era muy mediano hebraizante, sino teniendo a la vista la interlineal de Arias Montano y la literalísima versión castellana impresa por los judíos de Ferrara. De esta suerte se acercó todo lo posible al texto original, en términos que alguna vez parece traducción directa. No es que los Salmos de Rebolledo se aproximen ni de lejos a los de Fr. Luis de León y Arias Montano, almas verdaderamente hebreas, encendidas en aquel sacro fuego que abrasaba el alma del Rey Profeta. Nunca exclamará, como el divino poeta del Tormes (Salmo 103 de la Vulgata, 104 del hebreo):


    
      
        Alaba, oh alma, a Dios; Señor, tu alteza

        ¿Qué lengua hay que la cuente?,

        Vestido estás de gloria y de grandeza

        Y luz resplandeciente.

        Encima de los cielos desplegados

        Al agua diste asiento;

        Las nubes son tu carro, tus alados

        Caballos son el viento.

        Son fuego abrasador tus mensageros

        Y el trueno y torbellino,

        Las aguas sobre asientos duraderos

        Mantienes de contino.

        Los mares las cubrían de primero

        Por cima los collados,

        Mas visto de tu voz el trueno fiero

        Huyeron espantados...

        Tú que los montes ardes, si los tocas

        Y al suelo das temblores,

        Cien vidas, que tuviera, y cien mil bocas

        Dedico a tus loores.
      

    


    
      
         [p. 150] Ni sabrá decir, como Arias Montano, parafraseando el salmo 50:
      

    


    
      
        Dios, que en la eterna, cristalina cumbre

        Respetado de arcángeles habitas,

        Pues la misericordia es la costumbre,

        En que más de ordinario te ejercitas,

        Pues por la grande, inmensa muchedumbre

        De tus misericordias infinitas,

        Borra de mis delitos el proceso,

        En tu divina eternidad impreso.
      

    


    Nunca se eleva tanto el estro lírico del Conde de Rebolledo. Ni sabe tomar, como Jáuregui, el tono dulcísimo de la elegía, en la paráfrasis del salmo Super flumina Babilonis:


    
      
        En la ribera undosa

        Del babilonio río

        Los fatigados miembros reclinamos,

        Y allí, con faz llorosa

        Junto a su margen frío,

        Con lágrimas sus ondas aumentamos.

        Entonces de los ramos

        De los silvestres sauces suspendimos

        Las cítaras y arpas, do solía

        Alentar sus enojos algún día

        Alegre el corazón, cuando vivimos

        En ti, Jerusalem; mas la memoria

        De tu asolado imperio

        Y el duro cautiverio

        En que trocamos hoy la antigua gloria

        Nos despojó del regocijo y canto

        Para entregarnos al afán y al llanto.
      

    


    Ni dirá, con el felicísimo imitador moderno de Fr. Luis de León, González Carvajal, interpretando el salino 41:


    
      
        Cual ciervo fatigado

        Que en raudales de fuente cristalina

        Refrescarse desea,

        Mi espíritu inflamado

        Del deseo, Señor, de tu divina

        Visión que lisongea

        Tanto mi triste suerte,

        Sed tiene del Dios vivo, del Dios fuerte,
      

    


    
      
         [p. 151] Nunca expresará con tal vehemencia los impulsos del alma hacia el infinito. Pero si los Salmos de Rebolledo no reúnen las altas cualidades que avaloran las versiones de los autores citados, tienen, en cambio, bellezas propias, que los hacen dignos de alabanza y estudio. A veces el prosaísmo los hace lánguidos, pero en general tienen el mérito de la fidelidad y de la concisión, su lenguaje es valiente y gallardo, la versificación armoniosa y fácil.
      

    


    Citaremos uno de los más breves, el 93 (92 de la Vulgata):


    
      
        Reynó Jehová, vistióse de grandeza,

        1. Ciñóse fortaleza

        Y los orbes, por él bien construídos

        No serán conmovidos.

        2. Has entonces tu trono establecido,

        Pero tú siempre has sido.

        3. Crecen, Señor, los ríos,

        Su voz han levantado,

        Sus ondas encrespado

        Con tan soberbios bríos

        4. Que el estruendo del mar han igualado

        Cuando más proceloso

        Pero Dios es en todo poderoso.

        5. Y muy constantes son sus testimonios,

        Tu palacio, Jehová, tiene hermosura

        Y santidad que para siempre dura.
      

    


    Muy superior en mérito a la traducción de los Salmos es la del Libro de Job, con el título de La constancia victoriosa, égloga sacra. No tememos afirmarlo; si no existiera la traducción de fray Luis de León, la del Conde de Rebolledo sería la primera que se ha hecho en castellano del misterioso poema hebreo. Paráfrasis admirable de aquel divino libro, es la Constancia victoriosa, uno de los monumentos más grandes de nuestro Parnaso lírico en el siglo XVII. ¿Quién pudiera imaginar que D. Bernardino de Rebolledo, aquel que tan minuciosamente exponía los más prosaicos pormenores del arte militar, había de elevarse a esferas de tan pura y sublime poesía, al pulsar el arpa de los profetas? Tan cierto es que traduciendo e imitando, puede alzarse el poeta con desusado vuelo, y mucho más cuando intenta reproducir la palabra divina, que tanta luz y esplendor comunica a la palabra humana. Citaré una muestra ligera, porque todo el poema está  [p. 152] reproducido en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (Biblioteca de AA. Españoles), donde podrán consultarle nuestros lectores.


    Véase la descripción del Leviathán:


    
      
        ¿Quién de su pecho descubrió el vestido?

        ¿De quién será domado

        Con freno duplicado?

        ¿Quién de su rostro abrir las puertas pudo

        Ni miró sin terror las diferentes

        Hileras de sus dientes?

        Es su loriga de uno y otro escudo,

        Como acero bruñida

        Y cual malla tejida,

        Cuya maravillosa contextura

        El viento en vano contrastar procura,

        Porque están los escudos tan unidos,

        Que no serán por nada divididos.

        Sus estornudos vierten luz ardiente

        Y como los más rojos

        Párpados de la aurora son sus ojos.

        Haces de llama, lanza, refulgente

        Y cantidad no poca

        De centellas su boca.

        Y su nariz exhala humo tan ciego,

        Como vaso que hierve a mucho fuego:

        Los carbones inflama

        De su aliento la llama.

        En su cerviz está la fortaleza,

        Delante dél se alegra la tristeza.

        ............................................

        Su corazón es firme cual las peñas,

        Cual las de piedra de molino ruedas,

        Que están abajo quedas.

        De su grandeza temblará el más fuerte.

        ...................................................

        Es el hierro cual paja dél rompido

        Y el acero templado

        Como palo podrido.

        Nunca se ha de las flechas retirado,

        Las piedras de las hondas son dél vistas

        Cual frágiles aristas.

        .................................

        En hervor espumoso

        Del mar mueve el abismo más profundo,

        a153a Rastro en las ondas deja luminoso

        Y senda en que parece

        Que el piélago encanece.

        Ni su igual tiene el mundo.

        ..........................................

        Porque es el más excelso, el más terrible,

        De todo monstruo príncipe invencible.
      

    


    Y ¿qué diremos de las Elegías Sacras, versión divina de los Trenos de Jeremías, comparable sólo a la paráfrasis dulcísima del judío Moseh Pinto Delgado? Nunca han sido interpretadas con tan tierna melancolía, con tan intensa tristeza, con tanta vehemencia de expresión, las Lamentaciones del profeta de Sión, las elegías mas sublimes que han resonado en oídos humanos.


    
      
        ¡Cómo se ha deslucido

        El precioso metal, mas acendrado

        Las piedras esparcido

        Del templo derribado!

        ........................................

        Los hijos de Sión más estimados

        Y queridos que el oro más sincero,

        ¡Cómo son despreciados

        En su trage bizarro,

        Como vasos de barro,

        Artificio de mano del ollero.

        Las serpientes sustentan sus hijuelos,

        De mi pueblo la hija rigurosa

        Aun mirarlos no osa,

        Dejándolos a beneficio incierto,

        Como los avestruces del desierto.

        La lengua del infante,

        Que de la madre el pecho alimentaba

        De sed al paladar se le pegaba,

        Y con voz anhelante

        El algo más crecido, ¡pan! gritaba,

        Mas nadie se lo daba.

        Y los muy regalados

        De hambre en las calles fueron asolados,

        Los que en púrpura tiria descansaban

        Inmundos muladares abrazaban.
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        Jehová su indignación ha ejecutado,

        De su enojo las iras ha vertido,

        a154a En Sión ha encendido

        Fuego que sus cimientos ha quemado. (Elegía 4.ª)

        .................................................

        Sus puertas destrozadas

        Fueron, sus cerraduras quebrantadas,

        Y con su rey los príncipes llevados

        A los pueblos de ley desheredados,

        Sus profetas no vieron

        A Jehová, ni respuesta de él tuvieron.

        En el suelo sentados

        Los ancianos callaban,

        Que de Sión la hija gobernaban,

        Y de saco enlutados

        En polvo sus cabellos sepultaban,

        Las de Jerusalem vírgenes puras,

        Llorando las comunes desventuras

        De tan áspera guerra

        Postraban sus cabezas por la tierra.

        Con el llanto mis ojos

        Cegaron, mis entrañas se afligieron,

        Y en mortales enojos

        Derramarse quisieron,

        Cuando el quebranto de mi pueblo vieron;

        El niño que del pecho aun dependía,

        En la pública plaza perecía.

        Otros por el sustento preguntaban,

        Al tiempo que espiraban,

        Y si en las calles no desfallecían,

        A sus madres venían,

        Prorrogando la vida breve plazo,

        Sólo para morir en su regazo. (Elegía 2.ª)

        ¡Qué sola y desolada

        La ciudad populosa,

        En las gentes famosa,

        Como viuda está desconsolada.

        La que como señora

        Provincias dominaba

        Paga tributo ahora.

        En las noches que un tiempo descansaba

        Amargamente llora.

        Sus lágrimas no paran

        En sus mejillas, corren hasta el suelo,

        Nadie la da consuelo.

        .....................................

        De Sión las calzadas

        De luto están cubiertas,

        a155a Por no ser frecuentadas

        Como en otras edades,

        De los que concurrieron

        A sus solemnidades,

        Y de sus magistrados a las puertas,

        Sacerdotes y vírgenes suspiran.

        ......................................

        De el cielo ha derramado

        Fuego sobre mis huesos,

        Que los ha consumido.

        ......................................

        Ha mis valientes en mí mesma hollado,

        Ejércitos traído,

        Con que mi juventud ha debelado

        Y de Judá las vírgenes han sido

        Como en lagar pisadas,

        Con violencias jamas imaginadas. (Elegía 1.ª)
      

    


    A este precio pueden perdonarse al Conde de Rebolledo la Selva Militar y Política y las Selvas Dánicas.


    No nos detendremos en el Idilio Sacro, que es la pasión de Cristo sacada de los Evangelios y puesta, en general, en malos y prosaicos versos. Hay alguno que otro pasaje escrito con cierto vigor poético, pero nada que se parezca a la Cristíada del P. Hojeda. Rebolledo se limitó a seguir, punto por punto, la narración evangélica, sin conseguir por eso imitar su sencillez sublime. Nada diremos de las demás obras de Rebolledo, porque el cotejo con las Lamentaciones las haría perder mucho de su natural valor.


    Si nuestra voz fuese oída por la juventud estudiosa, hoy tan descaminada literaria como filosóficamente, terminaríamos este artículo, recomendando la lectura de la Constancia victoriosa y de los Trenos y recordándoles, que según el abate Marchena, que a pesar de su volterianismo tanto se deleitaba con la prosa mística y la poesía religiosa, «el Conde de Rebolledo, menos que mediano poeta (sentencia sobrado rígida e intolerante; sin estro y sin calor en el alma no se escriben las Elegías Sacras) se encumbra tanto en alas de Jeremías, que no pocas veces merece ser estudiado como modelo».


     [p. 156] Adición a la parte bibliográfica


    Obras de Rebolledo, reproducidas en varias colecciones:


    Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Tomo V. Desde la página 199 a la 286 se leen Los Trenos de Jeremías y el Idilio Sacro. Al principio del tomo hay una curiosa y extensa biografía de Rebolledo escrita por el colector D. Juan José López Sedano. Al fin del volumen se lee un juicio crítico de las dos composiciones incluídas.


    En los tomos VII, VIII y IX de la misma colección hay otras poesías del Conde de Rebolledo, entre ellas la epístola en tercetos, que Sedano llama Poema Bibliográfico.


    No tuvo entrada el Conde de Rebolledo en las colecciones de Fernández (P. Pedro Estala), Quintana y Marchena.


    El Idilio Sacro se reimprimió en una colección de poesías sagradas, dada a luz a principios de este siglo, de la cual recordamos haber visto un juicio crítico en la Minerva, periódico que, por aquellos tiempos, se publicaba en Madrid.


    Biblioteca de Autores Españoles. Tomo XLII. Poetas Líricos de los siglos XVI y XVII Tomo II. M Rivadeneyra, editor impresor. Madrid, 1857.


    En ella insertó el colector D Adolfo de Castro las traducciones del Libro de Job y de los Trenos de Jeremías, precedidas de noticias biográficas y juicios críticos. Al fin del torno se hallan varios epigramas de Rebolledo, sin las lagunas que aparecen en las ediciones antiguas.


    En el tomo XXXV de la misma colección hay varias composiciones de Rebolledo.

  


  
    REGUERA, FRANCISCO DE LA


     [p. 156]


    Fué natural de Valladolid, y floreció en el primer tercio del siglo pasado. De él henos visto el ms. siguiente:


    Las Historias Verdaderas de Luciano. Escriptas en lengua castellana por D. Francisco de la Reguera, natural de Valladolid. Recogidas por un curioso y amigo suyo. (Van precedidas de una cruz con el lema In hoc signo vinces.) En Madrid, año de 1729.


     [p. 157] En una advertencia al que leyere, dice nuestro traductor haber hecho esta versión en ocho días y afirma haber hecho otras interpretaciones en verso. Añadió un libro de su propia cosecha a los dos de Luciano.


    Libro primero. Que trata de la navegación hasta las Islas de Baco, la batalla en el cuerno de la Luna y el prodigioso y raro peligro de la ballena y otras cosas más. (Ha sido arrancada una hoja que contenía el prólogo de Luciano.)


    Libro (el traductor le llama capítulo) segundo. Trata del raro arbitrio que dió para salir de la ballena, su arribo a la isla de los héroes, audiencia de Radamanto, carta de Ulises.


    Libro (capítulo tercero). Sírvele Diógenes de conductor a Luciano. Edicto favorable de la Fortuna. Descripción de su imperio.


    El estilo es suelto, fácil y castizo. Sospecho que para la continuación hubo de valerse Reguera de la de Perrot d'Ablancourt. No puedo comprobar esta sospecha, por no tener a la vista la obra francesa.


    Existe esta desconocida versión en el códice I-205 de la Biblioteca Nacional, formado en su totalidad de traducciones de Luciano y diálogos escritos a imitación suya.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1878.
    

  


  
    RENDÓN, TOMÁS


     [p. 157]


    Nació en la ciudad de Cuenca del Azuay (República del Ecuador), e hizo sus estudios de Humanidades bajo la dirección de su tío el sabio y célebre franciscano Fray Vicente Solano, doctor en Derecho por la Universidad de Quito en 1856; ha ejercido la abogacía en su ciudad natal, dirigiendo, además, por pura afición, la clase superior de Gramática en el Colegio Nacional de Cuenca. Pertenece a la Academia Ecuatoriana correspondiente de la Española.


    Las pocas poesías suyas que conocemos están en La Lira Ecuatoriana de D. J. A. Echeverría (Latacunga, 1879).

  


  
    RIOJA, FRANCISCO DE


     [p. 157]


    No parece necesario entrar en noticias biográficas acerca de este insigne poeta, pues son brevísimas las traducciones que le  [p. 158] dan lugar en este catálogo. Remitimos, pues, a los estudiosos a la excelente biografía que con caudal de datos y sana crítica escribió el malogrado bibliógrafo D. Cayetano Alberto de la Barrera, al frente de la edición publicada por la Sociedad de Bibliófilos Españoles en 1867.


    Singular es ciertamente la fortuna de Rioja. Debe su mayor fama poética a dos composiciones ajenas y en las cuales ni arte ni parte tuvo, según entendemos. Errores de Sedano, de Estala y de Quintana, han hecho que corrieran a nombre de Rioja la Canción a las Ruinas de Itálica de Rodrigo Caro, y la Epístola Moral a Fabio de Andrés Fernández de Andrada. Para destruir el yerro primero, ha sido preciso medio siglo; han sido necesarios los sucesivos trabajos de Matute, Gil de Lara, Fernández Guerra y Sánchez Mognel. La segunda equivocación ha sido deshecha en breve tiempo por el señor don Adolfo de Castro. Véanse, sobre el particular, las dos eruditas memorias siguientes:


    La Canción a las Ruinas de Itálica, ya original, ya refundida, no es de Francisco de Rioja. Informe del Sr. D. Aureliano Fernández Guerra, leído en 30 de Marzo de 1870. (Cuaderno 3.º de las Memorias de la Academia Española.)


    La Epístola Moral a Fabio no es de Rioja. Descubrimiento de su autor verdadero por el Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro. Cádiz, 1875.


    Aunque al parecer quede tan implume Rioja, aun le restan, en sus sonetos y en sus hermosas Silvas a las flores, títulos bastantes para ocupar un alto puesto en nuestro Parnaso.


    De las poesías de Rioja, así propias como erradamente atribuídas, existen tres ediciones completas, a saber:


    (1) Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. Madrid, 1797 (tomo XVIII de la colección Fernández). Lleva un prólogo no de Estala, sino de Quintana.


    (2) Madrid, 1854 (tomo XXXII de AA. Españoles, primero de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII).


    (3) Poesías, &., corregidas con presencia de sus originales... Madrid, 1867. (Lleva una extensa biografía de La-Barrera.) Añadiéronse algunas composiciones tomadas del códice M-82 de la Biblioteca Nacional. Es una edición modelo de esta clase de trabajos. Algunas composiciones de Rioja figuran en todas las  [p. 159] antologías publicadas desde fines del pasado siglo. Las adiciones de La-Barrera han sido reimpresas por los Bibliófilos Andaluces.


    Tradujo Rioja:


    Un epigrama latino de Sampronio incluído en su libro Effigies pictorum celebrium Germaniae inferioris.


    Otro de Francisco Pacheco (el tío) a San Cristóbal.


    Son dos sonetos publicados por Pacheco en el Arte de la Pintura y reproducidos en las ediciones de Rioja.


    Imitó libremente la oda XI del libro 3.º de Horacio Extremum Tanain, en el hermoso soneto que comienza:


    
      
        Aunque pisaras, Laida, la sedienta...
      

    


    y el Otium Divos en la Silva a la tranquilidad.

  


  
    RIVADENEYRA, P. PEDRO DE


     [p. 159]


    En 1862 publicó el jesuíta francés Prat, una extensa y excelente biografía de este predilecto discípulo y compañero de San Ignacio. Posteriormente, el señor don Vicente de la Fuente ha coleccionado sus obras selectas para la Biblioteca de AA. Españoles, encabezándolas con un discurso rico en noticias.


    Nació Rivadeneyra en Toledo, el 1.º de noviembre de 1527. Aprendió gramática latina con el Maestro Alejo de Venegas y entró después, como paje, al servicio del Cardenal Farnesio, que le llevó a Roma prendado de su ingenio y travesura. Allí conoció a Íñigo de Loyola, y entró en la Compañía el 18 de septiembre de 1540, cuando aun no estaba aprobado por la Santa Sede aquel Instituto. Descubrió pronto San Ignacio altas dotes de entendimiento en Rivadeneyra, hízole su secretario y confidente, y aun recibió de él lecciones de italiano, aunque con poco fruto. En 28 de abril de 1542, salió Rivadeneyra de Roma para hacer sus estudios en la Universidad de París en compañía de otros seis jesuítas. Pero al mes de haber comenzado a asistir a las aulas del colegio de Santa Bárbara, tuvo que salir precipitadamente del territorio francés con todos los estudiantes españoles a consecuencia de la declaración de guerra entre Carlos V y Francisco I. En la Universidad de Lovaina y en el primer colegio que la Compañía  [p. 160] estableció, el de Padua, cursó más adelante Rivadeneyra. En octubre de 1549 pasó, en calidad de maestro de Retórica, al colegio de Palermo; en 1552, y con igual cargo, al Germánico de Roma, en el cual fué moderante de estudios, pronunciando un elegante discurso de apertura. En Lovaina y en Bruselas, adonde le envió San Ignacio con encargo de plantear las constituciones de la Orden y disipar ciertos recelos en el ánimo de Felipe II, predicó diversas veces en latín con general aplauso. Muerto San Ignacio el 31 de julio de 1556, el nuevo General, Diego Laínez, empleóle asimismo en comisiones de alta importancia y le dispensó la misma confianza que el fundador le había otorgado. Durante su generalato fué Rivadeneyra provincial de Toscana y de Sicilia, y en el de San Francisco de Borja, superintendente del Colegio Romano, visitador de la provincia de Lombardía y asistente de España en Roma. Muerto el antiguo Duque de Gandía y elegido el primer General extranjero, Everardo Mercuriano, Rivadeneyra, con la mayor parte de los jesuítas españoles, fué enviado a su tierra, y en 1574 desembarcó en Barcelona. Después de recorrer varias casas profesas de la península, fijóse definitivamente en Madrid, y allí escribió la mayor parte de las obras suyas que hoy conocemos. Murió en 22 de septiembre de 1611, y el P. Mariana compuso un elegante epitafio para su sepulcro.


    Las obras originales de Rivadeneyra, son:


    Castellanas


    Vida del padre Ignacio de Loyola, fundador de la religión de la Compañía de Jesús. Escripta en latín por el Padre Pedro de Rivadeneyra de la misma Compañía, y ahora nuevamente traducida en romance, y añadida por el mismo autor. En Madrid, por Alonso Gómez, impresor de su majestad. MDLXXXIII. 8.º 304 folios.


    (2) En Madrid, por la viuda de Alonso Gómez, impresor de la C. R. M. Año MDLXXXVI. 8.º 419 folios sin los preliminares y la Tabla. Con el retrato de San Ignacio y la Bula de Gregorio XIII, Ascendente Domino, confirmatoria de la Compañía.


    (3) En 1594 unida a las de Diego Laínez y San Francisco de Borja, en un tomo en folio (Vid. infra).


    (4) Reimpresa en 1596.


     [p. 161] (5) En la colección de 1605.


    Hay dos reimpresiones modernas:


    Barcelona, 1863, imprenta de Subirana, 8.º 700 pp.


    En el tomo LX de la Biblioteca de Rivadeneyra, coleccionado por D. Vicente de la Fuente. En esta edición se ha seguido el texto de 1583, imprimiéndose el quinto libro que trata de las virtudes del santo, y añadiéndose algunas notas marginales que de su mano puso Rivadeneyra en un ejemplar de la edición primera.


    Fué traducida al italiano esta preciosa biografía por Giovanni Giolito de Ferrara (Venecia, 1586), al latín por Andrés Scoto (Roma, 1596), y al francés, alemán, etc., en diversas ocasiones.


    Aparte de su extraordinario mérito literario, es notable este libro como obra de un testigo ocular y aun actor de buena parte de los sucesos que describe.


    Relación de lo que ha sucedido en la canonización del beato padre Ignacio de Loyola. Madrid, por Sánchez, 1609.


    Relación de la fiesta de nuestro santo padre Ignacio, que en Madrid se hizo en la beatificación, a 15 de Noviembre de 1609. Manuscrito en la Academia de la Historia.


    Vida del Padre Maestro Diego López, que fué uno de los compañeros del Beatísimo Padre Maestro Ignacio de Loyola, en fundar la Compañía de Jesús, y el segundo Prepósito General della, escrita por el Padre Pedro de Rivadeneira, de la misma Compañía. Madrid, 1594, con las de San Ignacio y San Francisco de Borja. La primera edición es de 1592.


    (2) En 1596, imprenta Real.


    (3) En 1605.


    (4) En las Obras Escogidas del P. Pedro de Rivadeneyra, tomo LX de AA. Españoles.


    Vida del padre Francisco de Borja... Madrid, por Pedro Madrigal, 1592. 4.º


    En 1594 con las de San Ignacio y Laínez.


    En 1596, imprenta Real. Folio.


    En 1605.


    En Madrid, 1622. 8.º Suelta.


    Fué traducida al latín por Andrés Scoto (Roma, 1596; Maguncia, 1613 y Ausburgo (Augustae Vindelicorum, 1616), y al francés  [p. 162] por Miguel o Esne de Betencourt (Douay, 1596 y 1603; Lyon, 1609). 8.º


    A estas vidas de los tres primeros Generales, añadió Rivadeneyra las de Salmerón y otros jesuítas célebres.


    Flos Sanctorum o Libro de las Vidas de los Santos. Madrid, por Sánchez, 1599. Dos volúmenes, fol. 1601, 1604, 1616, 1651 y 1675. Barcelona, 1688, con adiciones del P. Nieremberg. Madrid, 1716, con nuevos aumentos del P. Francisco García, seis tomos 4.º Barcelona, 1734, por Piferrer, con vidas agregadas por el P. Andrés López Guerrero. Madrid, 1790. Cádiz, 1863, imprenta de la Revista Médica. Siete tomos 4.º


    Es de lamentar que el Año Cristiano del P. Croisset, bastante mal traducido por el P. Isla, viniese a desterrar de nuestros estantes el Flos Sanctorum de Nieremberg, escrito en castiza y gallarda prosa castellana.


    El P. Jacobo Canisio trasladó al latín esta obra de Rivadeneyra (Colonia Agripina, 1630, dos tomos folio, impresos allí mismo en 1700). El eminente historiador eclesiástico, abate Darrás, publicó en Arras, en 1858, nueva traducción francesa revisada y aumentada del Flos Sanctorum en doce volúmenes, 8.º, y en 1862 se ha dado a la estampa en París otra edición corregido y aumentada por Timoleón Vassel de Fauteneau. Consta de quince tomos asimismo en 8.º


    Historia Eclesiástica del Scisma del Reino de Ingalaterra, en la cual se tratan algunas de las cosas más notables que han sucedido en aquel reino tocantes a nuestra santa religión, recogida de diversos y graves autores por el Padre Pedro de Rivadeneyra, de la Compañía de Jesús. Madrid, 1588, por Pedro Madrigal, 8.º Amberes, 1594, por Martín Nucio, 8.º Estas primeras ediciones abrazan sólo dos libros. En la colección de 1605 apareció completa esta obra, que ha sido reimpresa más tarde infinitas veces y últimamente en el tomo LX de la Biblioteca de AA. Españoles. El libro de Rivadeneyra es una traducción libre o arreglo del latino de Nicolás Sander, aumentado con noticias de diversas fuentes y quizá algunas de la Crónica de Henrico Octavo ha poco publicada por el Marqués de Molíns.


    El señor La Fuente cita entre las ediciones del Scisma de Ingalaterra la de 1674, en la Imprenta Real; la de 1781, por Manuel  [p. 163] Martín, y la de 1786, por Plácido Barco López. Por diligencia (según entendemos) del señor don Adolfo de Castro, fué reimpresa en Cádiz, 1863, imprenta de la Revista Médica.


    Tratado de la Tribulación repartido en dos libros. En el primero se trata de las tribulaciones particulares, y en el segundo de las generales que Dios nos envía y del remedio de ellas compuesto. &. Madrid, 1589. Barcelona, 1591. 8.º En la colección de 1605. Valencia, por Ildefonso Mompié, 1831, 8.º En el tomo LX de AA. Españoles. Fué traducido al francés, impreso en París, 1600, 12.º y recomendado eficazmente por San Francisco de Sales. Es un tratado verdaderamente áureo y digno de contarse entre las obras maestras de nuestros ascéticos.


    Tratado de la Religión y Virtudes que debe tener el Príncipe Cristiano para gobernar y conservar sus estados contra lo que Nicolás Maquiavelo y los políticos deste tiempo enseñan escrito por el P. &. En Madrid, en la emprenta de P. Madrigal, 1595. 560 páginas, 8.º, sin las de preliminares y Tabla.


    Amberes, 1597. Madrid, 1601, por Luis Sánchez. En la colección de 1601. En Madrid, por Pantaleón Aznar, 1788, dos tomos 4.º de linda impresión, con una dedicatoria (escrita por Forner) al príncipe de Asturias (después Carlos IV). Rivadeneyra había dedicado su libro a Felipe III, siendo todavía Príncipe.


    Traducción latina del P. Juan Orán (que vertió asimismo el tratado De la Tribulación), Amberes, 1603. Francesa, de P. Eys par de Balviglim, Douay, 1610. Italiana, de Scipion Metello da Castelnouvo di Lunigiana, Brescia, 1599. Ginebra. 1598. Bolonia, 1622. Inglesa, del P. Tomás Everardo, etc.


    Se ha reproducido el original en el tomo LX de AA. Españoles.


    Estímase este tratado por clásico entre los de nuestros políticos del siglo XVI.


    Manual de Oraciones para el uso y aprovechamiento de la gente devota, escrito por el Padre Pedro de Rivadeneyra. &. &. Incluyóse por primera vez en la colección de Madrid, 1605. Reimpreso suelto en Madrid, 1611, 16.º Zaragoza, 1651. Madrid, por Aguado, 1835. Tradújose al francés y al italiano.


    Tratado en el cual se da razón del instituto de la religión de la Compañía de Jesús. Madrid, 1605, y Salamanca, 1730.


     [p. 164] Todas las obras de Rivadeneyra hasta aquí mencionadas se hallan reunidas en la colección siguiente:


    Obras del Padre Pedro de Ribadeneyra, de la Compañía de Jesús, agora de nuevo revistas y acrecentadas. Lo que se contiene en esta postrera impresión se verá en la hoja siguiente. Tres tomos folio; el primero, de 468 pp., contiene las vidas de San Ignacio, Laínez, Salmerón y San Francisco de Borja; el segundo, de 568, abraza la Historia del Scisma de Inglaterra, el Tratado de la tribulación y el del Príncipe cristiano; el tercero, además del Manual de Oraciones, las traducciones que luego especificaremos. Esta tercera parte no tiene nueva foliatura y comienza inmediatamente después de la segunda, aunque con portada diversa.


    Obras inéditas


    Tratado del medio de gobierno que tenía nuestro beato padre Ignacio.


    Tratado de las persecuciones que ha tenido la Compañía de Jesús.


    Diálogos en los cuales se tratan algunos ejemplos de personas que habiendo salido de la religión de la Compañía de Jesús, han sido castigados severamente de la mano del señor. Son tres estos diálogos. El cuarto fue añadido a fines del siglo XVII por el P. Andrade.


    Vida de D.ª María de Mendoza, fundadora del colegio de la Compañía de Alcalá de Henares.


    Vida de D.ª Estefanía Manrique y Castilla, fundadora con D. Pedro Manrique su hermano de la casa profesa de Toledo.


    Fundación del colegio de Madrid.


    Gran número de cartas. Algunas han sido incluídas en el torno rotulado:


    Obras Escogidas del P. Pedro de Rivadeneyra, de la Compañía de Jesús, con una noticia de su vida y juicio crítico de sus escritos por D. Vicente de la Fuente. Madrid, M. Rivadeneira editor. 1868. Contiene, como ya advertimos, las vidas de San Ignacio y Diego Laínez, el Cisma de Inglaterra, los tratados de la Tribulación y del Príncipe y el Epistolario.


     [p. 165] Obras latinas


    Vita Ignatii Loyolae, Societatis Jesu fundatoris, libris quinque comprehensa. Nápoles, 1572. Mucho más breve y en ciertas cosas distinta de la que publicó luego en castellano. De la latina hay varias ediciones: Madrid, 1583; apud Gometium, 1584, 1586; apud viduam Gometii, Amberes, typis Plantinianis, 1588; Ingolstad, 1590; León de Francia, 1595; Colonia Agripina, por Arnoldo Byrcman, 1602; Madrid, por Sánchez, 1622, en latín y en castellano, muy modificada respecto a las primeras impresiones en ambas lenguas.


    Cítanse de la Vida de S. Ignacio (no sabemos positivamente si de la latina o de la castellana) una traducción alemana del jesuíta Theobald, otra bohemia del P. Jorge Fero, y una polaca del P. Simón Visoki.


    Illustrium Scriptorum Societatis Jesu Catalogus... Antuerpiae, apud Joannem Moretum, 1608.


    Lugduni 1609, typis Joannis Pillehotte. Con algunas adiciones.


    Antuerpiae, typis Plantinianis, 1613. Con Observaciones de Julio Nigroni y Andrés Scotto.


    Bibliotheca Societatis Jesu... Antuerpiae, apud Meursium, 1643. La base de esta obra del P. Alegambe fué el Catálogo de Rivadeneyra.


    Officia propria sanctorum Ecclessiae Toletanae.


    Historia de la Asistencia de España. (Ignórase en qué lengua.)


    Menciona él estos dos trabajos en la Biblioteca citada.


    Traducciones


    Tratado de las Virtudes, intitulado «parayso del Alma», compuesto por Alberto Magno, y traduzido en nuestra lengua Castellana por el Padre P. de Ribadeneyra de la Compañía de Jesús. Van añadidas algunas oraciones, cada una a su capítulo, para pedir a nuestro Señor aquella virtud que en el capítulo se contiene.


    Hállase incluído este tratado en el tomo o parte tercera de las Obras de Rivadeneyra (edición de 1605). Pero Nicolás Antonio cita la primera edición suelta hecha en Valencia, 1594, y la dedicatoria de que luego hablaremos lleva la fecha del 83. Hízose una  [p. 166] reimpresión suelta de este libro en Madrid, 1644, y sin duda habrá otras de que no tenemos noticia.


    Dedicó Rivadeneyra esta excelente versión a D.ª Ana Félix de Guzmán, Marquesa de Camarasa, a cuya instancia la llevó a término. Fué esta señora muy afecta a la Compañía y fundadora del colegio de Cazorla, mereciendo por ello y su acendrada piedad el obsequio literario de Rivadeneyra, que le endereza su traslado en estas breves y discretas frases: «Vtra. Sra. reciba mi voluntad y traiga siempre este libreto como un manojo de flores, entre las manos, y aprovéchese de su doctrina y avisos, y no se contente con las sombras o primeras líneas de las virtudes, mas por medio de la continua y fervorosa Oración y por el uso y ejercicio dellas procure aventajarse cada día más y crecer en el santo temor y amor del Señor, el cual guarde a vuestra señoría con el aumento de su gracia que yo deseo y le suplico.» La traducción está bien hecha y soberanamente escrita, como todas las obras de Rivadeneyra, pero no ofrece materia a particular elogio.


    Libro de Meditaciones, Soliloquio y Manual del glorioso Doctor de la Iglesia San Agustín. Traduzido del latín en lengua Castellana, por el padre Pedro de Ribadeneyra, de la Compañía de Jesús.


    Es el segundo tratado incluído en el tomo o parte tercera de las obras de Rivadeneyra. Dedicó esta versión, nuestro ilustre jesuíta a la Duquesa de Arcos D.ª Teresa de Zúñiga, dedicatoria que lleva la fecha de 1594, lo cual indica que la primera edición suelta debió hacerse en aquel año o en el siguiente.


    Los Duques de Arcos habían fundado en Marchena un colegio de la Compañía y en muestra de agradecimiento dirigió Rivadeneyra el libro de Meditaciones a la Duquesa, por cuyo encargo había emprendido el trasladarle de lengua latina. Su versión vino a desterrar otra anónima que antes corría de la cual dice el mismo Rivadeneyra: «Andaba... con un lenguaje tan poco polido que le quitaba mucha de la gracia de su autor y de la gravedad y alteza de sus sentencias y dulzura de palabras, y suavidad y espíritu de los afectos, de que todo el libro está tan lleno que no sabe el hombre de qué se deba admirar más, o de la profundidad de las sentencias que dice en estas sus Meditaciones este sapientísimo doctor o del afecto, ternura y devoción con que las dice, por ser dos cosas que raras veces se hallan juntas con  [p. 167] tanta excelencia aun en los más sabios y más santos escritores de la Iglesia Católica.»


    A diferencia del anónimo, Rivadeneyra atendió sobremanera al ornato y elegancia de la frase, mostrando el mismo esmero y atildamiento que en sus escritos originales, con más la vida y el fuego que alguna vez les faltan y en San Agustín abundan.


    Confesiones del glorioso Doctor de la Iglesia San Agustín. Traduzidas de Latín en Castellano, por el Padre Pedro de Ribadeneyra, de la C.ª de Jesús.


    A D.ª Estefanía Manrique y de Castilla, fundadora de la Casa Profesa de Toledo, dedicó esta joya el traductor en 21 de septiembre de 1596. Hízolo «para añadir nuevo encendimiento de amor celestial al amor, y fuego al fuego divino que arde en el pecho de vuestra merced, y darle nuevas ocasiones de levantar su entendimiento y afecto al Señor que la crió y la tomó por esposa y dotó en alma de tan extremada belleza, y la atavió y enriqueció con las joyas de tan ricas y tan preciosas virtudes... Vtra. merced se confunda en sí y se goce en Dios, y con la lección destas Confesiones procure avivar y despertar más su espíritu y andar cada día con más largos pasos en el camino de la virtud..., etc.


    Hay ediciones sueltas de las Confesiones, la primera de 1598. Ésta es, según entiendo, la mejor de las traducciones de libros ascéticos dadas a la estampa en lengua castellana. Si en ella hablara San Agustín, no lo haría de otra suerte que el P. Rivadeneyra. Hasta puede asegurarse sin temor que es más agradable la lectura del texto castellano sobre toda ponderación animado y gallardo que la del latino, duro e incorrecto, lleno de antítesis y palabras rimadas. Es de sentir que nuestras Sociedades de Bibliófilos no reimpriman éste y otros libros semejantes.


    
      
        
          Santander, 4 de agosto de 1876.
        

      


      
        
          Adiciones
        

      

    


    En 1604 se imprimió en Madrid, por Luis Sánchez, una Vida de Christo y de su Madre Santíssima, incluída después en el Flos Sanctorum. La segunda parte de éste se dió a la estampa suelta  [p. 168] en 1609 y abraza los Santos Extravagantes o fuera del orden del Breviario. Entre las ediciones completas se nos olvidó citar las de Madrid, 1610, y Barcelona, 1623. También omitimos la traducción italiana impresa en Milán, 1613, y tres francesas registradas por Nicolás Antonio, la del mínimo Simón Martín (París, 1644 y 1653; Lyon, 1645), la del jesuíta Girard y la de Bonmois. Tal vez sea distinta de todas ellas la impresa en París, 1616, por Dionisio de La Noue.


    La traducción italiana del Manual de Oraciones fué impresa en Venecia, por Juan Bautista Ciotti, 1607. La francesa, en Lyon, 1624. Nicolás Antonio menciona una Vida de Santa Teresa de Jesús, escrita por el P. Rivadeneyra. Dudamos de su existencia.


    Fueron biógrafos de Rivadeneyra su asistente, enfermero, secretario y coadjutor el Hermano López; el P. Luis de la Palma y el P. Manuel Suárez, sin otros de menor importancia. Él mismo escribió unas Confesiones acerca de su propia vida, que vagamente vemos citadas por el señor La Fuente.

  


  
    ROA BÁRCENA, JOSÉ M.ª


     [p. 168]


    Nació en Jalapa, Estado de Veracruz (México), el 3 de septiembre de 1827. Se dedicó desde su primera juventud al comercio, y debió su cultura literaria a su perseverante afición y a sus privados estudios. Conocido ya por algunos ensayos publicados en prosa y verso en varios periódicos locales, se estableció en México, en 1853, y allí colaboró sucesivamente en El Universal (con Portilla y Aguilar Marocho), en La Cruz (con Pesado, Munguía y Couto), dirigiendo luego El Eco Nacional y redactando casi solo La Sociedad. Apoyó la intervención y el imperio, y fué miembro de la Junta de Notables, pero al ver que Maximiliano se apartaba de los principios conservadores, cesó de apoyarle censuró muchos de los actos de su gobierno, anunció su caída y se negó a admitir empleo alguno de él, sufriendo de resultas no leves molestias personales de parte de aquel Gobierno y de los generales franceses: todo lo cual no impidió que a la caída del imperio fuese encarcelado también por los liberales. Desde entonces ha vivido lejos de la política, dedicado a las ocupaciones  [p. 169] mercantiles y a las fructuosas tareas literarias que han ilustrado su nombre. Es uno de los miembros más activos de la Academia Mexicana correspondiente de la Española. Roa Bárcena, además de sus campañas en la prensa católica y conservadora, ha cultivado con éxito varios géneros de literatura. Descuella principalmente en la narración, así poética como en prosa. Sus Leyendas y sus Cuentos son de lo más ameno que en su línea posee la literatura americana. Como trabajo de historia imparcial y severo, sus Recuerdos de la invasión norte-americana de 1847 han logrado la estimación de hombres de los más opuestos bandos, cosa difícil de lograr en México, donde las pasiones políticas son extraordinariamente encarnizadas. Ha escrito las dos mejores biografías literarias que de autores modernos se han dado a luz en México: la de Gorostiza y la de Pesado. Sus traducciones poéticas merecen alabanza, especialmente las que ha hecho del inglés, entre las cuales sobresale la del Mazzepa de Byron. Ya que una crítica petulante y superficial ha negado en España los méritos del Sr. Roa Bárcena, justa cosa parece que se reconozcan aunque sea en un rincón de un árido trabajo bibliográfico.


    Las obras que ha publicado son:


    Poesías Líricas (1858).


    Catecismo elemental de Geografía Universal (1860).


    Catecismo de Historia de México (1863).


    Ensayo de una historia anecdótica de México.


    Leyendas Mexicanas y Baladas y Cuentos del Norte de Europa (1862). Algunas de estas leyendas fueron reimpresas en Bogotá por D. Miguel Antonio Caro (Poesías de Diego Fallón y José M.ª Roa Bárcena, 1882).


    Novelas originales y traducidas (1870).


    Nueras poesías (1875).


    Datos y apuntamientos para la biografía de D. Manuel Eduardo de Gorostiza (1876). En el primer tomo de Memorias de la Academia Mexicana.


    Biografía de D. José Joaquín de Pesado (1878). Edición de cien ejemplares.


    Vasco Núñez de Balboa, leyenda en verso (1879). Edición de cincuenta ejemplares.


    Recuerdos de la invasión norteamericana, 1846-1848 (1883).


     [p. 170] Varios cuentos (1882). Edición de sesenta ejemplares.


    Acopio de sonetos castellanos (1887). Edición de sesenta ejemplares.


    Últimas poesías líricas (1888).


    Carta sobre los «Ripios Aristocráticos y Académicos» de D. Antonio de Valbuena (1890).


    Últimas poesías líricas. Apéndice (1895).

  


  
    ROCA, ANTICH


     [p. 170]


    Natural de Gerona, médico y catedrático de su facultad en Barcelona. Fué además notable humanista, discípulo, en lengua griega, del célebre teólogo luliano Luis de Vileta, que tanto brilló en el Concilio de Trento.


    Hombre de vasta y enciclopédica cultura, médico-filósofo, matemático, poeta en latín, castellano y catalán y grande amador de su lengua nativa, entonces tan descuidada, figura Antich Roca en la bibliografía del siglo XVI por méritos de obras muy diversas, como son:


    Antichii Rochani, Gerundensis medici, in Aristotelis archi-physicon organum doctissimae et elegantissimae praefationes. Barcelona, 1578.


    Praelectiones in Isagogem Porphyrii, in categorias... Barcinone, apud Jacobum Sendrat anno 1578.


    Praelectiones e Graecis interpretibus haustae. Barcinone, apud Claudium Bornat, 1563.


    Arithmética por Antich Roca de Gerona compuesta, y de varios autores recopilada: provechosa para todos estados de gentes. Va añadido un compendio para tener y regir los libros de cuenta, traducido de lengua francesa en romance castellano. En Barcelona, en casa Claudio Bornat a la águila fuerte, 1565. Con privilegio por diez años.


    Dedicada «al muy docto señor Cristóbal Calvete de Estrella» (23 de noviembre de 1564).


    En el prólogo termina diciendo: «He illustrado toda la Arithmética con diversísimos ejemplos pertenecientes a varias facultades y artes mechánicas. No tenía de que quejarse el philosopho, no el geómetra, no el músico, no el astrólogo, no el cosmógrafo,  [p. 171] no el architecto: ni se quexarán tampoco de mí los negociantes, ni todos los mechánicos hombres. Podrán ver la Arithmética en breves preceptos contenida, con el mejor orden que he podido, esplicada, illustrada con estos diversísimos exemplos. Ruégoles que reciban toda la voluntad con que lo he hecho, que vale más que la obra.»


    Sigue el catálogo de los autores aprovechados en la obra (entre los cuales cita a un catalán Juan Vantallols), y dos composiciones laudatorias en latín y un Exastichon de Francisco Calza, y otro Amici cujusdam de eodem Antichio Rochano Gerundensi:


    
      
        Antichium Rocham numeris finxisse videtur

        Natura et coeli motibus astriferi.

        Ille refert hominum casus, aperitque futura:

        Ille artem numeri tradidit eximiam.

        Ex variis variam faciens aucthoribus artem

        Quam vario monstrat ipse sit ingenio.
      

    


    En la página 34 promete otros tratados de Matemáticas menos elementales: «Con el favor divino tengo esperanza que en nuestras obras mathemáticas te será algún día manifiesto: y en lengua latina, en la qual estimaría más hablarte y explicarte mis conceptos, como tengo de costumbre que no es esta.»


    Oratio de laudibus Academiae Barcinonensis habita Kalendis Septembris, 1562.


    Cuidó de la edición de Ausias March hecha por Claudio Bornat en 1560, y probablemente es suyo el curiosísimo prólogo catalán que las antecede.


    En los preliminares figuran dos epigramas latinos de Francisco Calza en loor de Ausias March y de Antich Roca, y un epigrama (también latino) y un soneto catalán del mismo Antich Roca, también en alabanza de Ausias March.


    Reproduzco el primero, para dar alguna muestra de la versificación latina de este humanista:


    
      
        Non ego, sed praestans laudat sapientia Marcum

        Laudutur cunctis quod nitet orbe, viris.

        Vertice supremos transcendit carmine montes

        Et petit ardentes iam sua fama polos.

        Mantua laetetur felici munere vatis,

        Suspiciat Marcum cunctus in orbe locus.
      

    

  


  
    RODRÍGUEZ, ZOROBABEL


     [p. 172]


    Nació en Quillota (Chile), en octubre de 1839. Fué educado en el colegio de San Luis de aquella capital bajo la dirección del distinguido sacerdote D. Manuel Orrego, que fué después obispo de La Serena.


    La primera obra literaria que publicó fué una novela titulada La cueva del loco Eustaquio, que apareció en los folletines del Bien Público, en 1863, y que fué traducida al italiano. Fué redactor principal de El Independiente y en él y en otros periódicos chilenos defendió con tesón los principios de la política católica y conservadora. Ha sido diputado varias veces desde 1870. Creo que vive (1897). Entre sus producciones se citan Miscelánea Literaria (dos volúmenes, 4.º) y Francisco Bilbao (un volumen, 8.º). No conocemos estas obras, pero sí el importante Diccionario de Chilenismos (Santiago de Chile, imprenta de El Independiente, 1875), uno de los mejores y más útiles trabajos de su género publicados en América, después que el gran filólogo Cuervo hizo el suyo incomparable, sobre el lenguaje bogotano.

  


  
    ROJO DE FLORES


     [p. 172]


    Véase su Invectiva contra el lujo, y lo que de ella dice el Memorial Literario de abril de 1804.

  


  
    ROMERO DE CEPEDA, JOAQUÍN


     [p. 172]


    Obras de Joachim Romero de Cepeda, vezino de Badajoz.


    Dirigidas al muy ilustre Señor Don Luys de Molina Barrientos, del Consejo de su Magestad, en la Real Audiencia de Sevilla. Con Previlegio. En Sevilla. Por Andrea Pescioni. Año de 1582. A costa de Francisco Rodríguez, mercader de libros.


    4.º, 140 folios.


    Folio 6. Pág. 13. El infelice robo de Elena, Reyna de Esparta, por Paris Infante troyano. Del qual sucedió la sangrienta destruición de Troya. Repartidas en diez cantos.


     [p. 173] Los argumentos, en octavas reales; el poema, en quintillas dobles.


    Intercaladas la Carta del Infante Paris Troyano para Helena reyna de Esparta, que me parece imitada de una heroida de Ovidio:


    
      
        Salud, Esparta Ledea

        Frigio Alexandre te embía,

        De quien la salud dessea

        Que tu fe sola podría

        Darla a mí, en quien bien se emplea...
      

    


    y la Carta de Helena Reyna de Esparta a Paris Infante Troyano, de la misma procedencia (está en redondillas):


    
      
        No aviendo sido enseñados

        Mis castos ojos a ver

        Cosas torpes, en leer

        Tu carta, fueron violados.

        Y pues dura la memoria

        Deste agravio rescebido,

        El averos respondido

        No será pequeña gloria...
      

    


    Folio 46. Epigrama de Marcial. ad se ipsum. Libro décimo. Epístola 47, fol. 28. Vitam quae faciunt beatiorem.


    
      
        Lo que a la vida haze más contenta

        Segura y agradable (mi Romeo)

        Es hazienda heredada, no adquirida,

        Ni con trabajo propio procurada,

        No ser ingrato el campo, ni el cortijo

        Que su fruto nos dé, abundantemente

        Un pacífico fuego, y perdurable,

        Do no falte el cabrito y la ternera;

        Pleitos nunca, que son de grande estorvo,

        El público mandar, muy pocas vezes,

        Que las menos se haze como deve

        Y justicia no aplaze al vulgo indocto.

        Ánimo sosegado y recogido,

        Grandes fuerzas, el cuerpo libre y sano,

        Simplicidad sagaz, igual amigo,

        En el tratado agradable, no molesto,

        La mesa no con arte, ni compuesta,

        Que con poco natura se contenta.

        Y a donde quiera agrada si hay desseo,

        a174a La noche no sea ebria, mas templada,

        Y libre de cuydados y negocios,

        El cerebro quieto no cargado.

        No triste y sola cama, mas honesta

        De la mujer y hijos rodeada,

        El sueño moderado, no profundo,

        De suerte que parezca corta noche.

        Dessea ser lo que eras, mas no pidas,

        Contento con tu estado vive alegres,

        Ni temas el morir, ni lo desees.
      

    


    Páginas 59-62. Glosas de los romances Por Antequera suspira, y Quál será aquel caballero.


    Página 110. Quexas contra el Tiempo y Amor en persona de un viejo muy enamorado (imitación feliz de Rodrigo de Cota).


    Al fin estarán las comedias Salvaje y Metamorfosea.


    Folio 138. Nuevas guerras en muy graciosos disparates que glosan romances viejos (estos disparates son imitación de los de Juan del Enzina).


    (Ejemplo de Salvá; Biblioteca del marqués de Jerez.)


    La antigua me | morable, y san | grienta destruyción de Troya. Re- | copilado de diversos autores | por Joachim Romero de | Cepeda vezino de Badajoz. |


    Dirigida al Illustrissimo, y excellentissimo señor | Don Luis Enrriquez Almirante de Castilla, | Duque de Medina, y Code de Modica. | A imitatio de Dares Troyano, y Dictis Crethese | Griego, los quales la escribieron y pelearon en ella. | El Dictis en copañía del Rey Idomeneo de par- | te de los Griegos, y Dares en compañía de Anthe | nor de parte de los Troyanos, con el qual | quedó después de quemado y de | struydo el Ilión | Ansimis | mo | son autores Eusebio. Strabón. Diodo | ro Syculo. y Marco Antonio Sabelico. Repar- | tida en diez Narraciones y veinte cantos. | En Toledo | En casa de Pero López de Haro | 1583. | Con privilegio. A costa de Antonio López mercader de libros.


    Fol. 1. 150 fojas.


    Aprobación de Lucas Gracián Dantisco.


    Privilegio del Rey.


    Carta dedicatoria al Almirante de Castilla.


    Las narraciones están en prosa, y confirmadas con romances; tan prosaicos como los de Alonso de Fuentes y Juan de la Cueva.

  


  
    RÚA, EL BACHILLER PEDRO DE


     [p. 175]


    Fué lector o catedrático de Humanidades en la ciudad de Ávila y más tarde en la de Soria, cuyo cargo desempeñaba por los años de 1540. Su nombre es clásico entre nuestros prosistas del siglo XVI por las tres cartas eruditísimas y admirablemente escritas que dió a la estampa contra los yerros históricos y groseras imposturas de nuestro célebre compatricio Fr. Antonio de Guevara, escritor de tan preclaro ingenio como escasísima conciencia. A las dos primeras epístolas respondió fríamente Guevara, dando ocasión a Rhúa para repetir con mayor violencia sus golpes en la tercera, sin abandonar por eso el tono de modestia que había adoptado desde el principio. De las citadas cartas existen las tres ediciones siguientes:


    Cartas de Rhua, lector en Soria, sobre las obras del Rmo. señor obispo de Mondoñedo, dirigidas al mesmo. Burgos, por Juan de Zúñiga, 1549. 8.º, let. tortis. Opúsculo raro.


    Madrid, 1736. 4.º Reproducción bastante fiel de la primera.


    Madrid, 1855. (En el tomo XIII de la Biblioteca de AA. Españoles, primero del Epistolario ordenado por D. Eugenio de Ochoa.)


    Ningún bibliógrafo, que sepamos, cita otra obra del Bachiller Rhúa. Son, pues, del todo peregrinas las noticias que a continuación estampamos:


    Traducciones


    V-173 (Mss. de la Biblioteca Nacional.) Comprende las numerosas versiones siguientes:


    Enchiridion o Manual de Epicteto, philósopho stóico, con otras obrecicas morales de vario argumento, compuestas por graves philósophos, médicos y theólogos antiguos griegos, traducidas en nuestro vulgar castellano. Por un Dr. Theólogo. De D. Pedro Pimentel, Marqués de Viana. Tiene este códice 145 folios.


    Carta del intérprete al lector.


    Enchiridion o Manual de Epicteto, Philósopho stóico, en el qual se instituye y enseña toda la vida de los hombres y se demuestra  [p. 176] el camino de conservarse en la libertad y recuperar la perdida, traducida por un studioso theólogo de latín en romance. Llega hasta el folio 13.


    Libro de la nobleza, scripto en griego por Philon hebreo alejandrino, philósopho eloqüentíssimo, traducido del latín en lengua castellana por &. &. (ut suprà).


    Traslado de una carta que escribió Hippócrates, médico griego a un su amigo llamado Damageto, en la qual se le da cuenta de lo que passa con Demócrito philósopho, quando le fué a curar a pedimiento de los Abderitanos, los quales pensaban que estaba loco, porque se reía de todos los ejercicios humanos. Es carta digna de ser leída y a esta causa fué traducida en nuestro vulgar por &.


    Libro de Galeno médico, en el qual pretende mostrar que para ser uno buen médico es necesario ser buen philósopho. Traducido en vulgar castellano.


    Tractado del Gran Basilio sobre esta palabra «attende tibi ipsi», traducido por el dicho.


    Diálogo de Platón del menosprecio de la muerte. Traducido por el mismo. Interlocutores: Sócrates, Clinias, Ariacto (sic, por Axioco). Este diálogo, a pesar de su belleza, se considera generalmente apócrifo por los críticos modernos.


    Diálogo de la inmortalidad del ánima, llamado el Phedón, del philósopho Platón. Traducido de lengua latina en nuestro vulgar castellano. Carta del transladador (en ella aparece que hizo su versión sobre la de Leonardo Aretino). Prólogo de Aretino (Leonardo de Arezzo) al Papa Inocencio VII. El texto del Phedón llega hasta la página 92.


    Los Psalmos Penitentiales de Francisco Petrarcha, poeta laureado, que se han de leer empero templadamente y con cautela.


    Meditaciones de S. Anselmo. Acábanse las Meditaciones de San Anselmo.


    Comienzan del mesmo S. Anselmo las Meditaciones de la redempción humana.


    Síguese el libro de la medida de la cruz humana, que hizo S. Anselmo arzobispo Cantuariense.


    Epístola del conde Juan Pico de la Mirándola para Juan Francisco su sobrino, en que le amonesta que no debe curar de la vanidad en que los hombres en este mundo se ejercitan, especialmente en las  [p. 177] cortes e palacios: pone también el remedio para no ser vencido della, traduzida en romanze por el Bachiller Rhua. El Conde Juan Pico de la Mirándola a su sobrino Juan Francisco en aquel que es verdadera salud.


    Epístola segunda del Conde Juan Pico de la Mirándola para el mesmo conde Juan Francisco su sobrino, en que le enseña cómo ha de sufrir las detracciones e murmuraciones, en especial de cortes e palacios e tomarlas con mucha alegría por obra extremadamente meritoria en esta vida.


    Doze reglas singulares del conde Juan Pico de la Mirándola en parte para enderezar a los hombres a la batalla espiritual que tenemos continuamente con las tentaciones.


    Consuelo de Séneca a su madre. (Es el libro de consolatione ad Helviam matrem.)


    Sentencias de los siete sabios de Grecia.


    Oración de Eschines en el consejo de los athenienses, cuando el rey Alexandre de Macedonia les quería hazer guerra. Oración de Demas en el mismo Consejo. Oración de Demóstenes en la qual amonesta la paz con Alexandre. Otra a Alexandre en la qual le exhorta a perdonar la cibdad.


    La oración de Eschines es, aunque no completa, la de la embajada. La de Démades es el único fragmento conocido de aquel orador. La de la paz no está escrita en Demóstenes con ocasión de Alexandro, sino de Filipo. La última debe ser apócrifa; por lo menos yo no recuerdo su original entre las de los oradores áticos: tal vez sea ejercicio de algún sofista de tiempos posteriores.


    Abrigo el convencimiento de que el Dr. Theólogo y el Bachiller Rhúa, que suenan en estas traducciones, son una misma persona, en el estilo no hay diferencia alguna. Creo también que Rhúa no tuvo el grado de Doctor en Teología, pero se observará que este título sólo aparece en el frontis del códice, obra, sin duda, de un copiante inerudito.


    
      Adición
    


    Hay versos suyos (Rua de Soria) en la Publica laetitia en honor del arzobispo Silíceo (Alcalá, 1546).

  


  
    RUIZ, BERNARDINO


     [p. 178]


    Nació en Lima, en 1765, y murió en 1819. Era presbítero. Escribió en El Mercurio Peruano, en La Minerva y El Investigador. En prosa publicó El Ramalazo y El Aprendiz. Dejó varias poesías castellanas y latinas, que pueden verse en el Parnaso Peruano, colección hecha por José Toribio Polo, con el retrato y biografía de los poetas nacionales (Tomo I. Lima, imp. de La Época, 1862).

  


  
    RUIZ MONTIANO, GASPAR


     [p. 178]


    «Escribió este doctísimo varón la Vida del Glorioso P. Santo Domingo de Silos por los años de 1616, y su manuscrito, como cosa preciosa, lo conserva en su Archivo su antiguo Monasterio de el Santo, refiriéndose a él los Autores de su vida, como a tan calificado original.»


    Ascendencia Esclarecida, y progenie ilustre de nuestro gran Padre Santo Domingo, Fundador del orden de Predicadores... Escribiola D. Pedro Joseph de Mesa Benítez de Lugo. Madrid, por Alonso de Mora, año de 1737.


    Apud Diario de los Literatos, tomo V, pág. 225.

  


  
    RUY BAMBA, AMBROSIO


     [p. 178]


    Notable helenista de fines del siglo XVIII. Fué oficial de la Biblioteca Real e individuo de la Academia de la Historia, para la cual hizo notables trabajos.


    Publicó las dos versiones siguientes:


    Historia | de Polonio Megalopolitano| Traducida del Griego | por | Don Ambrosio Rui Bamba | Oficial de la Biblioteca de S. M. | De Orden Superior. | Madrid: En la Imprenta Real | M.DCC.LXXXVIII .


    Tres tomos 4.º El primero de XVI + 446 páginas, el segundo de 395 y el tercero de 412.


    Encabeza esta versión un prólogo del traductor en que se  [p. 179] habla de la utilidad de la historia, se reprende el nimio cuidado en el estilo, se hace el elogio de Polibio, se le defiende de sus detractores y se apuntan algunas especies acerca del método seguido por el intérprete. Ajustóse éste a la edición de Kraus hecha en Leipzig en 1764; repartió su traducción en capítulos poniéndoles epígrafes, y en cuanto a la cronología siguió la de Casaubon en su Polybio.


    Comprende el primer volumen los tres primeros libros, el segundo los dos siguientes y terminados estos cinco, únicos que han llegado enteros a nuestras manos, los fragmentos y extractos del sexto y séptimo. El tomo tercero contiene los extractos de los demás libros hasta el decimoséptimo, conservados, como es sabido, en la colección de Constantino Porfirogeneta.


    La traducción está hecha con ciencia y conciencia, y si el estilo peca a veces de duro, arrastrado e indigesto, ha de advertirse que cual es el original tal sale la copia, y que no siendo Polibio notable por la facilidad de su narración, por la armonía de sus períodos ni por la elegancia de su estilo, sino por la verdad de sus narraciones y por su sabiduría moral y política, mal puede exigirse del traductor que enmiende y corrija los defectos intrínsecos del autor traducido.


    Esta es la única traducción castellana de Polibio que hasta el presente haya llegado a nuestra noticia.


    La Economía y los medios de aumentar las rentas públicas de Athenas. Dos tratados de Xenophonte, traducidos del griego al castellano, con notas históricas, políticas y cronológicas, por el Lic. D. Ambrosio Ruiz (sic) Bamba, abogado de los Reales Consejos. Madrid, 1786, por B. Cano.


    8.º 298 páginas.


    Va precedido de una dedicatoria al Conde de Floridablanca y un prólogo en que se habla del mérito e importancia de estos tratados de Xenofonte, especialmente de la Económica, que Cicerón vertió al latín y muchos escritores de la antigüedad mencionaron con encomio. Cita Ruy Bamba la traducción castellana de Zamora, y advierte que es incompleta por estar hecha del latín y no directamente del griego.


    Sabido es que el tratado que generalmente se llama Económica de Xenofonte no es otra cosa que el libro 5.º de sus Memorias  [p. 180] de Sócrates, dividido a veces en tres por editores y comentadores, división que sigue Ruy Bamba. Añadió éste frecuentes notas para aclarar dificultades o corregir errores científicos del original. Otro tanto hace en el tratadito de las rentas públicas de Atenas.


    Ocupó Ruy Bamba gran parte de su vida en un trabajo inmenso y utilísimo para nuestra historia. Dejó manuscrita, con el título de España Antigua, una traducción de todos los libros y pasajes de autores griegos relativos a la península ibérica. Consérvase esta colección en la Academia de la Historia, y abraza, además de varios fragmentos de corta extensión, buena parte de Polibio (ya impreso íntegro en 1788), muchos trozos de Diodoro Sículo, de Plutarco (en las vidas de Caton el Mayor, Tiberio Graco, Sertorio, Pompeyo, César, Galba. etc.), el libro de las Guerras de España, de Apiano; fragmentos de la Annibálica, del de las Guerras Púnicas y más considerables de los cinco libros de las guerras civiles, retazos considerables de Dion Casio, las descripciones de Tolomeo, Estrabón, Dionisio el Periegeta, Esteban de Bizancio y otros geógrafos así mayores como menores, con más todas las noticias, alusiones y referencias a España esparcidas en otros escritores helénicos.


    Por tantos y tan útiles trabajos mereció bien de las letras este modesto y laborioso helenista.


    
      Santander, 1.º de marzo de 1876.
    

  


  
    SALAS CALDERÓN


     [p. 181]


    S


    Para el artículo de Salas Calderón, autor del Gabinete de Antigüedades, véase el Memorial Literario de 15 de febrero de 1803.

  


  
    SANFUENTES Y TORRES, SALVADOR


     [p. 181]


    Nació en Santiago de Chile, el 2 de febrero de 1817. Fué discípulo predilecto de D. Andrés Bello. Hizo brillante carrera administrativa. Tuvo a su cargo, en varias ocasiones, el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, y el de Estado. Estas elevadas funciones no le impidieron desempeñar con gran lucimiento el cargo, a primera vista más humilde, de Secretario General de la Universidad de Chile, durante el rectorado de Bello. Falleció en 17 de julio de 1860, siendo decano de la Facultad de Humanidades de la misma Universidad. Escribía versos con mucha facilidad y corrección, y con cierta gracia en lo descriptivo y satírico. Pero nunca su obra pasó de una medianía elegante. Más conocida y celebrada es la leyenda joco-seria de El Campanario, publicada en 1842 en el Semanario de Santiago. Más adelante compuso otras leyendas más largas: El Bandido, Inami o la laguna de Ranco, Huentemagu, pero ninguna alcanzó el éxito que la primera, y todavía fué menos leído su poema en dos volúmenes La destrucción de la Imperial, que tiene nada menos que 17.626 versos. Preciábase Sanfuentes de imitador de Ercilla, y ha sido probablemente el último discípulo aventajado de su escuela, la cual tenía más razón para durar en Chile que en  [p. 182] ninguna otra parte. Además de estas narraciones poéticas y de otra titulada Teudo o Memorias de un solitario, cuyas cuatro primeras secciones salieron a luz en la Revista de Ciencias y Literatura (1857), dejó traducciones en verso de Ifigenia y el Británico de Racine, muy elogiadas de D. Andrés Bello por «la exactitud y propiedad del lenguaje, y tacto fino en variar las cesuras del original». Tradujo además Los celos infundados (Le cocu imaginaire) de Molière. Su teatro original, aparte de algunos ensayos juveniles que él mismo destruyó, se compone de cuatro piezas originales: Carolina, Cora o la Virgen del Sol, Juana de Nápoles y Don Francisco de Meneses, esta ultima incompleta. Presentó a la Universidad, en 1850, una Memoria histórica, Chile desde la batalla de Chacabuco hasta la de Maipú.


    Acerca de Sanfuentes, vid. Amunátegui, Juicio crítico de algunos poetas hispano-americanos. Obra premiada en el certamen abierto por la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile el año 1859 (Santiago, 1861, pp. 277-315) y Las primeras representaciones dramáticas en Chile, pp. 186-205.

  


  
    SANTA TERESA, FR. BARTOLOMÉ DE


     [p. 182]


    Bailes vascongados, por Fr. Bartolomé de Santa Teresa. Pamplona, J. Domingo, 1816. Un volumen pequeño en octavo.


    Escrito en vascuence.


    Vid. Soraluce, Más biografías y catálogo de Obras vasco-navarras, página 29, y Allende Salazar, Biblioteca del Bascófilo, núm. 118.

  


  
    SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN


     [p. 182]


    Nació en Almazán, provincia de Soria, en 28 de agosto de 1642. Pasó su niñez en el Nuevo Mundo al lado de su tío D. Marcos de Torres, primer Obispo de Campeche y más tarde Virrey de Méjico. En la Universidad cursó nuestro Salazar Letras Humanas, distinguiéndose notablemente por su afición a la poesía. A los doce años recitó de memoria, en acto público, las Soledades y el Polifemo de Góngora, comentando a la par los lugares más difíciles  [p. 183] de entrambos tenebrosos piernas, lo cual, si es indicio de su feliz retentiva y agudeza para descifrar enigmas, no honra grandemente el gusto de sus maestros. Cursó más tarde el aventajado joven Cánones y Leyes, no sin aplicarse al mismo tiempo a la Teología y aun a los estudios astrológicos, en que llegó a hacer notables progresos. Volvió a España con el Duque de Alburquerque, Virrey que había sido de Nueva España, y en la corte hizo representar algunas comedias, que fueron sobremanera aplaudidas. Don Pedro Calderón fué para él docto y cariñoso maestro. En servicio de la Emperatriz pasó a Alemania, y a su vuelta, el Duque de Alburquerque, Virrey de Sicilia, le dió el cargo de sargento mayor de la provincia de Agrigento y poco después el de capitán de armas. Vuelto a Madrid y adoleciendo de una larga enfermedad, durante la cual compuso su comedia El Encanto en la hermosura, murió extenuado y atrófico, según expresión de su biógrafo Vera Tassis, el 29 de noviembre de 1675, a los treinta y cuatro de su edad.


    Las obras líricas y dramáticas de Salazar y Torres, fueron coleccionadas merced a la diligencia de su amigo D. Juan de Vera Tassis Villarroel, a quien debemos igual servicio respecto a las del insigne Calderón. Salieron a luz las de Salazar con el título siguiente:


    Cythara de Apolo, varias poesías divinas y humanas, que escribió don Agustín de Salazar y Torres, y saca a luz don Juan de Vera Tassis Villaroel, su mayor amigo, ofreciéndolas a la Cathólica Magestad de doña Mariana de Austria, nuestra señora augusta, Reyna Madre, por mano del excelentísimo señor don Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, señor de las cinco villas &. Primera parte. Con privilegio. En Madrid, a costa de Francisco Sanz, impressor del Reyno... Año 1681. 4.º


    Por preliminares lleva dos dedicatorias, una al Marqués y otra a la Reina; un Discurso sobre la vida y escritos del autor (de donde hemos tomado las noticias anteriores, corregida la equivocación de la patria), una canción fúnebre o elegía de Vera en loor de su amigo, intitulada Fama Póstuma; aprobaciones de Calderón y Baños de Velasco, el privilegio a favor de Vera y diferentes poesías laudatorias de D. Félix de Lucio Espinosa y Malo, de Fr. Nicolás García de Londoño, de Fr. Jerónimo Pérez de la  [p. 184] Morena, clérigo reglar agonizante, que asistió al autor en su muerte; de D. Alonso Pérez Altamirano de Rivadeneyra, de D. Pedro de Arce, de la discreta Belisa, de D. Francisco González de Bustos, de D. Pedro Pablo Billet, parisiense; de D. Francisco de Ataide y Sotomayor, de D. Melchor Fernández de León y D. Gaspar Agustín de Lara, ingenios algunos de ellos muy celebrados en aquella época infausta para nuestras letras.


    En este tomo se hallan las poesías líricas de Salazar, y siete piecitas dramáticas, dos loas y cinco bailes. Incluyóse por error, en este volumen, el Orfeo de Jáuregui, que Salazar había copiado de su mano, sin duda para estudio y sin ánimo de apropiárselo.


    En 1694 reimprimió Vera Tassis este tomo, añadiéndole un segundo de obras dramáticas.


    Cythara de Apolo; varias poesías divinas y humanas que escrivió don Agustín de Salazar y Torres y saca a luz don Juan de Vera Tassis y Villaroel su mayor amigo. Dedicadas a D. Isidoro de Burgos, Mantilla y Bárcena &. Primera Parte. Con licencia. Madrid, por A. González de Reyes. Año de 1694. A costa de Alonso Montenegro y Joseph Bascones Ayo. mercader de libros. 4.º


    A los preliminares de la primera edición se agregan la dedicatoria a Burgos Mantilla, la licencia del Consejo, fe de erratas, tassa y una advertencia de Vera Tassis sobre ciertas obras de Vera Tassis que no habían llegado a sus manos. Faltan, en cambio, las dedicatorias a la Reina Madre y al Marqués de Mancera.


    Cythara de Apolo, loas y comedias diferentes que escribió D. Agustín de Salazar y Torres, y saca a luz Don Juan de Vera Tassis y Villaroel su mayor amigo. Dedicadas (ut supra todo lo restante). Licencia, Erratas, Tassa.


    Contiene la siguientes comedias: Elegir al enemigo. El amor más desgraciado Céfalo y Procris. La mejor flor de Sicilia Sta. Rosolea. También se ama en el abismo. Los juegos olímpicos. El encanto es la hermosura y el hechizo sin hechizo. El mérito es la corona y encantos de mar y amor. Tetis y Peleo. Triunfo y venganza de Amor. A cada una de ellas acompaña su loa. Varias fueron terminadas por Vera Tassis. Según advierte D. G. Agustín de Lara, en su Obelisco Fúnebre, una de ellas no es de Salazar, sino del regidor D. Juan Cuero de Tapia.


    Apunta Barrera en su Catálogo del teatro, que existen dos  [p. 185] ediciones de esta segunda parte hechas por el mismo impresor, en el mismo año e idénticas del todo, distinguiéndose sólo por tener una de ellas corregidas varias erratas. El mismo bibliógrafo menciona dos obras dramáticas de Salazar y Torres que no entraron en la colección formada por Vera Tassis, la comedia El Juez en su misma causa y el auto sacramental Olvidar por querer bien. Muchas de las comedias de Salazar fueron reproducidas en diversas antologías dramáticas de su tiempo, algunas con títulos diferentes. La Segunda Celestina, tan conocida y apreciada, es El encanto es la hermosura o el hechizo sin hechizo.


    Tassis llegó a adquirir noticia más no a publicar otras obras de su amigo, cuyo catálogo es el siguiente:


    Jornada de la señora Emperatriz a Alemania, con el Epitalamio a sus reales bodas.


    Dos autos sacramentales y una comedia burlesca.


    Algo más de una jornada de la comedia de Minos y Britomartis.


    Espejo de la hermosura. (Tratado en prosa, a lo que se infiere.)


    Dos fábulas joco-serias, una en octavas y otra en romance.


    Metamorfoseos mejicanos, a imitación de Ovidio.


    Loa para la comedia de Tetis y Peleo.


    Tres bailes, algunas traducciones de poetas griegos y latinos y varias poesías sacras, heroicas, líricas, amorosas, burlescas, etc.


    Las obras líricas y dramáticas de Salazar y Torres, aparte de los rasgos de mal gusto que las afean a veces, tributo pagado al gusto de su siglo, están escritas con agudo ingenio y rica vena. La Segunda Celestina es digna de Tirso, las poesías ligeras y festivas pueden pasar por dechados en su género. Olvidado este poeta durante todo el siglo pasado y gran parte del presente, ha tenido al cabo entrada en las colecciones más recientes. Sus dos comedias Elegir al enemigo y El encanto es la hermosura, han sido reimpresas en el tomo II de Dramáticos posteriores a Lope, de la Biblioteca de Rivadeneyra, y buena parte de sus poesías líricas ha entrado asimismo en el segundo de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (XLII de la colección). Allí pueden leerse desde la página 215 a la 230.


     [p. 186] Aun prescindiendo de las traducciones que le atribuye Vera Tassis, merece un puesto Salazar en nuestro catálogo, por hallarse en su colección las siguientes:


    Oda de Anacreonte (El amor herido por la abeja). La versión de Salazar y Torres es un madrigal lindísimo. No está hecha directamente del griego, sino de la traducción latina de Claudio Minois, según advierte Salazar mismo.


    Epigrama de Meleagro, Al amor guiando un carro tirado por leones (Quid video in gemma hac. &.). De la versión latina está sacado también este madrigal.


    Epigrama griego de la antología A una estatua de Medea. De la traducción latina de Claudio Minois.


    Epigrama griego de Matavio, traducido al latín por Escalígero, Legerat aureolo Doris de crine capillum.


    Cuatro epigramas de Ausonio, a saber: Hoc quod amare vocant; Pone arcum, Poean; Armatam Pallas Venerem Lacedaemone visens; Collige, virgo, rosas.


    De Pentadio a Narciso, Hic est ille suis nimium qui credidit undis.


    De Angelo Policiano al mismo asunto, Narcissus liquidis.


    De Alciato, Aligerum flumen.


    De Jerónimo Angeriano, Flebat Amor.


    De Sannazzaro, Aspice quam variis.


    De Falcori, Alma Venus praegnans.


    Dignas son estas versiones del canónigo Salinas, que vertió también algunos de estos epigramas. Véase como muestra de los trabajos de Salazar el madrigal siguiente, traducción de un epigrama de Matavio:


    
      
        De los dorados rizos soberanos

        Doris cortó un cabello,

        Y con ademán bello

        Ligó halagüeña mis dichosas manos.

        Reíme, porque fácil parecía

        Romper los leves lazos que ponía

        Doris divina a mi amorosa pena,

        Pero después lloré prisiones duras,

        Pues al querer romper las ligaduras

        Blando cabello fué dura cadena.

        ..................................................
      

    


    
      Santander, 23 de febrero de 1876.
    

  


  
    SÁNCHEZ DE LAS BROZAS, FRANCISCO


     [p. 187]


    Fuentes principalmente consultadas.


    Francisci Sanctii Brocensis opera omnia, unà cum ejusdem scrisptoris vita, auctore Gregorio Maiansio, generoso Valentino. Genevae, apud fratres de Tournes, 1766. Cuatro tomos, a los cuales debe agregarse otro que contiene la Minerva.


    Colección de documentos inéditos para la Historia de España, comenzada por los Srs. Navarrete, Salvá y Baranda, tomo II. Proceso del Brocense.


    Catalogus librorum D. Jaachimi Gómez de la Cortina, marchionis de Morante, qui in aedibus suis extant. Matriti, Apud Eusebium Aguado, aulae Regiae Typograghum, tomus quintus, 1859. Biografía del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas y poesías inéditas del mismo, escrita la una y traducidas las otras por D. Raimundo de Miguel, pp. 669 a 873. Hay ejemplares sueltos.


    Notas manuscritas de D. Juan Tineo Ramírez en el ejemplar de las obras del Brocense, que poseemos, etc., etc.


    Brevemente vamos a trazar la biografía del más ilustre de los gramáticos españoles, del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, apellidado por Gaspar Scioppio communis litteratorum pater,  [1] llamado por Justo Lipsio Mercurio y Apolo de España  [2] y celebrado por el famoso jurisconsulto Gravina con el dictado de eminente filólogo, a nadie inferior en amenidad, superior a todos en ciencia.  [3] Por fortuna no encontramos en este punto la escasez de noticias que hemos tenido que lamentar en diversos artículos de nuestro catálogo, embarazándonos, por el contrario, su abundancia misma. La publicación del proceso formado por el Santo Oficio al Maestro Sánchez, vino a derramar nueva y copiosa luz sobre los puntos oscuros de su biografía, aclarando, rectificando y completando los trabajos de Mayáns que preceden a la edición de Ginebra. Posteriormente nuevas investigaciones han producido interesantes hallazgos. Su fruto se encuentra recogido en la  [p. 188] biografía del Brocense, diligentemente formada para ilustración y adorno del catálogo del Marqués de Morante. Sumamente breve será, pues, nuestra reseña biográfica del Brocense.


    Todavía no está averiguada la fecha de su nacimiento. En la dedicatoria del Epicteto, escrita en 20 de julio de 1600, afirma haber cumplido ya setenta y siete años. A pesar de que el Brocense solía equivocarse en esta y en otras cuentas, no hay dificultad en dar fe a su testimonio, y fijar en 1523 la fecha probable de su venida al mundo. Otros, fundándose en ciertos datos que no hay para qué discutir, la atrasan en dos años, poniéndola en 1521. Su lugar natal fué la villa de las Brozas, situada en el reino de Extremadura y comprendida en la actual provincia de Cáceres.


    Recibió Francisco Sánchez su primera educación literaria en Portugal, bajo los auspicios de un tío suyo, capellán y limosnero de la Infanta Doña Catalina, hermana del Emperador Carlos V y esposa del Rey de Portugal Don Juan el III. En Évora primero y más tarde en Lisboa, hizo Sánchez sus primeros estudios de latinidad y Humanidades, entrando después al servicio de los Reyes de Portugal. Ajustado el casamiento de la Infanta Doña María con el Príncipe de Asturias Don Felipe, Francisco Sánchez fué agregado a la comitiva que llevó la princesa a Salamanca, donde se celebraron sus bodas el 13 de febrero de 1543. Muerta la Infanta en 12 de julio de 1545, Sánchez dejó la vida palaciega y empezó en Salamanca sus estudios con destino a la carrera eclesiástica. En el año últimamente citado, dió principio al estudio de la Filosofía, que entonces se designaba con el nombre de Artes. Tres años consagró a tales disciplinas, y enojóle tanto la filosofía escolástica entonces dominante en las aulas, y sobre todo el latín bárbaro que en ellas se usaba, que no dejó de combatirla jamás en la cátedra y en los libros, siendo ésta la causa principal de sus persecuciones y desdichas. «Mihi certé divinitus arbitror contigisse, ut per totum triennium, quo philosophicis studiis impenditur opera, magistris meis nunquam aliquid assentirem», dice en el prefacio del tratado de los Errores de Porfirio. «Videbam eosañadegraeci latinique sermonis non solúm ignaros, sed fugitantes, ita de suppositionibus, ampliationibus, restrictionibus, appellationibus, exponibilibus, ascensu ac descensu  [p. 189] contundentes, ut garrula et invicta loquacitate nos cogerent ut unam et eamdem feminam, virginem et meretricem esse crederemus: et aliud esse Vidi Papam, aliud Papam vidi, quae longe differre docent.» Lo mismo y con mayor brío si cabe, repitió ante el Santo Oficio, haciendo una profesión de libertad filosófica de lo más atrevido que recordamos haber visto en el siglo XVI. El Brocense en filosofía fué el más independiente y en cierto sentido el más notable de los secuaces que tuvo en España Pedro Ramus, entre los cuales registramos tan ilustres nombres como el de Pedro Juan Núñez, convertido después al aristotelismo. Francisco Sánchez siempre llevó por norte la libre investigación de la verdad. Él lo dice con verdadera elocuencia en el prólogo de su Minerva, primera Gramática General que vió la Europa: «Multa veteres philosophos latuerunt quae Plato eruit in lucem, multa post eum invenit Aristoteles, multa ignoravit ille quae nunc sunt passim obvia. Latet enim varitas, sed nihil pretiosius veritate.»


    Terminado el curso de Artes, emprendió los estudios teológicos, que no tardó en abandonar, para dedicarse libremente al cultivo de las letras griegas y latinas. Perfeccionó sus conocimientos filológicos, oyendo las lecciones del Maestro Hernán Núñez de Guzmán, apellidado el Pinciano y también el Comendador Griego. Fué también discípulo del Maestro León de Castro, helenista no despreciable, conocido más que por sus propios méritos por las crueles persecuciones que suscitó contra los varones más ilustres de su tiempo. Sánchez le elogia, a fuer de discípulo agradecido, en la dedicatoria de las Silvas de A. Policiano y especialmente en un epigrama que va en los principios del Apologeticon pro lectione apostolica, obra de su maestro.


    Desamparado el Brocense por sus parientes de Portugal, que le retiraron su protección al saber que había dejado los estudios teológicos, contrayendo en seguida matrimonio con una doncella salmantina, buscó recursos para mantener sus nuevas obligaciones, comenzando por la enseñanza privada del latín, de la retórica, del griego. En 1554 dió a luz su primer trabajo literario de alguna importancia, los Comentarios a las Silvas de Angelo Policiano. En 1551 había recibido de la Universidad de Valladolid el grado de Bachiller en Artes. En el referido de 1554 comenzó  [p. 190] a regentar, en la de Salamanca, la cátedra de Retórica, por convenio con el propietario. En 1556 fue nombrado sustituto de la misma cátedra. Por entonces dedicó al claustro universitario su tratado De arte dicendi. En 1561 hizo oposición a una cátedra de Prima de Gramática vacante por fallecimiento del Maestro Juan Vaseo, siendo derrotado por un contrincante de su mismo nombre y apellido. De 600 estudiantes que tomaron parte en la votación, 138 favorecieron con sus sufragios a Francisco Sánchez el Clérigo, repartiéndose los otros 374 entre seis opositores, dos de los cuales obtuvieron mayor número de votos que Francisco Sánchez el Lego. o séase el de las Brozas. A tales anomalías daba lugar el modo absurdo de proveer las cátedras en nuestras antiguas Universidades. En 1562 publicó su Arte de Gramática Latina, que en las ediciones sucesivas fué recibiendo numerosos aumentos y correcciones. «En ocho meses, dice él mismo, se aprende la lengua latina con mis métodos, como lo tiene acreditado la experiencia; en veinte días puede entenderse la lengua Griega con mi Gramática, dos veces repaso en cada un año la Dialéctica y la Retórica en la Universidad, y en dos meses las enseño privadamente sin gran trabajo. Nada diré de la enseñanza de la Música y de la filosofía, porque a todos parecerán fabulosos los resultados obtenidos.» Por entonces se proponía dar a luz su tratado de auctoribus interpretandis sive de exercitatione poetica. En 1573 las prensas de León de Francia publicaban los Comentarios del Brocense a los Emblemas de Alciato, y casi simultáneamente hacíase nueva edición del libro De arte dicendi, adicionado con una paráfrasis del Arte Poética de Horacio. En 1570 obtuvo en propiedad la cátedra de Retórica, que como sustituto venía desempeñando. Tomó posesión en 17 de diciembre, leyendo una disertación sobre los sacrificios de los antiguos. En 4 de enero de 1574 recibió la investidura de Licenciado y en 21 de febrero siguiente la de Maestro en Artes, equivalente a la de Doctor en otras facultades, defendiendo en tal acto la proposición siguiente encerrada en un dístico latino:


    
      
        Fortuna et casus, vulgo venerabile nomen,

        Este procul: tantum nomen inane mihi,
      

    


    aludiendo, sin duda, a la mala suerte que le persiguió constantemente durante su vida.


     [p. 191] En 1577 dió a la estampa sus Comentarios a las obras de Garcilaso. Como manifestase en las notas las frecuentes imitaciones de poetas griegos, latinos e italianos que se hallan en los versos del cisne toledano, uno de sus admiradores, que sin duda no era partidario de la teoría de los hurtos honestos, hizo correr de mano el siguiente soneto, no escaso, en verdad, de intención y de gracia:


    
      
        Descubierto se ha un hurto de gran fama

        Del ladrón Garcilaso que han cogido

        Con tres doseles de la reina Dido,

        Y con seis almohadas de la cama,

        

        El telar de Penélope, la trama

        De las Parcas, y el arco de Cupido,

        Tres barriles del agua del olvido,

        Y un prendedero de oro de su dama.

        

        Probósele que había saltëado

        Siete años en Arcadia, y dado un tiento

        En tiendas de poetas florentines.

        

        Es lástima de ver al desdichado

        Con los pies en cadena de comento

        Renegar de retóricos malsines.
      

    


    El autor de este soneto parece haber sido (a lo menos tal indica Tineo) aquel Francisco de los Cobos, autor de otro bellísimo inserto en las Anotaciones de Herrera a Garcilaso, pero que ha solido correr entre las Poesías de Fr. Luis de León. A las espaldas del mismo papel en que el soneto sobre Garcilaso venía escrito, contestó el Brocense:


    
      
        Descúbrense poetas, cuya fama

        Podrá tocar las aguas del olvido,

        Que por henchir un verso mal medido

        Lo llenan de almohadas de la cama,

        

        Y buscan consonantes de la trama

        De Parcas, tela y arco de Cupido,

        Sin sentir en sus versos más sentido

        Que siente el prendedero de su dama,

        

        Y quieren dar su juicio ¡mal pecado!

        Que tal de Garci-Lasso es el comento,

        Ladrando a bulto como los mastines,

        

        Es gran lástima ver tan mal ganado

        De largos dientes, corvo entendimiento,

        Más falsos que corcovos de rocines.
      

    


    
      
         [p. 192] Tres años después vieron la luz pública en Sevilla las Anotaciones de Hernando de Herrera a Garci-Lasso, escritas como en competencia a las del Brocense, por la emulación que existía entre sevillanos y salmantinos. Al poco tiempo corrió de mano en mano con general aplauso y regocijo de los curiosos un satírico papel intitulado Observaciones del Licdo. Prete Jacopin, vecino de Burgos, en defensa del Príncipe de los Poetas Castellanos Garci-Lasso de la Vega, vecino de Toledo, contra las anotaciones que hizo a sus obras Hernando de Herrera, poeta sevillano. La general opinión de nuestros eruditos atribuye este opúsculo a D. Juan Fernández de Velasco, hijo del Condestable D. Íñigo, mozo despierto y de muchas letras, y, a lo que parece, discípulo del Brocense. En su libro escrito con sal ática pero inspirado por la pasión, pretendía defender a Garcilaso de los defectos que en él encontraba alguna vez Herrera, hiriendo de paso y con cuantos recursos le prestaba el encono la gloria del gran poeta sevillano. Como en esta cuestión no tomó parte, a lo menos directa y activa, el Maestro Sánchez de las Brozas, reservamos los pormenores para el artículo de Fernando de Herrera. Pocas veces cita al Brocense el encubierto autor del Prete Jacopin; limítase a decir en las observaciones sobre la Flor de Gnido, que «el Mtro. Francisco Sánchez sacó unas Anotaciones sobre Garci-Lasso un poco diferentes de las de Herrera, y de las cuales éste se apartaba siempre que podía». En otra parte afirma que «Sánchez tiene poca necesidad de los elogios de Herrera, pues sus letras y erudición son aprobadas no en universidades que tienen sólo el nombre (alude a la de Sevilla) sino en la de Salamanca, donde tiene tan buen lugar como todos sabemos; demás de esto lo aprueban sus obras de Filosofía, Retórica y Letras Humanas, que son buscadas y estimadas donde quiera». Doctamente contestó el Divino Herrera a las malignas detracciones de su adversario, en la extensa carta encabezada «al Prete Jacopin, secretario de las Musas».
      

    


    En 1578 publicó el Brocense, en forma de tesis doctoral, un opúsculo, en el cual se sustentaba la proposición siguiente: Latine loqui corrumpit ipsam latinitatem. Un teólogo extranjero llamado Enrique Jason, maestro de Artes en la Universidad, salió a impugnar esta opinión en un opúsculo rotulado Disquisitio responsoria in Sanctii editam assertionem. El Brocense no se dignó  [p. 193] contestarle, y reprodujo más tarde su disertación en las Paradojas y en la Minerva.


    Al año siguiente salió de las prensas de Lyon el Organon Dialecticum et Rhetoricum, y de las de Salamanca la Sphera mundi, escrita a imitación de la de Sacrobosco. En la oficina Plantiniana imprimióse, en 1581, la Gramática Griega, y en 1582, el libro de las Paradojas. El mismo año publicó en Salamanca, Lucas de Junta, las Notas de Sánchez a Juan de Mena.


    Ahora debemos comenzar la triste narración de sus persecuciones. Extractaremos brevemente el proceso, ya conocido de los eruditos. El Brocense fué encausado por el Santo Oficio en 1584. Ya antes de esta época había sido llamado por el comisario D. Francisco García Salazar, residente en Salamanca, para que respondiera a una denuncia que sobre él pesaba, por haber dicho que «el salmo In convertendo no estaba en buen latín». El comisario dió cuenta a la Inquisición de Valladolid de la denuncia y de las contestaciones del Brocense. En otra ocasión impugnó Sánchez en la cátedra varias opiniones de Aristóteles. Llegando esto a oídos del P. Mancio, catedrático de Prima de Teología, dijo: «Eso es heregía, porque Sto. Tomás está fundado en Aristoteles y nuestra fe en Sto. Tomás, luego reprobar a Aristóteles es decir mal de nuestra fe.»


    El Brocense, al saberlo, exclamó: «No pudiera decir eso sino un fraile dominico modorro, y si a mí me prueban que mi fe está fundada en Sto. Tomás, iré y tomaré otra.» Esto mismo repitió años después ante el Tribunal de la Fe, añadiendo que «en filosofía, hartas cosas podía demostrar contra Sto. Tomás». En la primera información que se hizo contra el Brocense, declaró el testigo Francisco López que aquél había dicho que «los teólogos de ahora no saben scriptura ni lenguas, y que por eso no saben ni entienden scripturas».


    Decía públicamente Sánchez que «los Teólogos no sabían nada» y objetándole alguno que «le había hecho Dios merced en no hacerle teólogo, que si lo fuese, le quemarían», contestó que «antes si él lo fuese, quemaría a los teólogos». En otra ocasión, haciéndole sus discípulos estas dos preguntas: «¿Por qué pintan a Sta. Lucía con los ojos en un plato? ¿Por qué es abogada de la vista?», respondió que «no era lo que ellos creían porque no había  [p. 194] de ser tan boba la Santa que se sacase los ojos para dallos a otros, y que muchas cosas cree el vulgo que están por esas Iglesias, y que no tienen más autoridad que pintallas el pintor como le pareció, y que estaba bien ser abogada de los ojos y llamarla así, porque en latín se llamaba Lucía a luce». Y replicándole los discípulos «¿porqué dice V. m. contra lo que tiene recibido la Iglesia?», contestó: «Sois unos grandes necios, no sabéis qué cosa es la Iglesia. Si yo dijera contra los Santos Padres o contra los Concilios dijera contra ella... Debéis pensar que los sacristanes o las pinturas que están allí son la Iglesia. Pensaréis ahora, que porque veáis en un retablo pintadas las once mil vírgenes, ¿por eso son once mil? Lo que me parece es que son diez y Sta. Úrsula once, porque en el Calendario antiguo estaba este latín Undecim M. Virgines y que así se había de decir once mártires vírgenes.» Esto unido a su censura de la impropiedad y excesivo adorno de las imágenes, dió ocasión a su primer proceso. Juan Fernández, clérigo, le delató al comisario del Santo Oficio en 7 de enero de 1584. Comunicóse la denuncia a la Inquisición de Valladolid, que ordenó en 22 de enero del mismo año que se hiciese secreta información sobre el asunto. Fueron examinados siete discípulos del Brocense; unos declararon en favor suyo, otros acumularon nuevos cargos, como el de haber dicho que Jesús no había nacido en un pesebre, como generalmente se pensaba; que estaba en duda acerca de si los magos que vinieron del Oriente eran reyes, y que no vinieron cuando nació, sino a los dos años y trece días. Del contenido de la denuncia y de las declaraciones dedujeron los calificadores once proposiciones que tacharon de heréticas unas, otras de «blasfemas e injuriosas» y otras de «temerarias y atrevidas». En 18 de mayo siguiente, el Tribunal mandó reducir a prisión al Maestro Sánchez y secuestrarle los bienes. Consultado el Consejo de la Suprema no hubo de conformarse con tales procedimientos. Mandó, pues, que se le llamase a Valladolid, que se le examinase sobre los cargos que contra él resultaban, y evacuada esta diligencia fuese gravemente reprendido para que en adelante hablase con mucho recato y consideración, con apercibimiento de que, haciendo lo contrario, sería castigado con todo rigor. En 24 de septiembre se presentó el Brocense en Valladolid. Cuatro días después dirigió al Tribunal dos escritos latinos en que  [p. 195] trataba las cuestiones «del lugar en que parió la Virgen» y «de la época de la venida de los Reyes Magos». En vista de tales defensas los calificadores suavizaron un tanto sus censuras, mas no sin declarar que «debía ser gravemente castigado y reprendido porque fuera de su Facultad se arrojaba sin discreción, y que si no le iban a la mano afirmaría heregías y errores manifiestos». En 28 de septiembre llamó el Santo Oficio al procesado y le reprendió con toda solemnidad, advirtiéndole «que en adelante no cayese en semejantes cosas, porque sino sería castigado con todo rigor». Hecho este apercibimiento, pudo volver en libertad a Salamanca. En 1588 publicó el opúsculo de nonnullis Porphyrii erroribus, ataque violento contra los aristotélicos. Sus enemigos le delataron a la Inquisición como luterano. El tribunal pasó la censura de su libro al calificador Fr. Antonio de Arze, que dió sobre él el informe más absurdo y desatinado que puede concebirse. Combatiendo la doctrina del Brocense de que no conviene creer a los Maestros bajo su palabra, encomia aquella respuesta de los pitagóricos, Magister dixit, añadiendo muy satisfecho: «imitémoslos los cristianos, que en cosas de nuestra fe y religión decimos: creo». Irritado el reverendo calificador de que el Brocense se burle de las restricciones, suposiciones, apelaciones, ascenso, descenso y demás jerigonza de la escuela, le compara con Juliano el Apóstata, Mahoma, Lutero y otros perseguidores y heresiarcas, entre los cuales ignorantemente mezcla al grande Erasmo. Y acaba así: «De todo el discurso del libro se colige ser el autor muy insolente atrevido, mordaz, como lo son todos los gramáticos y Erasmistas», aunque no se atreve a calificar redondamente de herética y errónea la doctrina de Sánchez. La Inquisición mandó que esta censura se uniese al proceso.


    En 19 de junio de 1593 el Maestro Sánchez obtuvo la jubilación de su cátedra de Retórica. El Dr. Palacios de Terán, comisario del Santo Oficio en Salamanca, con fecha 12 de junio, transmitió a los Inquisidores de Valladolid la declaración del racionero Manuel de Prado, reducida a que el Brocense le había dicho que dentro de doce años y medio se había de perder España, a consecuencia de un eclipse. Al margen del escrito se puso la siguiente nota: «Este Sánchez es hombre arrojado y tiene proceso en la Inquisición. Tráigase.» Por entonces no se hizo más que unir la delación  [p. 196] a los autos. Pr. Gaspar de Liendo, monje benito de San Vicente de Salamanca, delató, en 3 de septiembre de 1593, al Brocense por varias proposiciones malsonantes. El Dr. Palacios de Terán comunicó la denuncia, añadiendo que Sánchez «era hombre de opiniones paradójicas y amigo de ir contra lo común, añadiendo que el Santo Oficio debía examinar sus libros y papeles, porque debía tener obras de herejes, y escritos propios en que se apartaba del común sentir en materias teológicas y escriturarias». La delación se agregó al proceso. El Abad de San Vicente, Fr. Juan de Vaca, tornó a delatar a nuestro humanista en 5 de enero de 1595 por varias proposiciones semejantes a las referidas, añadiendo que era cosa que ya no se podía sufrir. El Santo Oficio remitió las proposiciones a los calificadores, que las tacharon de heréticas, sospechosas de herejía y temerarias. En 4 de marzo, Juan Pérez, estudiante de Leyes, le acusó de haber dicho «que Jesús no nació en diciembre sino en septiembre, que se le debía representar con cuatro clavos y no con tres, que la Cena estaba mal representada, que no debía haber una mesa sino tres, esto es, un triclinio, y que los Apóstoles no debían estar sentados sino recostados, porque tal era el modo de comer de los antiguos.» Añadió tras esto el estudiante legista que el Brocense hacía grandes elogios de Erasmo, que hablaba con desprecio de los teólogos y que declarando en cierta ocasión un vocablo griego había dicho que se holgara San Gerónimo de entenderlo como él. El comisario Palacios comunicó esta nueva denuncia, indicando que convenía que la Inquisición llamase a Sánchez a su tribunal. Pasaron a examen las proposiciones, y, como de costumbre, fueron calificadas unas de heréticas, temerarias y atrevidas, y otras de extravagantes y sucias, como la relativa al modo de comer de los romanos. Peregrina era en verdad la erudición de los calificadores. El Santo Oficio mandó, en 17 de septiembre, que el Licdo. Rosales, comisario sucesor de Palacios, recibiese información contra Sánchez, al tenor de las proposiciones denunciadas. La terminó el Maestrescuela de la Universidad, hombre de seso y no enemigo del procesado. Unas proposiciones resultaron comprobadas, otras no, y aclaradas algunas malsonantes, como lo de Erasmo, el mes del nacimiento del Señor (apoyaba su opinión el Brocense en el libro de emendatione temporum de José Scalígero), el estilo de los  [p. 197] Evangelios y el número y calidad de los Reyes Magos. Añadieron algunos testigos que en las noches de verano solían reunirse varias personas, entre ellas algunos profesores, en el patio de la Catedral, y que allí había afirmado Sánchez que él sabia más que el Catedrático de Prima de Teología, que los Médicos no sabían nada, y que podía haber arte para hacer volar a los hombres. El Maestrescuela Gasca Salazar, en 29 de septiembre de 1596, informó favorablemente de Sánchez, asegurando que le tenía por hombre llano, y que le veía oír misa con devoción y acudir a las Horas e Iglesias. Sin duda por el favor de D. Pedro Porto-Carrero, no le molestó la Inquisición por entonces. Pero cuatro años después, en 25 de septiembre de 1600, dictóse contra él auto de prisión y registro de libros y papeles, separando todas las obras incluídas en el Index, así como los tratados originales Organum Dialecticum, De nonnullis Porphyrii erroribus y Paradoxa, dándose en tal providencia por cosa averiguada ser el Brocense hombre sospechoso, temerario y muy perjudicial en su doctrina. El Consejo de la Suprema aprobó este auto en 12 de octubre. El comisario de Salamanca, Miguel Díaz de Velasco, dió cuenta, en 5 de noviembre, de haber evacuado el mandamiento en unión con el Notario que allí tenía la Inquisición. El día 4 en que se verificó la recogida de los papeles, se le intimó el auto de comparecencia en el término de seis días. Presentóse el 10 y le fué señalada por cárcel la casa de su hijo el doctor en Medicina Lorenzo Sánchez. Compareció tres veces ante el tribunal, siendo preguntado según la forma de uso en tales casos de qué se acusaba o si sabía por qué era llamado. Contestó que acaso por sus libros impresos y manuscritos, en que sostenía doctrinas opuestas a las del común de las gentes, citando entre las proposiciones de este género las dos siguientes sobre las cuales dió alguna explicación: La Magdalena no fué hermana de Lázaro, Judas no se ahorcó. Celebráronse otras audiencias en 13 y 16 de noviembre. En la del 22 del mismo mes, dió explicaciones acerca de su teoría de el libre albedrío, pronunciando con este motivo y para justificar sus audacias filosóficas, aquellas ya célebres palabras, tan sencillas como llenas de elevación y grandeza: «Cuando comencé a estudiar Súmulas a las tres o cuatro lecciones, dije: Juro a Dios y a esta cruz de no creeros nada de lo que me digáis; diciéndolo por los Maestros que entonces leían Súmulas;  [p. 198] y así tengo por malo creer a los Maestros, porque para que uno sepa, es necesario no creerlos sino ver lo que dicen, como Euclides y otros maestros de Matemáticas, que no piden que los crean, sino que con la razón y evidencia entiendan lo que dicen.» El fiscal del Santo Oficio acusó criminalmente al Brocense, tachándole de «haber hereticado y apostatado, teniendo y creyendo muchas y diversas proposiciones heréticas, erróneas, impías, temerarias, malsonantes y escandalosas», añadiendo que era hereje contumaz y relapso, pues después de haber sido reprendido por el Santo Oficio en 1584 había vuelto a dogmatizar entre diversas gentes.


    Entre tanto enfermó Sánchez y el 30 de noviembre extendió una protesta de fe para que fuese presentada al Santo Oficio. En ella habla de diversas traducciones suyas del hebreo y griego que la Inquisición tenía en su poder. El 2 de diciembre, Lorenzo Sánchez acudió a la Inquisición en demanda de dispensa para dar sepultura sagrada al cadáver de su padre, que había fallecido el día antes. La Universidad de Salamanca se mostró altamente ingrata con su ilustre profesor, negándole los honores que solía conceder a los catedráticos difuntos. Esto produjo, por parte de los hijos del Brocense, enérgicas reclamaciones, que sólo en parte fueron atendidas. Con la muerte del acusado hubo de sobreseerse la causa.


    Tal fué la trabajosa vida del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, consagrada por entero a la enseñanza y al estudio, distribuída entre la cátedra y los libros, y amargada (pesa decirlo) durante dieciséis años, por una persecución injustificable y tenaz.


    Las obras del Brocense son en número considerable, y en mérito e importancia iguales a las de los más celebrados humanistas del Renacimiento. No hemos querido interrumpir el extracto de su proceso con la noticia de los escritos que publicó en los últimos años de su vida. Asi éstos como los anteriores aparecen en el siguiente catálogo, que hemos formado con la posible diligencia, siguiendo el orden cronológico.


     [p. 199] Obras impresas


    Declaración y uso | del Relox Español, | entretexido en las Armas de la muy | antigua y esclarecida Casa de Roxas, | con el mesmo Relox | agora nuevamente compuesto | por | Hugo Helt Frisio, | y romanzado por | Francisco Sánchez | natural de las Brozas, | con algunas adiciones del mesmo, | año de MDXLIX.


    Colofón: Fué impressa la presente obra en Salamanca por Juan de Junta. Acabósse 27 de Septiembre año de 1549. 4.º


    El autor de este librito fué Hugo Helt, holandés, criado del Marqués de Poza. También fué invención suya el Reloj, cuyo mecanismo explica en este tratado. Es de escasa importancia, pero bastante curioso para quien desee saber el estado de la Gnomónica en el siglo XVI. El Brocense, a la sazón estudiante, no hizo otra cosa que traducirle, y añadir en notas la explicación de algunas voces geométricas y astronómicas usadas en el contexto. Preceden a la obra un epigrama latino del traductor, y un soneto (bastante flojo) de Juan de Mal-Lara. La dedicatoria al Marqués de Poza está suscrita por Hugo Helt. No tengo noticia de que se haya impreso nunca el original de esta Declaración, que probablemente estaría en latín, aunque no se expresa.


    Angeli Politiani Sylvae. Nutricia, Rusticus, Manto, Ambra. Poëma quidem obscurum, sed novis nunc scholiis illustratum per Franciscum Sanctium Brocensem. Salmanticae. Excudebat Andreas a Portonariis MDLIIII. 8.º


    Generoso atque ornatissimo juveni D. Joanni Lasso a Castella Franciscus Sanctius S. P. D. (Dedicatoria). En ella afirma haber ilustrado estas Silvas a ruegos de la juventud salmantina. Después del texto de Policiano y antes de los escolios del Brocense se lee un epigrama así encabezado: Ad Franciscum Sanctium Jacobi Boffei exastichon.


    Entre las poesías latinas de Angelo Policiano han merecido preferencia, en concepto de los eruditos, sus cuatro Silvas compuestas a imitación de las de Estacio. Son, en realidad, composiciones animadas y elegantes, sobre todo si se tiene en cuenta el tiempo en que fueron escritas, aunque inferiores por demás a las poesías de Sannazaro, Vida, Fracastorio y Juan Segundo.  [p. 200] La primera Silva se intitula Nutricia y fué escrita en Fiésole el año 1486. Aparece dedicada a Antonietto Gentili, Cardenal Auriense, y tiene por objeto el encomio de la Poesía y la enumeración de los más famosos poetas griegos y latinos. El mismo Policiano, conociendo la oscuridad de algunos trozos se proponía escribir un comentario, pero no sabemos que llegase a verificarlo. Las notas del Brocense suplen esta falta, haciendo deliciosa la lectura de este poema.


    La silva subsiguiente lleva el nombre de Rusticus, está dedicada a Jacobo Salviati, y fué pronunciada antes de comenzar la explicación de Hesiodo a &σβθυο;Εργα κα&λσαθυο; ἠμ&υμλ;ραι y de las Geórgicas de Virgilio, a cuyos poemas puede servir de introducción y comentario. La tercera, dedicada a Lorenzo el Magnífico, fué leída en Florencia, en 1482. Se rotula Manto, y contiene un admirable elogio de Virgilio; puede servir de introducción a sus poemas. La última aparece escrita en 1485; Su título es Ambra (nombre de una quinta de Lorenzo de Médicis) y su asunto, las alabanzas de Homero y la exposición del argumento de sus poemas. Las cuatro silvas forman, por decirlo así, un curso de literatura clásica expuesto con formas amenas. Por eso corrieron con universal aplauso en nuestras escuelas, durante los áureos días del siglo decimosexto.


    El Brocense acrecentó considerablemente e introdujo notables mejoras en este trabajo de su juventud, publicando ya en los postreros años de su vida la edición siguiente:


    Angeli Politiani Silvae. Nutricia, Manto, Rusticus, Ambra. Cum scholiis Franciscii Sanctii Brocensis, in Inclyta Salmanticensi Academia Latinae, Graecaeque Linguae Primarii Doctoris. Salmanticae. Excudebat Petrus Lassus. 1596. 8.º


    En estos escolios se hallan las traducciones siguientes de poesías griegas, además de tal cual fragmento de escaso número de versos, entre ellos dos de Hesiodo:


    NOVEM LYRICORUM PATRIA, PARENTES ET DIALECTI


    
      
        Primos scire noven Lyricos, patriamque genusque

        Ac dialecton avens, haec tibi dicta cape.

        Omnibus his Mitylenaeus praecellit honore

        Alcaeus; lingua est usus is Æolica.

        Haud alia sequitur Sapho lexei, patriaeque,

         [p. 201] Cui mater Cleis, ac pater Eurygiras.

        Stesichorus Siculus, genuitque hunc Himera vatem,

        Euphemi gnatum, Doridis harmoniae.

        Rhegion agnoscit Italum Ibycon, atque Mesena

        Elidemque patrem, Dorica et is pepigit.

        Dulcia concinnit bona proles Eetiei,

        Parthenii patris Teius Anacreon.

        Pindarus ex Thebis prodiit, pater huic Scopelinus,

        Sublime inspirans Dorica musa melos,

        Inde Simonidea, pariter quod Doricus idem

        Patrem collaudans, eximium reputa.

        Imparis haud virtutis adhuc Kion tibi vatem

        Ex Molone satum suscipe Bacchillidem.

        Alcman et Lydos inter fulgens, Adamantis

        Filius, et Spartae est, Doricum et ille canit.
      

    


    
      
           
      

    


    
      
        
          ANTIPATRI NOVEM FAEMINAE DOCTAE
        

      


      
        
          Has Helicon hymnis divina voce puellas

          Pieriae in scopulis et Macedon genuit:

          Praxillam, Myro, Anytes os feminam Homerum,

          Praedoctam Sappho, Lesbiadumque decus  [1] ,

          Erinnam, Telesillam insignem, teque Corinna,

          Pallados horribilem quae recinis clupeum.

          Nossida blandiloquam, dulci modulamine Myrtin,

          Omnes quae eternos composuere modos.

          Utque novem coelum divina per atria Musas

          Continet: has nobis dat quoque terra novem.
        

      


      
        
          EX LIBRO VI ANTHOLOGIAE
        

      


      
        
          Penelope, tibi has vestes tramittit Ulysses,

          Distamus quoniam longo in exilio.
        

      


      
        
          ANTIPATRI ALIUD EPIGRAMMA
        

      


      
        
          Moenia mirabar Babylonis trita quadrigis

          Et juxta Alpheum templaque eburque Jovis:

          Pendentesque hortos alte: Phoebique Colossum:

          Et decora altarum barbara Pyramidum:

           [p. 202] Et molem ingentem Mausoli: sed tamen altam

          Ut vidi Artemidos aëriamque domum.

          Caetere sordescunt, nam dempto Phoebus Olympo

          Nihil quicquam illustrat pulchrius aut melius.
        

      

    


    Este último epigrama fué imitado por Marcial en uno suyo muy conocido.


    Amat victoria curam. Francisci Sanctii Brocensis, in inclyta Salmaticensi Academia Rhetorices Graecaeque lingua doctoris, Verae Brevesque Grammatices Latinae Institutiones. Ad illustrissimum Castellae Halmyrantum. Apud haeredes Seb. Gryphii. Lugduni, 1562. 8.º Aprobación del Maestro Alejo de Venegas (10 de octubre de 1561). Ad illustrissimum principem D. D. Luysium Henriquez Cabreram, Maximum Castellae Halmyrantum &. Francisci Sanctii Brocensis Carmen. Inclyti doctoris Gonzali Carthagena ad Fcum. Sanctium Epigramma. Hieronymi Campani Valentini, ad teneram juventutem carmen. Cristophorus Diaz de Herrera, Decretorum licenciatus, ad authorem (epistola). Praefatio.


    Con estas Instituciones, admirables por la claridad y sencillez, dió comienzo Sánchez a su titánica lucha con los gramáticos contemporáneos. Con razón compara tal empresa Gonzalo de Cartagena con los trabajos de Hércules y especialmente con la limpieza del establo de Augias, símil que reproduce el anónimo editor de la Gramática Filosófica de Gaspar Scioppio, dada a luz en Amsterdam en 1659. Cristóbal Díaz de Herrera indica que los preceptores rutinarios trataron de impedir la publicación del libro del Brocense. Éste tributa, en su prólogo, encarecidos elogios a la memoria de Antonio de Nebrija y se presenta como continuador de su obra. Advierte, sin embargo, que por la condición de los tiempos en que vivió no le fué posible dar perfección a sus trabajos, empresa reservada a estudios posteriores. Esta primitiva Gramática del Brocense peca sólo de excesiva concisión. Mayáns nota la escasez de paradigmas en la tercera declinación, cuyas variantes deja abandonadas a la práctica. En el verbo admite únicamente tres tiempos, siguiendo (nótese bien) a Pedro Ramus. Al fin de las Institutiones hay un tratadito intitulado De Latinae linguae causis et elegantia sive Minerva, que puede considerarse como el embrión de su obra maestra.


    Notables correcciones y aumentos recibió esta Gramática en la edición siguiente:


     [p. 203] (2) Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae Professoris verae brevesque Grammatices Latinae Institutiones. Quarta editio. Opinionum commenta delet dies, naturae judicia confirmat. Salmanticae. Excudebat Mathias Gastius, anno 1566. 8.º Dedicatio Francisco et Laurentio et Matheo filiis carissimis. Como se ve, a esta edición precedieron otras dos, que no sabemos si serían en todo ajustadas a la primitiva. En la cuarta, de que vamos tratando, suprimió la Minerva, pero añadió anotaciones extensas, movido por la opinión de algunos que le tachaban de oscuro y amante excesivo de la brevedad. En todo el contexto de la obra hizo considerables adiciones. Como libro destinado a la enseñanza, obtuvo esta Gramática, en vida de su autor, ediciones numerosas. La última y más completa, es la siguiente:


    (3) Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, verae brevesque Grammatices Latinae institutiones: caeterae fallaces et prolixae. Cum licentiâ supremi Senatus. Salmanticae excudebat Johannes Ferdinandus. Anno 1595. 8.º Terminadas las Instituciones latinas se halla el


    Arte para en breve saber latín, compuesta por el Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, catedrático jubilado en Retórica, y Regente de Latín y Griego en la Universidad de Salamanca. | En Latinai grammateias | regulas certissimas: | Sint procul tenebriones | qui docent falsissimas. Empieza con una disertación sobre el «provecho que se saca de la Gramática en romance». Siguen algunas reglas de lectura y pronunciación, insertándose después toda la doctrina de la tercera declinación, cuya falta se nota en la parte latina.


    Lleva este volumen una aprobación del P. J. Román de la Higuera. Dedicatoria. Doctori Designato Domino Luisio Abarca de Bolea. Alphonsi Sanctii Balistae Talabricensis, de grammatica Sanctii-Sanctius ad librum suum (epigrama catulino).


    Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices, Graecaeque Linguae proffesoris Commentaria in Andreae Alciati Emblemata, nunc denuò multis in locis accuratê recognita, et quamplurimis figuris illustrata. Cum indice  [p. 204] copiosissimo. Lugduni, apud Gulielmum Rovillium. M. D.LXXIII, cum privilegio Regis. 8.º


    El editor dedica este libro al célebre jurisconsulto Martín de Azpilcueta Navarro. En ninguna de sus obras hizo el Brocense tan gallarda ostentación de su inmensa lectura de los clásicos como en estos voluminosos Comentarios. En ellos cita muchos epigramas griegos con traducciones de cosecha propia. Más adelante daremos noticia de todos ellos.


    Mayáns cita una edición de los Emblemas con las notas del Brocense, hecha en Padua. No tenemos otra noticia de ella.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices professoris de Arte dicendi liber unus denuo auctus et emendatus. Cui accessit in Artem Poeticam Horatii per eundem Paraphrasis et brevis Elucidatio. Salmanticae, Excudetat Petrus Lassus. 1573. 8.º Censura del Licdo. Francisco de Zúñiga. En ella se dice que el libro había sido varias veces impreso desde 1558. Amplissimo Doctorum ac Magistrorum ordini Salmanticensis Academiae (dedicatoria). Rhetorices studiosis. Ferdinandi Sanctii Brocensis epigramma. Joannis Dominici Florentii epigramma. Gasparis Riberi Vimarinensis, de Rhetorices sui praeceptoris. Ejusdem aliud epigramma.


    Mayáns cita otra edición de 1568, fecha que lleva la licencia de la presente.


    Según advierte Sánchez en su prólogo, los preceptos de esta Retórica están tomados de Aristóteles, Cicerón, Quintiliano y Hermógenes. Sigue la distribución ordinaria de la materia en invención, disposición, elocución y memoria. Los ejemplos están escogidos con buen gusto, y la doctrina aparece expuesta con claridad y método. Es uno de los buenos libros de retórica que produjo el siglo XVI, digno de compararse y aun en ciertos puntos de equipararse con los de Luis Vives, Fox Morcillo, Arias Montano, Luis de Granada y Matamoros. La breve exposición del Arte Poética que sigue a la Retórica, lleva el título siguiente:


    De auctoribus interpretandis sive de exercitatione, Praecepta. Es tan breve como llena de provechosa enseñanza.


    Cierran este volumen tres poesías latinas del Brocense, a saber:


     [p. 205] In obitum D. Joannae Castellae, Aragoniae, Legionisque Reginae Epitaphium. Caroli Principis Aphotheosis, qui, Jovem scorpione , gestante, ad superos migravit. In obitum D. Isabellae Hispaniarum Reginae.


    Obras del excellente Poeta Garci-Lasso de la Vega, con Anotaciones y enmiendas del Maestro Francisco Sánchez, Catedrático de Rhetórica en Salamanca. Con privilegio. En Salamanca por Pedro Lasso, 1577. 12.º Al mui ilustre Señor Licenciado D. Diego López de Zúñiga y Sotomayor, el Mtro. Francisco Sánchez. Al lector (prólogo). Ex encomio Joannis Christophori Calveti Stellae, ad Petrum Ferdinandum Cabreram Bovadillam. Boscán a la muerte de Garci-Lasso (dos sonetos). Soneto de Francisco de Figueroa a la muerte de un hijo de Garci-Lasso. J. D. Florencio Romano (soneto en lengua toscana). Ejusdem Florentii Romani (Epigramas latinos).


    Fué reimpreso en Salamanca por Diego Lasso, 1581. En esta edición se añadieron los sonetos de Cobos y el Brocense, que dejamos transcritos en la biografía. En lo demás es igual a la primera. Existe otra impresión de Nápoles, 1604, por Juan Bautista Sotil, según nota manuscrita de D. Juan Tineo en el ejemplar que poseemos, y otra de Barcelona, 1804, en la que se ha seguido en cuanto al texto la que en 1765 publicó D. José Nicolás de Azara.


    Siguió el Brocense, para su edición, un manuscrito antiguo que le comunicó Tomás de Vega, criado de Su Majestad, según advierte en el prólogo. Por eso su texto es de grande autoridad. En él se corrigieron infinitas erratas de las impresiones anteriores. Las notas son breves, pero llenas de erudición y acierto. Para la inteligencia y estudio del poeta aprovechan más que el voluminoso Comentario de Herrera. Su mayor interés consiste en la indicación de las fuentes clásicas y toscanas en que bebió conceptos Garcilaso. En las Anotaciones a uno de los sonetos se inserta la oda décima del libro 2.º de Horacio, traducida en verso castellano por Fr. Luis de León, cuyo nombre no juzgó conveniente revelar Sánchez, quizá por temor a sus perseguidores, contentándose con decir: «Y porque un docto de estos reinos la tradujo bien y hay pocas cosas de éstas en nuestra lengua, la pondré aquí toda, y lo mismo entiende en el discurso de estas  [p. 206] Anotaciones. » Copia, en efecto, además de la citada, el Integer vitae, el Audivere Dii mea vota Lyce y el Beatus ille.


    En las cartas del Brocense a Juan Vázquez de Mármol, se hallan curiosos pormenores sobre las diligencias que precedieron a la impresión de estos Comentarios. En la de 23 de noviembre de 1573, escribe el Maestro Sánchez: «El Sr. Pedro Lasso, impresor de Salamanca, portador de esta me ha significado ser v. m. uno de los buenos ingenios y aun de los raros; por eso quise comunicar con v. m. esos borrones que ahí van sobre Garci-Lasso, los cuales hice más por importunación del mismo impresor que por pensar que ello sea algo, ni cosa en que antes no se aventure perder honra que ganalla; mas también por honra de nuestra lengua, cualquiera cosa se puede recibir por bien hecha. Suplico a v. m. mude, borre, añada en ella lo que le pareciere &.» En la siguiente, fecha en 25 de enero de 1574, añade lo que a continuación se lee: «Lo que vd. mandó en la carta me parece muy bien, y ansí se hace en la impressión, que nos guiamos por lo que vd. ordenó (así fué, desgraciadamente) quitando las cosas agenas, sino es una oda de Horacio que vd. textó, que esta pusimos por ser del mismo autor que las demás que v. m. no quita, y porque el autor es conocido, y no le pesará de que se imprima aunque no consintirá que su nombre se divulgue en este caso, por ser hombre doctísimo y de quien mucho más se espera. La dedicación del libro se hace a D. Diego de Zúñiga, hermano del Duque de Béjar, porque antes de agora yo le debía mucho, mas estos días me obligó en extremo por querer ser procurador mío en la cátedra de propiedad de Retórica, que creo por su causa se me dió con el mayor exceso que se haya dado otra en Salamanca; porque no habiendo más de ducientos sesenta votos (que son los bachilleres por Salamanca) tuve yo ochenta y tres de exceso, y más votos que todos los otros cuatro opositores. Algunos amigos del dicho D. Diego creo hacen sonetos en su loor; pondránse allí los que mejor nos parecieren y cupieren; que un pliego se dejó antes de la obra. Haré otra epístola a los lectores, por la orden que v. m. dice, haciendo mención de quien dió el original antiguo, y defendiendo contra la opinión de algunos que estas Anotaciones antes son en loor del ingenio de Garci-Lasso, que no, como ellos dicen, en vituperio.» Desde 1574 a 79, aparece interrumpida esta correspondencia. En 21 de  [p. 207] septiembre del año últimamente citado, escribe a Mármol el Brocense: «Estos librillos menudos son de codicia; ya andan pesquisando por acá cuándo se acaba el privilegio del Garci-Lasso, aunque bien se podría pedir prorogación, mas yo no sé si la pediré, porque a mi no me ha servido de nada, y esto es lo cierto.» En 20 de mayo de 1580, tornó a escribir en estos términos: «El Garci-Lasso no se (re) imprimirá sin licencia de v. m.; mas todavía por la gran falta que de ellos hay, querríamos que v. m. nos la diera presto, hoc est, que nos envíe las enmiendas y apuntamientos que dice, que yo quedo de pagarlo, pues Pero Lasso no puede hacerlo tan cumplidamente.» En la carta de 15 de mayo de 1581, dice sobre el asunto: «Harto nos ha hecho desear el Garci-Lasso, y aun el Lasso ha perdido harto por haberlo dejado resfriar, porque son ya idos los más estudiantes y todos holgaran de llevarlo consigo. Lasso metió una impresión de horas, porque le daban dinero luego, y a puros golpes acabó tres pliegos que faltaban desde antaño. Yo hice lo que v. m. mandó, que no solamente no puse sonetos ni encomios al principio, pero aun de las anotaciones quité lo que pude, como aquella de Virgilio


    
      Majoresque cadunt altis de montibus umbrae;
    


    porque aunque es muy curiosa y lugar nunca entendido, mejor está entre los muchos que tengo de este jaez que yo sé que en Italia serán bien estimados.» Después habla de diversas variantes introducidas en el texto.


    Hay otra edición de las Notas del Brocense a Garcilaso hecha en Madrid, 1612, por Juan de la Cuesta. Suele acompañar al Epicteto.


    Organum Dialecticum et Rhetoricum cunctis disciplinis utilissimum ac necessarium. Per Franciscum Sanctium Brocensem, in inclyta Salmanticensi Academia Rhetoricae Primarium, Graecaeque Linguae Doctorem. Lugduni apud Antonium Griphium, 1579. 8.º Franciscus Sanctius Brocensis filiis charissimis S. (dedicatoria).


    En una de las cartas a Juan Vázquez, dice el Brocense, que había entregado este libro a un fraile italiano para que le hiciese imprimir en Lyon o en Roma.


    Juzgando Sánchez que el estudio de la Dialéctica debe preceder al de la Retórica, trató de ambas en este libro, en el cual  [p. 208] comienza ya su lucha con los aristotélicos. En el libro primero, que versa sobre la invención, es lo más notable la explicación clara y perspicua de los nueve lugares de argumentación que reconoce el Brocense: «Causa, Efecto, Sugeto, Adjunto, Comparación, Oposición, División, Definición y Testimonio.» En lo demás, así este primer libro, como gran parte del segundo, y casi todo el tercero, son idénticos al tratado de arte dicendi. Puede verificarse fácilmente la comprobación.


    Al fin se insertan las tres poesías latinas ya publicadas con dicho Arte en 1573 y se añaden las dos siguientes:


    Trilingüe Collegium Salmantinum Magistro Michaeli Tormoni insigni Theologo, Poetae et Oratori justa lachrimis faciebat. (Al mismo asunto compuso una bella Canción Fr. Luis de León; no está en las ediciones comunes de sus obras, pero sí en la del P. Merino.)


    De Philomela in mare cadente, è Graeco. Epigramma.


    (2) Organum Dialecticum et Rhetoricum &. (ut supra). Salmanticae, apud Michaelem Serranum de Vargas, anno 1588, sumptibus Claudii Curlet Sabaudiensis Bibliopolae e regione Scholarum Majorum commorantis, sub insigni cucurbitae aureae. 8.º Licencia. Balthasari de Céspedes vtriusque linguae, totiusque Enciclopediae peritissimo C. Curlet Bibliopolae Sab. S. D. (dedicatoria al yerno del Brocense). Edición en todo igual a la primera.


    Sphera Mundi ex variis auctoribus concinnata per Franciscum Sanctium Brocensem, Rhetorices, Graecaeque Linguae in inclyta Salmancensi Academia Doctorem. Salmanticae. Ex officina Ildephonsi a Tarranova. 1579. 8.º Perillustri D. D. Petro Portocarrero Supremi Regis Consiliarii Senatori, Franciscus Sanctius Brocensis S. (Dedicatoria). En ella se encuentran las palabras siguientes que traducidas pusimos en la biografía: «Grammaticae Latinae meis praeceptis traditae octo menses ipsa edoctus experientia, vel cessantibus pueris constitui esse satis. Graecam Grammaticam meam non totis viginti diebus saepe sum expertus comprehendi. Totam, integram, perfectam Dialecticam et Rhetoricam. etsi bis quotannis in Academia percurro, quum tamen privatim doceo, intra duos menses facile absolvi testes habeo locupletissimos. Taceo de Musicâ. et Philosophia, ne videar, quum verissima dicam, prodigiosa proferre.»


     [p. 209] (2) Sphera &. (ut supra). Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, 1588. 8.º Optimae spei ac egregiae indolis gemellis D. D. Alphonso et Martino Portocarrero (Dedicatoria).


    Este tratadillo de Astronomía está fundado especialmente en la Esfera de Sacrobosco, aunque muy mejorada en el estilo, que califica de bárbaro el Brocense. Su objeto no fué otro que aclarar por este medio algunos pasajes oscuros de los poetas latinos. En este concepto es útil, a pesar de los errores científicos que naturalmente contiene.


    Grammatica Graeca Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini, Architypographi Regii, 1581. 8.º


    (2) Grammatica Graeca Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris. Ostenditur vera pronuntiatio, quam a Gothis et Barbaris acceptam Grammatici faedaverunt. Cum licentia. Salmanticae, ex officina Petri Lassi, anno 1592. 8.º D. Luysio Abarca de Bolea Franciscus Sanctius &. S. P. D. (Dedicatoria).


    Como destinada a ser aprendida en el término de 20 días, esta Gramática es demasiado breve, y falta algo de lo esencial, aunque no haya nada superfluo. La verdadera pronunciación que el Brocense defiende es la Erasmiana, atacando duramente a los reuchlinianos, que después se han llamado iotistas. «Quid obsecro absurdiusdice hablando de los diptongosquam η͵ ι͵ υ͵ ει͵ οι per ι sonare?» Por su extremada concisión, que en ocasiones llega a ser oscuridad, queda esta gramática inferior a la del insigne helenista valenciano Pedro Juan Núñez, que dominó casi sin rival en nuestras escuelas durante el siglo XVI.


    Las Obras del famoso Poeta Juan de Mena, nuevamente corregidas y declaradas por el Mtro. Francisco Sánchez, Cathedrático de Prima de Rhetórica en la Universidad de Salamanca. En casa de Lucas de Junta, 1582. 12.º El Maestro Francisco Sánchez al Lector S. Sonetos de Alonso González de la Torre y de D. Bernardo de Guimerá.


    Las anotaciones del Brocense son breves y contienen sólo lo necesario para la ilustración del poeta, a diferencia del erudito pero farragoso Comentario o Glosa del Comendador Griego, a quien  [p. 210] censura, sin nombrarle, en diversas partes. Sánchez anotó el Labyrinto, la Coronación, y publicó al fin sin glosa diferentes poesías sueltas. En el prólogo se confiesa ayuno de toda noticia biográfica de Juan de Mena. Sólo trae el lugar de su enterramiento y el epitafio de su sepulcro. Suprimió el Comentario un tanto ridículo que de la Coronación hizo el mismo Mena.


    En las citadas cartas al corrector de libros Juan Vázquez del Mármol, se hallan algunas noticias sobre la impresión de este libro. Dice así en la epístola de 21 de septiembre de 1579: «Unas pocas de fiestas he hurtado por contemplación de ciertos devotos de Juan de Mena y envío ahí esos borrones... Si v. m. supiese algo de la vida de Juan de Mena, suplico me lo avise. Yo tengo memoria dónde está enterrado, y no la hallo al presente, y ansí va en el prólogo en blanco.» En otra carta explica el motivo que tuvo para comentarle: «Habrá ocho o nueve días que descargándome de algunas lecciones, que suelo leer muchas, tomé a Juan de Mena en las manos, y pareciéndome que no es tan malo como algunos piensan, determiné y no sin ser importunado, que anduviese en marca tan pequeña como Garcilasso y que se puedan encuadernar juntos. Ya le tengo acabado, haciendo breves declaraciones a las coplas que lo requieren. También hice la Coronación, habiendo lástima de cuán prolijo y pesado comento le hizo el autor.» En 12 de diciembre, escribía: «Desque envié a v. m. el Juan de Mena, nunca he sabido de él ni de v. m.; suplico a v. m. mande ver si es vivo o en qué estado anda.» Al cabo volvió a Salamanca el Juan de Mena, y Sánchez, después de dar gracias a Mármol, añade entre otras cosas: «Sólo en una cosa no podré venir en la opinión de aquel señor amigo de v. m. en poner toda la glosa de Juan de Mena, porque allende de ser muy prolija, tiene malísimo romance, y no pocas boberías (que ansí se han de llamar). Más valdría que nunca pareciesen en el mundo, porque parece imposible que tan buenas coplas fuesen hechas por tan avieso entendimiento. Mucho vuelvo por su honra en que no hobiese mención que él se había comentado. Acá he habido después la primera impresión del Comendador donde está la vida del poeta, no sé cuál pudo ser la causa porque en estas nuevas falte: yo determino de ponerla como allí está, si a v. m. le parece.» No la puso, sin embargo, y en verdad que no puedo explicarme esta  [p. 211] contradicción. Acaso estaba ya impreso el prólogo y no quiso rehacerle.


    Paradoxa Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris. Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini, Architypographi Regii, 1582. 8.º Fr. Sanct. Brocensis Veritatis indagatori S. P. D. (dedicatoria).


    Escribió Sánchez, a ejemplo de las de Cicerón, estas Paradojas. Son cinco, a saber:


    I. Unius vocis unica est significatio sive de vocibus homonymis.


    II. Latine loqui corrumpit ipsam latinitatem.


    III. Expladitur Grammaticorum antiphrasis.


    IV. De verbis passivis Dissertatio paradoxa.


    V . Unum uni contrarium est.


    Las cuatro primeras fueron después incluídas en la Minerva.


    A continuación de las Paradojas vienen los tratados siguientes:


    Artificiosae memoriae Ars, a Franc. Santc, collecta. Es un arte mnemotécnico muy curioso.


    Topica Ciceronis exemplis et definitionibus illustrata per F. Sanct. Broc. in inclyta Salmanticensi Academia Primarium Rhetorices Proffesorem. Es un breve sumario de los Tópicos ciceronianos.


    Responsio ad quaedam objecta. Dom. D. Roderico Ordóñez Puertocarrero filicissimi ingenii, magnaeque spei puero, suoque alumno charissimo, Sebastianus del Monte Conchensis bonarum artium studiosus S. (Ded.). En esta Apología defiende Sánchez el Cartel que compuso para la justa poética celebrada en la muerte de la Reina (no sé cuál, quizá Isabel de la Paz).


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae Doctoris Minerva seu de causis linguae latinae. Cum licencia. Salmanticae, apud Joannem et Andream Renaut, fratres. 1587. 8.º Licencia (suscrita por Luis de la Cruz Vasco, en nombre del Consejo). Inclytae Salmanticensi Academiae Matri Piisimae Franciscus Sanctius Brocensis, Primarius Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctor, Gaudere et bene rem gerere (dedicatoria).


    Esta es la más extensa e importante de las obras del Brocense,  [p. 212] el trabajo de su vida entera del cual fueron simples preparaciones sus escritos gramaticales anteriores. Es, además, la condensación admirable de todos los esfuerzos filológicos de los humanistas del Renacimiento; cierra con llave de oro la época de la erudición y abre la de la discusión y el análisis. En ella comienza el estudio de la Gramática General o de la Filosofía del lenguaje, tan cultivado en los siglos XVII y XVIII, y hoy un tanto decaído a consecuencia de los progresos de la Filología Comparada, que también debe su origen a un sabio español, el jesuíta Hervás y Panduro. En la lámpara del Brocense encendieron las suyas los solitarios de Port-Royal, cuyos pasos siguieron, con desigual fortuna, el presidente De Brosses, Court de Gebélin, Condillac, Dumarsais, Beauzée, Destutt-Tracy y otros escritores en su mayor parte sensualistas, que florecieron en la Francia del pasado siglo, y cuyas doctrinas fueron ciegamente acatadas por no pocos pensadores nuestros, autores de tratados de Gramática General y de Ideología. Doloroso es, pero exacto; de las doce o catorce ediciones de la Minerva de que tenemos noticia, sólo la primera está hecha en España; todas las demás, en el extranjero.


    La obra del Brocense está dividida en cuatro libros. En el primero, después de anunciar que se propone hacer aplicación de la Filosofía a la Gramática, trata de su definición, división y objeto, de las partes de la oración en general y de cada una en particular, analógicamente consideradas. A la construcción del sustantivo, del adjetivo y de los pronombres, está consagrado el libro segundo, y a la del verbo y demás partes de la oración, el tercero, en el cual incluyó considerablemente aumentada su Paradoja de los verbos neutros. El cuarto, trata principalmente de las figuras de construcción, sobre todo de la Elipsis, y en él han encontrado cabida las paradojas de las voces homónimas y de la antífrasis, así como la Respuesta a algunas objecciones incluída en la edición antuerpiense de dichas Paradojas. Por apéndice viene la Paradoja 2.ª, ahora así formulada: Qui latine garriunt corrumpunt ipsam latinitatem. Cierra la obra un brevísimo compendio de Gramática Latina, cifra y resumen de la doctrina expuesta en la Minerva y distinto de los que anteriormente había publicado Sánchez.


    Refiere éste, en su dedicatoria a la Universidad de Salamanca,  [p. 213] que muchas veces oyó contar a su padre que hallándose enfermo Antonio de Nebrija en la casa que tenía en las Brozas, su hijo Marcelo, caballero de la Orden de Alcántara, solía lamentarse de no haber podido perfeccionar su Gramática y su Diccionario, y parodiando aquella sublime optación de Dido moribunda:


    
      
        Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor

        Qui face Trojanos, ferroque sequare colonos,
      

    


    repetía con frecuencia:


    
      
        Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor

        Qui face barbatos, ferroque sequare Perottos,
      

    


    aludiendo al Arzobispo de Siponto, Nicolás Perotto, autor de una Gramática latina, de la cual gustaba poco Nebrija.


    El vengador que buscaba el Nebrissense le encontró en Francisco Sánchez, pero sus esfuerzos apenas hicieron mella en la obstinada cerviz de los gramáticos, que parece se convinieron en formar alrededor suyo una conjuración de silencio. La Minerva no fué recibida, como su autor deseaba, en las aulas salmantinas, y, muerto el Brocense, cayó en profundo olvido la existencia de semejante libro en España. Por fortuna, en 1625 vino a Madrid el famoso y virulento humanista alemán Gaspar Scioppio, verdadero gladiador de la república de las letras, hombre de profunda erudición clásica, pero de carácter tan feroz e intolerante, que pasó la vida fatigando las prensas con horribles libelos contra todo género de instituciones y de personas, desde los protestantes hasta los jesuítas, desde el Rey de Inglaterra Jacobo I hasta Casaubon o Scalígero.  [1] Este hombre sólo respetó la memoria del Brocense, sólo se entusiasmó con su Minerva. Le había dado la primera noticia de este libro el Duque de Alcalá, embajador de España en Roma, y sus elogios le animaron a burcarla y a leerla. Agradóle tanto, que calificó a su autor de varón admirable y sabedor de todas las cosas dignas y humanas. En 1628 apareció en Milán un libro intitulado Grammatica Philosophica, que era un resumen de la Minerva, aumentado con observaciones de  [p. 214] Scipio, y encabezado con una disertación de veteris et novae grammaticae latinae origine, dignitate et usu, en la cual se ponía en las nubes el mérito del Brocense y de su libro. Pero deseoso de dar a conocer por entero la Minerva, escribió notas bastante extensas que pudieran servir de comentario, y el texto así ilustrado se dió a luz en Padua, años después de la muerte de Scioppio:


    (2) Gasparis Scioppii Comitis a Clara Valle Minerva Sanctiana, hoc est, Francisci Sanctii Brocensis de causis linguae latinae Commentarius cum Observationum Scioppionarum Auctario. Patavii, typis Pauli Frambotti. Super. permissu, cum privilegiis. 8.º Dedicatoria de Anníbal Gradario a Octavio Ferrari.


    (3) Amsteloedami, 1664. 8.º Edición igual a la anterior.


    (4) Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia &. &. Minerva seu de causis Linguae Latinae Commentarius. Cum notis Gasparis Scioppii et Jacobi Perizonii. Franequerae, 1687. Generosissimo atque Excellentissimo viro Sicconi a Goslinga, Francquerani agri praefecto, Academiae Frisiorum Curatori &. S. P. D. Jacobus Perizonius (dedicatoria). Praefatio ad lectorem. Ad V. C. J. Perizonium Humaniorum litteratum Proffessorem (dísticos de Cornelio Van Eck, profesor de Jurisprudencia). Esta es la primera edición en que aparecen las observaciones de Jacobo Perizonio, que por sí solas hacen tanto o más volumen que la Minerva, aunque no es mucho lo que añaden, como pudiera creerse.


    (5) Francquerae, 1693. 8.º Edición hecha a plana y renglón sobre la anterior, sin conocimiento de Perizonio.


    (6) Francquerae, 1702. 8.º De ésta ya cuidó Perizonio, añadiendo algunas notas y corrigiendo otras.


    (7) Amsteloedami, 1714. Edición igual a la anterior.


    (8) Amsteloedami, I724. 8.º Con nueva dedicatoria al mismo Siccon de Gosslinga, fecha en Leyden, y nuevo y extenso prólogo a los lectores, en el cual contesta a las observaciones que en sus Institutiones Latinae Linguae le había hecho Jorge Henrique Ursino. Las notas están considerablemente aumentadas. En el prólogo hay un pasaje que mandó borrar la Inquisición, por lo cual falta en algunos ejemplares así de ésta como de las ediciones sucesivas. Perizonio, como protestante, dice hablando del Concilio de Trento: «Nec absurde idcirco, si politice rem consideremus,  [p. 215] Tridentini Theologi, ut Scripturam Sacram suis arbitriis et decretis penitus subjicerent, Grammaticos ab ea interpretanda excludendos censebant, quum viderent eos, si admitterentur, longe aliter illam exposituros plerumque, quam ipsi vellent, qui desiderabant, non verum verborum sensum, sed unice suis dogmatibus accommodatum. Quocirca cum non auderent palam ipsam Sacrorum Codicum auctoritatem rejicere et extinguere, rectam tamen eorum interpretationem, Grammatica ratione faciendam, volebant abolitam, ne, ut ipsi dicebant, Grammatici aut quiqui eo methodo Scripturam explicabant, facile confutarent Theologos, solis decretis ac versionibus in Ecclesia receptis subnixos. Tantum illis metus incutiebat Grammaticae interpretandi ratio; tantam ea vim habet ad veram Veterum Scriptorum sententiam investigandam et declarandam, falsamque refellendam funditus.»


    (9) Amsteloedami, 1732, apud Jansenium Waesbergium.


    (10) F. Sanctii Brocensis, in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices et Graecae Linguae Doctoris, Minerva, seu de causis linguae latinae Commentarius, cui inserta sunt, uncis inclusa, quae addidit Gaspar Scioppius, et subjectae suis paginis Notae Jac. Perizonii. Editio sexta prioribus emendatior, et accessione correctionum ipsius Sanctii, Diatribaque L. Kusteri de verbo Cerno auctior. Amsteloedami, 1754, apud viduam et filium Salomonis Schontem. Lectori benevolo S. D. Bibliopolae (advertencia de los editores).


    Esta edición, sexta de las anotadas por Perizonio, es la primera en que se separaron del texto las adiciones de Scioppio antes confundidas con él, y se añadieron las correcciones que el mismo Sánchez había hecho a los capítulos 8.º y 9.º del tercer libro. Conservaba Mayáns el manuscrito y se lo facilitó al Conde Otón Federico de Linden. También se agregó la Diatriba de Kuster sobre el verbo Cerno, para que más fácilmente se comprendiera la refutación que de ella hizo Perizonio. Esta edición así aumentada es matriz de todas las posteriores. Nosotros hemos visto las siguientes:


    (11) Genevae, apud fratres de Tournes, 1766. Acompaña generalmente como quinto tomo a su edición de las obras completas del Brocence.


     [p. 216] (12) Lugduni, apud Piestre et Delamolliere, 1789. Esta edición se titula séptima, pero es octava de las añadidas, y duodécima en el orden general, por lo menos.


    (13) Lipsiae (Leipzig). Dos tomos, con extensos comentarios de Carlos Luis Baver, rector de la Universidad de Hirscheberg, en Silesia. Este tercer comentador publicó el primer volumen en 1793, y el segundo fué impreso después de su muerte, en 1801.


    Así en Alemania como en los Países Bajos se han repetido las ediciones de la Minerva en el siglo pasado y en lo que va del presente. Pueden calcularse en unas veinte las hasta hoy publicadas.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices, Graecaeque Linguae Primarii Doctoris: de nonnullis Porphyrii, aliorumque in Dialectica erroribus Scholae Dialecticae. Sub permissu. Salmanticae. Excudebat Michael Serranus de Vargas. An. 1588. 8.º Franciscus Sanctius ad suos Auditores (dedicatoria).


    (2) Salmanticae. Excudebat Didacus a Cussio, anno 1597. 8.º Aprobación del Maestro Farfán. Licencia del Dr. Diego de Vera.


    En este tratado. breve y curiosísimo, no sólo censura el Brocense la Isagoge de Porfirio, sino toda la Lógica de Aristóteles, empezando por afirmar que la tiene en su mayor parte por obra apócrifa y de tiempos muy posteriores. Semejantes opiniones, en verdad exageradas, unidas a sus recios ataques contra el escolasticismo, le atrajeron no menores odios que las suyas habían atraído a Pedro Ramus. Los aristotélicos salmantinos delataron al primero a la Inquisición; los aristotélicos parisienses asesinaron al segundo en la tremenda noche de St. Barthélemy. Ambos fueron mártires de su independencia filosófica.


    En su libro Sobre los errores de Porfirio, anuncia el Brocense un tratado de Filosofía que, por desgracia, no llegó a escribir.


    P. Virgilii Maronis Bucolica serio emendata, cum scholiis Franc. Sanctii Brocensis in Salmantic. Academia Primarii Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctoris. Sub permissu. Salmanticae, apud Didacum a Cussio. 1591. 8.º Joanni Grialo canonico Calagurritano Gulielmus Foquel S. P. D.


    Juan de Grial y otros varones doctos habían proyectado una  [p. 217] correctísima edición de las obras de Virgilio, pero habiendo ocurrido circunstancias desconocidas que impidieron se continuase tal empresa, cuando ya estaban impresas las Églogas, el librero Foquel rogó al Brocense que añadiese algunas notas suyas, y así ilustradas, se dieron a la estampa las Bucólicas. Antes de las Anotaciones hay una advertencia de Francisco Sánchez a los Actores. Al fin se encuentra una traducción de ciertos versos atribuídos a la Sibila Eritrea; así están encabezados:


    Carmina XXXIV Sibyllae Erythreae, ex lib. 8, cum hac ackrostide: Jesus Christus Dei Filius Soter Crucem ( ΙηΕΣ Y Σ ΚΠΕΙΣΤΟΣ ΤηΕΟ Y Y ΙΟΣ ΣΟΤΕΡ͵ ΣΤΑ Y ΠΟΣ ) Mag. Francisco Sanctio interprete. Cierra el libro un curioso apéndice titulado Exploduntur inepti centones a divinis Æneidos carminibus.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae Primarii Doctoris. In Artem Poeticam Horatii Annotationes. Salmanticae, apud Johannem et Andream Renaut fratres, 1591. 8.º Aprobación del Doctor Gómez de Contreras. Licencia del vicario D. Felipe de Haro. D. Antonio de Guevara Priori Sti. Michaelis de Scalada Franc. Sanct. Broc. S. P. D. (ded.). Franciscus Cabrera Morales Brocensis Latinae Graecaeque Linguae Salmanticae Primarius Ode. Idem ad eundem (epigrama). Joannes Baptista Munguía Segoviensis ad lectorem, de operibus Sanctii, Magistri sui, epigramma. Ludovicus Morales Cabrera, Juris Caesarei studiosus Brocensis, ad Sanctium Brocensem magistrum suum Tetrastichon.


    Este comentario, que merece la palma entre todos los del Brocense, está distribuído del modo siguiente: Viene, en primer lugar, el texto; sigue la Ecphrasis o paráfrasis, y luego las Anotaciones. La epístola está dividida por preceptos, y al comienzo de cada sección hay un resumen de su contenido. Las notas son breves, pero utilísimas.


    Pomponii Melae de situ Orbis libri tres, Per Franciscum Sanctium Brocensem in inclyta Salmanticensi Academia Primarium Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctorem purgati, correcti et emendati. Salmanticae, apud Didacum a Cussio, 1598. 8.º Licencia del Doctor Francisco Sánchez (el clérigo). Doctori Theologo Emanueli Sarmento, viro optimo Franc. Sanct. Brocensis S. P. D. (dedicatoria).


     [p. 218] Esta edición contiene el texto sin notas, pero más correcto que en las ediciones anteriores, aunque entren en cuenta las de Hermolao Bárbaro y el Comendador Hernán Núñez.


    Francisci Sanctii Brocensis, in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, in Ibin Ovidii et in Ternarium Ausonii Galli Annotationes. Salmanticae, apud Didacum a Cussio, 1598. 8.º Licencia del Dr. Fracisco Sánchez. D. Emanueli Sarmento Doctori Theologo, amico magno Franc. Sanct. Brocensis S. P. D.


    El Ibis de Ovidio y el Ternario, por otro nombre el Grifo de Ausonio, son dos de las composiciones más oscuras de la poesía latina. Las notas del Brocense abren el camino para su mejor inteligencia. Sus comentarios al Ibis, son preferibles a los de Domicio Calderino, Cristóbal Lanoffi, Badio Ascensio y Hércules Cioffani.


    Fueron reimpresas estas Anotaciones en Amberes, 1618. Edición citada por Mayáns.


    Auli Persii Flacci Saturae Sex cum Ecphrasi et Scholiis Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices et Latinae Graecaeque Linguae Doctoris. Cum licentia. Salmanticae, apud Didacum a Cussio. Anno 1599. 8.º Licencia del vicario Jerónimo González Morin. Franc. Sanctius Brocensis D. Joanni de Salas et Valdés S. P. D. Auli Persii Flacci Vita.


    Este comentario, escrito a los setenta y siete años de edad, es un trabajo admirable de aguda crítica y de erudición. Con él dió nueva luz el Brocense a las tinieblas de Persio, tan odiadas por San Jerónimo. Está dividido en tres partes: texto, paráfasis y anotaciones. Al fin se lee el opúsculo siguiente:


    De sacrificiis in Cathedrae petitione praelectio.


    El último libro publicado por el Brocense fué su traducción de Epicteto, de la cual más adelante hablaremos.


    Todas las obras de Sánchez hasta aquí citadas, se encuentran reunidas en la colección siguiente:


    Francisci | Sanctii | Brocensis, | in Inclyta Salmanticensi Academia Emeriti, | olim Rhetorices et Primarii Latinae | Graecaeque Linguae Doctoris, | Opera Omnia, | unà cum ejusdem scriptoris vitâ, auctore | Gregorio Maiansio | Generoso Valentino. | Tomus primus, |  [p. 219] seu | Opera Grammatica. | Genevae, apud fratres de Tournes | 1766. Cuatro tomos 8.º Puede considerarse como quinto la Minerva. X + 476 páginas. Contiene la vida del autor escrita por Mayáns (121 páginas), el testamento del Brocense, pieza apócrifa según toda apariencia, pero forjada no mucho después de su muerte. Siguen la Gramática Latina, la Griega, el Ars dicendi, el Organum Dialecticum, el tratado de Nonnullis Porphyrii erroribus, los Tópicos, el Arte de la Memoria y alguna otra casilla. En este tomo se encuentra además el librito de las Partes de la Gramática, hasta entonces inédito. Está en verso castellano y completa el Arte para en breve saber latín. Poseía el manuscrito D. Fernando de Velasco, consejero de Castilla, quien se lo comunicó a Mayáns para la impresión.


    Tomus secundus seu operum philologicorum pars prima. Tiene 595 páginas. Contiene las Paradojas y otros tratados breves, los comentarios a Virgilio, Horacio, Ovidio, Ausonio, Persio; las silvas de Angelo Policiano, y el Pomponio Mela. Las notas van precedidas de los textos.


    Tomus tertius seu operum philologicorum pars secunda 592 páginas. Comentarios a Alciato, Sphera Mundi, D eclaración y uso del reloj, traducción de Epicteto, y las piezas siguientes:


    1.ª Carta del Condestable Velasco (autor probable del Prete Jacopin), con la contestación del Brocense.


    2.ª Prefacio a la traducción de Camoens, por Luis Gómez de Tapia.


    3.ª Íd. al libro de El Perfecto Capitán de D. Diego de Álava y Beamont, en forma de carta al autor.


    Tomus quartus seu Opera Poetica. 432 páginas.


    Comprende las poesías insertas al fin del Organum Dialecticum y del libro de Arte dicendi y además las expresadas a continuación:


    Ad lectorem Chronici Rerum Memorabilium Hispaniae, quod scripsit Johannes Vasaeus Brugensis (1552).


    Ad Jacobum Salvatorem Murgensem Philosophum et Theologum cujus Poetica laudat (1558).


    Ad Gasparem Grajarium, Sancti Jacobi de Pennalva in Ecclessia Asturicensi Abbatem.


     [p. 220] Ad Lodoicum Lemosium, Physicum ac Medicum, auctorem librorum sex de optima praedicendi ratione.


    Ad eundem auctorem Commentariorum in librum Aristotelis de Interpretatione.


    Ad magistrum Luisium Gómez de Tapia, interpretem Lusiadis Ludovici Camoës.


    Ad doctorem Antonium Perez Sigler Salmanticensem, Ovidii Metamorphoseon interpretem Hispanum.


    Ad Leonis Castrii librum qui exire in lucem vetabatur.


    Ad Laurentium Ossorium Barba, canonicum Ecclesiae Compostellanae. Se halla al frente del extravagante libro titulado Piña de rosas atada por graves y santos doctores Teólogos y Canonistas, para que la puedan oler los Sacerdotes en el Santo y Soberano Misterio del Altar.


    Ad Antonium Pichardum de Vinuesa, auctorem Commentariorum in tres primos Imperatoris Justiniani libros Institutionum, in quibus Romanorum Hispanorumque jura conjunxit.


    Soneto al Maestro Farfán.


    Vienen después diferentes traducciones en verso castellano, de que hablaremos más adelante, y llenan lo restante del volumen las obras de Garcilaso y Juan de Mena con las anotaciones del Brocense.


    Nunca han sido coleccionadas las dos obras siguientes del Maestro Sánchez':


    Suma breve de la información que hizo el Mtro. Francisco Sánchez, catedrático jubilado de Retórica y Griego en la Universidad de Salamanca, sobre el Arte Nueva de Gramática. Sin l. ni a.


    ΠεντηκόνταρΧος sive quinquaginta militum ductor D. Laurentii Ramirezii de Prado stipendiis conductus: cujus auspiciis varia in omni litterarum ditione monstra profligantur, abdita panduntur, latebrae pervestigantur et illustrantur. (El Pentecontarco, o sea, el capitán de cincuenta soldados a sueldo de D. Lorenzo Ramírez de Prado, bajo cuyos auspicios se persiguen varios monstruos en toda la república literaria, se descubren las cosas ocultas, se penetran las cavernas, y se ilustran las oscuridades.) Antuerpiae, 1612. 4.º


    Este libro, cuyo retumbante título entusiasmaba al celebérrimo dómine Zancas Largas, maestro de latinidad de Fr. Gerundio  [p. 221] de Campazas. es, por lo demás, una obra seria, escrita con buen gusto y llena de erudición y novedad. A su frente suena como autor D. Lorenzo Ramírez de Prado, que suscribe también la dedicatoria a Felipe III y la carta a D. Juan Ramírez, hermano suyo. Fué el tal Ramírez de Prado hombre de perversa fama literaria, conocido como editor y cómplice de las ficciones del P. Román de la Higuera, especialmente de los Cronicones de Luitprando y Julián Pérez, y famoso también por haberse apropiado diferentes obras ajenas que le vendieron autores necesitados, cual sucedió con los Comentarios a Marcial, trabajo de Baltasar de Céspedes, yerno del Brocense, libros que con la mayor audacia daba a la estampa como de cosecha propia, resultando de aquí la portentosa variedad de estilos y de materias que se observa en los escritos publicados con su nombre. Tales antecedentes, unidos a los pocos años que contaba Ramírez de Prado cuando se publicó el Pentecontarco, a la excelencia de la obra y a la diversidad de estilo entre la dedicatoria y la epístola a su hermano y el resto del libro, hicieron sospechar muy luego que no era obra suya el Quinquaginta militum ductor, y que legítimamente sólo se le podía atribuir la extravagancia de la portada, que nada tiene que ver con el asunto del libro. Gaspar Scioppio, que nada respetaba, negó, en vida de Ramírez de Prado, que él hubiese escrito, ni en todo ni en parte, el Pentecontarco, afirmó que era obra del Brocense, y nadie respondió a semejante afirmación. Nicolás Antonio no se atrevió a darla asenso, quizá por consideraciones a los deudos de Ramírez, y apuntó la especie de que algunos atribuían el libro al Maestro Baltasar de Céspedes, pero que él no tenía datos para afirmarlo. Mayáns, del examen atento del Pentencontarco, dedujo que no era obra de Ramírez y sin vacilar se la atribuyó a Sánchez, fundado en vehementes indicios que no llegaban a la evidencia sin embargo. Hoy este punto está fuera de discusión y duda. El Brocense escribió el Pentecontarco, aunque, como es de suponer, no le dió semejante título. Cuando la Inquisición recogió los papeles de nuestro humanista, apareció entre ellos no la obra entera, sino ocho cuadernos únicamente. Al reseñarlos, los comisarios del Santo Oficio les pusieron el título de Quid allegoria, que precisamente corresponde al capítulo 28 de aquella obra. Fr. Diego Nuño, en su censura de 15 de febrero  [p. 222] de 1601, no sabiendo qué nombre darles, les llamó a todos quaterniones de allegoriis. Todas las proposiciones que él califica como tomadas de dichos cuadernos, se hallan punto por punto en el Pentecontarco impreso. ¿Puede apetecerse demostración más convincente? Sin duda Baltasar de Céspedes poseía una copia manuscrita de toda la obra de su suegro, y después de su muerte hizo en ella interpolaciones para publicarla como trabajo propio. Así se explican ciertos pasajes en que se habla con familiar cariño del Maestro Sánchez, a quien se llama meus, repetidamente, cosa que en Ramírez no tenía explicación plausible. Constreñido tal vez por su pobreza, vendió Céspedes a Ramírez el manuscrito de su suegro, como le había vendido antes sus propias notas a Marcial, para que con tales obras alardeara de filólogo y humanista.


    Por lo demás el Pentecontarco es libro muy curioso. Consta de cincuenta capítulos, en que se impugnan o reducen a duda diferentes opiniones comunes en diversas ciencias y facultades. De sentir es que Mayáns, que le tenía por obra del Brocense, no le diese entrada en la edición de Ginebra.


    Obras manuscritas


    Colección de poesías varias latinas y castellanas formada por Fr. Tomás Pinel de la Orden de S. Francisco, colegial que fué en el Trilingüe de Salamanca y discípulo del Brocense. Se cita este manuscrito, sin indicar su procedencia, en la biografía del Brocense, inserta en el tomo V del Catálogo del Marqués de Morante. Contenía las siguientes composiciones de Sánchez':


    Carmina ad petendum divinum auxilium ante legendum, Mag. Sanctio auctore, primario Cathedratico Salmanticae. 1774.


    Carmina ejusdem in laudem Antonii Solisii Jurisprudentiae Primarii, in petitione gradus doctoris.


    Salmanticensis Academia... serenissimi et illustrissimi Joan Figuer oa (ossa)... sibi reddita salutat, Sanctio auctore.


    Octavas antiguas castellanas puestas en verso latino.


    Apollinis Fabala carminibus ex sermone soluto versa, Sanctio auctore. Diálogo de Apolo y Dafne, Eco y el Amor.


    Su traducción en verso castellano.


     [p. 223] Tres epigramas de Pinel en loor de su maestro.


    Todas estas composiciones, exceptuando la Fábula de Apolo, han sido publicadas en el Catálogo citado.


    Papeles Ms. del Brocense. Tres tomos 4.º, que pertenecieron a la Biblioteca del Colegio Mayor de San Bartolomé, de Salamanca, y hoy están en la de Palacio. Según la noticia que de ellos se da en el Catálogo tantas veces mencionado, se encuentran en esta colección varios opúsculos gramaticales y filosóficos (no se expresa cuáles) y algunos trabajos sobre la Sagrada Escritura. Se leen además diferentes traducciones (Vide infra) y las siguientes poesías originales, entre otras no citadas en el Catálogo:


    De arachne. Ad Leonem de Castro. De quodam sagittis damnato et a Principe Maximiliano absoluto. Musicae laus. De Orpheo.


    Ad Spiritum Sanctum. Ad Dominum Johannem Lassum.


    Jacobo Tapiae Aldana salutem.


    Tumulus (Diálogo entre el caminante y el genio).


    Maximiliano Bohemiae regi inclyto in dedicatione librorum cantus organici.


    Franciscus Sanctius Marco Roderico Pueblae, in laudem illustris Alphonsi Fonsecae. Esta poesía fué compuesta primitivamente en griego.


    In obitum Caroli Caesaris Imperatoris Hispaniarum Regis prosopopaeio.


    De Judaea voratura filium in obsidione Hierusalem.


    Epitaphium uxoris. De natali Christi.


    In juventutem carmen elegiacum. D. Joanni et D. Laurentio fratri.


    Ænigma de fine in quatuor causis. Ex 2.º Metaph. Materia, Forma, Privatio.


    De foramine. Epigramma (sin título).


    Dos himnos a S. Marcelo mártir leonés.


    Todas estas poesías están insertas en los Apéndices a la Biografía del Brocense, seguidos de elegantes traducciones en verso castellano debidas a la fácil pluma del distinguido humanista D. Raimundo de Miguel.


    Diálogo entre la paciencia y la Arrogancia, escrito en palabras que son a la vez castellanas y latinas. Está en el mismo Catalogus.


     [p. 224] Al Licenciado Alonso Pérez, cuando partió a las Indias, versos castellanos.


    Romance de Polixena. Romance de Ntra. Señora.


    Epístolas poéticas entre el Brocense y Cristóbal Tamariz. (Éste debe ser el licenciado Tamariz, autor de graciosísimas novelas en verso, nunca impresas, y autor asimismo, según yo entiendo, de tres cuentos un tanto verdes, pero tan bien escritos como los mejores de Lafontaine, cuentos que sin nombre de autor insertó Juan de Mal-Lara en su Philosofía Vulgar.)


    Seis cartas entre el Brocense y el Licenciado Pedro de Guevara.


    Cartas del Brocense a Juan Vázquez de Mármol. (Biblioteca Nacional, R-176, rotulado Grial. Cartas Eruditas.)


    Sé han impreso en el tomo II del Epistolario Español de D. Eugenio de Ochoa (tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles de Rivadeneyra).


    Obras perdidas


    Variae Lectiones Theologicae. La cita Juan de Guzmán en la anotación 43.ª a su traducción de Las Geórgicas, publicada en 1586.


    Origines (hoc est, latinae linguae). Están citados en la Paradoja 3.ª y en el libro cuarto de la Minerva.


    Etymologías españolas de Francisco Sánchez. Códice que Mayans cita como existente en la Biblioteca del Colegio de Cuenca. Añade el erudito valenciano que Covarrubias hizo grande uso de esta obra para su famoso Tesoro de la lengua castellana.


    Calirhoe, tragedia. Achiles, comedia.


    Asuero, tragedia. Trepidaria, comedia.


    Las cuatro estaban en latín, pero de las dos primeras hizo traducciones castellanas.


    Auto del Corpus Christi.


    Auto del Niño Perdido.


    Elegía a la muerte de Carlos V. En verso castellano. Muchas poesías latinas.


    Todos estos escritos y algún otro de menor importancia se hallaban entre los papeles que recogió el Santo Oficio, y en sus archivos debieron perderse. Constan sus títulos en el Proceso.


     [p. 225] Anotaciones sobre la Escritura. Está mencionado repetidas veces en las delaciones unidas al Proceso. No pareció entre los papeles del autor. Un fraile le acusó de haberle enviado a Roma para que allí se imprimiese.


    Obra falsamente atribuída al Brocense


    De multum nobili prima et universali scientia, quod nihil scitur. Lugduni, 1632. El autor de este famoso libro se llamaba Francisco Sánchez, era médico, portugués y avecindado en Tolosa de Francia. Fué impreso bastantes años después de la muerte del Brocense. Por la igualdad de nombre y apellido ha sido atribuído a veces a nuestro Sánchez. Lo notamos, porque hemos visto repetido este error en el Curso de Literatura Española de D. José Fernández Espino.


    Obras de existencia dudosa


    Pietas et Fides. Libro en alabanza de Pío V, dividido en siete capítulos.


    De Genio Regio. Libro en elogio de Felipe II, en diecinueve capítulos.


    Notas a Plutarco.


    Respuestas a varias consultas.


    Cartas a Justo Lipsio, Martín de Azpilcueta y Melchor Cano.


    Todas estas obras están mencionadas en el Testamento del Brocense, pero como éste es a todas luces apócrifo, también es dudosa la existencia de los libros en él citados, de los cuales no tenemos otra noticia.


    Traducciones


    Doctrina del Estoico Filosopho Epicteto, que se llama comúnmente Enchiridion, traducido de Griego por el Maestro Francisco Sánchez, Catedrático de Retórica y Griego, en la universidad de Salamanca. Con las Anotaciones del mismo. Salamanca, por Pedro Lasso, 1600. 12.º


     [p. 226] Doctrina &. Pamplona, por Carlos de Labayén, 1612. 12.º


    Doctrina &. Madrid, por la Viudad de Alonso Martín, 1632. 12.º


    Va unido a las Coplas de Jorge Manrique, con la glosa del Cartujo Rodrigo de Valdepeñas, a las de Mingo Revulgo con el comento de Hernando del Pulgar, a las Cartas en refranes de Blasco de Garay y al Diálogo entre el Amor y un Viejo de Rodrigo de Cota.


    Ginebra, 1766. Tomo IV de la edición de Tournes, páginas 499 a 592.


    Preliminares de estas ediciones. Al Dotor D. Álvaro de Carvajal, Capellán y Limosnero mayor de Su Magestad, Abad de Sta. Leocadia de la catedral de Toledo: «Si dicen que al cabo de mi vejez escribo una obrecilla tan tenue y en romance, digo que de poca menos edad o de tanta debía ser Epicteto, cuando sacó a luz este tesoro de perlas preciosas, hablando en su lengua materna, que entonces era la más usada que había en el mundo, aunque escribió en Roma. Ansí yo quise escribir en mi lengua, porque tan gran bien fuese a muchos comunicado. Siete años hace agora que se comenzó a imprimir Epicteto, y por falta ahora de dineros, ahora de papel, ahora de oficiales, ha estado sepultado, hasta que Dios fué servido traer a v. m. a Salamanca, donde informándose del pobre estado de Epicteto y aun de su traductor, acudió luego con su limosna, para que saliesse a luz después de tantas tinieblas...» Pena da leer estas palabras. ¿Qué premio dió su patria al Brocense, apellidado divino por Scioppio? A los setenta y siete años no tenía medios para imprimir un librito de cien páginas y tuvo que hacerlo de limosna. Bien acertaba en consolarse con Epicteto, el libro de todos los varones desdichados, pero constantes. ¡Cuánto debió meditar aquellas sublimes palabras ἀν&2;Χου κα&λσαθυο; ἀπ&2;Χου que por sí solas forman un tratado de moral! Cómo no recordar aquel admirable dístico en que las glosó Juan de Vergara.


    
      
        Sustine in adversis et te compesce secundis

        Et temnes caecae numina vana Deae.
      

    


    Prólogo. «Tres opiniones, que más tocaron esta verdad (el fin de la vida humana) quiero examinar. La primera y la mejor de todas fué la del filósofo Epicuro si bien se estudiara. Y fué que  [p. 227] puso la felicidad in voluptate, en el deleite y contento. Aristóteles, en el libro 10.º de sus Morales declara esta opinión y la aprueba mucho diciendo que este deleite se entiende del ánimo. ...ansí que el deleyte del ánimo es el que da la bienaventuranza. Esta opinión de Epicuro vino a ser abominable por ser mal entendida de sus secuaces y tomada corporalmente y en afrenta de su inventor, porque él fué muy abstinente y muy buen hombre. (La misma opinión llevaba Quevedo en su Defensa de Epicuro. véase cómo nunca se interrumpe el hilo de nuestra tradición filosófica.) La segunda opinión fué de los Stoicos. Éstos tiraban a la virtud por blanco, pero fueron muy rígidos y ásperos, guardaban mucho un intento que llamaban ἀπαθ&ΧιρΧ;α que es un desnudarse de todos afectos y pasiones, y no moverse por cosa alguna mundana. La tercera fué de Aristóteles y de la Escuela Peripatética. Éstos pusieron la bienaventuranza del hombre deste mundo en obrar según virtud y en cierta especulación del ánimo. (Esta doctrina es combatida por el Brocense.) De aquí y de otras muchas partes tengo por cierto que el autor de la Metafísica no es el que hizo las Éthicas ni los Tópicos, que llaman de Aristóteles... Nuestro Epicteto más sigue a los Stoicos, y conforma mucho con las Sagradas Letras; y tanto que si de su doctrina se quitasse el hablar de los Dioses en plural, se parece al Eclesiastés de Salomón, y a las Epístolas de S. Pablo y de otros Apóstoles.»


    Vida de Epicteto. A D. Álvaro de Carvajal, quintillas de D. Juan de Vega Portocarrero. De Frey Miguel Cejudo del hábito de Calatrava al Mtro. Francisco Sánchez Soneto. Ejusdem Michaelis Cejudo Ode. Petrus Xuarez de Molina Hispalensis utriusque juris studiosus ad Lectorem, de opere Fci. Sanctii Brocensis Magistri mei, ode.


    Las principales traducciones que del Enchiridion o Manua de Epicteto existen en castellano son las de Álvar Gómez, el Brocense, Gonzalo Correas, Quevedo y D. José Ortiz y Sanz. Sobre el mérito de cada uno de estos traductores pueden verse sus artículos respectivos. La del Brocense no es del todo fiel y atiende más a las sentencias que a las palabras a diferencia de la de su discípulo Correas, que tendió a reproducir la letra del original. Lo más curioso en el libro de Sánchez son las Anotaciones, que constituyen un verdadero tesoro de moral práctica. En ellas  [p. 228] recogió el Brocense todo el fruto de sus estudios y larga experiencia. En la nota al capítulo 53, inserta una glosa suya a un antiguó, villancico, lo cual demuestra que no desdeñó las formas semipopulares de nuestra poesía.


    Églogas primera y segunda de Virgilio.


    La primera se lee en la anotación 109 a la traducción de las Geórgicas que hizo Juan de Guzmán, discípulo del Brocense. La reprodujo Mayáns en el tomo I de su edición de las Obras de Virgilio con las mejores interpretaciones castellanas. Comienza así:


    
      
        MELIBEO. Titiro só la encina reposando,

           Con tu flauta, la agreste cantilena

           Estás a tu sabor ejercitando.

           Mas ay del que se parte a tierra agena

           Huyendo de la suya desterrado,

           Del dulce prado y de la selva amena.

           Tú, Títiro, a la sombra recostado,

           Enseñas a estas selvas deleitosas,

           Resuenen a Amarilis tu cuidado, etc.
      

    


    La égloga segunda está en el ms. de la Biblioteca de Palacio, antes de ahora mencionado. Comienza así:


    
      
        Coridón por Alexis el hermoso

        En amoroso fuego se encendía.
      

    


    Es probable que el Brocense tradujese todas las églogas de Virgilio.


    Obras del Bachiller Francisco de la Torre. Dalas a la impressión D. Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y protección del Excelentísimo Señor D. Ramiro Felipe de Guzmán, duque de Medina de las Torres, marqués de Toral &. &. Con privilegio, en Madrid, en la imprenta del Reyno. Año de MDCXXXI. A costa de Domingo González, mercader de libros. En 16.º 159 foj. Aprobación de D. Lorenzo Vander-Hammen y León. Íd. del Maestro Joseph del Valdivieso. Dedicatoria. D. Frco. de Quevedo «a los que leerán» (prólogo).


    Poesías | que publicó D. Francisco | de Quevedo Villegas, Cavallero del | Orden de Santiago, Señor de la | Torre de Juan Abad, | Con el nombre del Bachiller | Francisco de la Torre.| Añádese en esta segunda edición | un Discurso,| en que se descubre ser | el verdadero  [p. 229] autor el mismo Don Fran | cisco de Quevedo: | Por D. Luis Joseph | Velázquez, | Cavallero del Orden | de Santiago, de la Academia Real | de la Historia. | Con privilegio; en Madrid, 1753. 6 h. sin foliar, XX de prólogo y 170 + 20 sin foliar de texto.


    Con error atribuyó Velázquez a Quevedo estas poesías, como ha demostrado cumplidamente el señor don Aureliano Fernández Guerra.


    En ambas ediciones, al fin de las Poesías del Bachiller, se halla un apéndice así encabezado:


    «Síguense traducciones de Horacio y del Petrarca, del Maestro Francisco Sánchez Brocense. D. Juan de Almeida a quien lee:


    Habiendo comunicado estos versos (los de Bachiller) con el Mtro. Francisco Sánchez de las Brozas, cathedrático de Propiedad de Retórica de la Universidad de Salamanca, de cuyas buenas y singulares letras tanta noticia y opinión se tiene, no sólo en España, pero en las más principales partes de Italia y Francia; y teniendo también conocimiento de algunas traducciones suyas, con cuyo trabajo había adornado algunos sonetos de Francisco Petrarca, y otras odas de Horacio, medroso de ver estos papeles sin ornamento de algún escritor de este tiempo, le supliqué los pusiese juntamente con ellos: con cuya autoridad no dudo sino que irán seguros al juicio de los hombres sabios.»


    No todas estas versiones son obra del Brocense. Entre ellas está la 7.ª del libro tercero de Horacio, Quid fles, Asterie, que generalmente pasa, y creo que con fundamento, por de Fr. Luis de León. En ella se comete una extraña licencia que le era favorita, la división de los adverbios en mente al fin de verso, en que imitó a los latinos. Las demás traducciones son:


    10 ª Oda del libro 2 º de Oracio, Rectiùs vives, Licini Está en versos sáficos (Véase en el artículo de Villegas.)


    5 ª del libro 1 º, Quis multa gracilis te puer in rosa Dice así.


    
      
        ¿Quién tiene la cabida

        De tantos deseada, y de ninguno

        Completamente habida?

        Quién es aquel solo uno

        Que goza de tu amor tan importuno?

        Tus tan rubios cabellos

        Que al oro con desprecio desdeñaban

        ¿Díme, a quién dejas vellos;

         [p. 230] Aquellos que mataban

        A cuantos por su mal los contemplaban?

        Cuán triste y engañado

        Está el desventurado, que en amarte

        Emplea con cuidado

        De su vida gran parte,

        Que piensa que no puedes ya mudarte.

        ¿Qué será cuando vea

        La mar turbada y vientos levantados

        El triste que desea

        Remedio a sus cuidados,

        Que ignora la mudanza de sus hados?

        De aquellos tengo duelo

        Que no conocen tus agudas artes,

        Que tienen por consuelo

        Que seguirán sus partes,

        Sin que de su querer jamas te apartes.

        Yo ya como escapado

        De la tormenta donde me anegaba,

        Tengo ya dedicado

        El leño en que nadaba

        Al templo del Señor de la mar brava.
      

    


    Oda 14.ª del libro 1.º, Oh navis, referent, traducida en competencia por el Brocense, D. Juan de Almeida, D. Alonso de Espinosa y Fr. Luis de León, a quien eligieron juez. Véase este curioso certamen en el artículo de D. Juan de Almeida.


    Sonetos del Petrarca.


    13.º de la parte 1.ª (Sonetti fatti in vita di Laura), Yo mi rivolgo indietro a ciascun passo.


    16.º Quand' io son tutto volto in quella parte.


    128. O passi sparsi, o pensier vaghi e pronti.


    17.º Son animali al mondo di sí altera.


    40.º Se mai foco per foco non si spense.


    157. Passa la nave mía colma d'oblio.


    49.º Se voi poteste perturbati segni.


    232 de la parte 2.ª (Rime in morte di Laura), La vita fugge e non se arresta un hora.


    103 de la 1.ª parte' Si amor no hé, che dunque é quel ch'io sento.


    105. Pace non trovo e non ho da fer guerra.


    140. O invidia nemica di virtude.


     [p. 231] Soneto de Dominico Veniero: Non punse, arse, o logo stral fiama o laccio.


    Mayáns atribuyó sin fundamento estas versiones a Fr. Luis de León, juzgándolas supra communem captum elegantes venustaeque. No pensaba así D. Juan Tineo, gran admirador del Petrarca y muy docto en las letras italianas. Por eso colocó al margen la nota siguiente: Nec elegantes nec venustas has versiones dicet quicumque Italam Linguam callet nec Ludovico Legionensi dignas. Apage a tanto viro dedecus hoc. La verdad, que son muy débiles, pero también lo es que el Petrarca apenas puede ser. trasladado a otra lengua sin perder mucho de su natural valor. Fuera de esto, el Brocense solía ser desaliñado en sus versos castellanos, aunque no faltan ejemplos de lo contrario.


    El apéndice de Almeida fué reproducido en el tomo IV de la edición de Ginebra, pp. 18 a 31, aunque sin las ilustraciones que le acompañan, de las cuales hablaremos en su artículo.


    Los originales de estas traducciones están en el ms. de la Biblioteca de Palacio. Con ellos se halla, a nombre del Brocense, una versión de la Heroida de Dido a Eneas de Ovidio, pero a juzgar por su principio:


    
      
        Cual suele del Meandro en la ribera

        El blanco cisne ya cercano a muerte...
      

    


    es la de Fernando de Acuña repetidas veces impresa. (Véase su artículo.)


    Ilíada de Homero. Una traducción completa en verso latino, y otra en verso castellano. Se hallaban entre los papeles que recogió la Inquisición. Allí se perdieron. Este y otros beneficios semejantes deben nuestras letras al Santo Tribunal. Alguno que otro verso de la traducción latina se encuentra como perdido en otros trabajos del Brocense, especialmente en los Comentarios a Alciato y a Policiano. También hay algunos de la Odisea. De la castellana sólo se conserva este retazo en el Enchiridion de Epicteto. (anotación al capítulo XL). Es del libro tercero:


    
      
        Bien vayan empleados

        Los casos y dolores

        Que Griegos y Troyanos padecieron,

         [p. 232] Sus gastos y cuidados,

        Ya tienen sus loores

        Pues a tan alto grado se subieron.

        Las Diosas no tuvieron

        Sobre esta preeminencia:

        Porque esta hermosura

        Iguala la figura

        De las eternas Diosas, su excelencia:

        Más llévenla ya luego,

        No deje en nuestro reino incendio y fuego.
      

    


    Son palabras de los ancianos de Troya, hablando de Helena.


    Varios epigramas griegos: dos de Antípatro en los Comentarios a los Emblemas 48.º y 159.º de Alciato (además de los que se hallan en las Anotaciones a Policiano), uno de Argentario en el emblema 105, uno de Bianor en el 89, otro de Germánico en el 133, otro de Palas en el 106, uno de Pablo Silenciario en el 184, uno de Posídipo en el 121 y cuatro de poetas anónimos en los emblemas 28 y 166 y en las anotaciones a la Nutricia. Añádanse las versiones del epigrama De Philomela in mare cadente (también anónimo) y de un retazo de los oráculos sibilinos, ambas ya mencionadas. Sirvan de muestra los dos de Antípatro:


    
      
        
          DE AJACIS SEPULCHRO
        

      


      
        
          Ajacis propter Rhoeteo in littore bustum

          Assideo Virtus: nec levis ira mea est.

          Dilaniata comas, lachrymans, quod movit Achivos

          Non Virtus, quando vicerit arte dolus.

          Arma vel haec dicant Pelidae fortis, inane

          Quid volumus verbum? poscimus arma virum.
        

      


      
        
          2.º
        

      


      
        
          Me platanum siccam foliis et palmite obumbrat

          Vitis, et externa contegor ipsa coma.

          Illa meos ramos crevit complexa virentes:

          Illius at ramos usque putabo meos.

          Hanc sociam vitae quaerat sibi quisque vicissim,

          Quae fiet in fato reddere docta vices.
        

      

    


    Fragmentos de Hesiodo, Quinto de Calabria y otros poetas y prosistas griegos en diferentes obras suyas, especialmente en  [p. 233] los Emblemas y en las Silvas. Por desgracia, todos estos pasajes son de una brevedad que desespera.


    Obras de Ausias March. Refiere el mismo Sánchez en una de sus cartas a Mármol, que había empezado a traducir en verso al gran poeta valenciano. No tenemos otra noticia de este trabajo.


    Hizo otras muchas interpretaciones, especialmente de autores griegos y también alguna del hebreo, que sin especificar sus títulos se mencionan en los documentos unidos al proceso.


    
      Santander, 23 de junio de 1875.
    

    


     [p. 187]. [1]. Scioppius in consultatione de scholarum et studiorum ratione.


     [p. 187]. [2]. Epístola 89 ad Italos et Hispanos.


     [p. 187]. [3]. In epistola ad Gab. Reginerium de conversione litterarum. Véase además su Diálogo de la lengua latina, citado por Mayáns en la Biografía.


     [p. 201]. [1]. ¿Por qué no tradujo el Brocense el hermoso epíteto εὐπλόκαμων que Antípatro aplica a las lesbias, «qien peinadas», o de hermosa cabellera?


     [p. 213]. [1]. Véase la extensa y curiosísima biografía de Scioppio en el tomo II de Nisard, Gladiateurs de la republique des lettres. París, 1860.

  


  
    SANCHEZ DE VIANA, PEDRO


     [p. 233]


    Entre las varias traducciones que de los Metamorfóseos de Ovidio se hicieron en el siglo XVI, merece, sin duda, el primer lugar, la que trabajó el licenciado Pedro Sánchez de Viana. Fué este distinguido humanista (a quien algunos suponen portugués, ignoramos con qué fundamento) médico de profesión y vecino de la ciudad de Valladolid. En sus mocedades anduvo en la casa y servicio de Hernando de Vega, presidente del Consejo de Indias. A él enderezó la traducción de los Metamorfóseos, única obra suya conocida. A esto se reducen las noticias de su vida, tomadas principalmente de los preliminares de las Transformaciones.


    Dió a la estampa la versión siguiente:


    Las Transforma- | ciones de Ovidio: Traduzidas del | verso Latino en tercetos y octavas | rimas, Por el licenciado Viana | En lengva vulgar Castellana. Con el Comento y expli- | caciones de las Fábulas: reduziéndolas a Philosophía | natural y moral y Astrología | e Historia. | Dirigido lo uno y lo otro | a Hernando de Vega Cotes y Fonseca, Presiden- | te del Consejo de las Indias. | Impresso en Valladolid por Diego Fernández de Córdova | impressor del Rey nuestro Señor. Año | 1589 | Con Privilegio.


    Al reverso: Erratas. Tassa (a tres maravedís y medio el pliego), fecha en Madrid, a 14 de julio de 1589. Tiene el libro 122 pliegos y monta 12 rs. y 19 mrs. Gonzalo de la Vega.


    Preliminares. Privilegio (por 10 años) fecho en San Lorenzo a 16 de abril de 1588. Censura del Maestro Lazcano (3 de enero de 1588).


     [p. 234] Sonetos de López Maldonado (dos), de D. Antonio de Baeza, del licenciado Martínez Polo (tres) y de Marcos Dorantes (cuatro). Licenciati Joannis Jordani in Authoris et utriusque operis laudem epigramma. (Se encomia a Viana como docto en la poesía y en la ciencia de Esculapio.) Dedicatoria a Hernando de Vega, Cotes y Fonseca, Presidente del Consejo de Indias, firmada por el licenciado Pedro Sánchez de Viana. Prólogo del autor a los lectores. (Dignidad, origen y antigüedad de la poesía.) La vida de Publio Ovidio Nasón, sacada de sus mismos libros. Catálogo de los autores, que se alegan en este libro y anotaciones. (Llega desde Aben-Ragel a Zeuxis; no parece sino que Cervantes tenía en las mientes este catálogo, al escribir el admirable prólogo del Quijote.)


    180 folios. Sign. A-Zz. La traducción acaba en el folio 179. Al reverso comienza la Tabla, que llena el folio siguiente. Como segundo tomo puede considerarse, puesto que lleva foliación distinta (aunque ordinariamente vaya unido a los Metamorfóseos) el volumen de las:


    Anotaciones | sobre los quin- | ze libros de las Transformaciones de | Ovidio. Con la Mithología de las Fá- | bulas y otras cosas. | Por el licenciado Pedro Sánchez de Viana. | Dirigidas a Hernando de | Vega, Cotes y Fonseca, Presidente del Con- | sejo de las Indias. | Impresso en Valladolid, por Diego Fernández de Cór- | dova, Impressor del Rey Ntro. Señor | Año de 1589. | Con privilegio.


    Al reverso la fe de erratas. Folio siguiente. Dedicatoria. Prólogo a los lectores. En el folio 5 comienzan las Anotaciones, que acaban en el 314 vuelto. Los cuatro folios siguientes están ocupados por la «Tabla de las fábulas, que se declaran en las Anotaciones». Estas anotaciones, escritas con erudición copiosísima y no siempre oportuna, pueden considerarse como un comentario perpetuo a la obra del poeta.


    La traducción está hecha en tercetos, empleando para los razonamientos la octava rima. En concepto de Ticknor, es de las mejores que se hicieron en el Siglo de Oro de nuestras letras. Por el contrario, otro escritor eminente, el rey de la poesía portuguesa contemporánea. apellidado por sus compatriotas el Milton y el Homero lusitano, poeta como ellos (si bien en esfera harto inferior) y como ellos ciego, el señor Antonio Feliciano de Castilho, vivo aún para gloria de nuestras letras (pues como propias hemos  [p. 235] de considerar todas las glorias peninsulares), califica de pésima la traducción de nuestro Viana, en el prólogo de la muy elegante y fiel versión, que del mismo poema dió a luz en 1841. (Vid. el artículo Castilho.) Entre dos tan encontradas afirmaciones, sostenidas por escritores, cada cual en su género, eminentes, difícil es formar un juicio seguro y desapasionado. Desde luego, se ofrece una consideración: tan absoluto y en redondo es el fallo de Ticknor como el de Castilho; según el uno, la traducción es excelente; según el otro, la traducción es detestable. Infiérese de aquí, naturalmente, que la traducción será buena o mala, pero no mediana; las medianías no provocan tan encomiásticos elogios ni tan ásperas censuras. La obra ha de ser en algún modo y por alguna circunstancia verdaderamente notable. Yo, que en estos apuntamientos me ciño al modesto papel de bibliógrafo (salvo tal cual escarceo en el campo de la crítica), me limitaré a decir que he cotejado cuidadosamente, como he hecho siempre que me ha sido dable, la traducción de Viana con el original latino y con otras versiones nacionales y extranjeras, unas anteriores y otras posteriores a la del médico vallisoletano. Hame parecido generalmente fiel y ajustada al texto de Ovidio, salvo tal cual descuido en la inteligencia del sentido. Entendía Viana al poeta de Sulmona, cuyo espíritu en parte reproduce y en parte no menor deslíe y echa a perder con excesivas amplificaciones. El mayor defecto de esta versión es la flojedad y el desaliño, harto frecuentes y lamentables, en la versificación. Aun así me parece superior a la de Jorge de Bustamante (atribuída por algunos a Luis Hurtado, que jamás pensó en traducir a Ovidio), hecha en prosa, y a las de Pérez Sigler y Felipe Mey (muy notable, si bien incompleta la segunda), hechas en verso. No la creo inferior a la italiana de Anguillara, harto celebrada en otros tiempos y hoy muy decaída de su antigua estimación. Y nada diré de las francesas anteriores a Viana, pues no conozco ninguna capaz de ponerse en parangón con la suya. Pienso por último que nuestro licenciado puede ocupar un buen puesto en el coro de los intérpretes de Ovidio, aun de los posteriores a su edad, sin que le sean muy superiores, como poetas, la mayor parte de los que yo conozco en los idiomas neolatinos, exceptuando a Desaintanges, cuya versión califica de admirable el mismo Castilho, y dejándole a él fuera de cuenta,  [p. 236] como igual o superior a los más celebrados entre sus predecesores. Declarando, pues, que en mi humildísima opinión el juicio de Ticknor es muy acertado, cúmpleme presentar algunos trozos del poema, escogidos sin particular empeño, para que teniendo las piezas del proceso a la vista, puedan mis lectores acostarse a la opinión de Castilho, si les pareciesen redondamente malos los pasajes que voy a transcribir. Tomaré una ligera muestra del libro segundo, escrita en tercetos, como casi toda la traducción


    
      
        
          DESCRIPCIÓN DEL PALACIO DEL SOL
        

      


      
        
          El alcázar real de Phebo era

          De altísimas columnas refulgente,

          Con oro y con carbunclo en gran manera

          El techo de marfil resplandeciente,

          Con las puertas de plata do salía

          En rayos claridad muy excelente,

          La obra a la materia aún escedía,

          Porque Vulcano había allí esculpido

          El Occéano mar, la tierra fría.

          Y el eminente cielo y agua ha sido

          Con verdinegros dioses debujada

          Y obra del cincel más escogido.

          Triton, Proteo, en cara demudada,

          Egeon, domador de las ballenas,

          Con Doris de sus hijos rodeada.

          Nadando unas, otras de agua llenas

          Que en peñas asentadas se quitaban

          De los verdes cabellos las arenas.

          A otras los pescados las llevaban,

          No de un semblante todas, ni distantes,

          Porque bien ser hermanas demostraban.

          La tierra con varones muy pujantes,

          Ciudades, selvas, montes, bestias, fieras,

          Ríos, ninfas y Dioses semejantes.

          Sobre esto están pintadas las esferas

          De seis en seis, los signos en las puertas,

          Que parecen sus formas verdaderas. Etc.
        

      

    


    Al lado de este trozo de versificación dura y difícil, sin duda uno de los peores que hay en el poema, voy a presentar, como objeto útil de comparación, la Fábula de Píramo y Tisbe, tomada del libro cuarto:


     [p. 237] FÁBULA DE PÍRAMO Y TISBE


    
      
        
          En la ciudad que dizen fué cercada

          De ladrillado moro y grande altura

          Por la reina Semíramis, criada

          Fué Tisbe en el extremo de natura

          Y fué esta hermosa virgen adamada

          De Píramo su igual en hermosura,

          Que así era él entre todos excelente,

          Como ella entre los jóvenes de Oriente.

          

          Del tierno amor fué causa y su contento

          La vecindad, que juntos se criaron,

          Y con la edad también tomaba aumento

          La fe que a veces ambos se entregaron,

          Que sin duda parara en casamiento,

          Mas los padres de entrambos lo estorbaron,

          A pesar de los cuales se querían,

          Y en llama igual sus ánimos ardían.

          

          Cada cual muestra en señas su conceto

          Que nadie para en ello ni lo advierte,

          Y cuanto el fuego dulce es más secreto,

          Tanto es más estuoso, bravo y fuerte.

          Una pared acaso por decreto

          Del Dios de amor y su dichosa suerte

          Común a entrambas casas, les convida

          A verse por do estaba un poco hendida.

          

          Ninguno había notado la hendidura,

          ¿Qué ignora amor? estaba reservada

          A vosotros amantes do natura

          Ninguna cosa hizo, no extremada,

          Y no dejáis pasar la coyuntura,

          Antes la boca cada cual pegada

          Con blando estilo, de vosotros dino

          A la amorosa voz hacéis camino.

          

          Requiebros regalados conferían

          Con lenguaje de amor, desnudo de arte

          Y a vezas el aliento recibían

          Píramo a esta, Tisbe a la otra parte.

          «Invidiosa pared, i por qué (dezían)

          Quieres contraria a tal querer mostrarte,

          Si los cuerpos juntarse consintieras

          O a lo menos las bocas, tanto hicieras?

          

          Ni tampoco queremos ser tenidos

          Por ingratos a ti que nos has dado

          Lugar por do llegase a los oídos

           [p. 238] El dulce razonar enamorado.

          Conceptos semejantes referidos

          El uno aquí y el otro allí sentado,

          Se despidieron antes y besaron,

          Mas no del arte, que ellos desearon.

          

          Las luces de la noche ya quitadas

          Con la rosada Aurora de otro día,

          Las yerbas del rocío aljofaradas

          El sol con su calor secado había

          Viniéronse al lugar, do regaladas

          Razones uno a otro se decía

          Quejándose y que engañe se concierta,

          Cada cual al portero de su puerta.

          

          Conciertan, engañados los porteros,

          Salirse a media noche de su casa,

          Dejando la ciudad y padres fieros

          Y el haber de gozarse tan con tasa,

          Y por no hacer diversos paraderos

          Más adelante aun el concierto pasa,

          Que entre los dos amantes se convino

          Parassen al sepulcro del rey Nino.

          

          Y a la sombra se escondan al instante

          De un árbol que a una fuente está cercano

          Que era moral y parecía abundante

          De moras, más que nieve todo cano.

          La convención contenta a cada amante

          Con esperanza firme muy ufano.

          Ya entraba el tardo Sol en claro coche

          En el agua, do sale el de la noche.

          

          Salióse Tisbe astuta, disfrazada

          Sin que ningún portero se lo sienta

          Y de amor y tinieblas rodeada,

          En Píramo pensando va contenta,

          Al sepulcro de Mino ya llegada

          Y al árbol dicho, bajo dél se sienta,

          Que Cupido le presta su osadía,

          Y veis una leona, que venía.

          

          Después de con mucha agua haber henchido

          El fiero vientre, al monte se volvía,

          Y el manto ensucia y rasga que caído

          A la medrosa Tisbe se le había.

          Salió más tarde Píramo y venido,

          El rastro de la fiera conocía,

          Perdió el color y visto ensangrentado

          El manto, de esta suerte ha comenzado:
        

      


      
        
           [p. 239] «Acabará una noche escurecida

          La vida a dos amantes, de los cuales

          Merecías, Tisbe, tú gozar de vida

          Larguísima, y de alientos inmortales.

          Yo, yo soy el traidor, yo el homicida

          Que ha dado la ocasión a tantos males,

          Pues te mandé vinieras, sin tu esposo,

          De noche y a lugar tan temeroso.»

          

          «O ya que tal mandé, no fuí el primero

          Que al concierto llegase y la postura,

          ¡Oh fieras que habitáis aquí, no quiero

          Mayor merced ni más cabal ventura

          De que rasguéis mi cuerpo y vuestro fiero

          Estómago, le deis por sepultura,

          Mas de medrosos es llamar la muerte,

          No de animoso pecho y brazo fuerte.»

          

          El destrozado velo, que cubierto

          Había traydo Tisbe, levantado

          A la sombra del árbol del concierto

          Se fué con él y ya que le ha besado,

          Y un río caudal de lágrimas abierto,

          El conocido manto saludado,

          «Recibirás (le dice) en compañía

          De la sangre de Tisbe, ya la mía.»

          

          Y creyendo su Tisbe ser difunta

          Con un dolor extraño y desconsuelo

          Desenvainó la espada y en la punta

          Se arroja y boca abajo da en el suelo;

          A las espaldas sale y sale junta

          La roja sangre, caminando al cielo,

          Haziendo tal ruido a la salida

          Cual agua, plomo o fístula rompida.

          

          De la amorosa sangre rociadas

          Las blancas moras luego se tiñeron

          Y siendo las raíces empapadas

          Del árbol, negras moras produjeron.

          Las ansias y congojas no quitadas

          Que el miedo y el peligro la pusieron,

          Se vuelve Tisbe y busca en un instante

          Con los ojos y el alma al fiel amante.

          

          Por no engañar al dulce enamorado

          Se viene, aun temerosa de la fiera

          Y el peligroso trance ya pasado

          A su señor y bien contar espera.

          Miró el lugar y el árbol ya mudado,

          Reconociendo, duda si aquel era,

           [p. 240] Que el color que en las moras se veía

          Incierta y sospechosa la tenía.

          

          Mientras la triste estaba así dudando

          El cuerpo medio muerto vió en el suelo,

          Que estaba el miserable palpitando;

          Volvióse luego atrás con gran recelo.

          Y sin color y ánimo temblando

          Cobra nuevo pavor y desconsuelo,

          Cual suele el mar turbado hacer ruido,

          Si es con pequeño viento conmovido.

          

          Mas bien reconoscidos sus amores,

          Arranca los cabellos de oro fino,

          Suelta la rienda a llantos y dolores,

          Hiere su blanco pecho, de ello indino,

          Abraza su amador con mil clamores,

          Hinchió la herida de un licor divino,

          Que de sus dos luceros destilaba,

          Y besando su rostro, le llamaba:

          

          «Oh Píramo, mi bien, ¿qué duro hado

          Os me robó, mi gloria, vida mía,

          Respondedme, Señor, que sois llamado

          De vuestra Tisbe misma y alegría,

          Levantad vuestro rostro ya postrado.

          Al nombre de su dama que él oía,

          Los ojos medio muertos abre y mira

          Su Diosa, y vista, ciérralos y espira.

          

          La cual despues que el manto conocía.

          Que le dejó la fiera bien sangriento,

          Y vió la vaina de marfil vacía,

          Renovó su llorar y su tormento.

          «Tú me mataste, Píramo, dezía

          Y fue la causa Amor y el Instrumento,

          Y pues tampoco a mí no me ha faltado,

          También seré yo de ánimo esforzado.

          

          Y pues jamás espero, amigo, verte,

          Seguirte muerta pienso de manera,

          Que si fuí causadora de tu muerte,

          También me llamarán tu compañera,

          Y si era nuestro amor tan fino y fuerte

          Que a muerte solamente se rindiera,

          Por te cobrar, mi bien, daré la vida

          Y la muerte al amor será rendida.»

          

          «¡Oh miserables padres que habéis sido

          De nuestro acerbo fin la causa cierta,

          En nombre de los dos os ruego y pido

          (Si la piedad del todo no está muerta)

           [p. 241] Que aqueste duro caso conocido,

          Y nuestra fe secreta descubierta,

          Los que el amor, la muerte o la ventura

          Juntó, juntéis en una sepultura.»

          

          «Y tú, moral, que tienes encubierto

          El cuerpo miserable de un amante,

          Y antes de mucho puedes estar cierto,

          Cobijarás a dos de aquí adelante.

          En memoria del uno y otro muerto

          De fructas negras muéstrate abundante,

          Y en honra de dos sangres derramadas,

          Produzirás las moras enlutadas.»

          

          Su querella tristísima acabada,

          Con suspirar profundo y llanto ardiente,

          De pechos se arrojó sobre el espada,

          De la sangre de Píramo aun caliente.

          De padres y de dioses fué aceptada

          Tan justa petición, pues al presente

          Están los dos en una sepultura,

          Y negra cualquier mora bien madura.
        

      

    


    En este trozo, que puede mirarse como un poemita separado, se observa, aparte de varios rasgos prosaicos y algunos versos duros, que el texto está vertido con calor y con brío, no faltando bellezas de sentimiento en algunos parajes.


    
      
        
          Santander, 13 de diciembre de 1874.
        

      


      
        
          Adición
        

      

    


    En la Biblioteca Nacional se conserva un manuscrito señalado P-97, al principio del cual se lee: «Comienza la traducción de los libros de consolatione de Boecio, hecha por el Dr. Viana. Libro primero de la Consolación filosófica de Boecio.» No lleva prólogo ni advertencia alguna. Empieza así:


    
      
        Yo que en la mocedad alegre canto

        Compuse, miserable viejo agora

        Endechas de dolor (ay de mí) canto.

        

        Las Musas lazeradas cada hora

        Me dictan los acentos que aquí escribo,

        Negando el rostro lo que el alma llora.
      

    


    
      
         [p. 242] Como muestra de esta versión, del todo desconocida, copiaré la rima séptima y última del libro primero:
      

    


    
      
        Si el aire se cubre

        De oscuro nublado,

        El cielo estrellado

        Sus luces encubre,

        Si el túrbido viento

        Al mar inquieta

        El agua quieta

        Se turba al momento,

        Y la que al sereno

        Y mas claro día

        Parescer solía

        La enturbia su cieno.

        Arroyo que baje

        Del monte mas alto

        Retuerce su salto

        Si hay quien le ataje.

        También tú procura

        Si la verdad quieres

        Seguir cuando fueres

        Por senda segura.

        Hallarte desnudo

        Del gozo que encanta

        Y miedo que espanta

        Al torpe y al rudo

        Desecha y alanza

        De tu fuerte pecho

        Como hombre de hecho

        Dolor y esperanza.

        Si en estos la palma

        Del gobierno queda,

        En lazos se enreda

        Y oscurece el alma.
      

    


    Acabados los cinco libros de Boecio, síguense: Anotaciones sobre los libros de la consolación natural del Santo Boecio por el Dr. Pedro Sainz de Viana. Prólogo. Al margen, esta nota: «Este prólogo ha de estar antes de los versos al principio del libro.» El prólogo es una biografía de Boecio y análisis de su libro de consolatione. Siguen unas extensas anotaciones semejantes a las que puso a Ovidio. El Ms. es en 4.º

  


  
    SEGURA, JOSÉ SEBASTIÁN


     [p. 243]


    Nació en Córdoba, Estado de Veracruz (México), el 20 de enero de 1822. Hizo sus estudios científicos en el Colegio de Minería bajo la dirección del sabio naturalista español D. Andrés Manuel del Río, descubridor del vanadio. Recibió en 1844 el título de ingeniero de Minas y perito beneficiador de metales. Desempeñó hasta el año de 1860 el cargo de ensayador de plata y oro en el distrito de Pachuca, trasladándose luego a la capital, donde colaboró en varias publicaciones periódicas. Había sido diputado en el Congreso General de 1849 y formó también parte de la Asamblea de Notables que eligió a Maximiliano. Después de haberse distinguido como ardiente adalid de los principios católicos y conservadores, abrazó en sus últimos días el estado eclesiástico dando esta postrera expansión a los afectos místicos de su alma, que ya se manifestaban en el gran número de versos de devoción que hay en el tomo de sus Poesías, impreso en 1872. Segura sabía varias lenguas, y brilla más como traductor que como poeta original. Además de las variaciones de que se da cuenta en esta Bibliografía, puso en verso castellano algunos salmos y trozos de las Profecías, los primeros cantos de la Divina Comedia, las elegías de Tirteo y de Calino y muchas poesías italianas, francesas y especialmente alemanas (baladas de Schiller, parábolas de Krummacher). Su traducción de El Canto de la Campana es más literal que la de Hartzenbusch, pero mucho menos poética.


    En sus composiciones originales y aun en la elección de algunos de los modelos que tradujo, domina la influencia de Pesado, que era su maestro a la vez que su deudo. En su juventud compuso bastantes versos amorosos; los de su edad madura son casi todos de inspiración religiosa, y suelen versar sobre temas bíblicos, siendo la más extensa de estas composiciones un poema bíblico titulado Susana.


    En prosa escribió algunos opúsculos, entre ellos un Discurso sobre los caracteres de la poesía romántica, pagana y hebrea, impreso en el primer tomo de La Ilustración Mexicana.


    Compuso dos comedias: Los caballeros de industria y  [p. 244] Ambición y coquetismo. Esta última se representó con éxito en el Teatro Principal de México, en agosto de 1876.

  


  
    SERNA, MELCHOR DE LA


     [p. 244]


    Monje benedictino. Entretuvo sus ocios en un trabajo nada edificante: la traducción (más bien paráfrasis) del


    Arte de Amar de Ovidio. De este poema, escrito en octava rima y dividido por el intérprete en cinco libros, con lo cual dicho se está que no siguió fielmente la división en tres del original, se conserva copia antigua en un Ms de la Biblioteca de Palacio, que contiene, entre otras cosas, un retazo de la Historia del Moro Rasis en prosa castellana; los Psalmos 38 y 50 y los capítulos sexto y séptimo de Job, traducidos por Fr. Luis de León. Perteneció este códice a la biblioteca llamada del Sol, en Valladolid, y hállase descrito por Fr. Antolín Merino en los preliminares al tomo VI de su edición de las Obras de Fr. Luis de León.


    Nosotros hemos examinado una copia bastante posterior (parece de fines del siglo XVII) en la colección ms. de varias poesías (muchas de ellas de lo más libre que existe en castellano, excepción hecha del Cancionero de burlas. de Valencia, 1519) recopilada, según Gallardo, por un fraile carmelita y conservada, con el título de Parnaso Español, en once tomos, en la Biblioteca Nacional (debieron ser catorce, pero faltan el 9.º, 11.º y 12.º), desde el M-1 al 11. En el M-4, está la paráfrasis de Ovidio, por Fr. Melchor de la Serna, que, a juzgar por lo que de ella recordamos, ni sigue el orden del texto original, ni le interpreta fielmente sino que, aprovechándose de los pensamientos del vate sulmonense, los glosa a su manera, ora quitando, ora añadiendo circunstancias, como mejor le place, acomodándolo todo a las costumbres de su tiempo y haciendo, en suma, más bien una imitación que otra cosa. No aparece división en libros en el Ms. de la Biblioteca Nacional, y en su lugar hay otra en capítulos, doncellas, casadas, viudas, etc., etc., en que jamás pensó Ovidio al trazar su Arte. En cuanto a licencia, no se queda muy en zaga el imitador respecto a su modelo.


     [p. 245] Del mismo Melchor de la Serna hay otras poesías ejusdem furfuris en el mismo tomo M-4 de la Biblioteca Nacional.


    Por demás está decir que este religioso no figura en las Bibliotecas de su Orden.

  


  
    SERRA Y FERRAGUT, BUENAVENTURA


     [p. 245]


    Nació en Palma de Mallorca, en 3 de abril de 1728. Hizo sus estudios en aquella Universidad literaria, recibiendo el grado de doctor en ambos Derechos en 26 de mayo de 1748. Profesó en aquella Universidad durante algunos años la cátedra de Derecho Canónico. En 1759 fué nombrado por el Ayuntamiento de Palma cronista general de la isla. Sus numerosos trabajos, que en gran parte quedaron inéditos por las contradicciones que experimentó su autor al principio de su carrera y que le retrajeron de entregar muchos de ellos a la publicidad, forman una enciclopedia histórica de Mallorca, que ha sido muy útil a escritores posteriores y que ya en su tiempo lo fué para las doctas investigaciones de Vargas Ponce y algún otro. Fué además laborioso naturalista, inteligente aficionado a las Bellas Artes y gran promotor de la cultura popular en todos sus ramos, como principal fundador que fué de la Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del País. Reunió una copiosa y selecta biblioteca, y en su casa se congregaba una tertulia literaria que ejerció muy benéfico influjo en la cultura de la isla. Falleció en 17 de diciembre de 1784.


    No es del caso repetir el índice de sus publicaciones, que con toda extensión puede verse en la Biblioteca Balear de Bover. Aquí nos limitaremos a indicar los principales títulos:


    Glorias de Mallorca... Tomo I. Palma, imp. de Miguel Cerdá, 1755, 4.º La acerba crítica que de este libro hizo el capuchino Fray Cayetano de Mallorca, hizo que el autor desistiese de continuar la publicación, aunque existe manuscrito el tomo II.


    Breve compendio de las cosas más notables del Reino de Mallorca. Año 1771. No llegó a imprimirse, pero hay varias copias, una de ellas en la Biblioteca de la Academia de la Historia. Es una especie de Aparato para la historia de la isla, muy desordenado, pero en el cual no faltan especies curiosas, si bien muchas de ellas han perdido la novedad que tenían cuando su autor las consignó.


     [p. 246] Flora Balearica, exhibens plantas in insula Majoricae crescentes... Majoricae. 1765-1772. Manuscrito en dos tomos, el primero de los cuales contiene 178 láminas de plantas dibujadas a la pluma por Serra, y el segundo las descripciones científicas de ellas. Las plantas están designadas en latín con los nombres ante-linneanos, seguidos de las correspondencias, castellanos y mallorquines advirtiéndose, además, con frecuencia, las localidades particulares en que crece cada especie. El original de esta obra existe en Mallorca en la biblioteca de Campo-franco. Hay una copia en la de la Academia de la Historia.


    Museum D. D. Bonaventurae Serra et Ferragut... ab eodem auctore descriptum, notis et animadversionibus illustratum... Anno 1781. Es un catálogo de la biblioteca y colecciones que su autor poseía, así de ciencias naturales como de objetos arqueológicos. Manuscrito que cita Bover como existente en poder de un sobrino de Serra.


    Historia Natural del Reino de Mallorca. Manuscrito en casa de Campo-franco. Solo está determinada por completo la Ornitología. Para las demás secciones, no hay más que apuntes y materiales.


    Antigüedades de Mallorca. Ms.


    Opúsculos y apuntes históricos de Mallorca.


    Recreaciones eruditas. Enorme miscelánea histórica mallorquina en treinta y seis tomos en 4.º mayor, que andan repartidos en varias bibliotecas públicas y particulares de Palma. Bover explotó mucho estos centones y otros varios del mismo autor que no cito aquí por evitar prolijidad y por ser materia ajena de mi propósito.

  


  
    SEVILLA, LUIS JERÓNIMO DE


     [p. 246]


    Nacido en la ciudad que le dió cognomento, pero de padres belgas, tradujo al castellano.


    Las Seis Sátyras de Aulo Persio. Ms.


    Cítalas con la mayor vaguedad imaginable Nicolás Antonio, advirtiendo que alguno había visto esta traducción, no dice cuándo ni dónde. Nada hemos podido averiguar sobre el asunto.

  


  
    SIMÓN ABRIL, PEDRO


     [p. 247]


    Apuntamientos de cómo se deben reformar las doctrinas y la manera de enseñarlas para reducirlas a su antigua entereza y perfección, por el Dr. Pedro Simón de Abril, y ahora nuevamente publicados y añadidos con algunas observaciones y notas, por D. José Clemente Carnicero. Madrid, 1815. 12.º


    Téngase en cuenta la rara edición (descrita por Catalina García en su Tipografía Complutense) de Los dos libros de la Gramática Latina (Alcalá, 1583).

  


  
    SOBRADO, FELIPE


     [p. 247]


    Ministro de la Real Audiencia de Galicia. Publicó:


    Odas de Horacio, | traducidas en verso castellano | por Don Felipe de Sobrado, | Ministro de la Audiencia | de Galicia. | Romanae fidicen lyrae | Quod spiro et placeo (si placeo) tuum est. | Hor. Lib. 4. Od. 3. | Coruña: En la Caxa Typográfica. | 1813. 8.º 233 páginas y una de erratas. Las notas comienzan en la página 225.


    Preceden a la traducción unas advertencias reducidas a anunciar que se suprimen ciertas odas y pasajes por contrarios a la decencia, que muchas notas están tomadas de la edición francesa de Daru y que las repetidas instancias de los amigos del autor y la ocasión de imprimir su trabajo con los hermosos caracteres del Diario de la Coruña la movieron a sacarle de la oscuridad. Viene después una epístola a Horacio, semejante a la que colocó Mor de Fuentes al comienzo de su edición de las Odas, pero aun más prosaica y flojamente versificada. Por lo demás es apreciable en Sobrado la modestia con que ofrece al público su traducción, no sin advertir proféticamente que:


    
      
        En buen hora guardada

        Para otra (pluma) más feliz quede la gloria

        De dar al español cuanto escribiste

        De tu idioma y el nuestro sin ultraje.

        La mía te consagra esta memoria.
      

    


    Lo que no puede admitirse como disculpa de los muchos defectos de esta versión es aquello de que se hizo por recreación y sin  [p. 248] ánimo de darla a la estampa. Pues qué, ¿una versión de las Odas de Horacio es tarea que puede tomarse como solaz de otras más graves? ¿No basta ella para ocupar dignamente la vida de un literato? ¿Sólo para los ratos ociosos que otros (según apunta Sobrado) ocupan en devaneos o en ocio torpe se escribieron las obras maestras de la antigüedad? Idea harto poco elevada tienen del arte los que le suponen un pasatiempo y le equiparan con el juego de naipes o con las corridas de toros. Disculpas son éstas propias de aficionados forasteros o intrusos en la república de las letras, quienes al traspasar sus lindes alguna vez en la vida hácenlo como desdeñosamente, pareciendo tener en menos aquello mismo en que emplean lo que ellos llaman sus ocios, sin ser por nadie constreñidos. De este género de obras desbandadas hechas en ratos ociosos, es la traducción del magistrado gallego, con la cual no seremos más indulgentes porque sea libro de aficionado, y además harto poco leído. Mas empecemos por notar que no es absolutamente mala ni mucho menos la versión de Sobrado, antes en algunas odas considerablemente excede a otras traducciones anteriores muy elogiadas. Su mayor defecto es el prosaísmo que a la continua oscurece la facilidad de sus versos. ¿Cómo ha de haber paciencia para leer la magnífica oda Parcus deorum cultor et infrequens sacrílegamente destrozada en esta retahila de romance lleno de ripios y expresiones frías y ramplonas?


    
      
        Harto tiempo he seguido

        De esos mentidos sabios

        La imprudente doctrina

        Que suele alucinarnos

        Un sacrílego incienso,

        Unos dones escasos

        Ofrecía a los Dioses

        Que había ya olvidado.

        Ahora sobre mí vuelvo,

        Variar es necesario etc.
      

    


    y ¿qué idea ha de formarse de Horacio quien sólo le haya leído en semejantes traducciones? Los adjetivos impropios y hasta ridículos abundan en la versificación de Sobrado, que olvidaba sin duda que se las había con Horacio, quien jamás escribió una sílaba baldía ni un epíteto ocioso. Tan lejos está su intérprete de  [p. 249] parecérsele en esto, que en la oda a Grosfo intercaló de su cosecha los necios calificativos de distinguidos Medos, dañosa aljaba y tan nombradas vacas de Sicilia. En lo de añadir pensamientos al original es tan atrevido como desdichado; ¿quién creerá que sólo para el sencillo pensamiento Carpe diem, quam minime credula posteri empleó diez versos de esta laya


    
      
        Sabiduría, buen vino,

        Moderar vuestros deseos,

        Limitar vuestra esperanza,

        No malograr los momentos

        Que sin sentir se deslizan...

        Aquí tenéis en compendio

        Cuanto practicar debéis

        Y no contéis, como el necio,

        Con lo que puede mañana,

        Cara amiga, sucederos.
      

    


    El que Sobrado hiciese la traducción de estos versos en ratos de ocio no le autorizaba para añadir cosas que jamás pasaron por la mente de Horacio. ¿Qué objeto tiene adicionar su texto, tan sin gracia? El traductor, sea o no aficionado, si parafrasea el original, cosa expuesta siempre a grandes tropiezos, debe hacerlo con la gala y lozanía de aquel incógnito poeta del siglo XVI, que vertió así el Carpe diem:


    
      
        Coge la flor que hoy nace alegre, ufana,

        ¿Quién sabe si otra nacerá mañana?
      

    


    A veces yerra Sobrado en la interpretación del texto, como sucede en el final de la oda a Sextio:


    
      
        Nec tenerum Lycida mirabere,

        Quo nunc calent juvenes, mox virgines tepebunt.
      

    


    El virgines tepebunt lo entendió rematadamente mal Sobrado y tradujo:


    
      
        ... cuya muerte asaz temprana

        Tal vez, sin tardar mucho, lagrimosas

        Llorarán las doncellas amorosas.
      

    


    
      
         [p. 250] Ya podía haber leído en Fr. Luis de León:
      

    


    
      
        De cuyo fuego saltarán centellas

        Que enciendan en amor muchas doncellas.
      

    


    Nada de muerte temprana ni de doncellas lagrimosas dijo el lírico de Venusa.


    Empleó en su traducción nuestro magistrado gran variedad de metros, algunos con soltura, otros flojamente. El verso suelto, el endecasílabo asonantado, la octava, las estancias y estrofas líricas muy diversamente combinadas, las décimas, quintillas, el romance octosílabo, el eptasílabo y otras rítmicas combinaciones de menor importancia se encuentran usados en estas odas. En general anda más feliz el traductor en los versos mayores, y aun nos parece que hubiera acertado en excluir redondillas y décimas, nada a propósito para trasladar las estrofas horacianas. No porque el octosílabo ni ninguno de los metros cortos tenga el tono de jácara que en ellos encontraba Hermosilla, sino porque su carácter del todo español y moderno les hace casi inhábiles para encarnar el pensamiento expresado en sáficos, alcaicos o asclepiadeos. Y si en la versión de las odas horacianas de carácter más ligero y anacreóntico puede usarse el octosílabo asonantado o el eptasílabo, en ningún modo sus combinaciones más artificiosas, que inevitablemente desfiguran y calumnian la poesía del original. Pero jamás se emplee el romance para interpretar odas como el Inclusam Danaem, según se atrevió a hacerlo Sobrado:


    
      
        Una torre cual de bronce,

        Puertas de roble macizo,

        Y de vigilantes perros

        Los harto tristes ladridos,

        Parece que bien pudieran

        A Dánae hija de Acrisio

        De los nocturnos amantes,

        Guardar y de otros peligros etc.
      

    


    lo cual, sin quererlo, trae a la memoria aquello de:


    
      
        En un pueblo que se halla

        En el reino valenciano,

        Que el nombre suyo es Talapa,

         [p. 251] Allí nació un hombre honrado

        Llamado Isidoro López. Etc.
      

    


    Tal vez se nos tache de exagerados, pero no cabe dudar que en el trozo transcrito y en otros semejantes reina un tono de romance ramplón y jacarero, que sobremanera contrasta con el lírico vuelo de las estrofas clásicas.


    El Horacio de la Coruña tiene además la falta de estar sobremanera mutilado por escrúpulos del traductor. Suprimió del todo las odas XIII (Cum tu, Lydia, Telephi) y XIX (Mater saeva Cupidinum) del libro primero; la VIII (Ulla si juris tibi pejerati), del segundo; la IX (Donec gratus eram tibi), X (Extremum Tanain), XX (Non videas quanto moveas prericlo), del tercero; la I (Intermissa diu), del cuarto; la VIII (Rogare longo putidam te saeculo), la XI (Petti, nihil me, sicut antea, juvat), XII (Quid tibi vis, mulier nigris dignissima barris), XIV (Mollis inertia cur tantum diffuderit imis) del Epodon e hizo notables mutilaciones en la IX del libro primero, V y XII del segundo, XI y XV del tercero, III del Epodon y alguna otra. Fuera de la justa omisión de las dos odas In anum libidinosam, en las demás castraciones no vemos motivo fundado. Muchas de estas odas que a Sobrado escandalizaban sólo por tratar de amores, fueron vertidas en el siglo XVI por Fr. Luis de León y otros varones tan sabios como piadosos. Y ya que tradujo nuestro magistrado el Quis multa gracilis, no debió dejar en el tintero el hermoso diálogo de la reconciliación y otros pasajes y odas que nada tienen de escabroso ni malsonante, por más que traten de re erotica.


    Aparte de tan notables lunares, repetimos que la traducción de Sobrado no es indigna de ser conocida como objeto de curiosidad bibliográfica. Cierto que aun en los trozos mejor interpretados adolece de desigualdad e incorrección, pero a las veces demuestra en su autor dotes poéticas no despreciables. Júzguese de ello por la oda VII a Munacio Planco, que a continuación transcribimos, por ser escaso el libro en que tales versiones se contienen:


    
      
        A Efeso o Mitilene,

        O Rodas o los muros de Corinto

        De dos mares cercados.

         [p. 252] O de Tempe los valles dilatados,

        O de Tebas y Delfos el recinto

        (Por su Baco y Apolo renombrados),

        Hay quien el gusto tiene

        De celebrar en versos armoniosos

        Con sonoro laúd y bien templado.

        Y hay quien tan sólo canta

        De Atenas los alcázares suntuosos,

        Y muchos en honor de Juno, diosa,

        A Micenas celebran poderosa,

        A Esparta la guerrera,

        De los caballos de Argos la carrera.

        Por mí, yo mejor quiero

        De esta amena ribera la hermosura

        Por do el Anio con curso muy ligero

        Se desliza y murmura

        Por entre los vergeles y collados,

        De los Tesalios campos cultivados.

        Cual el Céfiro el cielo obscurecido

        Despeja prontamente,

        De tus males el peso permanente

        Asl dejará Baco adormecido,

        Ora sigas de Marte

        El horrendo estandarte,

        Ora la sombra goces reposado

        De tu frondoso Tívoli adorado.

        En otro tiempo huía

        Tenero de su país y la ira impía

        De su padre, y se cuenta

        Que por Baco inspirado

        Corona su cabeza y se presenta

        A sus tristes amigos, e inflamado

        Habló así: «Compañeros,

        Mas propicia que un padre la fortuna

        Para nosotros es, sigamos, ea,

        Sigámosla y jamás, jamás se vea

        Que desesperanzamos

        Y a seguir los senderos,

        Que señala cobardes nos negamos.

        El dios Febo otra tierra nos ofrece,

        Tenero de ello es garante,

        Y Tenero el capitán a quien constante

        Vuestra fidelidad pronta obedece.

        Magnánimos varones, enseñados

        A mayor padecer, ya que hora vemos

        Una nueva ciudad nacer hermosa,

         [p. 253] Ahogad vuestros cuidados

        Del néctar en la copa deliciosa.

        Mañana, amigos míos, nuevamente

        Al mar nos lanzaremos,

        Su furor despreciando osadamente.»
      

    


    
      Santander, 1.º de mayo de 1876.
    

  


  
    SOLANES, FRANCISCO


    Catedrático de Leyes en la Universidad de Barcelona y después rector de aquella Real Audiencia. Además de la obra citada en el texto, publicó, según Torres Amat, las siguientes:


    Selectae juris dissertationes.


    El Emperador político y Política de Emperadores. Barcelona, por Josef Llopis, 1700.


    Duelos de amor y desdén: comedia famosa que saca a luz el doctor Francisco Solanes. Barcelona, por Josef Llopis, 1694.

  


  
    SOLER, BERNABÉ


     [p. 253]


    Profesor de Letras Humanas en la Universidad de Barcelona a fines del siglo XVII y primeros años del XVIII. Además de la obra citada en el texto, publicó:


    Sintaxis seu compendiaria partium orationis institutio a Joanne Torrella. Denuo nonnullis breviter aucta observationibus et in commodiorem usum exposita studiosis Grammaticae candidatis. Barcinone, 1701. De este libro escolar se hicieron muchas ediciones.


    Torres Amat.

  


  
    SOLER Y ARQUÉS, CARLOS


     [p. 253]


    Catedrático del Instituto de Badajoz y académico correspondiente de la Historia.


    Ha publicado:


    Os Luisiadas (Los portugueses). Poema de Luis Camoens, traducido al castellano por D. Carlos Soler y Arqués, catedrático  [p. 254] e individuo correspondiente de la Academia de la Historia. Badajoz, establecimiento tipográfico de José Santamaría. (1873.) Folio, a dos columnas, 266 páginas y un retrato de Camoens.


    La traducción está en prosa, fiel y correcta. Al frente va el texto portugués y acompañan muchas notas, tomadas de los mejores comentaristas del poeta lusitano.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    SOLÍS, ANTONIO DE


     [p. 254]


    De este egregio historiador y poeta existen dos biografías principales, la de D. Juan de Goyeneche, publicada al frente de las Poesías Póstumas de Solís, y la de Mayans, que figura como introducción en el libro de sus cartas familiares.


    Nació Solís en Alcalá de Henares, el 18 de julio de 1610. Estudió Humanidades y Filosofía en la Universidad de su patria, Jurisprudencia en la de Salamanca. A los diecisiete años compuso una comedia titulada Amor y Obligación. Fue secretario del Conde de Oropesa, Virrey de Navarra y de Valencia. Mas tarde entró a servir, con igual cargo, al Rey Felipe IV, y en 1661 nombróle la Reina Madre Doña Mariana de Austria oficial de la Secretaría de Estado y cronista de Indias, puesto vacante por la muerte de León Pinelo. Se ordenó de sacerdote a los cincuenta y siete años de edad y desde entonces renunció a la poesía, dejando sin acabar su comedia Amor es arte de amar. Falleció en Madrid el 19 de abril de 1686.


    Solís cultivó con acierto diversos géneros literarios, y puede estimársele como el último de los grandes escritores de nuestra edad de oro. El libro que más justa fama le ha dado es su apacible y amenísima Historia de la Conquista de Nueva España, obra admirablemente escrita, aunque en demasía retórica y atildada, y verdadero prodigio, dada la época infausta para nuestras letras en que vió la pública luz. Sus ediciones son infinitas y no es tarea fácil ni muy propia de este lugar el enumerarlas. La primera se hizo en 1684, folio, con esmerada ejecución tipográfica. Fué traducida al francés por Citri de la Guette, al inglés por Tomás  [p. 255] Townsend (Londres, 1723) y al italiano por un académico de la Crusca (Florencia, 1699, 4.º). Solís no llegó a publicar más que la primera parte de su trabajo, dejando incompleta y sin corregir la segunda. Llega aquélla hasta la toma de Méjico y prisión de Guatimozin. Existen en castellano y en francés varias continuaciones: en el presente siglo hizo una muy breve el señor don José de la Revilla, que ilustró también con breves notas el texto.


    Muy estimables, por su facilidad y elegancia, son sus cartas familiares, harto escasas en número, por desgracia, de las cuales hizo dos ediciones D. Gregorio Mayáns, la primera en León de Francia, 1733, con el título de Cartas de D. Antonio Solís, D. Nicolás Antonio y D. Cristóbal Crespi de Valdaura, con las vidas de los dos primeros autores y la Oración en que se exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia española, y la segunda en Madrid, 1773, tomo I de sus Cartas morales, militares, políticas y literarias de varios autores españoles. Son veinte las cartas dirigidas todas a D. Alonso Carnero, veedor general de Flandes, excepto una a D. Crispín González. Para aumentar la colección añadió Mayáns dos dedicatorias. Posteriormente han sido reimpresas estas cartas en el tomo I del Epistolario Español de la Biblioteca de AA. Españoles (tomo XIII) y parcialmente en diversas colecciones.


    Las comedias de Solís son escasas en número, pero muy ingeniosamente escritas y generalmente estimadas. Hállanse casi todas en el volumen titulado:


    Comedias de Antonio de Solís y Rivadeneyra. Madrid, 1681. Por Melchor Álvarez. 8.º Contiene: Triunfos de amor y fortuna (con un entremés y una loa). Eurídice y Orfeo. El amor al uso. El alcázar del secreto. Las Amazonas. El Doctor Carlino. Un bobo hace ciento (con loa). La Gitanilla de Madrid. Amparo al enemigo.  [1]


    Reimprimióse este tomo en 1716, por Antonio de Reyes. Las Comedias que encierra merecieron casi siempre la indulgencia de nuestros críticos del siglo pasado por acercarse en algo al gusto pseudo-clásico por ellos preconizado.


     [p. 256] En el tomo XLVII de la Biblioteca de AA. Españoles (segundo de Dramáticos posteriores a Lope) se han reproducido las cuatro comedias: El amor al uso. El Doctor Carlino. Un bobo hace ciento. La Gitanilla de Madrid. Algunas de las producciones dramáticas de Solís se hallan en todas las colecciones de nuestro teatro; El amor al uso no falta en ninguna.


    Escribió Solís varias comedias en colaboración con otros poetas: el Pastor Fido, con Calderón y D. A. Coello; la Restauración de España (pieza burlesca), con Montaner y Silva. Con la titulada Triunfos de amor y fortuna, se representaron cuatro entremeses de nuestro poeta, El niño caballero, el Salte en banco y otros dos sin título. Imprimióse suelto el de Las Vecinas.


    En cuanto a sus poesías líricas nos parece harto severo el juicio de Quintana que no duda en afirmar que «Solís, poeta a veces en sus comedias y con harta frecuencia en su historia, es solo un coplero en sus versos sueltos que nadie lee.» Resiéntense, en efecto, de insignificancia en los asuntos y de falta de nervio en el decir, pero no carecen de agudeza, gracia y buen gusto en ocasiones. Imprimiéronse con el título siguiente:


    Varias Poesías, sagradas y profanas, que dexó escritas (aunque no juntas ni retocadas) don Antonio de Solís y Ribadeneyra, oficial de la Secretaría de Estado y Secretario de Su Majestad, y su Chronista Mayor de las Indias. Recogidas y dadas a luz por Don Jvan de Goyeneche. Dedicadas a la excelentíssima señora doña Josepha Álvarez de Toledo y Portugal Téllez Girón, hija de los exceletíssimos señores condes de Oropesa. Con privilegio. En Madrid, en la imprenta de Antonio Román. Año de M.DC.LXXXXII. 4.º Lleva al frente el retrato del autor. Los preliminares son una dedicatoria de Goyeneche, aprobación del P. M. José López de Echaburu y Alcaraz, licencia del Ordinario, aprobación del Licdo. D. Miguel Ladrón de Guevara, privilegio real, erratas, tassa, vida de Solís (en estilo enfático y con poquísima sustancia), catálogo de sus obras, versos panegíricos de D. Francisco Bueno, Fr. José Antonio de Herrera y Esmir, P. Antonio de Goyeneche, un anónimo y Todocus de Backer, y un prólogo de Goyeneche, algo más interesante que la biografía antes registrada.


    Gran parte de este libro está formado de piezas dramáticas de extensión breve, cuales son once loas para comedias propias  [p. 257] y ajenas, dos sainetes, una Representación panegírica en el cumpleaños del conde de Oropesa, dos representaciones graciosas (el baile perdido, el retrato de Juan Rana), un diálogo y algunos fragmentos de la comedia Amor es arte de amar, que dejó Solís muy a los principios.


    Reimprimiéronse estas poesías en Madrid, 1716, por Antonio de los Reyes. Entrambas ediciones son muy comunes.


    Últimamente han sido reproducidas varias composiciones de Solís en el tomo XLII de AA. Españoles (segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII), desde la página 439 a la 446.


    En las tres ediciones se leen los siguientes fragmentos de poetas latinos.


    Traducciones


    De Horacio: Integer vitae scelerisque purus (oda 14.ª del libro primero). Sólo las primeras estrofas.


    Fragmento del Arte Poetica: Silvestres homines sacer.


    Pensamientos sueltos de las sátiras y las epístolas sobre los asuntos siguientes: Suele el dolor menor sonar más. Por qué es odioso el preguntador, las malas propiedades que tiene y la cautela con que ha de hablarse. ¿Qué mueve más, lo que se ve o lo que se oye?, y por qué.


    Principio de la oda Justum et tenacem.


    De Ovidio: Efectos de la ira (traducción de cuatro o cinco versos del libro segundo del Arte Amatoria).


    Pensamientos de las elegías sobre estos asuntos: Los vivos suelen ser envidiados, los muertos suelen ser aplaudidos. Expresión de una exorbitante crueldad (de los Amores). Expresión del amor de la patria.


    De Cornelio Galo (o sea, de Maximiano): Por qué razón alaba su mocedad el viejo.


    De Séneca: El no esperar es suma desdicha.


    De Juvenal (sátira 6.ª): Cómo se suele portar la mujer en el lugar del descanso y hablar con su marido.


    De San Gregorio Nazianceno. Ha de llorar la viuda a su marido difunto.


     [p. 258] Todos estos retacillos, a los cuales dió Solís un giro epigramático, son tan breves que ninguno pasa de doce o trece versos y muchos no llegan a seis o siete. Tarea difícil, y no sé hasta qué punto fructuosa, sería buscar los originales de algunos de estos rasgos, que, por otra parte, no ofrecen materia a particular alabanza.


    
      Santander, 25 de febrero de 1876.
    

    


     [p. 255]. [1]. Advierte el erudito D. Cayetano A. de la Barrera que la llamada Parte 47.ª de Comedias Nuevas no es más que este volumen de Solís con diversa portada y sin preliminares.

  


  
    SOLÍS, DIONISIO


     [p. 258]


    Nació en Córdoba el año 1774. Cursó en Sevilla latinidad y Letras Humanas bajo el magisterio del erudito autor del Retrato de Itálica y de los Hijos Ilustres de Sevilla, D. Justino Matute y Gaviria. Muy luego empezó a distinguirse como poeta lírico, y sus primeras composiciones llamaron sobremanera la atención de su maestro y la del ilustre Forner, Fiscal a la sazón en la Audiencia de Sevilla, que llegó a compararle con Fr. Luis de León.


    La afición de Solís al teatro y la pobreza de su familia le movieron a alistarse en una compañía de cómicos, para la cual compuso letra y música de una tonadilla que con aplauso se cantó en Valencia, y a la cual siguieron otras obras de mayor extensión y aliento. En medio de su vida, errante y contrastada, jamás abandonó a Solís la afición al estudio, y por sí solo logró aprender el griego, el italiano, el francés y el inglés, de la manera que lo acreditan las traducciones que hizo de estos idiomas, adornando además su inteligencia con escogidos conocimientos de filosofía e historia. A pesar de todo, nunca mejoró su fortuna. En 1799 entró de apuntador en el teatro de la Cruz, y más tarde pasó al del Príncipe. Parece que sólo dos hombres conocieron y apreciaron el mérito de Solís: Máiquez y Moratín. El primero ateníase a los consejos de su apuntador en todo lo referente al arte de la declamación: el autor de El Sí de las Niñas mantuvo con Solís animada y familiar correspondencia en los últimos años de su vida.  [1]


     [p. 259] Solís peleó como voluntario en la guerra de la Independencia y fué hecho prisionero en la jornada de Uclés. En el trienio constitucional del 20 al 23 distinguióse por la vehemencia de sus ideas liberales, a consecuencia de lo cual fué confinado a Segovia en 1824, y aun después de su vuelta a Madrid, sufrió no pocas vejaciones. Murió tan pobre y oscuramente como había vivido, retirado ya de las tablas, en agosto de 1834.


    Tomamos las anteriores noticias de la excelente biografía de Solís escrita por el señor Hartzenbusch, publicada en la Revista de Madrid, y reimpresa al frente de las poesías de nuestro autor en el tomo 3.º de Líricos del siglo XVIII, ordenado por el señor Cueto para la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Fué Solís uno de los primeros hablistas de su tiempo, y así en el género dramático como en el lírico escritor de extraordinario mérito, poeta levantado y correcto, versificador robusto y brioso. Sus obras son:


    Originales


    Poesías Líricas. Se han impreso por vez primera en el citado tomo 3.º de Líricos del siglo XVIII, colección ilustrada por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto, desde la página 233 a la 268. Son nueve sonetos, 20 cantilenas o anacreónticas, 18 fábulas, 12 villancicos, tres epístolas, siete romances, dos cánticos sagrados, cinco odas, 12 composiciones diversas, tres epigramas y una letrilla.


    Dramáticas


    Tello de Neira (tragedia inédita), escrita de resultas de una controversia que tuvo con Moratín.


    Blanca de Borbón (tragedia inédita). De ella aseguraba Gil y Zárate que era la tragedia española mejor versificada.


    Polímenes o los Misterios de Eleusis, tragedia representada en 1826, aunque no llegó a imprimirse.


    La Pupila y Las Literatas, comedias inéditas, del género moratiniano.


     [p. 260] Refundiciones


    De Tirso de Molina. La Villana de Vallecas, Por el Sótano y el Torno, La Celosa de sí misma, Marta la Piadosa, Pruebas de amor y amistad, &.


    De Lope.Quien ama no haga fieros El mejor alcalde, el Rey; La Nina Boba (la Dama Boba). Lo cierto por lo dudoso, La Niña de Plata, Los Melindres de Belisa, &. &.


    De Calderón.La Dama duende, El Escondido y la Tapada, El Alcalde de Zalamea (nuevamente refundido en nuestros días por el señor Ayala), El Astrólogo fingido, Afectos de odio y amor.


    De Alarcón. Todo es fortuna.


    De Rojas.García del Castañar.


    De Moreto. El Rico-hombre de Alcalá.


    De Salazar y Torres (aunque Solís la atribuyó a Tirso). La Segunda Celestina.


    De Avellaneda y Villaviciosa .Cuantas veo, tantas quiero.


    De D. Jerónimo de Cuellar. El Pastelero de Madrigal.


    Estas y otras refundiciones, magistralmente hechas, contribuyeron a popularizar las grandes creaciones de nuestro teatro antiguo. Por ello merece Solís el agradecimiento y el aplauso de todos los amantes de nuestras letras. Muchas de estas comedias estuvieron desterradas de las tablas, hasta los tiempos de nuestro autor, y entonces fué conveniente y aun necesario remozarlas, para acomodarlas al gusto del público. Hoy deben presentarse como salieron de manos de sus autores: hora es ya de desechar el sistema de las refundiciones.


    Pieza de circunstancias


    La Comparsa de repente, escrita e impresa en 1828 para felicitar a Fernando VII a su vuelta de Cataluña.


    
      Traducciones
    


    Del griego


    La Batracomiomaquia, malamente atribuída a Homero. Hizo esta traducción en verso castellano nuestro Solís a los cuarenta  [p. 261] y siete días de haber comenzado el estudio del griego. Ignoramos en dónde para el manuscrito.


    Del latín


    Varias odas de Horacio, traducidas por Solís cuando comenzaba sus estudios de Retórica en Sevilla.


    Del italiano


    El Hijo de Agamenón. Traducción del Orestes, de Alfieri, en endecasílabos asonantados, estrenada en el teatro del Príncipe el 30 de enero de 1807. Transcribimos el acertadísimo juicio del señor Hartzenbusch sobre esta pieza, advirtiendo que sus discretas observaciones y los elogios que a Solís tributa pueden aplicarse de igual manera a las traducciones dramáticas que a continuación registraremos:


    «Esta obra puede señalarse como dechado de traducción en el género a que pertenece. Habent sua fata libelli. La versión que Jáuregui hizo del Aminta le ha granjeado una fama inmortal: la traducción de la obra maestra del Sófocles italiano, traducción incomparablemente más difícil y desempeñada, por lo menos con igual acierto, no ha dado a Solís fama ninguna... No recuerdo que ningún literato de la época pasada escribiese una línea en elogio del Orestes traducido. Este olvido, esta indiferencia, cuando apenas se veía una traducción regular en los teatros de Madrid, son muy extraños... No es mi ánimo hacer un examen de la traducción del Orestes. En mi concepto, bebió al autor original su espíritu de tal manera, que si Alfieri hubiese escrito en lenguaje español, hubiera expresado sus pensamientos como Solís o no se hubiera podido leer ni representar su tragedia...» No hay para qué recordar un soneto tan injusto como donairoso que viendo representar muchos años después esta tragedia, improvisó Ventura de la Vega. Las sátiras infundadas nada prueban.


    Virginia, tragedia de Alfieri, traducida y representada en 1813. Impresa con las iniciales del traductor al frente.


    Camila. tragedia impresa en 1828, como original, pero es traducción libre o arreglo a nuestra escena de una obra italiana,  [p. 262] original de cierto poeta que se ocultó con las iniciales A. L. V., según feliz descubrimiento del señor Hartzenbusch. Hállase esta Camila en la colección dramática publicada en Venecia hacia 1799, con el título de Il Teatro Moderno Applaudito.


    La Fédima, imitación de una tragedia del Conde Tana. Permanece manuscrita.


    Del francés


    Juan Calás o la Escuela de los Jueces, tragedia de José M.ª Chenier, representada e impresa en 1822, y prohibida en 1824.


    Zeidar o la familia árabe, traducción del Abufar, de Ducis, representada en 1826, pero todavía inédita.


    Mahoma, tragedia de Voltaire, inédita aún.


    El Enredador (Le Méchant), comedia de Gresset, inédita.


    La Sevillana, imitación o arreglo de La Prude, de Voltaire, manuscrita.


    Misantropía y Arrepentimiento, traducción de un arreglo francés de un drama alemán de Kotzbue. Representóse con grande éxito en el teatro de la Cruz el 30 de enero de 1800. Imprimióse el mismo año.


    Del ingles


    Romeo y Julieta. No sabemos si será la tragedia de Shakespeare o alguna imitación francesa del género de las de Ducis. Lo segundo parece más probable, atendido el gusto del público en aquella era y el severo clasicismo de nuestro Solís. Cita Moratín esta pieza en su Catálogo del teatro del siglo XVIII, pero no la menciona Hartzenbusch en la biografía de Solís.


    Del italiano y del francés


    Óperas:


    El Delirio o las Consecuencias del Vicio.


    Telémaco .................................................


    Griselda ..................................................


    Horacios y Curiacios, &..........................


    
      Santander, 29 de junio de 1876.
    

    


     [p. 258]. [1]. En el tomo III de las Obras Póstumas de Moratín, Madrid, 1867, se han publicado cuatro cartas de Moratín a Solís y una de Solís y Pinto a Moratín.

  


  
    SOMOZA, JOSÉ


     [p. 263]


    Nació este notable y humorístico escritor en Piedrahita (provincia de Ávila) el 29 de octubre de 1781. Cursó en la Universidad de Salamanca, distinguiéndose (según él asegura en sus notas autobiográficas), no por su aplicación y laboriosidad, sino por lo estrafalario y desarreglado de sus costumbres. En las aulas salmantinas fué, no obstante, discípulo de Meléndez y condiscípulo de Cienfuegos, Quintana y otros notables escritores, que le profesaron siempre cordial amistad por las bellas prendas de su carácter. A los diez y seis años encontróse huérfano, y cambiando repentinamente de hábitos e inclinaciones se retiró a Piedrahita al lado de su hermano, y allí residió con escasas excepciones hasta su muerte, acaecida en 1852. Entregóse en aquella soledad con ardor siempe creciente a todo linaje de estudios y llegó a conocer bien las más notables literaturas antiguas y modernas.


    Tuvo que sufrir mucho a consecuencia de los sucesos políticos posteriores a 1808. Tomó las armas contra los franceses, si bien hubo de dejarlas pronto para atender al cuidado de su hermano enfermo. Sus amigos de Madrid, Meléndez entre ellos, consiguieron que el Gobierno del monarca intruso le nombrase subprefecto de Ávila, cargo que se apresuró a renunciar en términos enérgicos. Restablecido en el trono Fernando VII en 1814, Somoza estuvo expuesto a persecuciones por el exaltado liberalismo de sus ideas, que en 1820 le elevaron al cargo de jefe político de la provincia de Ávila, a pesar de sus repetidas dimisiones. Por consecuencia de esto, en 1823 tornó a sufrir vejaciones y atropellos, siendo encarcelado diferentes veces. En 1834 fué elegido procurador a Cortes por Ávila y en 1836 diputado para las Constituyentes. Más tarde, apenas salió de Piedrahita, donde vivía en posición holgada, y allí le alcanzó la muerte en 4 de octubre de 1852. Fué enterrado por orden suya en una hacienda que poseía en el término de Piedrahita, llamada La Pesqueruela. Con este acto final manifestó bien a las claras el añejo y trasnochado volterianismo de sus ideas.


    Somoza es escritor muy digno de loa por lo original, espontáneo e inafectado de sus obras, por la limpieza y desembarazo de  [p. 264] su estilo. Sus cuadros de costumbre, sus impresiones y sus recuerdos son de amenísima lectura por no traslucirse rastro alguno de afectación ni de amaneramiento y estar escritos con aquella difícil facilidad tan agradable en este género. Es Somoza, aunque en esfera harto inferior, un escritor muy semejante a nuestro ilustre paisano y amigo D. José María de Pereda. Aunque no tenía Somoza grande estro poético, distínguense sus versos por las mismas buenas cualidades que su prosa y composiciones suyas hay como La Sed de Agua, A una novia el día de su boda, La cascada de la Pesqueruela, A una desdeñosa y tal cual soneto, que pueden pasar en su género por acabadísimos modelos.


    Diez años antes de su muerte coleccionó Somoza la mayor parte de los escritos suyos publicados hasta aquella fecha en dos volúmenes pequeños. El primero lleva el título siguiente:


    Obras de D. José Somoza. Artículos en prosa. Nueva edición corregida y aumentada. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1842. Dedicatoria a Quintana. 173 pp. y un índice de materias.


    Contiene los artículos siguientes:


    Mi primera sensación benéfica. La Oropéndola en la fuente. Lección Marcial. El pundonor. Usos, trajes y modales del siglo XVIII. Memorias de Piedrahita. La Duquesa de Alba y Fray Basilio. El retrato de Pedro Romero. La justicia en el siglo pasado. La vida de un Diputado a Cortes. Carta sobre el abuso de la imprenta. Carta de un amigo a otro sobre el reto. El bautismo de Mudarra. Una conversación del otro mundo. Conversación sobre la eternidad.


    Las Memorias de Piedrahita, dedicadas a su sobrina doña Ramona del Acebal y Arratia, habían sido impresas ya en 1837, y la Carta sobre el duelo lo había sido en 1839. Ambas tiradas fueron cortas y destinadas para los amigos del autor. Algunos de estos bosquejos se hallan también en los Apuntes para una biblioteca de escritores españoles contemporáneos, recogidos por D. E. de Ochoa (París, 1840).


    La colección de 1842 es incompleta. Deben agregársele algunos otros artículos que publicó después Somoza en periódicos de Madrid y Salamanca, y aun quedan algunos inéditos. El señor D. Leopoldo A. de Cueto en el tomo 3.º de su colección de Poetas líricos del siglo XVIII (67.º de la Biblioteca de AA. Españoles)  [p. 265] ha insertado antes de las poesías de Somoza y en unión con seis de los artículos impresos en 1842 otros cuatro intitulados: Una mirada en redondo a los sesenta y dos años, El Risco de la Pesqueruela, El Árbol de la Charanga. Las Funciones patrióticas en un pueblo de Castilla en 1836.


    La autobiografía de Somoza falta asimismo en la edición de 1842, pero se halla en las colecciones de los señores Ochoa y Cueto.


    El tomo 2.º contiene las


    Poesías de D. José Somoza. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1842. Dedicatoria al establecimiento general de Inválidos, 215 páginas y un índice de materias.


    Parte de las poesías de Somoza aquí incluídas habían sido publicadas en un cuaderno dado a luz por D. José Núñez en Sevilla en 1832, en otro impreso en Madrid por D. Manuel Calero en 1834 y en un suplemento a los dos que salió de las prensas del mismo Calero en 1835.


    La edición de 1842 contiene 18 sonetos, dos madrigales, seis canciones, un epitalamio, dos romances, tres odas, un himno fúnebre, dos epístolas, un cuento y un poemita burlesco. A continuación se hallan las composiciones dramáticas que son, además de la traducción que luego citaremos, las siguientes:


    La Minuta de comedia, escrita para leerse, no para representarse.


    Un alcalde en este año de 1838. Loa para una función de Carnaval.


    El Perdonavidas o el Capitán Juan Falstaff, escena sacada de los dramas de Shakespeare (del Enrique V).


    El Ayunque de las ciencias o el escolar salmantino. Sólo hay las dos primeras escenas.


    Traducciones


    Hecyra de Terencio. | Comedia en cinco actos.


    Léese esta versión desde la pág. 157 a la 208 del tomo de poesías de Somoza. Está hecha en redondillas y es sobremanera notable por la fidelidad y concisión, por lo fácil, suelto y desembarazado del estilo y de los versos, en términos que parece original, no traducida. Es muy de sentir que Somoza no vertiera con  [p. 266] igual o superior acierto las obras todas de Terencio o las de Plauto, pero le faltaba la paciencia y la formalidad necesarias para empeñarse en un trabajo de esta clase. Él mismo nos advierte con su habitual desenfado que hizo esta traducción en obsequio de los que no han malgastado el tiempo en aprender el latín ni el griego, y sólo para darles una idea del teatro de los antiguos. Trabajóla en la cárcel de Ávila en 1828. Debe reimprimirse para salvarla del olvido.


    Temístocles, ópera de Metastasio. Se conserva inédita entre los papeles de Somoza.


    Sus poesías líricas han sido reimpresas en el tomo 67.º de la Biblioteca de AA. Españoles, añadiendo doce sonetos, dos cantilenas, dos romances, cuatro epigramas, cuatro poesías sueltas de corta extensión (dadas a luz por D. Sinibaldo de Mas en la Revista Peninsular. tom. 2.º) , y una traducción del principio del Canto XVI del Orlando, de Ariosto, que comienza:


    
      
        Graves y muchas son de amor las penas. Etc.
      

    


    Quintana, que apreció mucho a Somoza, le dedicó un magnífico romance (vid. Obras Inéditas de Quintana, 1872), escrito en 1828, y años después el tomo 4.º de la Colección de poesías selectas castellanas, con encarecidos elogios para el literato de Piedrahita.


    
      Santander, 5 de febrero de 1875.
    

  


  
    SUÁREZ, JUAN ANTONIO


     [p. 266]


    «Capitán de Infantería, graduado de teniente coronel. Ha impreso en Barcelona varias obritas en prosa y verso. He leído con placer la titulada Estatilegia o método para enseñar a leer en pocos días, que se ensayó felizmente en Barcelona, 1830.» (Imprenta de Saurí.)


    Torres Amat, en 1836.


    «Coronel de Infantería. comandante del extremo de línea de telégrafos en Irún, individuo de las Reales Academias de la Historia y Greco-Latina. Es en el día uno de nuestros más  [p. 267] acreditados helenistas, y muy versado así en los autores clásicos griegos como en los latinos... Su Estatilegia aplicada tiene por objeto enseñar a leer en ocho lecciones. Fúndase en el método que los Padres de Port-Royal publicaron en su Gramática General para leer fácilmente todos los idiomas; el cual consiste en no dar a las letras más pronunciación que la que afectan en las sílabas... El Sr. Suárez trabajó en el Diccionario Geográfico Universal que se publicaba en Barcelona en los años de 1830, 31 y 32, por una sociedad de literatos. Los artículos del Sr. Suárez suelen estar notados con la S inicial de su apellido, y entre otros muchos pertenecen a su redacción el discurso preliminar al artículo de Barcelona, gran parte del de los Pirineos y Tarragona, y el de Erdol, en que se trata de fijar la famosa Carthago vetus, cuya situación era incierta.


    En varios periódicos publicó poesías... Es autor de una obra periódica con el título de Fastos españoles o Efemérides de la guerra civil desde Octubre de 1832. El primer tomo llega hasta fin de octubre de 1833. Dióse cuenta de él en el discurso inaugural de la Academia de la Historia, pronunciado en 27 de noviembre de 1840 por su director D. Martín Fernández de Navarrete... En 1845 dió a luz en Barcelona, imprenta de Grau, bajo sus iniciales, la Carta del Venerable Palafox y Mendoza, obispo de los Ángeles al Sumo Pontífice Inocencio X... sobre las doctrinas de los jesuítas.


    Sabemos que al presente tiene entre manos asuntos sobre materias filológicas, y no dudamos, por la parte de ellas que nos ha franqueado el Sr. Suárez, que serán muy bien recibidas si las publica: tal es el concepto que hemos podido formar de su criterio y genio indagador.»


    Corminas en 1849.

  


  
    SUEYRO, MANUEL


     [p. 267]


    Nació este erudito y prolífico traductor en Amberes, de padres portugueses, oriundos de Villa de Lonle en los Algarbes. Fué caballero del Hábito del Christus, y Señor de Voorde. Dedicóse con afición y no menguado fruto a muy varios estudios, en  [p. 268] especial a los de Historia, Matemáticas y Lenguas clásicas. Murió en Bruselas el año 1629. Fué enterrado en Amberes en la capilla de la Concepción del convento de Carmelitas Descalzos, capilla que él había fundado.


    A pesar de su oriundez lusitana y continua residencia en los Países Bajos, no usó en sus escritos otra lengua que la castellana que manejaba con notable corrección y soltura. Muestra de ello son los escritos históricos y geográficos que dió a luz con los títulos siguientes:


    Descripción breve del País Bajo. Amberes, 1622, 8.º


    Annales de Flandes. Amberes, 1624, dos tomos folio.


    Sitio de Breda rendida a las armas del Rey D. Felipe. Amberes, imprenta Plantiniana, 1627, fol. Traducida de la relación latina de Hermann Hugo, de la Comp.ª de Jesús.


    Pero ninguno de estos escritos es tan conocido ni ha dado a Sueyro tan justa fama, como las tres versiones de historiadores latinos, que a continuación registramos:


    Traducciones


    Obras de Caio Crispo Sallustio, traducidas por Emanuel Sueyro. En Anvers, en casa de Juan Keerberghio, 1615.


    (Al fin): Antuerpiae, typis G. Wolschati et H. Ærtsi, 1615. 8.º cuatro hs. preliminares (frontis grabado), 235 páginas, tres hs. de tabla, y una con las erratas y las señas de la impresión.


    Obras de Caio Crispo Sallustio, &. Madrid, 1632. 8.º En la Imprenta del Reyno.


    Obras de Caio Crispo Salustio, traducidas por el célebre (sic) hispano-portugués (sic) Don Manuel Sueyro, Señor de Voorde, Caballero del Hábito de Christo. Van añadidas las cuatro elegantíssimas y gravísimas oraciones que pronunció Cicerón contra Catilina, traducidas por Andrés Laguna. Madrid, 1786, en la Imprenta de D. Antonio Espinosa. 4.º Con una breve advertencia del editor.


    Esta versión de Salustio comprende la Catilinaria y la Jugurtina, mas no los fragmentos ni las C rtas a César. El trabajo de Sueyro, hecho en buena prosa castellana, poco flexible y elegante sin embargo, lleva considerables ventajas al de Francisco  [p. 269] Vidal de Noya, único que entonces corría impreso, así como la versión del maestro del Rey Católico vino a corregir en muchos lugares la primitiva de Vasco de Guzmán, aunque sin escrúpulo de apropiársela en buena parte. Todos estos ensayos están olvidados desde la aparición del Salustio de Pérez Báyer, que lleva el nombre del Infante D. Gabriel, y es quizá la mejor traducción de prosa latina que posee nuestra lengua.


    Las obras de Caio Cornelio Tácito. (La 1.ª edición se hizo en Amberes, por los herederos de Pedro Bellero, en 1613, pero no hemos tenido ocasión de verla. Conocemos las dos siguientes:


    las | obras | de C. Cornelio | Tácito | Traduzidas de Latin en Castellano por Ema- | nuel Sueyro, natural de la ciudad | de Anvers. | Dirigidas al Sereníssimo Príncipe Alberto, Archiduque | de Austria, Duque de Borgoña, Bravante, & | Conde de Hapsburg y Flandes, &. | Año 1614. | Con licencia. | En Madrid, por la viuda de Alonso Martín. | a costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros.


    Licencia. Tassa. Erratas. Aprobaciones de Fr. Diego de Hortigosa, Gutiérrez de Zetina y Fr. Jerónimo Gracián. Dedicatoria. La Vida de Cornelo Tácito, 294 pp., distribuídas así: las 383 primeras para los Anales, 233 para las Historias (con foliatura diversa) y de la 234 a la 294 para la Germania y el Agrícola. 4.º


    Las Obras | de C. Cornelio | Tácito. | Traducidas de Latín en Castellano por | Emanuel Sueyro, natural | de la ciudad de Anvers. | Dirigidas a Su Alteza Sereníssima. | En Anvers, | en casa de Pedro y Juan Bellero. | M.DC.XIX. Dos hs. de prls. y 524 pp. para los Anales, hasta la 839 para las Historias y hasta la 915 para los Opúsculos (todo con foliatura seguida), además de siete hs. de tabla no foliadas. 8.º Generalmente se divide en dos este grueso volumen. Traducción inferior en soltura, pureza y gala a las de Coloma y Barrientos, por lo cual ha obtenido siempre escaso aprecio, no obstante el esmero y fidelidad con que está, generalmente, trabajada. Cítase con vaguedad una reimpresión del siglo pasado.


    Obras de Caio Veleyo Patérculo. Traducidas por Emanuel Sueyro. Anvers. Juan Cnobbaert, 1630. 8.º cuatro hs. prels. 258 páginas y nueve hs. de Tabla.


     [p. 270] Veleyo Patérculo en Castellano, Historia Romana, escrita al cónsul Marco Vinicio traducida por el célebre Hispano-portugués Don Manuel Sueyro, &. (ut supra). Madrid, 1787. En la Imprenta de D. Antonio Espinosa, XII, + 223 pp., 4.º Edición en todo igual a la del Salustio. Lleva una breve advertencia del editor.


    Esta versión es la más útil de las de Sueyro, por no existir en castellano otra del Veleyo Patérculo.


    N. Antonio afirma que Sueyro empezó a traducir y comentar a Paulo Jovio.


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

  


  
    SUREDA, FR. JUAN FRANCISCO


     [p. 270]


    Nació en San Lorenzo Descardazar (Mallorca), el 30 de mayo de 1734.


    Tomó el hábito de San Agustín en el convento de Palma, en 26 de julio de 1754.


    Fué en su Orden, lector de Filosofía y Teología y Presentado. Falleció en 7 de marzo de 1796.

  


  
    TAMARA, FRANCISCO DE


     [p. 271]


    T


    Fué catedrático de humanidades en Cádiz. Tradujo del latín las obras siguientes:


    Libros de Marco Tvlio Cicerón, en que tracta de los Officios, de la Amicicia y de la Senectud. Con la Económica de Xenophon. Todo nuevamente traduzido de Latín en Romance Castellano. Los Paradoxos, que son cosas admirables. Sueño de Scipión. Acalá Joan de Brocar, 1549. 8.º, let. de Tortis. Portada de negro y rojo, ocho hs. prels. y 280 folios, + seis hs. de tabla. Signats. A-Oo.


    A esta edición precedió una de Sevilla, 1545 (sin duda la primera), en que aparecieron sólo los libros de Officiis, de Amicitia y de Senectute, y la Económica de Xenophonte, únicos que tradujo Támara. En 1549 reimprimiéronse en Amberes por Juan Steelsio (si es edición distinta de la que a continuación registramos), y en ella añadió, según parece, Juan de Jarava las Paradoxas y el Sueño de Scipión, tomándolos de allí Juan de Brocar para la impresión de Alcalá hecha en el mismo año. Es para mí casi indudable que las traducciones de Jarava se imprimieron por vez primera en los Países Bajos. Baste decir que fecha su dedicatoria latina en Lovaina, donde asegura haber permanecido seis años estudiando.


    Libros de Marco Tulio Cicerón, en que tracta: de los Officios, de la Amicicia y de la Senectud. Con la Económica de Xenophón, traducidos de Latín en Romance Castellano por Francisco Thamara, cathedrático en Cádiz... Añadiéronse agora nuevamente los Paradoxos y el Sueño de Scipión, traduzidos por Juan Jarava. Anvers, por Juan Steelsio, 1550. 8.º, 16 hs. prels. y 239 fols. Escudo del  [p. 272] Impresor. Colofón: «Fué impresso en Amberes, en casa de Juan Lacio.»


    A mi entender, esta impresión es simplemente una nueva tirada de la de 1549, lo que a nadie extrañará, dada la rapidez con que se agotaban los libros en el siglo XVI. Claro está que el agora nuevamente añadidos en ninguna manera puede referirse a esta edición, supuesto que dichos tratados aparecían ya en la complutense de Juan de Brocar, y como allí nada se advierte y por otra parte es casi indudable que todas las versiones de Juan de Jarava vieron la luz primera en los Países Bajos, donde parece haber residido la mayor parte de su vida (Vid. el art. correspondiente), debemos deducir que las palabras citadas figuraron antes al frente de los ejemplares impresos por Steelsio y Lazio en 1549, pasando de allí a los de 1550.


    Libros de Marco Tulio Cicerón... (No contiene los libros de Jarava.) Salamanca, por Pedro Lasso, 1582. 12.º, forma y tamaño semejante a los del Garcilaso comentado por el Brocense y a algunos libros de horas.


    Los Libros de Marco Tulio Cicerón... (portada análoga a la de Amberes, por la cual está hecha esta reimpresión indudablemente). En Valencia: en la Imprenta de Benito Montfort. Año 1774. 4.º, XII hs. prels. y 471 pp. Cuidó Mayáns de la corrección del texto, pero sin añadir prólogo ni advertencia alguna.


    Todas estas ediciones llevan los mismos preliminares, es a saber: Prólogo del intérprete sobre el libro de los Oficios del excelente orador, y no menos filósofo Marco Tulio Cicerón, en el qual se demuestra la utilidad y doctrina, que de leer los libros antiguos y gentílicos se saca. Al Illustre Sr. D. Gastón de la Cerda, Duque de Medinaceli, Conde del Gran Puerto de Sta. María, Señor de la Villa de Cogolludo, y su Marquesado, &. &. Segunda parte del Prólogo del Intérprete sobre la Traslación de los Oficios de Marco Tulio, en la qual se hace división y declaración de toda la obra. Tabla de «los libros que en esta obra se contienen»:


    «Tres libros de los Oficios de Marco Tulio Cicerón, en que se trata de los actos y obras virtuosas convenientes al hombre, por las quales hace lo que deve para corresponder a la naturaleza que tiene de hombre.


     [p. 273] Un libro de Amicitia, en el qual se demuestra el conocimiento, y provecho de la verdadera amistad, y la necesidad que todos tenemos de ella.


    Otro libro de Senetud, el qual trata de la honrada vejez, y demuestra los provechos y excellencias desta edad.


    Seis Paradoxos, que son sentencias admirables y fuera de la opinión vulgar.


    El Sueño de Scipión.


    Un diálogo de Genofón Filósofo, el qual trata de la administración y gobernación de la casa, familia y hacienda del Varón político y honrado.


    Al frente del libro De senectute hay un «Prólogo del Intérprete sobre el libro y obra que hizo Marco Tulio de Senectute, que es la vejez, en el qual demuestra los provechos y excellencias de esta edad.»


    De igual suerte la Económica de Jenofonte, que Támara tradujo del latín y no del original griego, va encabezada con un «Prólogo del Intérprete... en el qual se demuestra la utilidad desta obra, y la necesidad que todos tienen della. Al Illustrissimo Sr. D. Gastón de la Cerda... &. &.»


    De los trabajos de Jarava hablamos ya en su artículo.


    Las traducciones de Támara merecen singular aprecio, así por la fidelidad con que, salvo algún descuido, interpreta el texto ciceroniano, como por la pureza y sencillez de su elocuencia. Es al cabo obra de los buenos tiempos y no indigna de ellos ciertamente. Valbuena, traductor de estos mismos tratados a fines del siglo pasado, reconoce el mérito de la versión del catedrático gaditano y aun advierte que le dió luz para interpretar algunos pasajes. Táchala sólo de excesiva sujeción a la letra, pero este defecto (si lo es) nunca llega a hacer dura ni arrastrada su dicción.


    Apothegmas, que son dichos graciosos y notables de muchos reyes y príncipes illustres y de algunos philósophos insignes y memorables y de otros varones antiguos, que bien hablaron para nuestra doctrina y ejemplo: agora nuevamente traduzidos y recopilados en nuestra lengua castellana. Envers, Martín Nucio, 1549. 8.º, ocho hs. prels., 366 fols. y 14 de tabla.


    Nicolás Antonio menciona otra edición de 1543 hecha  [p. 274] asimismo en Amberes por Martín Nucio; quizá sea esta misma, trocado por error el 9 de la fecha en 3.


    Estos Apothegmas fueron coleccionados por Erasmo, cuyo nombre no suena en la portada, sin duda para no atraer sobre el libro las iras inquisitoriales. La traducción es obra de Francisco de Támara.


    Libro de Apothegmas: que son dichos graciosos y notables de muchos reyes e príncipes illustres: e de algunos philósophos insignes y memorables y de otros varones antiguos que bien hablaron para nuestra doctrina y ejemplo. Agora nuevamente traduzidos y recopilados en nuestra lengua castellana. E dirigidos al illustríssimo señor don Perafán de Ribera, marqués de Tarifa. & &. 1552. Encabeza este frontis (en su mayor parte de letra roja) un retrato de Erasmo, grabado en madera.


    Colofón: «Fué impressa la pressente obra en la muy noble ciudad de Çaragoça por Esteban de Nájera. Acabóse a 7 días del mes de mayo. Año 1552 annos, 8.º, let. de Tortis, cinco hs. prls. sin foliar, 344 foliadas y 33 de Tablas. Láms. en madera.


    Sigo la descripción inserta en el Catálogo de Salvá (Tom. 2.º).


    Nicolás Antonio cita una edición de Amberes, Martín Nucio, 1552.


    La dedicatoria a D. Perafán de Ribera induce a sospechar que el libro se publicó por primera vez en Sevilla, acaso hacia 1547, por más que ninguno de nuestros bibliógrafos mencione edición semejante.


    Redúcese este libro a una colección de sentencias de varones ilustres griegos y romanos, tomadas de diversas fuentes. De este género existen en castellano varias colecciones en sus lugares enumeradas. La presente es bastante copiosa, como debida a la diligencia y erudición del grande Erasmo, y tiene además el mérito de ser una de las primeras que se dieron a la estampa, después del Renacimiento de las letras.


    Suma, y compendio de todas las Chrónicas del mundo, desde su principio hasta el año presente, traduzida por el Bachiller Francisco de Thamara. Es la Chrónica de Juan Carión, con diligencia del traductor quitado todo lo superfluo y añadidas muchas cosas notables de España. Anvers, por Martín Nucio, 1553. 8.º, 195  [p. 275] hojas fols. incluso los principios y 13 de Tablas. Edición descrita por Salvá.


    En el mismo año se imprimió en Medina del Campo, por Guillermo Millis, 8.º Tamaño y forma como la traducción del Polidoro Virgilio. De los inventores de las cosas.


    Ambas ediciones llevan añadida por el traductor una «Suma breve y sucintíssima de los reyes y señores que han sido en España hasta nuestros tiempos y de otras cossas memorables.»


    Juan Bohemo. De las costumbres de todas las gentes. Anvers, Martín Nucio, 1556. 8.º Citado por Nicolás Antonio.


    Obra original


    Suma y erudición de Gramática en lengua castellana, Anvers, Martín Nucio, 1550. 8.º Citan este libro N. Antonio y D. Juan de Iriarte (prólogo de su Gramática latina), añadiendo el segundo que consta sólo de 35 hojas, que está en verso, comprendiendo 168 estancias de arte mayor, unas de ocho y otras de diez versos, fuera de tres décimas, constituídas por la simple unión de dos quintillas, y que en ellas se trata de las partes de la Gramática y de sus atributos, y aun del Arte Métrica. Es libro de peregrina rareza.


    
      
        
          Adición
        

      


      
        
          TAMARA, FRANCISCO
        

      

    


    El libro de las Costumbres de todas las gentes del Mundo, y de las Indias, traducido y copilado por el Bachiller Francisco Thamara Cathedratico de Cádiz. Y dirigido al ilustríssimo Señor Don Juan Claros de Guzmán, Conde de Niebla, &. En Anvers. En casa de Martín Nucio, a la enseñanza de las dos cigüeñas. 1556. Con gracia y privilegio.


    8.º, 349 hs. prels. y 3 sin foliar de Tabla.


    (Biblioteca Nacional.)


    Es una compilación geográfica. Fué prohibida por el Santo Oficio en 1642, según nota ms. de este ejemplar.

  


  
    TAMAYO DE VARGAS, TOMÁS


     [p. 276]


    Nació en Madrid el 8 de enero de 1589, aunque algunos le suponen toledano, tomando en sentido literal ciertas expresiones de sus obras. Estudió en Pamplona, al amparo de su pariente el obispo D. Martín de Burgos, y continuó más tarde en Toledo y en Salamanca oyendo las lecciones de maestros tan doctos como nuestro célebre conterráneo el jesuíta Martín del Río. Siguió Tamayo la cartera teológica, pero dióse con más ahinco a las letras humanas, especialmente a la historia y a las lenguas griega y latina. En 1616 publicó su primera obra la Defensa de la Historia del P. Mariana, en cuyo frontis se titula ya Doctor, sin duda en Teología. Conocido por este y otros trabajos semejantes, impresos y manuscritos, acompañó en 1621 en calidad de secretario a nuestro embajador en Venecia el Duque de Híjar, y de vuelta de esta expedición diplomática, obtuvo con el favor y apoyo de Conde-Duque de Olivares, la plaza de Cronista Mayor del Reino, vacante por muerte de Antonio de Herrera. Fué preceptor del Conde de Melgar, del Cardenal D. Henrique de Guzmán, sobrino del Conde-Duque, y de otros hijos de ilustres familias. La posición oficial que como cronista desempeñaba le envolvió, no sabemos si de buena o mala fe, en la defensa de los falsos cronicones. A la muerte de Luis Tribaldos de Toledo, cronista de Indias, Tamayo de Vargas le sucedió en tal cargo, y sucesivamente fué favorecido con una plaza en el Consejo de la Suprema Inquisición y con otra en el de las Órdenes Militares. Doctoral de Toledo era, cuando le sorprendió la muerte en 2 de septiembre de 1591, a los cincuenta y cuatro años de su edad.


    Tamayo de Vargas fué hombre de extensa y muy variada erudición. La mayor parte de sus trabajos quedaron inéditos. Tenemos noticia de las obras siguientes:


    Originales


    Historia General de España del P. D. Juan de Mariana, defendida por el Doctor Don Thomás Tamaio de Vargas contra las  [p. 277] advertencias de Pedro Mantuano. Al Illustríssimo D. Bernardo de Sandoval y Rojas Cardenal, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, Inquisidor General, Chanciller Mayor de Castilla, &. Con privilegio. En Toledo, por Diego Rodríguez. Año M.DC.XVI.


    Empieza este libro con una «Defensa de la descensión de la Virgen nuestra Señora a la S. Iglesia de Toledo a dar la casulla a su Bienaventurado Capellán San Ilephonso», que llena 47 páginas. Sigue luego la Defensa de la Historia del P. Mariana con nueva paginación que llega a la 141. Y cierra el volumen la «Raçon de la historia del P. Mariana: de las advertencias de Pedro Mantuano contra ella i de la defensa del Doctor Don Thomás Tamayo de Vargas». Dice que escribió su apología en quince días. Refiérese que Mariana no quiso leer ni las Advertencias de Mantuano ni la defensa de Tamayo. 4.º


    Vida de D.ª María de Toledo, Señora de Pinto, y después Sor María la pobre, fundadora y primera abadesa del monasterio de Sta. Isabel de los Reyes de Toledo, por D. Tomás Tamayo de Vargas, Chronista de su Magestad. Toledo, por Diego Rodríguez, 1626. 4.º


    Vida de Diego García de Paredes, y relación breve de su tiempo. Madrid, por Luys Sánchez, 1621. 4.º


    Obras de Garcilasso de la Vega, natural de Toledo, príncipe de los poetas castellanos, con anotaciones de D. Tomás Tamayo de Vargas. Madrid, en casa de Luys Sánchez. 32.º Las notas, aunque curiosas, parecen inferiores a las del Brocense y Herrera.


    Novedades antiguas de España. Flavio Lucio Dextro defendido. A este tratado van unidos otros dos intitulados:


    Antigüedad de la Religión Cristiana en el reino de Toledo para muestra de la verdad del mismo autor.


    Averiguación de algunas memorias en la Historia eclesiástica, ilustres para España, de la doctrina cierta de Flavio Lucio Dextro.


    Imprimióse todo ello en Madrid, por Luys Sánchez, 1624. 4.º


    El Sr. Godoy Alcántara en la Historia de los falsos cronicones califica este libro de tejido de varia erudición, sutilezas y razones de abogados. Algo desdora el nombre de Tamayo el haber defendido causa tan perversa como la del P. Román de la Higuera.


    Restauración de la ciudad del Salvador Bahía de Todos Santos  [p. 278] en la Provincia del Brasil por las armas de D. Felipe IV rey de España. Madrid por Pedro Zazzo, 1626. 4.º


    Memorial a Su Majestad en nombre de la Iglesia de Santiago y del Clero de las Españas por el único patronato del Apóstol Santiago. Madrid, 1626. Fol. Es uno de los infinitos papeles que aparecieron por aquellos días sobre esta cuestión interminable.


    Memorial por la casa y familia de Luna. Madrid, 1630. Fol. No hemos visto esta obra genealógica mencionada por N. Antonio.


    Memorial por la perpetua lealtad de la ciudad de Toledo. 1631. 4.º Cítale N. Antonio, pero no le vió Muñoz Romero.


    Memorial por la casa y linaje de Sousa, 1633, fol. Cítale N. Antonio sobre la fe de Jorge Cardoso en el Agiologio Lusitano. Existe en la Biblioteca Nacional.


    El mismo bibliógrafo menciona los siguientes memoriales de Tamayo, que no llegó a ver, y sin duda redactaría nuestro cronista algunos más, por ser cosa propia de su profesión y cargos oficiales:


    Memorial por la esclarecida casa de Alagón.


    Memorial por la nobilísima casa de Moncada. Está en la Biblioteca Nacional.


    Memorial de la casa del Marqués de Aytona. Tal vez no distinta de la obra anterior.


    Memorial de la Cassa del Conde de Castro D. Gómez de Mendoza Manrique.


    Pauli Diaconi Emeritensis liber de vita et miraculis Patrum Emeritensium ad veteres Gothorum et Latinorum membranas collatum et notis illustratum. Va acompañado de un


    Apospasmation de rebus Emeritensibus, ex Hispania Antiqua auctoris. Antuerpiae, apud Meursium, 1638. 4.º Con la publicación del libro de Paulo Emeritense prestó Tamayo gran servicio a nuestra historia literaria.


    Luitprandi, sive Entrandi e Subdiacono Toletano et Ticinensin Diacono Episcopi Cremonensis Chronicon ad Tractemumdum Illiberitanum in Hispania Episcopum, cum notis. Matriti, 1653. 4.º apud Franciscum Martínez.


    Tan digna de aplauso como es la publicación del libro de Paulo, es sobre toda ponderación censurable la de este Luitprando, torpe engendro del P. Román de la Higuera. Según todas las  [p. 279] apariencias, Tamayo de Vargas estaba persuadido de la falsedad de tales libros, lo que hace más y más digna de reprensión su conducta.


    A Tamayo se debió la impresión de la Historia de Toledo, del Dr. Francisco Pisa, que no incluímos entre sus obras, por no haber puesto en ella nada de su cosecha.


    Memorial sobre impresión de las Crónicas de España (G-52 de la B. N.).


    Dejó mss. las siguientes:


    Auli Persii Flacci Satyrarum liber: D. Thomas Tamajus recensuit, et commentariolum pueritiae opus, nuper ex intervallo XIV annorum repetitum, et otio paucorum dierum rusticano illustratum. Ignoramos el paradero de este comentario, corregido en 1631, ms. en folio, según N. Antonio.


    In C. Plinium Secundum postremum post omnium curas spicilegium ex Mss. Toletanae Ecclesiae inter se et cum exemplis vulgaribus collatis. Cítale Nicolás Antonio como trabajado en 1595.


    Anti- Bandellus, sive pro intemerata Deiparae Virginis Conceptione adversus Vincentium Bandellum a Castro-Novo Yperapister.


    Toletum sive de rebus toletanis Historia. Perdióse este ms. antes de ir a manos del Abad D. Martín de la Farina, que debía cuidar de su impresión. Dícelo el mismo N. Antonio con referencia a Tamayo de Salazar en las notas a su Aulo Hallo.


    Elogia illustrium in Carpentania Scriptorum. El mismo Tamayo de Vargas cita esta obra en diversos pasajes de otros libros suyos. Daba noticia de unos 500 escritores, según advierte el insigne bibliógrafo, tantas veces citado.


    Flavii Lucii Dextri Barcinonensis Historiae Omnimodae fragmentum denuò recensitum, ad veterum codicum fidem castigatum et commentario perpetuo illustratum. A ella iban añadidos:


    Notae in M. Maximi Cesaraugustani Archiepiscopi Chronicon cum Helecae, Braulionis, Tajonis et Valdredi ejusdem Ecclesiae Praesulum additionibus.


    Animadversiones in Juliani cognomento Petri, Toletani dum Mauri rem potirentur, Archipresbyteri, et Domini Bernardi primi Toletanorum post exactam urbis perfidiam Praesulis a secretis et studiis Chronicon et Adversaria.


     [p. 280] Como se ve, Tamayo de Vargas ilustró todos los cronicones forjados por Román de la Higuera, aunque sólo publicó el de Luitprando. No es de sentir la pérdida de tales vigilias.


    Aurelii Flavii, Alvari viri Patritii Cordubensis, S. Eulogii Archiepiscopi Toletani martyris amici et studiorum collegae opera, quae in Bibliothecis Hispaniae extant nunquam edita e codice pervetusto Ecclesiae Cordubensis litteris Gothicis exarato bona fine transcripto. Poseía N. Antonio una copia de este ms. que tomó en la Biblioteca Barberina. Da larga noticia de él en la Bibliotheca Vetus.


    Cifra, contracifra antigua y moderna. Existe en la Biblioteca Nacional, Aa-123. Es un tratado de paleografía y steganografía muy curioso. Obtuvo licencia Tamayo para su impresión en 1612. Más adelante citaremos de nuevo este ms.


    Junta de libros, la mayor que España ha visto en su lengua hasta el año de 1624. Dos tomos 4.º (Biblioteca Nacional, Tf. 23 y 24). Es un ensayo de Biblioteca española, cuya publicación no ofrecería hoy grande interés, porque casi todas sus noticias fueron ya aprovechadas por N. Antonio y otros bibliógrafos posteriores.


    Notas segundas a Garcilasso y corrección de las primeras. De este ms. hoy desconocido hace mérito Tamayo en el catálogo de sus obras inserto en la referida Junta.


    Doce tratados varios en que se disputan algunas cosas singulares de España: 1.º De la venida de Santiago a España, 2.º Santos de España nuevamente descubiertos, 3.º Origen de los títulos y otras dignidades de España, 4.º Información por la lengua antigua de España, 5.º Derechos que los Reyes de España tienen a sus Coronas y Señoríos, 6.º Razón porque a la Magestad del Rey D. Felipe IV pertenece el título de Magno, 7.º Paralelos de algunos insignes españoles con otros de los antiguos, 8.º Yerros de algunos Historiadores nuestros y agenos, 9.º Falsedad del Beroso de Juan Annio y de los demás que andan con él, 10.º Competencia de Toledo y Burgos sobre el asiento y voz en Cortes, 11.º Provechos de la Historia y uso della entre los Príncipes, 12.º El Coronista y su oficio: calidades y prerrogativas: razón de los que ha habido en estos reinos. Cita estos tratados Andrés de Ustarroz en el Panegírico Sepulcral de Tamayo, y reproduce esta noticia N. Antonio.


     [p. 281] S. Joachim abuelo del Hijo de Dios, padre de su Santísima Madre, lo que de su vida, virtudes y merecimientos se ha hallado en los Santos Padres y auctores eclesiásticos.


    Tratado de la Casa de Valenzuela, escrito en 1651.


    Historia de la casa de Borja. Existe la primera parte en la Biblioteca Nacional (colección de Familias de Portugal y Castilla, formada por D. Jerónimo Mascareñas).


    Notas a todas las historias antiguas de España necessarias para su enmienda, defensa e intelligencia. Citada por su autor en la Junta de Libros.


    Continuación de la Historia del P. Mariana. Citada en las Novedades Antiguas.


    Apuntes latinos sobre diversas materias, obra dividida en cien capítulos. Citada en la Razón de la Historia del P. Mariana.


    Cartas sobre los mártires Borroso y Maximiano (Q-36 de la Biblioteca Nacional).


    Cartas al cronista Andrés de Ustarroz (V-169) originales.


    Traducciones


    Traducción de la Arte Poética de Q. Horacio Flaco, Príncipe de los Poetas líricos, y de los tres Discursos sobre el poema heroico de Torquato Tasso. Por D. Thomás Tamayo de Vargas, Toledano. Ms. de principios del siglo 17.º, de 84 folios. Perteneció a Iriarte y últimamente lo poseía Salvá. Ignoramos si esta copia, única hasta el presente conocida, será la misma que D. Juan Gualberto González dice haber visto en la librería del consejero D. Fernando de la Serna. Es extraño que no cite esta versión el mismo Tamayo en la Junta de Libros, ni Ustarroz en el Panegírico sepulcral, ni Nicolás Antonio, ni ninguno de cuantos se han ocupado de nuestro escritor.


    Marco Valerio Marcial Español; sus epigramas más selectos reducidos a metros castellanos. Con otras poesías vulgares y latinas compuestas en la juventud del actor.


    Esta versión se ha perdido; pensé en un tiempo que fuera idéntica a la traducción anónima ms. en la Biblioteca Nacional, y en su lugar registrada, pero bien pronto me convencí de lo contrario, al observar, aparte de la diferencia de estilos, que el  [p. 282] anónimo intérprete no escrupulizó en trasladar a nuestra lengua los epigramas más obscenos, al paso que Tamayo de Vargas juzgaba altamente peligrosa esta licencia, según se infiere de su Defensa de la descensión de la Virgen, &. escrita en los floridos años de su mocedad.


    Algunos de los epigramas de Marcial y otros poetas latinos traducidos por Tamayo se encuentran como perdidos en otras obras suyas. En la Cifra, cotracifra antigua y moderna hay los dos siguientes, ya publicados por Mayáns en los Orígenes de la lengua española.


    De Marcial, epigrama 208 del libro 14.º Currant ver ba.


    
      
        Corran todo cuanto puedan

        Las palabras, que la mano

        Ligera del escribano

        Ha de hacer que atrás se queden.

        

        Porque apenas con su oficio

        La veloz lengua ha cumplido,

        Cuando tiene concluído

        La mano con su ejercicio.
      

    


    De Ausonio, epig. 146 Puer, notarum praepetum.


    
      
        Solícito escribiente

        De las ligeras cifras, ve volando,

        Y la tabla patente

        Por ambos lados trae, en que dictando

        Te vaya muchas cosas

        Que comprehendan tus cifras poderosas.

        

        Mientras con solo un punto

        Una razón abrazas, yo revuelvo

        Los libros, y en un punto

        Con tanta ligereza a dictar vuelvo

        Que mi lengua parece

        Granizo, que con densos granos crece.

        

        No dudan tus orejas

        De lo que una vez dije, y de tal suerte

        Las tablas aparejas,

        Que no puedes en cosa detenerte,

        Y sin sentir, ligera

        La mano corre por la llana cera.

        

        Pues cuando articulando

        Voy la razones, tú me las penetras,

        Y lo que voy pensando

         [p. 283] Lo hallo señalado ya en tus letras.

        ¡Pluguiera Dios al curso

        De tu mano igualara mi discurso!

        

        Si escribes mis razones

        Antes que las pronuncie ¿quién te ha hecho

        Entrar en los rincones

        Y en lo más escondido de mi pecho?

        ¿Cómo mi pensamiento

        Hurta tu mano suelta más que el viento?

        

        ¿Quién vió jamás tal orden,

        Que antes que las palabras se pronuncien

        Y entre sí ellas concorden,

        Ya tus fieles orejas las anuncien?

        No puede tener parte

        En compendio tan breve mano ni arte.

        

        Que un don tan soberano

        Sólo puede ofrecer naturaleza,

        Que quieras lo que quiero

        Y sepas lo que voy a hablar primero.
      

    


    Novus Musarum Chorus, sive novem illustrium e Graecis faeminarum fragmenta denuo recensita, versa et notulis illustrata. En 1621 obtuvo licencia para la impresión de esta obra, que por desdicha quedó inédita. Era una versión latina de los fragmentos de las nueve poetisas griegas: Safo, Erina, Anita, Miro, Mirtis, Praxita, Corina, Telesila y Nosis.


    
      Santander, 13 de marzo de 1876.
    

  


  
    TASSARA, GABRIEL GARCÍA


     [p. 283]


    Nació este eminente poeta en Sevilla el 19 de julio de 1847. Hizo sus primeros estudios de latinidad, filosofía y humanidades en el Colegio de Sto. Tomás de su ciudad natal. Fué a Madrid en 1839 y entró en la carrera del periodismo. Escribió desde 1840 en el Correo Nacional, El Heraldo, El Sol, El Piloto, El Conservador con los señores Donoso Cortés, Pacheco, Pastor Díaz, &. &. Publicó al mismo tiempo numerosas poesías ora en algunos de los periódicos citados, ora en el Semanario Pintoresco y otras revistas literarias. No desempeñó otro cargo público que el de ministro plenipotenciario en los Estados Unidos. Vuelto a España  [p. 284] vivió en sus últimos años alejado de la política activa, y entonces coleccionó sus versos. Murió en 14 de febrero de 1875. Los numerosos amigos y admiradores de Tassara honraron su memoria con una Corona Poética. Las noticias que preceden están extractadas de una biografía del poeta publicada pocos días después de su muerte en la Ilustración Española por el ya difunto académico D. Fermín de la Puente y Apezechea.


    Poesías de D. Gabriel García Tassara. Colección formada por el autor. Madrid, impresa y estereotipia de Rivadeneyra, 1872. 4.º Voluminoso tomo, impreso con esmero. Contiene las traducciones siguientes desde la página 301 a la 329:


    Oda 12.ª del libro 2.º de Horacio Quem virum.


    Oda 14.ª del libro Eheu fugaces, Posthume, Posthume.


    Final del segundo libro de las Geórgicas. de Virgilio, Oh fortunati nimium, sua si bona norint agricolae.


    Muerte de Príamo (lib. 2.º de la Eneida), Forsitan et Priami fuerunt quae fata requiras.


    Monólogo de Hamlet: To be or not to be.


    La muerte del rey Duncan (trozo del Macbeth).


    Notables son las cinco versiones por el vigor poético y la penetración y como transfusión del espíritu de los originales. No reproducimos ninguna, porque se hallan en un libro digno de pasar a la posteridad, según entendemos.


    
      Santander, 16 de diciembre de 1875.
    

  


  
    TIMONEDA, JUAN DE


     [p. 284]


    
      
        Sirva de ejemplo Juan de Timoneda

        Que con sólo imprimir se hizo eterno

        Las comedias del gran Lope de Rueda.
      

    


    Así decía Cervantes en su Viaje del Parnaso, elogiando por tal modo la diligencia de Timoneda como editor y librero, si bien en otro lugar parece tenerle en poco como autor y aun colocarle entre los corifeos de la mala poesía, en oposición a los discípulos de Garcilaso, dado caso que escribe:


    
      
        Tan mezclados están, que no hay quien pueda

         [p. 285] Discernir cual es malo o cuál es bueno,

        Cual es Garcilassista o Timoneda.
      

    


    Asintiendo a esta sentencia, si realmente fué pronunciada en sentido desfavorable, han desestimado muchos críticos los versos y aun la prosa de Timoneda, a nuestro entender con ligereza excesiva, pues si se le puede tildar de originalidad escasa, hartas muestras dió de la soltura y lozanía con que manejaba la prosa y aun los metros cortos. Y por lo que a nosotros toca, sólo elogios tendremos para él, pues la pieza que le da entrada en este catálogo es una excelente traducción de los Menecmos de Plauto.


    Nació Juan de Timoneda en Valencia a principios del siglo XVI, y dedicóse desde su juventud al comercio de libros, estableciendo su tienda a los manyanes, según se deduce de portadas y colofones de libros propios y ajenos. A su diligencia y buen gusto deben nuestras letras importantísimos servicios, puesto que el conservó las comedias de Lope de Rueda, Alonso de la Vega y otros representantes, a la par que poetas, hizo de ellas esmeradas ediciones, recopiló y dió a la estampa colecciones de romances, y cancioneros, y fué en todos sentidos uno de los más activos popularizadores de las letras por medio de publicaciones de coste escaso y moderado volumen. De su vida tiénense muy breves noticias. Sabemos que llegó a edad avanzada, venciendo en vejez al tiempo, según afirma Cervantes, pero ignoramos la época de su muerte.


    Los libros de Timoneda son casi todos de peregrina rareza, y de ellos puede verse larga noticia en Fuster, Brunet, Barrera y especialmente en el Catálogo de Salvá. Aquí nos limitaremos a citar sus títulos con la posible brevedad, y prescindiendo desde luego de las obras ajenas que nuestro benemérito librero sacó a luz por primera vez.


    Cancioneros y romances


    Sarao de Amor. (Ejemplar sin portada que perteneció a la Biblioteca Mayansiana.) El colofón dice: «Fué impressa esta primera parte llamada Sarao de amor en la insigne ciudad de Valencia, en casa de Joan Navarro, 1561.» 8.º Así le cita Cerdá y Rico  [p. 286] en las Notas al Canto del Turia, de Gil Polo, y dedúcese de sus explicaciones que es un cancionero. Copia de él un romance metaphórico que empieza:


    
      
        Ya cavalga el Dios Cupido...
      

    


    Al frente va el retrato de Timoneda, quizá colector sólo y no autor de muchas de las poesías incluídas en este tomito.


    Rosa de Romances. Bajo este título general se comprenden las siguientes colecciones:


    Rosa de Amores. Primera parte de romances de Joan Timoneda, que tratan diversos y muchos casos de amores. Dirigidos al discreto lector. Impressos con licencia. Año 1573. Véndese en casa de Joan Timoneda. 70 hs. fols. y dos de tabla. Fué impressa... en casa de Joan Navarro. Año MDLXXII.


    Rosa Española. Segunda parte de romances de Joan Timoneda, que tratan de Hystorias de España. Dirigidos al prudente lector, &. Año 1573. (Ut supra.) 95 folios y dos de tabla sin foliatura.


    Rosa Gentil. Tercera parte de romances de Joan Timoneda, que tratan Hystorias Romanas y Troyanas... Año 1573. 71 folios y dos de tabla.


    Rosa Real. Quarta parte de romances de Joan Timoneda, que tratan de cassos señalados de reyes y otras personas que han tenido cargos importantes, assí como príncipes, visoreyes y arzobispos... 83 fols. y uno de tabla.


    Existen las cuatro Rosas, de igual suerte que los Cancionerillos a continuación expresados, en la Biblioteca Imperial de Viena, y tomamos su descripción de la de Wolf.


    Dechado de colores (sin portada). Impreso en Valencia por Joan Navarro, sin año. Es una colección de 12 villancicos, un romance y un mote glosado. 12 hs. fols.


    Cancionero llado (sic) Enredo de amor. Agora nuevamente compuesto por Joan Timoneda, en el qual se contienen canciones, villancicos y otras obras no vistas. Año 1573. 12 hs. fols.


    Cancionero llado (sic) Guisadillo de amor. Agora nuevamente compuesto y guisado por Joan Timoneda de varios auctores para los enfermos y desgustados amadores: en el qual se contienen canciones y extrañíssimas glosas... Sin a. 12 hs. fols.


     [p. 287] El Truhanesco copilado por Joan Timoneda, en el qual se contienen apacibles y graciosas canciones para cantar. Con todas las obras del honrado Diego Moreno que hasta aquí se han compuesto. Año 1573. 12 hs. fols.


    El volumen que encierra todos estos romanceros y cancioneros es en 12.º abultado, letra de tortis, con signaturas. La parte más útil de esta rica colección fué reimpresa por Wolf en el libro siguiente:


    Rosa de Romances, o romances sacados de las Rosas de Timoneda, que pueden servir de suplemento a todos los Romanceros, así antiguos como modernos, y especialmente al publicado por el señor G. B. Depping, escogidos, ordenados y anotados por don Fernando José Wolf. Leipsique, Brockaus, 1846. 8.º Contiene 52 romances, 38 históricos, 10 caballerescos y 14 moriscos. Reproducidos están todos o la mayor parte en el Romancero General de Durán.


    Timoneda fué no más que colector de la mayor parte de estos romances.


    Cancionero llamado Billete de amor. Valencia, sin a. (Véase el Catálogo de Salvá.)


    Cación dedicada a los moros de Sierra-Nevada, hecha por Joan Timoneda... Valencia, 1569. 4.º Va juntamente una carta enviada de Granada al conde de Benavente, capitán general de Valencia, en que le avisan de la victoria del marqués de los Vélez contra los moriscos de Granada. (Citado por Fuster.)


    El Cabañero Cancionero... Valencia, 1570, Pedro de Huete (citado por Ximeno).


    Tercera parte del Reclamo Espiritual, en la qual se contienen las obras que leyó y compuso Juan Timoneda en loor del Santíssimo Sacramento en el año de mil quinientos setenta y uno y setenta y tres, por mandado del Ilmo. y Reverendíssimo don Joan de Ribera, Patriarcha de Antioquia y Arzobispo de Valencia... Año MDLXXIII (citado por La-Barrera).


    Algunas canciones nuevas muy sentidas para cantar.


    Coplas del honradísimo Gil García.


    Cita estos dos opúsculos Pellicer en la Historia del Histrionismo. Serán probablemente trozos del Enredo y Guisadillo de amor y del Truhanesco.


     [p. 288] Colecciones de cuentos y noticias históricas


    El buen aviso y Portacuentos, en el qual se contienen innumerables y graciosos dichos, apacibles acontecimientos y diversas sentencias para recreación de la vida humana. Primera y segunda parte. Valencia, Juan Mey, 1564.


    El Sobremesa y Alivio de caminantes, de Joan Timoneda. En el qual se contienen afables y graciosos dichos, cuentos heroicos y de mucha sentencia y doctrina. Primera y segunda parte. Agora de nuevo añadido por el mismo autor, assí en los cuentos como en las Memorias de España y Valencia. En Valencia, por Joan Navarro, 1569.


    Encierra este volumen (adornado con cuatro retratos de Timoneda) el antiguo Portacuentos, ahora Sobremesa, refundido y acrecentado, dividido en dos partes, de las cuales la primera abraza 88 y la segunda 73, y los tres escritos a continuación registrados.


    Memoria Hispánea, en la qual se hallarán cosas memorables y dignas de saberse y en qué año acontecieron.


    Memoria Valentina, en la qual se hallarán cosas memorables y dignas de saberse, desde la fundación hasta el año 1569.


    Memoria Poética de los más señalados poetas que hasta hoy ha habido.


    Alivio de Caminantes, compuesto por Joan Timoneda, 1576, 12.º Nueva transformación del Portacuentos en que se suprimieron 65 y se añadieron doce de un Juan Aragonés, autor desconocido.


    Alivio de caminantes, Amberes, 1577.


    En el tomo 3.º de la Biblioteca de Rivadeneyra (Novelistas anteriores a Cervantes), Madrid, 1847, pp. 167 y 183. Edición completa según la de 1569. Tres o cuatro de los cuentos están en valenciano.


    (2) El Patrañuelo. Primera parte de las Patrañas de Juan de Timoneda, en las quales se tratan admirables cuentos, graciosas marañas y delicadas invenciones para saber contar el sabio y discreto relatador. Alcalá de Henares, por Sebastián Martínez, 1576.


     [p. 289] Ha de haber ediciones anteriores de Valencia, pues la aprobación está dada allí en 1566.


    Las patrañas o cuentos son veintidós y de casi todos ellos es fácil señalar las fuentes. Entre ellos figuran la Grisélida, de Boccaccio, el Jocondo, de Ariosto, y la conocida historia de Apolonio, tomada del Gesta romanorum. Otros están fundados en comedias de Lope de Rueda, Alonso de la Vega, &., cuales son la Eufemia la Tolomea, la Duquesa de la Rosa, &.


    Lisboa, 1580. (Suprimido el Jocondo por inmoral y escandaloso.)


    Bilbao, por Mathías Mares, 1580.


    Madrid, por M. Marín, 1759. (Sin el Jocondo, y con el título remozado de El Discreto Tertuliante.)


    En el tomo 3.º de Rivadeneyra, pp. 129 a 165.


    Libro y Memorial de algunas cosas que de algunos años a esta parte han sucedido en la villa de Madrid desde el año 1400 hasta 1520. Dividido en dos partes. Ms. citado por Pellicer de Salas.


    Obras varias


    Carta satisfactoria en la qual responde la senyora recien casada, muy quejosa contra el autor por lo que dijo del manto. Es carta do se toca por gentil estilo y dichos notables la poca autoridad y prudencia de los maridos indiscretos. Autor Joan Timoneda. Sin a. letra de tortis. Citado por La Barrera.


    Historia del enamorado moro Abindarráez, escrita por Joan Timoneda. Pliego suelto.


    Obra llamada María. Valencia, Joan Navarro, 1568.


    Cartilla de la muerte. Arte para ayudar a bien morir. Valencia, Joan Navarro, 1568.


    Teatro


    Ternario sacramental, en el qual se contienen tres auctos:


    El de la oveja perdida.


    El del castillo de Emaús.


    El de la Iglesia.


     [p. 290] Tres espirituales representaciones en loor del Sanctíssimo Sacramento, compuestas por Joan Timoneda. Valencia, por Joan Navarro, 1575.


    La Oveja Perdida está en castellano, los otros dos autos en lemosín. El primero no es obra de Timoneda, sino refundición de un auto más antiguo, según demostró el señor Pedroso, que reimprimió entrambos textos en el tomo 58.º de la colección Rivadeneyra.


    Segundo Ternario Sacramental que contiene tres auctos:


    El de la fuente sacramental.


    El de los desposorios de Cristo.


    El de la fe.


    Compuestos por Joan Timoneda. Valencia, por Joan Navarro, 1575.


    Los tres están reimpresos en la colección de Autos Sacramentales del señor Pedroso, y ninguno de ellos parece de Timoneda; el primero y tercero van acompañados de autos más antiguos, de los cuales son refundiciones.


    Quaderno espiritual al Santíssimo Sacramento y a la Assumpción. Auto de La Oveja perdida y otras cosas. Valencia, 1597 citado por Moratín en los Orígenes del teatro.


    Quatro obras muy santas. La primera un Diálogo de la Magdalena. La segunda, La Pavana de nuestra Senora. La tercera El Chiste de la monja. La cuarta, Un chiste a la Asunción de nuestra Señora. En Alcalá, por Andrés Sánchez de Ezpeleta, 1611, pliego suelto, 4.º Prohibido por la Inquisición.


    El señor don Justo de Sancha reimprimió el Diálogo de la Magdalena en su Cancionero Sagrado.


    Turiana. En la qual se contienen diversas comedias y farsas muy elegantes y graciosas, con muchos entremeses y passos apazibles, agora nuevamente sacados a luz por Joan Diamonte (anagrama de Timoneda). Dirigida al muy illustre señor don Joan de Villarrasa, gobernador y teniente de virrey y capitán general del reino de Valencia, mi señor. Impressa en Valencia, en casa de Joan Mey, con licencia del Santo Oficio. Con privilegio Real por quatro años, 1565. Así La Barrera. Contiene este tomo las piezas tituladas:


     [p. 291] Entremés de un ciego, un mozo y un pobre. Paso de dos ciegos y un mozo, muy gracioso para la noche de Navidad (reimpreso en el tomo 2.º de los Orígenes de Moratín). Paso de dos Clérigos, Cura y Beneficiado y dos mozos suyos simples. Paso de un soldado y un mozo y un ermitaño. Paso de la Razón, la Fama y el Tiempo. Tragicomedia llamada Filomena. Farsa llamada Paliana. Comedia llamada Aurelia. Farsa llamada Trapacera. Farsa llamada Rosalina, muy apacible y graciosa, con introito. Farsa llamada Floriana, con introito.


    Con privilegio comedia llamada Cornelia, nuevamente compuesta por Joan Timoneda. Es muy sentida, graciosa y regocijada. Año de 1569. Va unida a la siguiente


    Traducción


    Con privilegio. La comedia de Los Menemnos, traducida por Joan Timoneda y puesta en gracioso estilo y elegantes sentencias. Año de 1569. Reprodújola Moratín en los Orígenes (pp. 291 a 305, ed. Rivadeneyra). Vid. los juicios de Moratín y Lista (Lecciones de Literatura Dramática).


    Es una excelente versión libre o paráfrasis, más bien imitación, de la comedia Menechmi, de Plauto. Los nombres de los personajes están alterados y la acción se supone en Valencia. Sustituyó Timoneda el prólogo latino con un introito de su cosecha en que hablan Cupido y tres pastores, suprimió dos personajes: el cocinero Clitandro y una esclava, dió grande interés al carácter del médico, a quien llamó Averrois, y añadió un criado del mismo, apodado Lazarillo, interlocutores ambos de una escena chistosísima y del todo nueva, como algunas otras. Omitió cuatro soliloquios del original y varió el desenlace. La prosa de esta imitación es un dechado de gracia y de soltura. Pasa generalmente por traducción y por eso la incluímos en esta Biblioteca.

  


  
    TOMÁS DE TAXEQUET, MIGUEL


     [p. 291]


    Reservamos noticia más extensa de este sabio y elegante escritor para la Biblioteca Hispano-Latina Cristiana, que es donde principalmente debe figurar por sus ediciones críticas de  [p. 292] Lactancio, Venancio Fortunato y otros autores cristianos. Aquí nos limitaremos a apuntar los datos más esenciales.


    Nació en Lluchmayor (isla de Mallorca), en 1529, e hizo los estudios de Humanidades en el colegio de Randa, los de Jurisprudencia en la Universidad de Lérida y los de Teología en la de Bolonia. A los veinticinco años de su edad ejercía ya el cargo de corrector de la Sagrada Penitenciaría de Roma y teólogo consultor del Colegio de los Cardenales. El Papa Pío IV le envió con tal carácter al Concilio de Trento. donde permaneció hasta 1563 en que se cerró la última sesión. Se le atribuye mucha parte en la redacción de las actas latinas del Concilio y es tradición consignada por el abate Llampillas (Saggio storico apologetico, II, parte II, dist. IV, parf. V) que el Sumo Pontífice quedó tan pagado de la pureza de estilo con que Miguel Tomás desempenó esta tarea, que dijo en honor suyo esta frase, honorífica también para el modesto centro de ensenanza luliana de donde él procedía: auditores randini valde latini. Vuelto a Roma, no sólo protegió las letras, sino que puso una imprenta en su propia casa para publicar sus obras y las de sus eruditos amigos. San Pío V le concedió la dignidad de Sacristán de la iglesia de Mallorca en 1570. y dos años después una canonjía en la misma catedral, pero como continuase residiendo en Roma, el Cabildo de su iglesia le puso pleito y tuvo que renunciar ambas prebendas, si bien obtuvo brillante compensación cuando, en 8 de noviembre de 1577. Gregorio XIII le promovió a la silla episcopal de Lérida, de cuya iglesia tomó posesión en 27 de mayo del año siguiente. Sólo cuarenta y tres días ocupó su cátedra episcopal, aunque parecía, según un dietario del tiempo molt bo, sa y gros. Falleció en 9 de julio del mismo año. Yace en el coro de aquella catedral. Se ignora el paradero de su riquísima biblioteca, que a caso quedó en Italia y que según testimonio de D. Juan Bautista Cardona, obispo de Tortosa, en su precioso tratado De Regia S. Laurentii Bibliotheca, contenía más de dos mil manuscritos, muchos de ellos de gran valor.


    Miguel Tomás, como el mismo Cardona, como Pedro Fuentedueñas y otros canonistas literatos de aquella época gloriosísima para España (que hoy apenas recuerda sus nombres) es uno de los satélites del grande astro de Antonio Agustín, pero en otro  [p. 293] período menos fecundo, todos ellos hubieran pedido brillar con luz propia.


    Sus principales obras son, aparte de la que citamos en el texto y de las que citaremos en la ya mencionada Biblioteca Hispano-Latina Eclesiástica, las siguientes:


    Michaelis Thamae Taxaquetii hispani orationes duae civiles: una de tota iuris ratione; altera de ratione discendi ius civile: ad Consalvum Peresium ab epistolis et a Consiliis Philippo Regi... Bononiae, apud Antonium Manutium Aldi filium M.D.LVI.


    4.º, 79 pp. sin los índices.


    Disputationes quaedam Ecclesiasticae. Romae, ex domo propria. M.D.LXV.


    4.º, 214 pp.


    Contiene cuatro disertaciones:


    I. Brevis christianae ac Catholicae fidei defensio, et judeorum, mahometanorum ac hereticorum oppugnatio.


    II. De ratione habendi Concilia Provincialia ac Dioecesana, et de iis, quae in ipsis praecipue sunt tractanda.


    III. Isidori ordo de celebrando concilio.


    IV. De variis collegiis ad utilitatem publicam instituendis.


    Fué de los que más trabajaron en la corrección del Decreto de Graciano. Dice Antonio Agustín en el tercero de sus diálogos De Emendatione: Haec ex libris Michaelis Thomasii accepi, qui unus ex selectis Romae viris, atque ut studio magna pars ejus belli fuit.


    El marqués de Morante poseyó y cita en su Catálogo (I, 539) un códice de epístolas de varios doctos españoles del siglo XVI, en el cual figuraban algunas de Miguel Tomás, con otras de Alfonso Salmerón, Diego de Stúñiga, Francisco Sánchez, Francisco Torres, etc.


    También en la biblioteca que el ministro D. Manuel de Roda legó al Seminario de Salamanca, había un Fasciculus epistolarum doctorum virorum, magnam partem Michaelis Thomassi ad Gratiani correptionem pertinentia.

  


  
    TOTXO, PEDRO ANTONIO


     [p. 293]


    Presbítero, doctor, teólogo, natural de la villa de Pollensa (isla de Mallorca). Florecía a principios del siglo XVII.

  


  
    TRIGUEROS


     [p. 294]


    Las Fábulas de Conón Aheniense, Traducidas de la Lengua Griega por D. Cándido M. Trigueros, de la Academia de Buenas Letras de Sevilla, 1768.  [1]


    Cuaderno en 8.º de 152 pp. (autógrafo).


    Es traducción del extracto de Phocio. (Bibl. cod. 186.)


    Lleva algunas notas muy breves.


    Es trabajo útil y que debiera imprimirse.


    Tratado del gobierno de las cosas del campo, por Lucio Junio Moderato Columela, traducido por D. Cándido M.ª Trigueros, de la R. Ac. de B. L. de Sev. el qual añadió notas para su mejor inteligencia, 1777.


    Prólogo a Publio Silvino. «Oigo frecuentemente a nuestros más principales cuidadanos, que se quexan de que ya la esterilidad de los campos, ya la intemperie del aire causa mucho tiempo hace graves perjuicios a los frutos de la tierra: oigo también a varios que por mitigar estas quexas con alguna razón especiosa, alegan que fatigado y agotado el terreno con la grande fertilidad de los primeros tiempos no puede ya proveer de alimentos a los mortales con la misma prodigalidad que antes lo hacía...»


    Las notas van al margen y son muy extensas. La traducción está llena de enmiendas.


    Sólo hay nueve capítulos del primer libro: el último no completo.


    Se conservan entre los papeles de Trigueros varias cartas de amigos suyos relativas a esta versión.


    Las hay de D. Juan Nepomuceno González de León, de don Francisco de Bruna (14 de setiembre de 1778), J. A. de Araujo.


    González de León comunica a Trigueros noticia de las ediciones de los geopónicos, existentes en la Biblioteca del Cabildo de Sevilla.


    El marqués de Villafranca invita a Trigueros a leer su versión en juntas de la Academia de Sevilla «y leída, procuraremos darla al público» (Sevilla, 17 de enero de 1778).


     [p. 295] Bruna escribe en enero de 1778: «Me parece una empresa muy digna la traducción de Columela, y para ponerle las notas es preciso que usted vea mucho, porque es materia muy vasta: incluyo la lista de lo que tengo, y si algo sirviese lo remitiré: el Goesio y el Rigalcio son admirables; el Agustín Gallo italiano es bien raro; en él encontré el arado de ruedas en el idéntico modo que lo publicaron como invención suya Tul y Duhamel, y por el que injustamente se les han dado tantos elogios, siendo un plagio.»


    La Ilíada... de García Malo... (art. crítico, que ignoramos si fué publicado). Tacha a García Malo de haber ignorado dos traducciones anteriores de la Ilíada: la de Lebrixa Cano («se prepara para publicarse en Madrid»), la del propio Trigueros.


    «El estilo (de García Malo), es regular, aunque se pudiera limar un poco y purgarle de alguna expresión o palabra extraña.»


    Eneida. Libro V.


    
      
        Entretanto ya Eneas en alta mar estava,

        Y las olas que el cierzo pone oscuras, cortaba:

        Vuelve a Cartago el rostro: la grave llama mira:

        Ignora los motivos que encendieron tal pira.

        .................................................
      

    


    Hay también un fragmento del libro 4.º


    
      
        Ya a Eneas muestra el muro soberbio que fabrica:

        Ya el Sidonio tesoro: ya el pueblo que edifica:

        Comienza a declararse, y a seguir no se atreve:

        Al espirar el día, nuevos banquetes mueve...
      

    


    
      
        ..................................................
      

    


    Borrador anónimo en que se lee lo siguiente: «Once años que tengo o padezco y desecho la tentación de traducir a Columela. Con esto vengo a reconocer la importancia de que se lea en español la utilísima obra de este paisano mío. Me consuela de mi desconfianza la noticia de que ese caballero amigo de usted (circunstancia que me basta para inferir de ella su instrucción y suficiencia para el desempeño) trabaxa en ese gran proyecto. Feliz yo si en la más ligera parte pudiera contribuir a sobrellevar tan pesada carga...


    Borrador de una carta de Trigueros a Jovellanos, a 10 de  [p. 296] febrero de 1781. Se refiere a la traducción de Columela, pide el Plinio de Harduino, habla del verdadero significado de lahidra &. &.


    Oratio pro Q. Ligario (trad. cast.).


    Un nuevo delito, C. César, y hasta ese día nunca oído te ha traído mi pariente Q. Tuberón: que Q. Ligario estuvo en África... (completa). No parece de Trigueros.


    Oratio pro A. Licinio Archia Poeta (trad. castellana). No parece de Trigueros. Al margen dice «Josephus Antonius Echezával», que quizá sea el traductor.


    Inc. «Oh juezes, si hay en mí algún ingenio, el qual veo cuán corto sea, o si algún modo de perorar, en que confieso averme medianamente exercitado, o algún méthodo aprendido en los estudios y disciplinas de las buenas artes, en que confiese haber empleado toda mi vida...»


    Apuntamientos para el señor Cavanilles. Es muy curioso y puede considerarse como el bosquejo de una apología de España.


    Curiosa alusión a Olavide: «No me paro a decir una palabra, sobre el erudito refugiado de que habla Mr. Masson (esto es, de D. Pablo Olavide), si no para advertir que los españoles conocen i aprecian lo que tienen bueno, pero ciertas prendas que tiene, en algo parecidas a las que muestra Mr. Masson, forzaron a los españoles mismos a imponerle un castigo que las leyes hacían forzoso, y que le impusieron mal de su grado, no obstante que fué mucho menor que hubiera sido en otros tiempos. Conste que el Inquisidor General no quiso asistir al Consejo en que fué sentenciado y al qual le conduxo su imprudencia y su confianza. Dexémonos de Filosofías sofísticas: en el país donde no se admite más que una sola Religión y un solo culto es preciso que haya leyes y tribunales (tengan el nombre que tuvieren) que cuiden de la pureza en este punto: si no, habría mil desórdenes que aun civilmente fueran muy perniciosos: la libertad del particular que puede dañar al común debe ser coercida por la legislación... No podemos dudar que D. Pablo Olavide fué verdaderamente infractor de esta máxima, sin hacer un notorio ultrage e injusticia a un Consejo Supremo, que averigua las cosas con la maior exactitud y escrupulosidad, con que fué justamente castigado, en despecho de la lástima que le tenían sus mismos jueces que conocían las prendas que tenía buenas. ¡Cuántos avisos tuvo de su riesgo! ¡Cuánto duró  [p. 297] la causa antes que le prendiesen! ¿Por qué no precavió el daño con la delación voluntaria y con la enmienda? España le estimara aún, como le estimaba antes, si le viera que al tiempo que se esmeraba en los adelantamientos políticos de la nación apreciaba en otros puntos las máximas de los Santos más que las de Voltaire y Rousseau. Al fin, si acaso quería ser naturalista o Deísta, fuéralo dentro dél, o fuérase a serlo de otro modo, en países donde no fuera un crimen de estado el faltar a la Religión establecida, aun en la cosa más tenue: estudiara lo que hablaba, y no forzase a sus compatriotas a escandalizarse y castigarle, no obstante que le estimaban. La imprudencia de estimar por el lado que no lo merecen a los que se llaman filósofos: la tontería de no mirar por sí en tiempo, le pusieron en el lance que le sonrojó: los bienes que se hallaron fueron dados a su Muger cuyos eran: en su persona no se tocó. ¿De qué, pues, puede quexarse sino de sí mismo, cuando fué tratado con la mayor benignidad? ¿Y por ventura hubiera podido refugiarse en Francia, si no le hubieran tratado con esta benignidad? Francia le aprecia: más le apreció España, que le dió tan buenos empleos, no obstante los pleitos y cuentos que le trajeron de Lima: España le castigó porque lo merecía. Francia le recogió por el derecho de refugio común a todos, y porque el artículo en que había delinquido, en Francia es menos grave y reparable, por ser comunísimo.»


    Sobre la muerte de Lucrecia (declamación retórica). «Lucrecia vituperada en su suicidio, cuando fué forzada por Sexto Terquinio.»


    Cartas sobre la Rima. (No hay más que la 29.)


    Una especie de ópera, cuyo asunto es el rapto de Ganimedes.

    


     [p. 294]. [1]. Papeles de Trigueros que posee D. Emilio Cotarelo y Mori.

  


  
    TRILLO Y FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 297]


    Poeta del siglo XVII, tan ingenioso como poco tenido en cuenta por nuestros críticos. Fué natural de la Coruña, pero a los once años pasó a Granada, donde hizo sus estudios. Militó en Italia y retiróse después a Granada, donde pasó el resto de sus días.


    Dél se conservan las siguientes obras:


    Epitalamio en las felicísimas bodas de los señores D. Frco. Ruiz  [p. 298] de Vergara y Álava, del Consejo de S. M. y D.ª Guiomar Venegas, hija de los Condes de Luque. Granada, por Francisco Sánchez y Baltasar Bolívar, año de 1649.


    Epitalamio al himeneo de D. Juan Ruiz de Vergara y Dávila, señor de Villoria, y D.ª Luisa de Córdoba y Ayala, hija de los Señores Marqueses de Valenzuela. Granada, por Francisco Sánchez y Baltasar Bolívar, año de 1650.


    Panegírico natalicio al Excmo. Sr. Marqués de Montalbán y Villalba, primogénito del Excmo. Sr. Marqués de Priego, Duque de Feria, &. Granada, por F. Sánchez y B. Bolívar, 1650.


    Notas al panegírico del Sr. Marqués de Montalbán, respondiendo a un curioso en otras facultades, que pidió le declarase la idea y argumento de este poema. Granada, por Sánchez y Bolívar, 1651.


    Neapolisea, poema heroico y panegírico al Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, dirigida al Excmo. Sr. D. Luis Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués de Priego. Granada, Sánchez y Bolívar, 1651.


    Todos estos poemas son de lo más pedantesco, enfático y ridículo que existe en castellano.


    En una advertencia final al tomo de poesías, de que inmediatamente hablaremos, promete Trillo dar en breve a la estampa las obras siguientes:


    Historia del Rey Católico.


    Grandezas y antigüedades del reino de Galicia.


    Epítome de las guerras de Francia y vida de su rey Enrique IV.


    Discursos Políticos y Militares.


    Notas a los autores de la Historia antigua de España.


    Epístolas críticas, notas y comentos a varios lugares de erudición.


    Blasones y armas de España, orígenes y genealogías.


    Nicolás Antonio y D. Adolfo de Castro le atribuyen además:


    Antigüedades de la ciudad de Granada.


    Discursos cronológicos.


    Cartas.


    El libro que de Trillo y Figueroa nos interesa lleva el título a continuación expresado:


    Poesías varias, heroicas, satíricas y amorosas. Granada, en casa de Juan Bolívar, 1652. 8.º


     [p. 299] No hemos visto esta primera edición y sólo conocemos las poesías de Trillo por la reproducción hecha en el tomo XLII de la Biblioteca de AA. Españoles, segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Casi todas las composiciones del vate coruñés son romances y letrillas satíricas y jocosas tan buenos como los mejores de Góngora, pero escritos a veces con libertad tan extremada que asombra, en verdad, que semejantes libros se imprimiesen en el siglo XVII con aprobación de los superiores y cual si se tratase de los más inocetes desenfados poéticos. Fuera del Cancionero de burlas de Valencia y de muchas poesías ms. en la colección que en 14 volúmenes posee la Biblioteca Nacional con el título de Parnaso, nada existe en castellano comparable en licencia y malicia con las letrillas del poeta gallego, dechados por otra parte de facilidad y agudeza.


    Hizo Trillo y Figueroa las imitaciones o paráfrasis siguientes, no directamente del griego, sino del latín:


    Oda VII de Anacreonte Rosam amoribus dicatam. (En eptasílabos.)


    Oda XVIII Torno mihi labora. (En octosílabos.)


    Oda XXXII Hirundo tu quidem annis. (En eptasílabos.)


    Oda 1.ª Cantem libens Atridas. (En octosílabos.)


    Aparte de los rasgos de mal gusto que afean estas versiones y de lo alterada que en ellas está la pureza helénica, no ha de negarse que rebosan en gala, riqueza y lozanía, y que fueran dignas de figurar entre las Delicias de Villegas.


    
      20 de febrero de 1876.
    

  


  
    ULLOA Y PEREYRA, LUIS


     [p. 301]


    U


    Natural de Toro. Protegido por el Conde-Duque de Olivares obtuvo señalados cargos administrativos. En 1627 era corregidor de León, donde se señaló por el acierto de sus benéficas providencias en tiempo de carestía. Con destinos de importancia pasó también a Navarra, al principio de la guerra con Francia, y a Zamora y a Toro, su ciudad natal, poco antes de la revolución de Portugal, en 1640. Tres años después caía de la privanza el de Olivares y manifestaba Ulloa la entereza y magnanimidad de su carácter, permaneciendo fiel a su protector en la desdicha, como lo había sido en la prosperidad. En Toro casi siempre, y algunas temporadas en la corte, pasó Ulloa el resto de su vida, consagrado exclusivamente a las letras. En 1653 escribió en colaboración con D. Rodrigo Dávila y Ponce de León una comedia que se representó en Palacio con ocasión de la mejoría de la Reina D.ª Mariana de Austria, y en 1660 concurrió al certamen de Nuestra Señora de la Soledad, celebrado en el convento de la Victoría, de Madrid. Sedano fija su muerte en el mismo año, pero el infatigable y docto D. Cayetano A. de la Barrera, que recopiló con diligencia y esmero todos los datos biográficos de nuestro autor que pudo allegar, juzga, y no sin razón, a juzgar por los indicios, que está equivocada esta fecha. Tuvo Ulloa estrecha amistad con Góngora, Salcedo Coronel, D. Gabriel de Corral y otros poetas de su tiempo. Él gozó fama de lírico, y aun hoy la conserva gracias a su hermoso canto de la Judía Raquel, cuyas rotundas octavas y sentencias felices consérvanse como por  [p. 302] tradición en la memoria de los doctos. El resto de sus poesías no corresponde a tan brillante ensayo; resiéntanse de oscundad, afectación y conceptismo no obstante la profundidad, a veces notable, del pensamiento. Algunos romances, sin embargo, ciertas elegías y epístolas, sobre todo la escrita en defensa de la corte son dignas de lectura y estudio.


    En 1653 solicitó Ulloa licencia para publicar sus Obras, y en 1655 comenzó a hacer uso de ella, imponiendo la obrita que le da lugar en este Catálogo:


    Paráfrasis de los siete Psalmos Penitenciales, y soliloquios en Romances castellanos. Madrid, año de 1655. No hemos visto esta primera edición que, según Barrera, lleva aprobaciones de los PP. de la Compañía de Jesús, Agustín de Castro y Ambrosio de Peñalosa.


    (2) Paráfrasis de los siete Psalmos, &. &. Amberes, 1656. Va unida a las Siete Meditaciones de Sta. Teresa sobre el Padrenuestro, glosadas por D. Ramón Montero de Espinosa. Cítala Barrera, y es para nosotros desconocida.


    No acontece otro tanto con la de 1659, en que de nuevo aparecieron estos Psalmos unidos a las demás poesías del autor, con este título:


    (3) Versos que escribió don Luis de Ulloa Pereira. Sacados de algunos de sus borradores. Dirigidos a la Alteza del señor don Juan de Austria. Con licencia. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera. Año M.DC.LIX. 4.º Lleva una aprobación del P. M. Fr. Juan de Avellaneda, de la Orden de S. Jerónimo, fecha en 1653, y otra de Fr. Francisco Antonio de Isasi, mercenario, de 1659. Dobles licencias lleva tambíén, una otorgada en el año 53 a favor de D. Suldino de Ovalle, anagrama de Ulloa, y otra de 6 de noviembre del 59. Completan los preliminares una dedicatoria del autor y un prólogo, en que advierte que personas cuerdas quitaron a sus versos mucho del verdor que traían de la juventud, lo cual indica que debieron salir bastante mutilados de manos de la censura. Terminadas la Raquel, las poesías propiamente líricas y la paráfrasis de los Psalmos se lee una «Defensa de libros fabulosos y poesías honestas y de las comedias que ha introducido el uso en la forma que hoy se representan en España», pieza rica de erudición y de doctrina.


     [p. 303] (4) Obras de don Luis de Ulloa Pereyra, prosas y versos, añadidas en esta última impresión. Recogidas y dadas a la estampa por don Juan Antonio de Ulloa Pereyra su hijo, Regidor y alguacil mayor de la Ciudad de Toro, con primera voz y voto en su Ayuntamiento: Dedicados al Sereníssimo Señor Don Juan de Austria. Año 1674. Con privilegio. En Madrid, por Francisco Sanz. En la Imprenta del Reyno. A costa de Gabriel de León, mercader de libros. 4.º A los principios de la edición anterior se agregan la suma del privilegio, la fe de erratas y la tassa, además de una nueva dedicatoria del hijo del autor. Esta edición, bastante incorrecta y que hoy no escasea, contiene un número de poesías mayor que el de la 1.ª y dos nuevos opúsculos en prosa: la Apología de cierta Congregación Religiosa y la Instrucción a su hijo D. Juan Antonio, cuando pasaba de corregidor a Écija, dándole consejos para el buen desempeño de su cargo.


    No aparecen incluídas en esta colección cuatro comedias, citadas por La Barrera, a saber:


    Porcia y Tancredo. Impresa en la parte 43.ª de Comedias Escogidas, Madrid, 1678.


    No muda el amor semblante.


    La mujer contra el consejo. Es de autenticidad dudosa.


    Pico y Canente. Ni ésta ni la segunda parecen.


    Dejó además inéditas y no terminadas unas Memorias históricas de su tiempo.


    La Raquel, principal fundamento de la gloria de Ulloa, fué sometida por su autor a la crítica de D. Gabriel Bocángel y Unzueta. Gallardo cita y extracta un ms. que contenía la censura de Bocángel y las respuestas de Ulloa a sus advertimientos. El poemita de nuestro autor fué reimpreso en el Parnaso Español de Sedano, en el tomo 3.º de la Colección de Quintana, en la de Poemas Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra (tomo 2.º) y en otras antologías del siglo pasado y del presente. Alguna de sus poesías sueltas ha tenido igual fortuna; en la Floresta de Böhl de Faber y en el tomo 2.º de Líricos de los siglos XVI y XVII de la Biblioteca citada hallamos reproducida la Epístola sobre la vida de la corte.


    La traducción de los Salmos Penitenciales que, como vinos, cuenta, cuatro ediciones, es obra de escaso mérito, llena de  [p. 304] resabios culteranos, amplificadora y difusa por demás, y harto distante de la sublime sencillez de la lírica hebrea. Con razón escribía el secretario de un Vejamen celebrado en Jaén en 1661: «Tradujo el Miserere con música, mas no con disciplina. También tomó este mismo trabajo en los Salmos Penitenciales, con que vienen a ser de doblada penitencia.»


    
      Santander, 10 de marzo de 1876.
    

  


  
    URRÍES, HUGO DE


     [p. 304]


    Carta original de Hugo de Urríes al Rey Católico, fecha en Burgos, 8 de diciembre de 1475.


    Minuta de instrucciones a Mosen Hugo de Urríes.


    En el Borrador de la biblioteca de los escritores del Reino de Aragón que escribía el cronista D. Juan Francisco Andrés, folios 462-465 (Bib. Nacional).


    Vidal de Noya (Francisco), maestro del Rey Católico.


    En el mismo ms., fol. 472.

  


  
    VACA DE ALFARO, ENRIQUE


    V


    Nació este culto médico en Córdoba y fué hijo del licenciado en Cirugía, Juan Fernández de Alfaro, natural de la misma ciudad.  [1]  Hubo otros ilustres médicos del mismo apellido. El nuestro estudió y se graduó en la Universidad de Alcalá, y luego fué en Sevilla pasante del Dr. Andrés Hurtado de Tapia, que era médico del arzobispo y tenía gran crédito en su profesión. Vaca de Alfaro se dió a conocer muy pronto como aventajado cirujano, y ya en 1618 dió a la estampa una obra titulada Proposición quirúrgica y censura juiciosa en las dos vías curativas de heridas de cabeza, común y particular, y elección de ésta: con una epístola de la naturaleza del tumor, otra del origen y patria de Avicena. SMlla, G. Ramos Bejarano, 1618, 4.°


    Los doctores en Medicina, que aprobaron el libro, declaran que «su autor es culto en el estilo, ingenioso en la disposición, grave en el asunto, verdadero en las citas, cuerdo en la proposición y agudo en las razones, dando muestras de gran médico, filósofo y cirujano, en lo que de cada una de estas ciencias toca».


    Entre los versos latinos y castellanos que van al principio, hay una décima de D. Luis de Góngora, paisano del autor:


    
      Vences en talento cano

      A tu edad, a tu experiencia,

       [p. 306] Así con tu sabia ciencia

      Como con tu diestra mano.

      Oh Enrique, oh del soberano

      Febo imitador prudente,

      Ciña tu gloriosa frente

      Su verde honor, pues es dina,

      Ya por el arte divina,

      Ya por la pluma elocuente.
    


    El intento del libro es demostrar que en las heridas y fracturas del cráneo debe preferirse la llamada vía seca o particular a la humectante o vía común, es decir, a los emplastos y ungüentos. Vaca de Alfaro sigue en esto la opinión de los más famosos cirujanos españoles, tales como Luis de Lemus, Andrés Alcázar, Francisco Arceo y especialmente el insigne sevillano Bartolomé Hidalgo de Agüero. El libro de Vaca de Alfaro no tiene, por consiguiente, gran novedad, ni pasa de ser un extracto de los tratadistas anteriores, aunque procura ponerlos de acuerdo, y «recopilar (como él dice) sectas encontradas, haciendo una censura juiciosa. «Sea camino para que de hoy adelante no dude el médico operante; tenga puerto determinado donde conducirse; y el triste doliente halle piloto salvo, que le dirija al de la salud.»


    Acompañan al tratado de heridas de la cabeza, dos epístolas, una a su maestro Andrés Hurtado de Tapia, De la naturaleza y definición del tumor preternatural; otra al Dr. Alonso Draper de Valencia, médico que había sido de los virreyes del Perú. De la patria y origen de Avicena, médico, y otros doctos árabes. Reconoce que el famoso Avicena era persa, pero sostiene que hubo otro escritor cordobés llamado Avicena, posterior en cien años, a quien atribuye diversos tratados de Medicina y Alquimia. Esta hipótesis no ha hecho fortuna.


    Tuvo Vaca de Alfaro la singular fortuna de ser retratado por Velázquez, y un grabado en cobre de este retrato es lo que da principalmente estimación a la rara colección de sus versos, impresos en Córdoba en 1660. (No he visto más ejemplar que el que tiene el marqués de Jerez de los Caballeros.) Las poesías de Vaca de Alfaro valen poco.


    Era un devoto culterano, y pagó su tributo al maestro  [p. 307] escribiendo un soneto. En elogio de D. Luis de Góngora y Argote, príncipe de los poetas líricos de España:


    
      
        Cisne del Betis, que con blancas plumas...
      

    


    En una curiosísima nota en prosa recopila los elogios de varios autores a Góngora (Carducho, Paravicino, D. Fernando de Vera, Tamayo de Vargas, Lope de Vega, Sebastián de Alvarado, D. Francisco Bernaldo de Quirós, Francisco de Cascales, Pellicer, Salcedo Coronel, Valdivielso, Salas Barbadillo, Martín de Roa, D. Martín de Angulo y Pulgar, Salazar Mardones, Ximénez Patón, Montalbán, el arzobispo de Granada D. Pedro González de Mendoza, etc.).


    La más extensa de las composiciones del tomo es la Fábula o (como el autor la llama) poema trágico, de Acteón, en liras.


    En el prólogo, cita como fuentes además de Ovidio a Nonno en las Dionisiacas (V) , a Tzetzes, a Fulgencio Planciades y otros muchos autores.


    Por los epígrafes de algunas composiciones suyas consta que su abuelo, llamado como él Enrique Vaca de Alfaro, fué familiar del Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba, y que su hermano D. Juan de Alfaro y Gámez, era notario del Santo Oficio en dicha ciudad.


    Al fin pone un índice de los libros tocantes a su profesión que tenía para imprimir:


    Threnodia medica (de signis salutis et mortis in morbis).


    Promptuarium medicum.


    Atheneum Cordubense.


    Idea antiquitatis in exequiis et ritibus funeralibus.


    Tractatus de hydrope.


    Cursus medicus.


    Una de las curiosidades que el tomito de Vaca de Alfaro contiene, es un soneto sobre un tema que lo fué de cierta décima famosa de autor ignorado. A una rosa que nació en el cóncavo de una calavera, se titula el soneto de nuestro médico, y el segundo terceto es como sigue:


    
      
        Rosa, el nacer fué tu corta suerte,

        Que pues la muerte es quien te da vida,

        Sólo la vida es quien te da la muerte.
      

    

    


     [p. 305]. [1]. Así dice Morejón, pero el Dr. Vaca ínserta en su Lyra de Melpómene un epigrama latino de su padre Francisco de Alfaro.

  


  
    VALDÉS, JOSÉ MANUEL


     [p. 308]


    Catedrático de prima de Medicina, Protomédico general del Perú, Director del Colegio de Medicina y Cirugía de Lima.


    Este distinguido literato peruano, amigo de nuestro académico D. José J. de Mora, que le dedicó un soneto, publicó en Lima una apreciada versión de los Salmos, que no hemos llegado a ver, y de la cual conocemos sólo los tres a continuación insertos, que tomamos del libro intitulado:


    Poesías de la América Meridional. Coleccionadas por Anita J. de Wittstein... Leipzig: F. A. Brockaus, 1867. 8.º, 359 páginas.


    
      
        Salmo VIII, Domine, Deus noster.
      

    


    
      
        ¡Oh Dios y Señor nuestro!

        Qué excelso y admirable

        En la tierra es tu nombre,

        Pues su gloria reluce en todas partes.

        

        ¡Qué mucho si en los cielos

        Tu grandeza no cabe,

        Y tanto los escede,

        Que no pueden contigo compararse!

        

        A párvulos sencillos

        Inspiras que te alaben:

        Y de este modo humillas

        A los que no te rinden homenaje.

        

        Pero yo cuando miro

        Esos cielos tan grandes,

        Que formaron tus dedos

        A la luna y estrellas rutilantes:

        

        ¿Qué es el hombre, te digo,

        Qué recuerdo de él haces?

        ¿Qué es el hijo del hombre

        Para que tú te dignes visitarle?

        

        A los ángeles santos

        Poco inferior le criaste,

        Mas tú le glorificas,

        Para que a todos los vivientes mande.

        

        Para que como a dueño

        Le sirvan y le acaten

        Las ovejas, los bueyes

        Y cuantos brutos en el campo pacen.
      

    


    
      
         [p. 309] Los pájaros veloces

        Que atraviesan los aires:

        Y hasta los mismos peces

        Que surcan los senderos de los mares.

        

        ¡Oh Dios y Señor nuestro!

        Qué excelso y amirable

        En la tierra es tu nombre,

        Pues su gloria reluce en todas partes.
      

    


    
      
        Salmo XVIII, Coeli enarrant.
      

    


    
      
        Con clara voz publican

        Los cielos la excelencia

        De la gloria de Dios; su omnipotencia

        Las obras de sus manos testifican,

        Y el claro firmamento

        Las declara en armónico contento.

        

        Cada día al que sigue

        Anuncia su grandeza,

        Sus encomios también la noche expresa,  [1] 
 La que sucede el cántico prosigue,

        Y este himno permanente

        En todo idioma se oye claramente.

        

        Su armonioso sonido

        En la tierra percibe

        Hasta el salvaje que en su extremo vive,

        Y sólo el temerario que su oído

        Cierra a este lenguaje

        Le niega al Hacedor el homenaje.

        

        Su trono majestuoso

        De clara luz formado,

        Parece que en el sol le ha colocado,

        Pues cual sale del tálamo el esposo,

        Asi es la bizarría

        Del astro refulgente que hace el día,

        

        Con pasos de gigante

        Emprende su carrera,

        Desde un extremo al otro de la esfera,

        La repite gozoso en el instante,

        Y al mundo vivifica

        Con la luz y calor que comunica.

        

        Sin mácula y hermosa

        Más que el sol la ley santa

        Al sumo bien las ánimas levanta,

         [p. 310] Y en sus promesas fiel y generosa,

        Hace a los pequeñuelos

        Que aquí gusten las gracias de los cielos.

        

        Sus mandatos son rectos,

        Dirige las acciones,

        Alegra los devotos corazones,

        Excitando dulcísimos afectos,

        Y es su luz tan activa

        Que a la razón ilustra y la cautiva.

        

        Inspira el temor santo

        Que al alma fortalece

        Y que en el justo siempre permanece.

        Es muy veraz no admite algún quebranto,

        Y en el premio o castigo

        Su justificación está consigo.

        

        Aquesta ley divina

        Más que el oro es amable

        Y las piedras preciosas, porque estable

        Es la felicidad a que encamina,

        Y porque más dulzura

        Que la miel, tiene para el alma pura.

        

        Tu siervo, ¡oh Dios! la observa,

        Y tal deleite gusta,

        Que todo fuera de ella le disgusta:

        Y al que esta santa caridad conserva,

        Le tienes preparada

        Copiosa recompensa en tu morada.

        

        Mas ¡ay! ¿quién tener puede

        ¡Oh Señor! sin tu lumbre

        De todos sus delitos certidumbre?

        Haz que de los ocultos libre quede,

        Y tu perdón imploro

        De los ajenos que contrito lloro.

        

        Mírame, pues, propicio,

        Tu indignación se acabe,

        Tu santa gracia mis pecados lave,

        Y echa de mí al orgullo, al grande vicio

        Que a ninguno perdona

        Porque a todos los hombres inficiona.

        

        Entonces mis loores

        Serán a tu oído aceptos:

        Rumiaré en tu presencia los preceptos,

        Con grato corazón a tus favores,

        Y por ningún motivo

        Ma apartaré jamás de tu atractivo.

        

        Así, Señor, lo espero,

         [p. 311] Porque ya con tu ayuda,

        De falsos bienes mi alma está desnuda,

        Y sólo quiere amar al verdadero.

        A ti se dé la gloria,

        Pues tuya, oh Redentor, es mi victoria.
      

    


    
      
        Salmo XXII, Domini est terra.
      

    


    
      
        Del Señor es la tierra,

        Y todo lo que en ella se contiene,

        Su vasta redondez, cuanto ella encierra

        Y todos los vivientes que en sí tiene.

        

        Porque la crió de nada,

        Sobre mares y ríos la dió asiento,

        Para que de aguas sin cesar bañada

        Diese a sus moradores alimento.

        

        ¿Y quién al monte santo

        Del Señor subirá para alabarle?

        ¿Quién en el valle de miseria y llanto

        Podrá ante su Santuario contemplarle?

        

        Aquel que es inocente

        En sus obras y afectos: cuya vida

        Dedicada a servirle santamente

        No le fué sin provecho concedida,

        

        Que nunca falso jura

        Ni a su prójimo engaña con malicia;

        Y sus palabras conformar procura

        A la eterna verdad y a la justicia.

        

        Al que en esto es constante

        Bendecirá el Señor, será regido

        Por Dios su Salvador, y en todo instante

        Por su misericordia protegido.

        

        Así al justo consuela

        Que le busca por fe en las criaturas,

        Y cuyo amante corazón anhela

        Ver al Dios de Jacob en las alturas.

        

        ¡Príncipes celestiales!

        Abrid las puertas y entonad victoria:

        Levantaos, oh puertas eternales,

        Pues viene el Rey a entrar en su alta gloria.

        

        ¿Quién es, decís pasmados,

        Este rey de la gloria? santo y fuerte

        Señor, que combatiendo. derribados

        Ha dejado al infierno y a la muerte.

        

        De vuestra corte el velo

        ¡Oh príncipes! alzad, sagradas puertas,

         [p. 312] Abríos para que entre el Rey del cielo.

        Por cuyo triunfo quedaréis abiertas.

        

        ¿Quién es el Rey laudable

        Que entra triunfante en la celeste esfera?

        ¡El Dios de las batallas formidable,

        El Rey que en todo el universo impera!
      

    


    Como se vé, las versiones del médico limeño, aunque puras en el lenguaje, no se distinguen por su vigor poético, y con frecuencia, por su flojedad y prosaísmos nos hacen recordar las de Olavide y Bedoya.


    
      Santander, 26 de abril de 1876.
    

    


     [p. 309]. [1]. Desliz de poeta americano.

  


  
    VALDÉS, JUAN DE


     [p. 312]


    En nuestra Historia de los heterodoxos daremos más larga noticia de la vida y escritos de tan famoso reformista y eminente prosador castellano, remitiendo ahora a quien desee ampliar los datos aquí estampados a los prólogos de Usoz y Río en su colección de protestantes, a la Life and Writings of Juan de Valdés otherwise Valdesso del erudito cuákero Benjamín B. Wiffen, al opúsculo del Dr. Bohemer Cenni biographici sui fratelli Giovanni e Alfonso di Valdesso (Halle, 1861), y a la admirable Bibliotheca Wiffeniana Spanish Reformers del mismo (Londres, 1874, tom. 1.º), y sobre todo al excelente libro Alfonso y Juan de Valdés, tomo IV de los Conquenses Ilustres del Excmo. Sr. D. Fermín Caballero, cuya reciente e irreparable pérdida lloran las ciencias y la erudición española.


    Sobre el primer período de la vida de Juan de Valdés consérvanse muy pocos datos. Nació en Cuenca hacia 1501, según conjetura probable. Era hijo de D. Ferrando de Valdés, regidor de Cuenca y hermano de Alonso, secretario del Emperador Carlos V. Créese que estudió (quizá Derecho) en la Universidad complutense, siendo muchos los autores que le califican de jurisconsulto. Dióse sobre todo a los estudios humanísticos, sobresaliendo en las lenguas latina y griega, así como en la castellana, que manejó cual maestro. No consta que en esta primera época manifestase  [p. 313] inclinaciones teológicas. Al contrario de su hermano, que vivió siempre ocupado en altos destinos, de Juan sólo consta por testimonio propio que fué diez años andante en corte y dado a la lección de libros de caballerías, que debió entremezclar con otras de más provecho, dado que sobresalió en artes liberales y erudición clásica y estuvo en correspondencia con Erasmo, Juan Ginés de Sepúlveda y otros sabios. Ocurrido el saqueo de Roma en 1527, el secretario Alonso redactó a la manera de Luciano el Diálogo de Lactancio y un arcediano, escrito con espíritu sobrado hostil a la corte romana, aunque no franca ni descubiertamente heterodoxo. Pasó este diálogo para su corrección y retoque a manos de su hermano Juan, que debió aumentar la acritud de ciertos pasajes. Denunciado este diálogo por el Nuncio Baltasar Castiglione, hízose cargo de él la Inquisición, así como de otro diálogo, original de Juan, que corría unido al de Lactancio y presentaba más asidero a justa censura. Escudó a Alfonso el alto cargo que cerca del Emperador y muy a su confianza disfrutaba, el viaje que por entonces emprendió siguiendo la corte y quizá su temprana muerte, acaecida en 1532. Pero Juan, conceptuándose menos seguro, pasó a Italia y allí permaneció el resto de sus días, en Roma al principio y más tarde en Nápoles. En este punto comienza su vida de teólogo, dogmatizador y heresiarca.


    Es evidente a la simple lectura del Diálogo de Mercurio y Carón que, antes de salir de España, había admitido Juan, tal vez adoctrinado por su hermano, el principio capital de la Reforma: libre examen e interpretación individual de las Escrituras. Pero su clara inteligencia le apartó en otras cosas del Luteranismo, y lógicamente llevóle a una especie de doctrina mística antitrinitaria, menos cruda en la forma, pero semejante en el fondo a la que más tarde profesó Miguel Servet. Puesto a leer e interpretar a su modo las Escrituras y en especial las epístolas de San Pablo, creyóse de buena fe iluminado, dióse a la vida mística y, sintiéndose a la par con instintos reformadores, comenzó a propagar en Nápoles, donde se estableció definitivamente en 1534, lo que él tenía por enseñanza verdaderamente evangélica, haciendo infinitos prosélitos en las altas clases de la sociedad italiana, merced a su saber inmenso, dulce y persuasiva palabra y severidad de costumbres acendrada. Hacía su propaganda en secretas  [p. 314] conferencias y reuniones que se celebraban cuándo en su propia casa, cuándo en la de su protectora Julia Gonzaga, cuándo en una casa de campo situada en Chiaja. Discípulos de Valdés fueron el canónigo reglar de San Agustín Pedro Mártir Vermiglio, Monseñor Carnesechi, protonotario apostólico, Jacobo Bonfadio, Marco Antonio Magno, Celio Segundo Curión, Fr. Bernardino Ochino, general de los Capuchinos y predicador eminente, de quien dijo Carlos V que «con sus sermones levantaba las piedras; la marquesa de Pescara Victoria Colonna, poetisa eminente; la del Vasto María de Aragón, hija del Duque de Villahermosa, Isabel Manrique, y sobre todas la discreta y bellísima Julia Gonzaga, duquesa de Trajetto y condesa de Fondi y viuda de Vespasiano Colonna. A esta noble señora dedicó Juan de Valdés la mayor parte de sus libros teológicos, y uno y otra contribuyeron activamente a la propagación de la herejía en Italia. Murió Juan de Valdés en el verano de 1541 y tampoco duró mucho la secta a que había dado origen y nombre. Comenzaron a poco las persecuciones y dispersáronse los discípulos cuando el Tribunal de la Inquisición se estableció en Nápoles en 1547. Unos pasaron a Venecia y otras ciudades de la parte septentrional de la península, otros huyeron a Alemania y Francia y desde allí difundieron en libros y papeles su doctrina. De los encarcelados por el Santo Oficio, que llegaron a 3.000, según afirman, los más abjuraron por convicción o por temor, otros fueron condenados a penitencias más o menos graves y algunos, como Carnesechi, al último suplicio. Julia Gonzaga y otros sectarios del valdesianismo habían muerto años antes de estos rigores.


    Ocasión más oportuna tendremos de exponer y analizar las doctrinas teológicas de Valdés en los puntos capitales de Trinidad, Encarnación y Gracia en que se apartó de la fe católica. Tampoco es ahora ocasión muy oportuna de quilatar sus altos méritos literarios. Baste decir que, en nuestro concepto, es el primer prosista del reinado de Carlos V y uno de los escritores que con más flexibilidad, armonía, discreción y elegancia han manejado la lengua castellana. En su vida literaria deben distinguirse dos períodos, lo mismo que en su vida religiosa. En el primero Juan de Valdés es un humanista, consímil de Erasmo en ideas y en estilo, uno de los que en lengua vulgar propagaron las  [p. 315] doctrinas del latinista de Rotterdam, adoptando la fortuna del diá logo lucianesco por él con tanto acierto cultivada en sus Coloquios famosos. El Diálogo de Mercurio y Carón y el de Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma (que es tan obra suya como de su hermano) rebosan en finas sátiras contra el Papado y las costumbres de los eclesiásticos, ni más ni menos que el Elogio de la locura o los Coloquios antedichos. Encierran además animada pintura del estado social de aquella era y en tal concepto, aparte de las ideas heréticas que enérgicamente rechazamos, son un monumento notabilísimo de nuestra literatura, y quizá y sin quizá tiene Juan de Valdés la gloria de haber allanado el camino a Cervantes. Los servicios que prestó a la lengua son incalculables, y esto nos trae a la memoria el diálogo así intitulado en que mostróse a la vez docto filólogo, no contagiado por el pedantismo de muchos latinizantes, agudo e ingenioso, crítico, y suelto y desembarazado prosista, inmune de afectación y vanos aliños.


    Los escritos de Juan de Valdés en su segunda época ofrecen caracteres muy diversos y son no menos curiosos como modelos de la mística protestante, curioso objeto de comparación con la nuestra. En ellos nada hay de sátira ni de reminiscencias clásicas o erasmianas, el estilo es puro, ceñido y atildado, procede blanda y halagüeñamente, per dolce modo, como decían sus discípulos, a insinuarse en el corazón de los oyentes. Pero es un misticismo frío y sin alma, desprovisto de las ardientes expresiones y encendidos arrebatos que caracterizan la elocuencia religiosa española del siglo décimosexto.


    Juan de Valdés vivió y murió como un verdadero asceta. Era de cuerpo débil y carácter eminentemente simpático.


    El catálogo extenso de las ediciones de sus obras puede verse en la Bibliotheca Wiffeniana. Aquí apuntaremos lo más indispensable.


    Originales


    Diálogo: en que particularmente se tratan: las cosas | acaecidas en Roma: el año de | MDXX VII | A gloria de Dios y bien universal de la | República Christiana. 43 hs. 8.º, let. gót., sin l. ni a., pero se cree hecha en Italia, 1529.


     [p. 316] Hay otras cinco ediciones idénticas a la anterior en tamaño y número de páginas e igualmente sin nota de lugar ni año. Distínguense entre sí por diferencias muy leves que apunta cuidadosamente el Dr. Bohemer. La segunda es gótica, como la primera, y diferénciase sólo por llevar una viñeta, y por la distribución no igual de los renglones de la portada. La tercera tiene la portada (fuera de la 1.ª línea) en letra romana. La cuarta y quinta están hechas ya por entero en esta especie de letra, aunque es gótica la primera línea del frontis, &.


    Diálogo en | que | particular- | mente se tratan las co- | sas acaecidas en Roma: el | año de MDXXVII | A la gloria de Dios y bien vníversal | de la República Christiana. | Impreso en Paris, en el a- | ño de salud | 1586.


    8.º, 77 pp. y una advertencia de El corrector de la imprimeria al prudente lector.


    Estas ediciones del Lactado hacen juego con las del:


    Diálogo de Mercurio y Ca- | ron: en que allende de muchas cosas graciosas y de buena | doctrina: se cuenta lo que ha acrecido en la guerra | desdel año de mill y qiinientos y veynte y | uno hasta los desafíos de los reyes de Francia e Inglaterra hechos al | Emperador en el año de | M.D.XXIII. 73 hs. 8.º, letra de Tortis con una viñeta. Sin l. ni a. Dicen que se imprimió en Italia el año 1529.


    En letra gótica asimismo; con portada igual a la anterior, excepto en la distribución de las líneas, pero con 94 hs. de texto, inclusa la portada, existe otra edición descrita por Bohemer. Idéntica a ella en tal circunstancia, pero impresa (excepto el frontis) en letra romana es la tercera. Diferente de ellas en algunas circunstancias es la siguiente:


    Diálogo de Mer- | curio y Caron en que allen- | de de mvchas cosas graciosas | y de buena doctrina: se cuenta lo que ha acae- | scido en la guerra desdel año de mill y qui- | nientos y veynte y uno hasta los de- | safíos de los Reyes de Francia et | ynglaterra hechos al Em- | pe rador en el año de MDXXIII. 8.º, let. romana, con una estampa del Arcángel S. Miguel. Sin l. ni a. 79 hs., incluso el frontis.


    Existen de estos diálogos traducciones italiana (Venecia, 1546, nueve veces reimpresa en el transcurso de diez años, ediciones idénticas todas con muy leves variantes); alemana (Amberes, 1609 y 1613; Francfort, 1643; Leipzig, 1704), e inglesa (Londres,  [p. 317] 1590, el de Lactancio), a más de los extractos de Joung (1860, en la vida de Aonio Paleario), y Wiffen (en la de Valdés, 1865). Al latín trasladó el Diálogo de Lactancio Gaspar Barth, publicándole con el título de Expugnatio urbis Romae ab exercitu Caroli V, historia paucis nota et in Dialogo memorata al fin de su Pornodidascalus, seu Colloquium Muliebre (Francfort, 1623), traducción del Ragionamento delle done del Aretino o más bien de la traducción libre que hizo Fernán Xuárez de Sevilla, con el título de Coloquio de las damas.


    Diálogo de las lenguas. Esta obra maestra de Valdés estuvo inédita hasta 1737, en que la imprimió como anónima (por ignorar realmente su autor, o no querer decirle) D. Gregorio Mayáns y Siscar en el tomo 2.º de sus Orígenes de la lengua castellana. A Pidal, a Usoz y a D. Fermín Caballero se debe el haber puesto en claro la verdadera procedencia de este áureo diálogo. Del cual hay dos reimpresiones.


    Diálogo de la Lengua | (tenido azia el A. 1533) | i | publicado por primera vez el año de 1737 | Ahora reimpreso conforme al ms. de la Biblioteca Nacional, | único que el Editor conoce. | Por Apéndices va una cara de A Valdés. | Madrid. Año de 1860. | Imprenta de J. Martín Alegría.|


    8.º LIII páginas de prólogo, 206 de texto y 71 con las cartas de Valdés y Castiglione. Lleva al pie de las páginas 1.084 notas. Esta preciosa y esmeradísima edición debióse al estudio y diligencia del docto cuákero D. Luis Usoz y Río.


    El mismo reimprimió los demás diálogos, edición que olvidamos registrar donde correspondía, haciéndolo ahora.


    Dos diálogos | escritos | por Juan de Valdés | ahora cuidadosamente reimpresos. Año de 1858.


    Sin lugar (Madrid, imprenta de Alegría). 8.º, XX pp. de prólogo y 481 pp., con una hoja de índice y erratas. Es el tomo 4.º (y el más raro y estimado) de la colección de Reformistas Españoles que publicó Usoz en XX volúmenes. El Diálogo de las lenguas circuló por separado como obra filológica y sin tropiezos.


    Extraño parece que después de la edición de Usoz se haya hecho con tal descuido la reimpresión del Diálogo de la lengua (no de las lenguas, como escribió Mayáns) en los:


     [p. 318] Orígenes de la lengua castellana, &. Madrid, 1873. 4.º, donde para nada se tuvo en cuenta la edición de 1860 ni el ms. de la Biblioteca Nacional, antes se reprodujeron todos los errores cometidos en su edición por el noble valenciano.


    Alphabeto | christiano | che insegna la vera | via d'acquistare | il lvme dello Spi- | rito Santo.| Stampata con gratia et privilegio | l'anno MDXLVI. 8.º, 71 folios, sin l. (Venecia).


    Este libro fué escrito primitivamente en castellano, aunque este original se ha perdido, y trasladado al italiano por Marco Antonio Magno, uno de los discípulos de Valdés. Es un diálogo, de carácter ascético, entre Valdés y Julia Gonzaga.


    Usoz publicó una edición políglota del Alfabeto:


    Alfabeto | cristiano | de | Juan de Valdés: | Reimpresión fiel del traslado italiano: | Añádense ahora dos traducciones modernas | una en castellano, otra en inglés... | Londres. Año de MDCCCLI. (Tirada de 150 ejemplares.)


    La traducción castellana es de Usoz y tiene XV pp. de introducción y 192 de texto. La reimpresión del traslado italiana consta de 76 pp. y dos hs. de erratas. La inglesa es de Benjamín Wiffen y se encabeza con una memoria biográfica de Valdés y Julia Gonzaga que llena LXXXIII pp.


    El Alfabeto y un apéndice llenan 244 pp.


    Unidas estas tres publicaciones, aunque con foliatura diversa, constituyen el tomo XV de los Reformistas, uno de los más raros y apetecidos. Parece que se imprimió realmente en Londres.


    Al Alfabeto Cristiano acompaña otro opúsculo de Valdés así encabezado:


    «In che maniera il Christiano ha de studiare nel suo propio libro e che frutto ha da trarhere dello studio et come la santa scritura gli serve per interprete e commentario.»


    Fué reimpreso por Benjamín Wiffen en el periódico italiano protestante Eco di Savonarola. Año 8.º Setiembre y octubre de 1854 (Londres).


    Le canto et dieci | di- | vine considerationi del S. | Giovanni Valdesso: nelle qua | li si ragiona delle cose uti- | li, piu necessarie, et piu perfet- | te della christiana | professione. | I. Cor. II. | Noi vi ragionamo della perfecta sa- | pientia, non della sapientia di questo |  [p. 319] mondo. | In Basilea, MDL. 8.º, 244 hs. Poseo un ejemplar de esta edición rarísima.


    Libro escrito primitivamente en castellano, como todos los de Valdés, aunque el original no parece; traducido al italiano por uno de sus discípulos y publicado por Celio Segundo Curión, reformista del siglo XVI. Este texto italiano ha sido reimpreso en nuestros días por el Dr. Bohemer.


    Le Cento e dieci | divine considerazioni | di Giovanni Valdesso. | Halle in Sassonia. | MDCCCLX. 8.º, 620 pp. Acompaña el Cenni biographici, ya citado.


    Al francés fueron traducidas las Consideraciones valdesianas por un anónimo (C. K. P.). Hay ediciones de Lyon, 1563; París, 1565, y Lyon, 1601. Al inglés las vertió Nicolás Farrer, imprimiéndolas en Oxford, 1638, y Cambridge, 1646. En 1865 publicó el entusiasta e infatigable Wiffen su excelente:


    Life and writings | of | Juan de Valdés, | otherwise Valdesso, | Spanish reformer in the Sixteenth century | by Benjamin B. Wiffen. | With a traslation from the Italian | of his hundred and ten Considerations | by | John T. Betts. Londres, 1865. Esta traducción de las CX Consideraciones supera en mérito y exactitud a la primera. En 1870 ha publicado en Halle el Dr. Bohemer una traducción alemana de tan celebrado libro.


    Usoz hizo nada menos que tres ediciones de tal obra:


    Ziento i (sic) diez | consideraciones | de | Juan de Valdés. | Ahora publicadas por primera vez en castellano... Año de MDCCCLV. 8.º 615 pp. (544 de texto y 55 de ilustraciones). Algunos ejemplares llevan el retrato de Julia Gonzaga. La traducción del italiano fué hecha por Usoz y es el tomo IX de los Reformistas.


    Ziento i diez consideraciones | leidas i explicadas hazia el | año de 1538 i 1539. | Por Juan de Valdés. | Conforme a un ms. Castellano | escrito el a. 1558 | existente en la Biblioteca de Hamburgo, | Y ahora publicada por vez primera | con tu facsimile... España. Año MDCCCLXII. 8.º (Tomo XVI de los Reformistas, impreso, como los demás, en casa de Alegría.) El ms. castellano de Hamburgo no es el original de Valdés, sino una traducción antigua de autor ignorado. 544 pp. de texto y 18 de ilustraciones.


    Ziento i diez consideraciones | de | Juan de Valdés. | Primera vez  [p. 320] publicadas en Castellano el a. 1855 | por | Luis de Usoz i Río | i | ahora corregidas Plenamente con mayor cuidado...


    ... Año de MDCCCLXIII. 8.º, 31 pp. de preliminares y 734 de texto y apéndize.


    Colophón: Impresso en Londres, en casa de G. A. Claro del Bosque, &. (Madrid, imprenta de Alegría.) Tomo XVII de los Reformistas.


    Reimpresion del traslado de Usoz, corregido.


    Este es el más notable y famoso de los libros místicos de Valdés.


    Modo che si | dee tenere de l' in- | segnare e predicare il | principio della reli- | gione christiana... In Roma | MDXXXXV. Contiene cinco tratadillos sobre la penitencia, justificación, etc.


    Hay la impresión siguiente hecha por el Dr. Bohemer:


    Sul | principio della dottrina Christiana. | Cinque trattatelli evangelici | di | Giovanni Valdesso, | ristampati | dall' edizione Romana del 1545. | Halle sulla Sola | Georg. Schwabe. | 1870.


    El mismo año se publicó una traducción alemana hecha por la mujer de Bohemer y corregida por este sabio profesor alsaciano.


    Lac spirituale, | pro alendís ac educan- | dis Chrishanorum pueris ad | gloriam Dei | Minusculum Vergerii | Illustrissimo Domino Nicolas, &... Excudebat Joannes Doubman | nus Regiomonti Borussiae. (Esto al fin.) Impreso hacia 1554.


    Según Celio Segundo Curión, Vergerio se apropió este catecismo, dedicándole al hijo del Duque de Wittenberg. Tradújose al alemán y al polaco en 1555


    Hay dos reimpresiones modernas del texto latino:


    Lac Spirituale. | Institutio | puerorum christianorum | Vergeriana. | Edidit | F. Koldewey. | Brunsvigae | sumptibus Alfredi Bruhn. | 1864. 8.º


    Lac Spirituale. | Johannis de Valdés | institutio puerorum christiana | Edidit | Fridericus Koldewey. | Accedit Pistola Eduardi Bohemer ad editorem data | de libri scriptore. | Editio altera. | Halis | sumptibus G. Æmilii Borthel. | 1871.


    En ambas ha entendido Bohemer y llevan ilustraciones suyas.


    En 1872 se ha publicado nueva traducción alemana de este libro trabajada por Ludwig de Marées. ministro de la iglesia evangélica de Zeitz.


    Con error se ha atribuído a Valdés un Tratado utilísimo del  [p. 321] beneficio de Jesucristo, cuyo verdadero autor fué un monje de San Severino, llamado Don Benedetto, natural de Mantua y discípulo de Valdés. El ms. fué corregido por Marco Antonio Flaminio, amigo del autor. No se conoce edición antigua de semejante libro. Fué publicado en 1855 conforme a una copia de la biblioteca de Cambridge.


    Llorente en la Historia de la Inquisición dice que entre los papeles del arzobispo Carranza pareció un Aviso sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, que se tuvo al principio por obra de Valdés, aunque luego se averiguó lo cierto. El mismo Llorente atribuye a nuestro reformista un libro titulado Achaso, que será, sin duda, el diálogo de Mercurio y Carón.


    Traducciones


    Comenta- | rio, o declaración | breve, y compendiosa so- | bre la Epístola de S. Paulo Apóstol | a los Romanos, muy saluda- | ble para todo Cristiano. | Compuesto por Jvan Valdesio, pío y sincero Theólogo. (Enseña del impresor una Y pitagórica; con el lema Estrecho el camino de la vida | y es ancho el de la perdición.) El Evangelio es potencia de | Dios para dar salud a todo creyente. | Roma. I. | En Venecia, en casa de | Juan Philadelpho. | MDLVI. 8.º 340 pp.


    Lleva una dedicatoria a Julia Gonzaga y una advertencia Al lector suscrita por Juan Pérez de Pineda, notable heterodoxo sevillano. Dícese que esta edición salió de las prensas de Juan Crespín en Venecia.


    La notable dedicatoria de este libro fué traducida en parte al inglés por M. Young, que la puso en su Vida de Aonio Paleario (Londres, 1860) juntamente con el texto castellano.


    Comenta-rio, o declaración fa- | miliar, y compendiosa sobre | la primera Epístola de san Paulo Apo- | stol a los Corinthios, muy vtil para | todos los amadores de la | piedad Christiana. | Compuesto por Juan | W. pío y sincero Theólogo. (Enseña antedicha.) En Venecia, en casa de | Juan Philadelpho. | MDLVII. 8.º, 450 pp.


    De ambos comentarios hay la reimpresión siguiente:


    La epístola | de San Pablo a los Romanos, | i la I. a los Corintios. | Ambas traduzidas i comentadas por Juan de Valdés. | Ahora  [p. 322] fielmente reimpresas. | Valdessio Hispanus scriptore superbiat orbis. | Dan. Roger. Epigr. in tum Juelli. Humfhr. | Vita Juel, 1573. Año de 1856.


    Sin l. (Madrid, imprenta de Alegría), 8.º


    Cada uno de los Comentarios tiene paginación diversa (XXX + 4 no numeradas + 305 el primero, y XIX + 3 no numeradas + 317 + 3 no numeradas y 60 de notas el segundo, total, 741.


    Forma los tomos X y XI de la colección de Reformistas Españoles que publicó Usoz.


    Por deposición de Carnesechi sabemos que Juan de Valdés tradujo del Griego y comentó todas las epístolas de San Pablo, exceptuando la dirigida a los hebreos. Pero Juan Pérez no llegó a publicar (o a lo menos no se conocen) más que las dos primeras.


    La traducción es fiel y exacta, salvo algún descuido. Hízola Valdés, según entiendo, con presencia del texto de Erasmo y valiéndose de su interpretación latina en casos dudosos. A la versión sigue el comentado escrito en gallarda prosa castellana, con gran espíritu de unción y de piedad, aunque afeado con notables errores sobre la justificación y la gracia.


    Dedicó Juan Pérez esta versión y comentario de las Epístolas al Rey de Bohemia y Archiduque de Austria, Maximiliano.


    Traducción y comentario de los Evangelios de S. Mateo y San Juan. Promete hacerla Valdés en la dedicatoria de la Epístola a los Romanos, y se pone en el catálogo de sus obras inserto en la Biblioteca Antitrinitariorum de Sand.


    Traducción de los Salmos hecha directamente del hebreo. Hay noticia de ella en la citada dedicatoria: «El año pasado os envié los Salmos de David, traducidos del Hebreo en romance castellano.» Es muy sensible la pérdida de este trabajo. Conjetura don Fermín Caballero que tal vez se valió de la traducción de Valdés el citado Juan Pérez, que en 1557 estampó unos Psalmos en Venecia (Ginebra)


    
      Santander, agosto de 1876.
    

  


  
    VALENCIA, PEDRO DE


     [p. 322]


    [Este trabajo de Menéndez Pelayo está ya incluído en el volumen de Crítica Filosófica de la presente Edición Nacional de  [p. 323] las Obras Completas de Menéndez Pelayo, y por no repetir el trabajo remitimos al lugar referido, al lector que desee consultarlo.]

  


  
    VALERA, CIPRIANO DE


     [p. 323]


    Vamos a dar breves noticias bibliográficas de uno de los mas célebres protestantes españoles del siglo XVI, del calvinista Cipriano de Valera, comúnmente llamado El hereje español, que, habiendo tenido la desgracia de abandonar la religión de sus mayores, trabajó con increíble tenacidad para introducir en su patria las doctrinas reformistas, siendo incansable en componer y dar a la estampa libros en que tales doctrinas se enseñaban. Cipriano de Valera, sin tener conocimiento profundo de los idiomas orientales, como Casiodoro de Reina, ni ser grande helenista, como Francisco de Encinas, ni parecerse en nada al ilustre Juan de Valdés, uno de los primeros escritores del siglo XVI; siendo, en suma, un hereje vulgar, hubiera hecho más daño que todos ellos, a no ser tan adverso al protestantismo el espíritu de nuestra patria.


    Cipriano de Valera nació en Sevilla por los años de 1532. Cursó la Teología en la Universidad de su patria, y, según refiere él mismo en la Exhortación que precede a su Biblia, fué condiscípulo del Dr. Benito de Arias Montano. Por su mal hubo de dar oídos nuestro Valera a las predicaciones del Dr. Juan Gil Egidio y del canónigo Constantino Ponce de la Fuente, célebres protestantes sevillanos. Temeroso de los rigores del Santo Oficio, buscó asilo en tierra extranjera, y, a lo que parece, fué uno de los autores de la Confesión de fe, dividida en 21 capítulos, publicada en Londres por los protestantes españoles en 1559. Valera, que hacía profesión de calvinista, residió en Ginebra, donde había iglesia de españoles e italianos, dirigida por un tal Balbani. De allí pasó a Inglaterra, donde vivió algún tiempo en calidad de presbítero protestante, y contrajo matrimonio con una dama inglesa. Incansable en la propagación de sus errores, pasó la vida en continuos viajes a Ginebra y Amsterdam. En esta última ciudad hizo una reimpresión de la Biblia de Casiodoro de Reina. Terminada la edición, Valera se desavino con el impresor Lorenzo Jacobi, y  [p. 324] desde Amsterdam pasó a Leyden, con objeto de presentar un ejemplar de su libro al conde Mauricio de Nassau y a los Estados de Holanda. Jacobo Arminio, célebre heresiarca, cabeza de los Remonstrantes de Amsterdam, le dió una carta de recomendación para Juan Vittenbogaert, teólogo de su comunión en Leyden. La carta decia así: «Allá pasan Cypriano de Valera y Lorenzo Jacobi a presentar al Sr. Conde y a los Estados Generales algunos ejemplares de la Biblia Española, que han acabado ya de imprimir. Hay entre ellos alguna disensión, que compondréis, puesto que los dos se ponen en vuestras manos; es cosa de poco momento, y así, con facilidad, los pondréis en paz, y más que ambos son amigos, que hasta aquí con suma concordia y conspirando a un mismo fin, han promovido aquella obra, y están resueltos a no perder esta amistad, por cuanto tiene el mundo. Procuraréis cuanto esté de vuestra parte, que Valera se restituya a Inglaterra con su mujer, provisto de una buena ayuda de costa. Yo he hecho por él aquí lo que he podido. Y a la verdad es acreedor a pasar el poco tiempo de vida que le resta con la menor incomodidad que sea posible. Amsterdam y noviembre de 1602.» (Praestantium ac Eruditorum virorum epistolae, citado por Pellicer, Biblioteca de traductores.) En 1602 tenía Valera la edad de setenta años, según él mismo dice en la Exhortación citada. Ignoramos si vivía aún en 1625, en que se hizo segada impresión de su Nuevo Testamento. En este caso habría alcanzado la avanzada edad de noventa y tres años. Es lo cierto que desde el año de 1602 le perdemos absolutamente de vista.


    Los escritos de Cipriano de Valera, en su mayor parte de extremada rareza, son los siguientes:


    Dos Tratados, el primero es del Papa y de su auctoridad, colegido de su vida y dotrina. El segundo es de la Missa: el uno y el otro recopilado de lo que los Doctores y Concilios Antiguos y la Sagrada Escritura enseñan. En casa de Arnoldo Hatfildio, 1588, en 8 º (Aparece prohibido en el Indice expurgatorio de 1667.) Algunos creen que la edición se hizo en Hamburgo. En esta primera impresión no suena el nombre del autor.


    Dos tratados, el primero es del Papa y de su autoridad colegido de su vida y dotrina. El segundo es de la Missa: el uno y el otro recopilado de lo que los Doctores y Concilios Antiguos y la Sagrada  [p. 325] Escritura enseñan. Item un enxambre de los falsos milagros con que Sor María de la Visitación, priora de la Anunciada de Lisboa, engañó a muy muchos; y de cómo fué descubierta y condenada. Segunda edición augmentada por el mismo Author. Sin lugar (Londres, sin duda). En casa de Ricardo del Campo. Año de 1599. 8.º Ocho hoj. prel., 610 pág. y cuatro con la lista de los Papas. La Epístola al christiano lector que va al frente está firmada con la iniciales C. de V. (Cipriano de Valera).


    Las dos ediciones de este libro son de extremada rareza y la segunda excede, bajo esté concepto, a la primera. Esta obrilla curiosa por las noticias que contiene de protestantes españoles, fué reimpresa hacia 1852 por D. Luis Usoz y Río, edición que asimismo escasea bastante (Tomo 6.º de la Colección de reformistas españoles).


    Tratado para confirmar los pobres cautivos de Berbería en la cathólica y antigua fe, y religión christiana, y para los consolar con la Palabra de Dios en las aflicciones que padecen por el Evangelio de Jesu-Christo. Por tu causa, oh Señor, nos matan cada día: somos tenidos como ovejas para el degolladero. Despierta, ¿por qué duermes, Señor? Despierta, no te alejes para siempre, psalmo 44. 23. Reimpreso por Usoz (Tomo 8.º de la Colección de Reformistas). Posteriormente se ha hecho otra edición (Madrid, 1869).


    Al fin hallareys un enjambre de los falsos milagros y ilusiones del demonio, con que María de la Visitación, priora de la Anunciada de Lisboa engañó a muy muchos: y de cómo fué descubierta y condenada al fin del año de 1588. Sin lugar (Londres). En casa de Pedro Shorto. Año de 1594. En 8.º. Una hoj. de portada y 145 paginas. Fué reimpreso por Usoz.


    Cathólico Reformado. O una declaración que muestra quanto nos podamos conformar con la Iglesia Romana, tal qual es el día de hoy, en diversos puntos de la Religión; y en qué puntos devemos nunca jamás convenir, sino para siempre apartarnos della. Item un aviso a los afficionados a la Iglesia Romana, que muestra la dicha Religión Romana ser contra los Cathólicos Rudimentos y fundamentos del Cathecismo. Compuesto por Guillermo Perquino, Licenciado en Sancta Theología y trasladado en Romance Castellano por Guillermo Massan, Gentil-Hombre y a su costa imprimido. En casa de Ricardo del Campo (Field), 1599, 8.º Cuatro h. prels. y 326 pp. de  [p. 326] texto. La Epístola al lector lleva las iniciales C. de V. (Cipriano de Valera). Ignoro si Guillermo Massan trabajó en esta obra con Cipriano de Valera, o es solo un nombre fingido. El Santo Oficio se limita a decir en sus índices: «Guillermo Massan (teólogo alemán) la traducción que hizo en castellano del libro intitulado Cathólico Reformado, que compuso Guillermo Perquino, ambos autores condenados.»


    Institución de la religión christiana, compuesta en cuatro libros y dividida en capítulos. Por Juan Calvino. Y ahora nuevamente traduzida en romance castellano. Por Cypriano de Valera. Sin lugar (Londres). En casa de Ricardo del Campo, 1597, en 4.º mayor. 15 h. prels., 1.032 pp. y 28 hojas de Tabla.


    Este es el libro más raro de los publicados por Cipriano de Valera y uno de los más peregrinos de la bibliografía española. Pellicer supone que la edición se hizo en Ginebra, ignoramos con qué fundamento; la mayor parte de los bibliógrafos suponen hechas en Londres ésta y las demás impresiones de Ricardo del Campo (Richard Field). El Santo Oficio prohibió las Instituciones de la religión cristiana impresas en Wittenberg. Ignoramos si será edición distinta de la única hasta el presente conocida.


    Madrid, por José López Cuesta, 1858. Tomo XIV de la Colección de antiguos reformistas españoles publicada por D. Luis Usoz y Río, parte en Londres y parte en Madrid (imprenta de Alegría). Este tomo, bastante escaso, contiene las Instituciones de Calvino, traducidas por C. de V.


    Avisos a la Iglesia Romana sobre la indicción del Jubileo por la bula del Papa Clemente Octavo. Sin l. (Londres), en casa de Ricardo del Campo, año de 1600. Citado por D. Adolfo de Castro en su Historia de los protestantes españoles (Cádiz. 1852). Reimpreso por Usoz y Río a continuación del Tratado para confirmar en la fe cristiana a los cautivos de Berbería. (Tomo 8.º de su colección.


    Traducciones de la Biblia


    El Testamento Nuevo de Nuestro Señor Jesu-Christo. Luc. 2. 10. He aquí os doy nuevas de gran gozo, que será a todo el pueblo. Sin lugar (Londres). En casa de Ricardo del Campo, 1596. 8.º Ocho  [p. 327] h. prels. y 742 pág. Es la traducción de Casiodoro de Reina, corregida por Valera. Él mismo la cita en su Exhortación. Año de 1596 imprimimos el Testamento Nuevo. Lleva un prólogo, que contiene curiosas noticias sobre traductores de la Biblia, repetidas lu go con mayor extensión en el prólogo de su Biblia de 1602. El editor hizo algunas alteraciones en la versión, suprimió las notas marginales, abrevió los sumarios de los capítulos y no tuvo cuenta con las variantes del texto Griego y de la antigua traslación latina.


    La Biblia. Que es los sacros libros del viejo y nuevo Testamento. Segunda edición. Revista y Conferida con los textos Hebreos y Griegos y con diversas translaciones. Por Cypriano de Valera. (Escudo con las iniciales V. B. (Valera, Biblia, en la parte inferior). La palabra de Dios permanece para siempre. Esayas, 40,8. En Amsterdam, en casa de Lorenzo Jacobi, 1602. Folio, a dos columnas, 13 h. prels. y 268 f. para el Viejo Testamento; 67 para los libros apócrifos; 88 del Nuevo Testamento, y una para La interpretación de algunas palabras y las faltas de la impression. Es una reproducción de la Biblia de Casiodoro de Reina, corregido por Valera, de quien es la Exhortación que la precede, pieza muy curiosa, no mal escrita, y llena de interesantes noticias sobre traslaciones vulgares de la Biblia. Titúlase Exhortación al Christiano Lector a leer la Sagrada Escritura, En la qual se muestra quales sean los libros canónicos, o Sagrada Escritura, y quales sean los libros Canónico-Apocryphos. Hablando de Casiodoro de Reina, añade: «Resta ahora dar cuenta de lo que nos ha movido a hacer esta segunda edición. Casiodoro de Reina movido de un pío zelo de adelantar la gloria de Dios y de hacer un señalado servicio a su nación, en viéndose en tierra de libertad para hablar y tratar de las cosas de Dios, comenzó a darse a la traslación de la Biblia, la cual tradujo y así año de 1569 imprimió dos mil y seiscientos ejemplares, los cuales por la misericordia de Dios se han repartido por muchas regiones, de tal manera que hoy casi no se hallan ejemplares si alguno los quiere comprar. Para que, pues, nuestra nación española no careciese de un tan gran tesoro, como es la Biblia en su lengua, habemos tomado la pena de leerla y releerla una y muchas veces, y la habemos enriquecido con nuevas notas, y aun algunas veces habemos alterado con maduro consejo y deliberación, y no fiándonos de nosotros mismos (porque nuestra  [p. 328] conciencia nos testifica cuán pequeño sea nuestro caudal) lo habemos conferido con hombres doctos y píos, y con diversas traslaciones, que por la misericordia de Dios hay en diversas lenguas el día de hoy. Cuanto a lo demás, la versión, conforme a mi juicio es excelente, y así la habemos seguido cuanto habemos podido, palabra por palabra... También habemos quitado todo lo añadido de los setenta intérpretes o de la Vulgata. que no se halla en el texto hebreo, lo cual principalmente ocurre en los Proverbios de Salomón. Esto digo para que si alguno confiriese esta versión con la que llaman Vulgata, y no hallare en ésta todo lo de aquélla, no se maraville, porque nuestro intento no es trasladar lo que los hombres han añadido a la palabra de Dios, sino lo que Dios ha revelado en sus sanctas Escripturas. Habemos también quitado las acotaciones de los libros apócrifos en los libros canónicos; porque no es bien hecho confirmar lo cierto con lo incierto, la palabra de Dios con la de los hombres. En los libros canónicos habemos añadido algunas notas, para declaración del texto, las cuales se hallarán de otra letra que las notas del primer traductor.» Tales son las modificaciones hechas por Cipriano de Valera en la Biblia de Casiodoro de Reina.


    El Nuevo Testamento. Que es los Escriptos Evangélicos y Apostólicos. Revisto y conferido con el texto Griego. Por Cypriano de Valera. En Amsterdam. En casa de Henrico Lorenzo, 1625. 8.º prolongado. Frontis grabado, 765 páginas y una hoja blanca. Con sumario al comienzo de los capítulos y notas marginales. Es reimpresión del Nuevo Testamento incluído en la Biblia de 1602, y no del publicado en Londres en 1596.


    Oxford, 1862. Reimpresión hecha por la Sociedad Bíblica de Londres.


    Posteriormente ha sido reimpresa la Biblia de Valera, ora en su totalidad, ora en parte, por las Sociedades Bíblicas de Londres y New York. No ponemos estas ediciones en el artículo de Valera, reservándolas para los anónimos, porque en ellas está alterado el texto y lastimosamente modernizado el lenguaje, no conservando ya rastros de su primitiva pureza. Tenemos entendido que Usoz hizo una reproducción fiel de la mencionada Biblia, pero no la hemos visto hasta el presente.


    Hasta 1640 no prohibió el Santo Oficio todas las obras de  [p. 329] Valera, pues en dicho año le encontramos citado con la calificacion de doctísimo hebraizante por D. Jusepe Antonio González de Salas, de quien va hecha larga mención en esta Biblioteca. Esto indica que en los primeros tiempos corrieron poco en España, gracias a la vigilancia del Santo Oficio.

  


  
    VEGA, FÉLIX LOPE DE


     [p. 329]


    Inútil o vana empresa sería la de dar en este artículo noticias biográficas del Fénix de los Ingenios. O habrían de ser muy breves y de todos salidas, en cuyo caso parece más conveniente omitirlas, remitiendo a nuestros lectores a cualquiera de las biografías de Lope desde la Fama Póstuma de Montalbán hasta el Catálogo de La Barrera, o habríamos de entrar en prolijas disquisiciones que para los eruditos tampoco ofrecerían novedad alguna, dado que cuanto pudiéramos decir y mucho más, hállase en la Vida de Lope, manuscrito del citado La Barrera, premiado por la Biblioteca Nacional y que esperamos vea pronto la pública luz. Pero sí advertiremos que la curiosidad biográfica, cuando pasa ciertos límites, es harto peligrosa para el buen nombre de aquellos en quien recae, y buena prueba de ello nos ha dado recientemente el distinguido artista y bibliófilo editor de Los Últimos Amores de Lope de Vega. ¡Pluguiera a Dios que el fuego hubiese consumido la correspondencia de Lope con el Duque de Sessa!


    Tampoco es de este lugar entrar en el examen crítico del inmenso teatro de Lope, tarea que exigiría no uno sino varios volúmenes y que con acierto, aunque en pequeña parte, realizó el barón de Schack en su excelente Historia de la literatura y del arte dramático en España. Ni aun motivo tenemos para entrar en el juicio de las obras sueltas del Monstruo de la Naturaleza, dado que fuera tarea más fácil, aunque también prolija. Aquí sólo hablaremos de las traducciones. Apenas se ha fijado la consideración en ellas, no obstante su mérito, y no es extraño porque tratándose de Lope el número, variedad y excelencia de los escritos confunde al bibliófilo y al crítico, y hace sobremanera difícil su tarea.


     [p. 330] Salmo XLVIII Audite haec, omnes gentes.


    
      
        Cuantos vivís el orbe...
      

    


    Publicóse en la Corona Trágica (Madrid, por Luis Sánchez, 1627) y está reimpreso en el tomo IV de la edición de Sancha, pág. 509.


    Salmo XXXIV Iudica. Domine, nocentes me.


    
      
        Juzga, Señor, del cielo...
      

    


    Salmo LIV Exaudi, Deus, orationem meam...


    
      
        Oye, Señor divino...
      

    


    Salmo CXXIII Nisi quia Dominus...


    
      
        Si el mismo Dios no fuera...
      

    


    Publicáronse estos tres salmos en La Circe con otras rimas y prosas. Madrid, 1624, por la viuda de Alonso Martín, y con ella están reimpresos en el tomo 1.º de las Obras sueltas de Lope, publicadas en 21 tomos 4.º, Madrid, 1776, y siguientes, por don Antonio de Sancha, bajo la dirección del bibliotecario Cerdá y Rico (pp. 373, 369 y 367).


    Salmo LXXI Deus, judicium tuum regi da.


    
      
        Al príncipe heredero de este trono...
      

    


    Salmo L Miserere mei, Deus...


    
      
        Misericordia de mí...
      

    


    Salmo CXXXVI Súper Ilumina Babylonis.


    
      
        Riberas de los ríos...
      

    


    Cántico de Zacarías Bendictus Dominus Deus Israel.


    
      
        Bendito eternamente...
      

    


    
      
         [p. 331] Cántico de Simeón Nunc dimittis servum tuum...
      

    


    
      
        Ahora sí que puedo...
      

    


    Cántico de la Virgen Magnificat anima mea.


    
      
        El Señor engrandece...
      

    


    Salmo 112 Laudate, pueri, Dominum.


    
      
        Dad gracias al Eterno...
      

    


    Léense estos cuatro salmos y tres cánticos en el libro intitulado Pastores de Belén, prosas y versos divinos de Lope de Vega Carpio, reimpreso en el tomo XVI de la ed. de Sancha (pp. 62, 349, 145. 421, 141).


    Capítulo 1.º de los Trenos de Jeremías, «Quomodo sedet sola civitas plena populo.»


    
      
        Como yace sentada...
      

    


    Léese en el mismo volumen de los Pastores, pág. 446 de la ed. de Sancha.


    Estas versiones de poesías sagradas están hechas de la Vulgata, no del hebreo ni del griego, pero con gusto exquisito y vida poética.


    Lope amplifica, sin embargo, demasiado, y una de sus mejores versiones, la del Super flumina. es muy inferior a la de Jáuregui por lo desleído y parafraseado de los pensamientos.


    Así termina:


    
      
        Tú, Babilonia fiera,

        Agora triunfa, que vendrá algún día,

        Cuando el Señor lo quiera,

        Que pagues esa bárbara osadía:

        ¡Dichoso el que lo viere,

        Y el capitán que la venganza hiciere!

        Y como tú a nosotros,

        Los hijos de los pechos de sus madres,

        Los que tenéis vosotros,

        Os quitará, mirándolo sus padres,

         [p. 332] Y asiendo sus cabellos,

        Daré sobre los mármoles con ellos.
      

    


    Himno Stabat Mater:


    
      
        La madre piadosa estaba...
      

    


    Publicóse esta versión en los Soliloquios amorosos de un alma a Dios... de Gabriel Padecopeo (anagrama de Lope), y con ellos se halla en el tomo XVII de la edición de Sancha, pág. 91, en el Romancero y Cancionero Sagrados. de D. Justo de Sancha (número 301, pág. 111) y en la moderna edición de los Soliloquios hecha por el señor Barrantes.


    De la belleza y ternura de esta versión del himno de Jacopone de Todi, júzguese por este trozo:


    
      
        Oh madre, fuente de amor,

        Hazme sentir tu dolor

        Para que llore contigo!

        Y que por mi Cristo amado

        Mi corazón abrasado

        Más viva en él que conmigo,

        Y porque a amarle me anime

        En mi corazón imprime

        Las llagas que tuvo en sí,

        Y de tu hijo, Señora,

        Divide conmigo ahora

        Las que padeció por mí.
      

    


    Comienzo del Evangelio de S. Juan In principio...


    
      
        En el principio era el Verbo...
      

    


    Íd. de las palabras de la Consagración...


    
      
        Lo que he recibido os doy...
      

    


    Léense en El Misacantano. auto sacramental inserto en el libro titulado Fiestas del Santísimo Sacramento, repartidas en doce autos sacramentales, con sus Loas y Entremeses, compuestas por el Phénix de España Frey Lope Félix de Vega Carpio. Recogidas por el Licdo. Joseph Ortiz de Villena... Zaragoza, por Pedro de Vergés, 1644, reimpresas en el tomo XVIII de la edición de  [p. 333] Sancha. Estos dos trocitos se hallan asimismo en el Romancero y Cancionero Sagrados que cité antes, con los números 357 y 284.


    Oda XIII del libro 4.º de Horacio Audivere Dii mea vota, Lyce.


    
      
        Ya mis ruegos oyeron,

        Lidia, los cielos y mis votos justos...
      

    


    Pónese en boca del pastor Gaseno en el libro 2.º de la Arcadia, novela pastoril de Lope, publicada por primera vez en Madrid 1602, por Pedro de Madrigal; reimpresa en Valencia, 1602, por C. J. Garriz, Barcelona, 1602, por S. de Cormellas; Amberes, por Martín Nucio, 1605; Madrid, por Alonso Martín, 1611, y 1613, Amberes, por Bellero, 1617, en el tomo 6.º de la edición de Sancha, en la colección escogida de Obras sueltas de Lope que forma el tomo 38.º de AA. Españoles, y traducida al francés con el título de Delices de la vie pastorale, por Lancelot, Lyon, 1624.


    Esta traducción es una paráfrasis muy libre, y más bien imitación, bella en general y escrita con soltura y lozanía, pero afeada con rasgos de mal gusto. Véase esta mezcla de defectos y perfecciones en las dos estrofas que siguen:


    
      
        Cerróse el lirio ufano

        Con la tiniebla del escuro cielo,

        Y el almendro temprano

        Marchito con el hielo

        Sembró de flores el desierto suelo.

        Esfuérzaste lozana

        En parecer muchacha a los que miras,

        Mas ya la frente cana

        Nos dice que suspiras

        Cuando al espejo miras y te admiras.
      

    


    Este juego de palabras y este verso final malísimo no son los únicos en esta pieza.


    Elegía 2.ª del libro 1.º de Propercio: Quid juvat ornato procedere vitta capillo.


    Hállase en la Arcadia a continuación de la oda horaciana, antes recordada:


    
      
        Qué aprovecha que adornes el cabello

        De la mirra de Orontes perfumado:
      

    


    
      
         [p. 334] Paráfrasis preciosa y muy superior a la antecedente, acredita las excelentes disposiciones de Lope para este género de trabajos.
      

    


    Fué reimpresa suelta en el tomo 4.º del Parnaso Español de Sedano (pág. 63 a 65). Es de las pocas elegías de Propercio, de cuya traducción al castellano tengamos noticia.


    Epigrama 97 del libro 10.º de Marcial Vitam quae faciunt beatiorem


    
      
        Estas las cosas son que hacen la vida...
      

    


    Hállase en el tomo 3.º de la ed. de Sancha, pág. 441.


    De Juan Segundo Ausus formicae nanus conscendere tergum


    
      
        Subió atrevido miserable enano...
      

    


    En el tomo 1.º de Sancha, pág. 389.


    De Sannazzaro Immemor ah! miserae cur ensem relinquis Elissae


    
      
        ¿Para qué dejas olvidado, Eneas...
      

    


    En el tomo 1.º, pág. 375.


    De Fausto Sabeo Demulsi tigres, firmavi flumina et aequor


    
      
        Los tigres ablandé, paré los ríos...
      

    


    En el tomo 1.º, pág. 382.


    De Mafeo Barberino (Urbano VIII) Hic jacet aeterno vicit qui praelia ligno


    
      
        Aunque te hiere, oh reina, el duro acero...
      

    


    En la Corona Trágica, tomo IV de Sancha, pág. 159.


    Anónimo Porcia pro lacrymis casu percussa mariti


    
      
        Tomó las brasas Porcia, casta esposa...
      

    


    Anónimo Candidus incensis agnus cum staret in aris


    
      
        El fuego inexorable, ya piadoso...
      

    


    
      
         [p. 335] Oda de Francisco de Céspedes Viribus fortis validis, Georgi
      

    


    
      
        Jorge, valiente y fuerte...
      

    


    Epigrama de Vicente Mariner Terga cruci Japon sacratae verterat olim


    
      
        En otro tiempo volvía...
      

    


    Del mismo Hic jacet aeterno vicit qui praelia ligno


    
      
        Aquí yace aquel soldado...
      

    


    Hállanse las cinco composiciones anteriores en el opúsculo Triunfo de la fe en los reinos del Japón. Madrid, por la viuda de Alonso Martín, 1618. 8.º Reimpreso en el tomo XVII de la edición de Sancha y en las Obras Sueltas de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    
      Adición
    


    Himno Ave Maris Stella


    
      
        Salve, del mar Estrella...
      

    


    En el Romancero Espiritual (Zaragoza, 1622), y en el tomo 17.º, pág. 77.


    Son apreciables por su fidelidad y elegancia todos estos retazos.


    
      Santander, 18 de junio de 1876.
    

  


  
    VEGA, PEDRO


     [p. 335]


    Es autor de la


    Chronica de la vida, milagros y muerte de San Gerónimo, de la traslación de su cuerpo y monges que instituyó, y de la vida de Santa Paula su discípula. Alcalá | por Juan de Brocar, año de 1539.


    Colofón. Acabóse la presente obra e insigne Crónica de la orden del bienaventurado y santíssimo doctor Sant Hieronymo, y de los religiosos santos de dicha orden: la cual se imprimio en  [p. 336] la florentísima universidad de Alcalá de Henares, en Casa de Juan de Brocar a xij días del mes de Octubre del año M.D.XXXIX.


    Tiene dos prólogos, uno dirigido a la Orden y otro a los monjes del monasterio de Santa Engracia, de Zaragoza.


    Es suya también la traducción de esta Crónica al latín, impresa el mismo año:


    Chronicorum Fratrum Hieronymitani ordinis, libri tres editi a fatre Petro de la Vega, eiusdem instituti sectatore.


    Colofón: Compluti ex officina Joannis Brocarii. Anno domini Millesimo quingentesimo trigesimo nono. Die vero vigesima sexta Mensis Octobris.


    (Hay en los preliminares tres poesías laudatorias de Fray Miguel de Salinas, el autor de la Retórica y del libro De la recta pronunciación.)


    Hay que ver el P. Sigüenza.

  


  
    VEGAS QUINTADO, MANUEL


     [p. 336]


    Publicó en Alcalá, 1789, una edición de la Retórica del P. Colonia, y de la Poética del P. Juvencio que está descrita en la Tipografía Complutense de Catalina García (número 1.722), en Alcalá, 1790, y además un curioso folleto de polémica Gramática y conducta del Dómine D. Supino, de que se da razón allí mismo, núm. 1.750. Hay también, del mismo autor, diez epigramas latinos y castellanos a la muerte de Carlos III y advenimiento de Carlos IV (núm. 1.945 de la misma Tipografía).

  


  
    VIANA, EL PRÍNCIPE DE


     [p. 336]


    Con dolor traza la pluma el nombre de este malogrado príncipe, insigne por sus talentos y por sus virtudes, «digno de mejor fortuna y de padre más manso».  [1] Como traductor de la Ética de Aristóteles, lugar muy distinguido le corresponde en nuestro catálogo. Breves seremos en la narración de sus infortunios, por más  [p. 337] que la historia de su dramática y agitada vida poderosamente solicite la atención de nuestros lectores. No atañen directamente a nuestro objeto prolijas disquisiciones biográficas y fuerza es someternos a la brevedad que en este punto nos hemos impuesto. Por otra parte el príncipe de Viana es un personaje tan conocido, tan popular, su nombre está enlazado con hechos tan importantes de nuestra historia; su recuerdo se conserva con tal viveza en pechos españoles y especialmente en el magnánimo pueblo catalán, que por demás sería insistir en la relación de sucesos cien veces repetidos. Por eso nos limitaremos a hacer una breve reseña de su desgraciada vida, para entrar con más holgura en nuestras investigaciones bibliográficas.


    D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de los reyes de Navarra, nació en la villa de Peñafiel el 29 de mayo de 1421. Fué hijo de D. Juan, infante de Aragón, hijo segundo de don Fernando el de Antequera, y de D.ª Blanca, reina de Navarra, hija y sucesora del rey Carlos III, apellidado el Noble. Según las capitulaciones matrimoniales, ajustadas entre D.ª Blanca y Don Juan, el infante debía ser educado en Navarra, por lo cual, apenas había cumplido un año, fué llevado a aquel reino por su propia madre y puesto bajo la tutela y educación de su abuelo. Deseoso el anciano rey de asegurarle la sucesión de sus Estados, hizo que en las Cortes de Olite, celebradas en 1422, fuese jurado heredero y sucesor de la corona, para después de los días de su abuelo y de su madre D.ª Blanca. Erigió además el rey Carlos en principado el Estado de Viana, para que fuese desde entonces título y patrimonio de los primogénitos de Navarra. Esmerada educación recibió el joven príncipe bajo la tutela de su abuelo, y muerto éste, bajo la acertada dirección de su madre, que sin contradicción le había sucedido en el reino.  [1] Pero en 1442, a la edad de veintiún años, tuvo la desgracia de perderla, comenzando entonces para él una serie de infortunios, que unos a otros se engarzaban, como los eslabones de una cadena. El testamento de D.ª Blanca, otorgado en Pamplona en 1439, le constituía heredero en los Estados de Navarra y de Nemours, según por derecho le pertenecía, pero suplicábale al mismo tiempo que no tomase el título de rey,  [p. 338] sin la bendición e benevolencia de su padre. Murió D.ª Blanca en Castilla, donde habitualmente residía su marido, tomando no escasa parte en las discordias civiles de este reino. D. Carlos gobernaba a la sazón el reino de Navarra, en cuyo cargo continuó después de la muerte de su madre, titulándose siempre príncipe de Viana, primogénito y heredero de los reyes de Navarra y lugarteniete de aquel reino, sin tomar nunca el título de rey para cumplir la postrera voluntad de su madre. Movido su padre por consideraciones de muy diverso linaje, no dudó en contraer segundas nupcias con D.ª Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla D. Fadrique, procurándose así el apoyo de aquel poderoso magnate en la lucha que sostenía para derribar de la privanza a don Álvaro de Luna. Pero aprovechóle poco tal diligencia, pues asistido el condestable por la mayor parte de los grandes, deshizo las huestes de los infantes de Aragón en la batalla de Olmedo, quedando herido D. Enrique, y perdiendo de una vez ambos hermanos cuantos Estados poseían en Castilla. En 1451 el rey de Castilla y su hijo D. Enrique entraron en Navarra con poderosa hueste, poniendo sitio a la ciudad de Estella. Hábilmente supo conseguir el príncipe de Viana la retirada de los invasores, sin llegar al trance de las armas. Gran descontento mostraban los navarros al ver a D. Juan consumir las fuerzas y los tesoros del reino en agitar tierras extrañas, dolíanse de que siguiera titulándose rey de Navarra, y no hubiera entregado la autoridad a su hijo, a quien por derecho y edad correspondía, ofendíales más que todo su malhadado casamiento, contraído sin haber dado cuenta de él ni al príncipe de Viana, ni al reino junto en Cortes. La indignación llegó a su colmo cuando D.ª Juana vino a Navarra en calidad de gobernadora del reino. Contribuyó a aumentar el descontento la condición áspera y recia de la hija del almirante, que muy pronto consiguió enajenarse el afecto de los navarros. Entonces levantaron la cabeza las dos parcialidades de beamonteses y agramonteses, hasta entonces contenidas por la prudencia de la reina D.ª Blanca y de su hijo el príncipe de Viana. Acaudillaba la primera D. Juan de Beamonte, gran prior de Navarra, ayo que había sido del príncipe D. Carlos, y hermano de D. Luis de Beamonte, conde de Lerín y condestable, casado con una hija bastarda de Carlos el Noble. Seguían los  [p. 339] agromonteses las banderas de D. Pedro de Navarra, señor de Agramont. Declaráronse los primeros en favor del príncipe, y los segundos, sin negar sus derechos, levantaron la voz en defensa de la gobernadora. No tardaron en venir a las manos ambas parcialidades. Cansado el príncipe de gobernar como lugarteniente, pudiendo reinar como soberano, entró en tratos con el rey de Castilla, y ora de propia voluntad, ora arrastrado por sus parciales, lanzóse el primero al combate. Apoyado por gentes castellanas, tornó a Olite, Tafalla, Aybar y Pamplona, pero hubo de detenerse ante los muros de Estella, en cuya ciudad se había encerrado su madrastra. Pesaroso quizá y arrepentido de aquella guerra que directa o indirectamente se dirigía contra su padre, cometió el yerro de licenciar las tropas castellanas, que a ruego suyo levantaron el sitio y se volvieron a Burgos. Con esto dió tiempo a Don Juan para reunir poderosas huestes en Aragón y acudir prestamente a Navarra, poniéndose sobre la fortaleza de Aybar. Corrió el príncipe a socorrer a los cercados y asentó sus reales en frente de los de su padre. Iban a encontrarse ambos ejércitos, cuando se interpusieron varios prelados y religiosos para evitar que se diera el combate. De buena gana dió oído el príncipe D. Carlos a las persuasiones de los mediadores y aceptó gustoso la paz con estas condiciones: «Que su padre perdonase a D. Juan de Beamonte y a todos sus parciales, que a él le restituyese el Principado de Viana con todas sus fortalezas, y a los beamonteses todos los castillos y lugares, que sus contrarios les tenían usurpados, que le dejase la mitad de las rentas reales, para sustentar su vida, y el gobierno del reino en la forma que hasta entonces le había tenido, que confirmase los conciertos hechos con el rey de Castilla y que éste aprobase aquella concordia.» Pasó su padre por algunas condiciones, pero negóse tenazmente a ratificar las otras. Al cabo el príncipe accedió a todo con tal que D. Juan recibiese a él y a los suyos en su gracia. Firmóse la concordia, ratificóse con juramento solemne, y a las pocas horas ambos ejércitos vinieron a las manos. Ignórase la causa de esta mudanza tan repentina y tan extraña; acaso ni el Rey ni el Príncipe pudieron contener el enconado furor de beamonteses y agramonteses. Mostróse al principio favorable la fortuna a las gentes del de Viana, pero rehechos los contrarios cargaron con tal fuerza sobre los de  [p. 340] Beamonte, que no tardaron en desbaratarlos, arrancándoles la victoria, que ya juzgaban tener entre las manos. El príncipe mismo, después de combatir valerosamente, hubo de rendirse, entregando la espada y la manopla a su hermano el infante D. Alonso, que la recibió, hincada en tierra la rodilla. Fué esta batalla el 23 de octubre de 1452. «Los principiosescribe el Tito Livio toledanofueron malos, los medios peores, el remate fué miserable.» El príncipe fué conducido primero a Tafalla y más tarde a Monroy, y por mucho tiempo estuvo luchando con la terrible aprensión de que le daban veneno en los manjares, hasta el punto de no probar bocado alguno, sin que su hermano le hiciese la salva. No desistieron de su empresa los beamonteses, a pesar de la derrota de Aybar, y prestóles poderoso auxilio el príncipe de Asturias D. Enrique, que en odio a su suegro D. Juan, púsose en Navarra al frente de los descontentos. Apoderáronse de algunos lugares y molestaron con repetidas incursiones las fronteras del reino de Aragón, que gobernaba D. Juan en ausencia de su hermano don Alonso, distraído a la sazón en la conquista de Nápoles. Después de la victoria de Aybar habíase encaminado el hijo segundo de D. Fernando el de Antequera a Zaragoza, donde habían de celebrarse Cortes del Reino de Aragón. En ellas se decretó el nombramiento de una Comisión de cuarenta diputados, a cuyo fallo había de someterse la decisión de gravísimos negocios pendientes. Era el de mayor entidad las turbulencias de Navarra y la prisión del príncipe D. Carlos. Reunidos los cuarenta hicieron jurar a las tropas, que a la sazón se juntaban en las fronteras, que no asistirían al rey D. Juan en la guerra contra su hijo, y sabedores de que las fuerzas de Castilla se reunían para entrar en Navarra y favorecer a los beamonteses, ajustaron los capítulos de una corcordia, por la cual el príncipe debía ser puesto en libertad, se le restituiría el Estado de Viana; él, por su parte, entregaría a Don Juan las villas y fortalezas que seguían su partido, las rentas reales se dividirían entre ambos, y la decisión ulterior de sus diferencias quedaría en manos del rey D. Alonso de Aragón. Consintió el príncipe en este arreglo; el rey no accedió sino con algunas limitaciones. Pasóse largo tiempo sin concluir cosa alguna. Por fin cedió D. Juan a las repetidas instancias de navarros y aragoneses, sacó a su hijo de la fortaleza de Monroy y le entregó  [p. 341] a los diputados de Aragón el 25 de enero de 1453. Señaláronse treinta días para el arreglo de los capítulos de la concordia, hubo de prorrogarse el plazo, y por fin obtuvo el príncipe su libertad absoluta, dejando en rehenes de lo pactado al condestable de Navarra y otros caudillos del partido beamontés. No cesaron por eso las discordias y los tumultos en Navarra, interrumpidos sólo por algunas treguas, mal guardadas por entrambas parcialidades. En 1456 las hostilidades se renovaron con más furor y encarnizamiento que nunca. El príncipe se negaba a entregar las fortalezas, el rey amenazaba con hacer morir a los rehenes, llegando las cosas hasta el extremo de ajustar un convenio con el conde de Foix, por el cual éste se obligaba a entrar en Navarra con sus gentes y el rey D. Juan a desheredar a sus dos hijos, Carlos y Blanca, sustituyendo en la sucesión de aquel Reino al conde y condesa de Foix. En cumplimiento de este tratado el de Foix pisó el territorio de Navarra, y unido con las huestes del rey D. Juan comenzó con buen éxito la guerra contra el príncipe, poco apercibido para la resistencia. Tomados fueron los castillos del Valtierra, Cadreita y Mélida. Aybar hubo de rendirse a la reina D.ª Juana, que fué en persona a cercarle y combatirle. En tal situación se hallaban las cosas de Navarra, cuando el rey D. Alonso, irritado de tantos escándalos e iniquidades, envió a decir a su hermano que sometiese a su decisión tan prolija querella, pues en otro caso le desposeería del gobierno de Aragón y prestaría todo su apoyo a la causa del príncipe. Temeroso Don Juan de tales amenzas suspendió la guerra por breves momentos. D. Carlos no contemplándose seguro en Navarra, dejó encargado el gobierno a D. Juan de Beamonte, y emprendió por Francia el camino de Italia, para avistarse con su tío, el magnánimo conquistador de Nápoles. Desde Poitiers escribió a D. Alonso, dándole larga cuenta de todo lo acaecido y suplicándole que se apiadase dél y de su pobre reino de Navarra. En París fué recibido y agasajado por el rey Carlos VII, y en todas las ciudades del tránsito recibió muestras de estimación y afecto. Honróle sobremanera en la ciudad eterna Alfonso de Borja, que a la sazón ceñía la tiara con el nombre de Calixto III. Llegó, por fin, a Nápoles, donde su tío le acogió con las mayores demostraciones de honor y de cariño. Confesóle que en las alteraciones de Navarra  [p. 342] la razón y la justicia estaban de su parte, contentándose con reprenderle la resistencia contra su padre. Por lo demás, tratóle como a hijo, otorgóle cada día nuevas mercedes y favores, acrecentándose su mutua afición con el cultivo de las letras clásicas, al cual entrambos eran no poco aficionados. Traducía el rey las Epístolas de Séneca, ocupábase el príncipe en la interpretación de la Ética de Aristóteles. En la brillante y fastuosa corte de Nápoles corrieron fugaces los días más felices de la vida del príncipe de Viana. Hasta sus negocios parecían tomar mejor semblante. El rey D. Juan llamábale ya en sus despachos ilustre príncipe, muy caro y muy amado hijo, en vez de apellidarle a secas, como antes, Príncipe D. Carlos. Pero instigado más tarde por los condes de Foix reunió Cortes en Estella, desheredando allí a sus dos hijos D. Carlos y D.ª Blanca y nombrando heredera del Reino a su hija tercera, D.ª Leonor, casada con el de Foix. Irritados con tal iniquidad los parciales del príncipe, reunieron Cortes de su parcialidad en Pamplona, y en ellas aclamaron y juraron rey de Navarra a D. Carlos de Viana, hecho que tuvo lugar el 16 de mayo de 1457. Apresuróse el príncipe a protestar contra aquel acto precipitado e imprudente que por tal manera venía a hacer imposible todo trato de paz y de concordia. En vano Rodrigo Vidal, enviado del rey D. Alonso, apuró todos los medios imaginables para hacer consentir a D. Juan a lo menos en una suspensión de armas. Negóse tenazmente el monarca de Navarra a todo concierto con su hijo, hasta que, por fin, juzgando el de Aragón menoscabada su autoridad en aquel asunto, envió nuevos embajadores a su hermano  [1] y éste, mal su grado, hubo de firmar un compromiso, en que ponía todas las diferencias con su hijo en manos del rey D. Alonso. Las esperanzas que este tratado hizo concebir al príncipe de Viana desvaneciéronse muy pronto con la muerte del sabio y magnánimo debelador de la seductora Parténope. En su testamento instituía heredero en los Estados de Aragón y Sicilia a su hermano D. Juan, y dejaba el Reino de Nápoles a su hijo natural D. Fernando. Descontentos con tal disposición los barones napolitanos, formóse un numeroso partido que  [p. 343] intentaba elevar al trono al príncipe de Viana, pero fuese que éste no diera oídos a tales tratos, fuese que no quisiera comprometerse en nuevas contiendas, es lo cierto que no tardó en abandonar el Reino de Nápoles, embarcándose para Sicilia. Recibiéronle con entusiasmo los sicilianos, que conservaban grata memoria del gobierno de su madre D.ª Blanca, votaron en Cortes un subsidio para atender a sus necesidades y hasta llegaron a ofrecerle con repetidas instancias la corona de aquella isla. El príncipe, lejos de dar oídos a tales instigaciones, pasaba gran parte de su tiempo en el convento de S. Plácido de Mesina, ocupado en la lectura de las preciosos códices conservados en su biblioteca. Corregía por entonces su traducción de la Ética de Aristóteles, ocupábase en componer trovas lemosinas, y mantenía erudita correspondencia con humanistas y poetas que había conocido en Italia. Receloso D. Juan del electo de los sicilianos, procuró alejar al príncipe de aquella isla, y con mentidas esperanzas de paz y concordia le indujo a volver a España. En 1459 salió de Sicilia, detúvose a su paso en Cerdeña, donde fué recibido con igual entusiasmo, desembarcó en Mallorca y en 26 de enero de 1460 ajustó con su padre un convenio, en el cual se estipulaba que «la parte de Navarra, ocupada todavía por los parciales del príncipe, sería entregada al rey; éste, por su parte, restituía al príncipe las rentas de su Estado de Viana; el Condestable y los demás rehenes serían puestos en libertad; el príncipe residiría en Aragón y no en Nápoles ni en Sicilia, donde su presencia era un continuo temor para su padre». Terminadas las negociaciones el príncipe abandonó la isla, embarcándose para Barcelona. No quiso entrar en la condal ciudad, cuyos moradores le esperaban para recibirle en triunfo. Dirigióse desde luego a Igualada, en donde tuvo una entrevista con su padre y su madrastra, mostrándose el príncipe sumiso y humillado, el rey frío y seco, la reina altiva y recelosa. Juntos entraron en Barcelona, que hizo en esta ocasión las mayores demostraciones de regocijo. Esperaban todos que Don Juan se apresuraría a reconocer a su hijo como heredero y sucesor a la corona, reuniendo las Cortes para que le prestasen el juramento de fidelidad. Negóse tenazmente a las repetidas instancias que sobre el particular le hicieron los diputados de Aragón y Cataluña, reunidos en Praga y en Lérida, y hasta reprendió  [p. 344] ásperamente a los catalanes por darle el título y consideración de primogénito. En aquella sazón estaba dominado el rey por la influencia de su mujer que, descaminada por un sentimiento en sí mismo muy laudable, pretendía con ahinco el trono para su hijo D. Fernando (más tarde Fernando el Católico) y no reparaba en los medios que había de emplear para lograrlo. Desesperando el príncipe de conseguir nada de su padre y convencido del odio implacable que le profesaba su madrastra, volvió los ojos a su antiguo aliado Enrique IV de Castilla, que le ofrecía la mano de la infanta D.ª Isabel (después Isabel la Católica), matrimonio, a la verdad, algo desproporcionado, pues el príncipe llevaba treinta años a la princesa. Sabedor D. Juan de tales conciertos enojóse gravemente, puesto que él deseaba la mano de la infanta para su hijo D. Fernando, matrimonio que más tarde llegó a efectuarse. Hallábase en Lérida celebrando Cortes de Cataluña, cuando su suegro el Almirante le dió aviso de los secretos tratos que existían entre D. Carlos y el rey de Castilla. Al punto envió a llamar a su hijo, que no tardó en acudir, aunque recelando ya lo que acontecerle debía. Llegó a Lérida, y un día después de fenecidas las Cortes, el 2 de diciembre de 1460, se presentó a su padre, que después de una corta entrevista mandó reducirle a prisión. Entonces estalló violenta la indignación, hasta entonces comprimida, de los catalanes. Los diputados se presentaron al rey, solicitando la libertad del príncipe y ofreciéndole por tal condescendencia un subsidio de cien mil florines. Los aragoneses, reunidos en Fraga, enviaron a D. Juan una diputación, rogándole que les entregase al príncipe y expresándole el interés que todo el Reino tenía en su libertad y seguridad personal. A todos contestó Don Juan fría y evasivamente, y a duras penas consintió en trasladar a su hijo a Fraga, pero haciéndole renunciar de antemano todos los fueros y privilegios del Reino de Aragón, que le ponían fuera del alcance de la justicia de su padre. Mandó que se instruyese un proceso contra su hijo, acusándole de atentar contra su vida, de acuerdo con el rey de Castilla, y no encontrando prueba alguna de trama tan abominable, hizo encarcelar a D. Juan de Beamonte y otros parciales suyos, que tampoco declararon nada. El príncipe fue tratado con el mayor rigor, y conducido sucesivamente a Zaragoza, a Miravet y a Morella. Los catalanes  [p. 345] enviaron al rey una diputación de doce comisarios, presidida por el arzobispo de Tarragona, solicitando clemencia en nombre del Principado. El rey les habló de tratos con el rey de Castilla, de conspiraciones contra su vida y acabó maldiciendo la hora en que había engendrado tal hijo. Al oír tal respuesta, púsose en armas la ciudad de Barcelona y envió al rey otra Comisión de cuarenta y cinco personas, escoltadas por numerosa caballería. El abad de Ager, que iba a su frente, representó a D. Juan que el Principado pedía a voces la libertad de su hijo, que era imposible contener ya los pueblos irritados, que no diese lugar con su tenacidad a los últimos extremos de la indignación catalana, y que no tuviese confianza en el apoyo de los franceses, porque si éstos consiguieron penetrar hasta Gerona en tiempo de Pedro el Grande, fué sólo para volver sin su rey, vencidos, rotos y destrozados a su país. Irritado el monarca con aquella súplica que parecía una amenaza, contestó a los embajadores: «Acordaos que la ira del rey es siempre mensagera de muerte.» Apurados ya todos los medios pacíficos, el Principado apeló a las armas. Tremoláronse a la puerta de la Diputación de Barcelona las banderas de San Jorge y la Real, proclamóse persecución y exterminio contra los malos consejeros del rey, se armaron veinte y cuatro galeras, pusiéronse guardas a las puertas de la ciudad, alistáronse gentes de armas y ballesteros, tocóse a somatén, y los diputados y oidores se encerraron en la casa de la Diputación con propósito de no salir de allí hasta haber dado cima a la grande empresa de la libertad del príncipe. El gobernador, Galcerán de Requesens, fugitivo de Barcelona, fué preso en Molins de Rey, vuelto a la ciudad y encerrado en la Veguería. Numerosas huestes se dirigieron a Lérida, de cuya ciudad salió el rey protegido por la oscuridad de la noche y acompañado sólo por uno o dos de sus servidores, mientras la multitud penetraba en el palacio, atravesando con las picas muebles, tapices y colgaduras. De Lérida se encaminaron a Fraga, de donde el rey huyó a Zaragoza, entregándose la villa y el castillo a los descontentos. Media España estaba levantada en armas en defensa del príncipe de Viana. El rey de Castilla reunía sus fuerzas en la frontera aragonesa, los beamonteses alzaban la cabeza en Navarra, su caudillo el Condestable cercaba a Borja con mil lanzas castellanas, los aragoneses pedían  [p. 346] ahincadamente la libertad del primogénito, amenazando seguir el ejemplo de los catalanes, y el fuego de la insurrección amagaba cundir a Valencia, Mallorca, Cerdeña y Sicilia. Cedió, por fin, el rey Don Juan y puso en libertad al prisionero, no sin advertir que lo hacía a ruegos de la reina, su madrastra. El príncipe dió al punto cuenta de su libertad a los diputados del Principado de Cataluña, anunciándoles que muy pronto iría a Barcelona, a darles personalmente las debidas gracias. Partió, en efecto, acompañado de su madrastra, pero antes de llegar a la ciudad se les presentaron embajadores de la Diputación para recibir la persona del príncipe y suplicar a la reina que no entrase en Barcelona, si quería evitar los tumultos y escándalos que había de ocasionar su presencia. La reina, mal su grado, hubo de quedarse en Villafranca del Panadés, y el príncipe prosiguió su camino, entrando en la ciudad de los condes el 12 de marzo de 1460. Barcelona entera salió a recibirle, su entrada fué el triunfo más completo y solemne que cabe imaginarse, una muchedumbre inmensa le saludaba, gritando: «Carlos, primogénito de Aragón y de Sicilia, Dios te guarde.» Los catalanes se entregaron a las mayores demostraciones de júbilo al ver coronados con el triunfo sus esfuerzos. A esta sazón, el rey de Castilla había entrado en Navarra con poderoso ejército, apoderándose de Viana y de Lumbierre. Hallóse D. Juan en situación harto comprometida, amenazado por los catalanes, combatido por los castellanos y mal apoyado por los aragoneses. Fuéle preciso entrar en negociaciones con su hijo, y el príncipe se limitó a pedir que se le declarase heredero y sucesor, otorgándole las prerrogativas de tal, que se pusiese en Navarra otro gobernador en vez de la condesa de Foix, y que las tenencias de los castillos se diesen a naturales del mismo reino, pero siempre en nombre del rey. Moderado anduvo el príncipe en sus pretensiones, pero los diputados que Barcelona envió a la reina D.ª Juana que desde Villafranca proseguía las negociaciones, propusieron tales capítulos que más parecían escarnio que concordia. Propusieron que se declarasen válidos todos los actos verificados por ellos en defensa de sus privilegios, que fuesen declarados inhábiles todos los consejeros que tuvo el rey desde la prisión del príncipe, incapacitándolos para obtener todo empleo, que el príncipe fuese declarado primogénito, sucesor en los reinos de su padre  [p. 347] y gobernador de ellos en nombre suyo, que fuese suya irrevocablemente la lugartenencia de los condados de Rosellón y Cerdaña, y del Principado de Cataluña, que el rey jamás pusiese la planta en el territorio catalán, que en caso de morir el príncipe D. Carlos le sucediese en el gobierno el infante D. Fernando con iguales condiciones, que en el consejo del rey y en el del príncipe no interviniesen más que catalanes y que jamás se pudiese proceder contra individuo alguno de la familia real, sin consentimiento de los diputados y consejo de la ciudad de Barcelona. Si el rey accedía a estas condiciones le otorgarían un subsidio de 200.000 libras. Asombróse la reina al oír tales proposiciones, y no atreviéndose a decidir nada, dió la vuelta a Zaragoza para comunicar a su esposo la resolución de los catalanes. Pero al volver a Barcelona con la respuesta, intimósele de nuevo por la Diputación del Principado que desistiese de entrar en la ciudad. Pasó a Tarrasa con intento de detenerse en aquella población, pero apenas supieron que se acercaba, los moradores cerraron las puertas, alborotáronse furiosamente y tocaron a somatén, como si se acercase una cuadrilla de foragidos. Desesperada D.ª Juana pasó a Caldas de Mombuy, desde donde comunicó a los catalanes la respuesta del rey. Firmóse, por último, en Villafranca un convenio, cuyas principales condiciones eran que el príncipe sería perpetuamente gobernador del Principado y que su padre se abstendría de entrar en él. Por lo demás el rey admitía casi todas las propisiciones de los barceloneses. El príncipe juró solemnemente respetar los fueros y libertades de Cataluña y comenzó desde entonces a gobernar como soberano. Los catalanes le prestaron el juramento de fidelidad, como a primogénito, el 30 de julio de 1461. Cuando la fortuna parecía cansada de perseguir al desdichado príncipe de Viana, su salud, muy quebrantada desde que salió del castillo de Morella, fué empeorándose por momentos, hasta que falleció el 23 de setiembre de 1461, a las cuatro de la mañana. Sus exequias fueron celebradas con toda la pompa y majestad de un rey, su cadáver se conservó por mucho tiempo en el presbiterio de la Catedral, y más tarde su padre le hizo trasladar a Poblet; allí descansó en el panteón de los duques de Segorbe, hasta que el viento de las revoluciones aventó sacrílegamente las cenizas conservadas en aquel sagrado recinto. A la  [p. 348] muerte del infortunado príncipe esparciéronse sospechas de veneno y atribuyóse, como era de temer, el crimen a su madrastra, acusación horrible, pero no improbable, dada la condición de los tiempos en que príncipes y gobiernos no dudaban emplear este medio para deshacerse de sus adversarios, y sospechas que se acrecentaron más tarde con la triste suerte que cupo a su hermana D.ª Blanca. No atañe directamente a nuestro objeto la narración de los sucesos posteriores a la muerte del príncipe de Viana. Baste decir que los catalanes prestaron por entonces el juramento de fidelidad, como primogénito al infante D. Fernando, pero agitados más tarde, gracias a los rumores de envenenamiento, que en aquella sazón se esparcieron, tornaron a levantarse, negando la obediencia al rey D. Juan y a su hijo D. Fernando, y proclamándolos tiranos y enemigos de la república. Con mal acuerdo había buscado el rey de Aragón el apoyo de los franceses, hecho que llevó a su colmo la indignación de los catalanes. Sucesivamente ofrecieron la soberanía del Condado de Barcelona a Enrique IV que débil, apocado y distraído en contiendas interiores, no pudo desempeñar el papel, que tan bien le hubiera cuadrado, de heredero y vengador del príncipe de Viana, y a don Pedro, condestable de Portugal, que llegó a tomar posesión de la corona, si bien murió al poco tiempo, no sin sospechas de envenenamiento. No encontrando príncipe español que quisiera encargarse de su defensa, acudieron los catalanes a Renato de Anjou, «soberano titular de seis imperios, en ninguno de los cuales llegó a poseer un palmo de tierra». Viejo y achacoso el titulado rey de Nápoles y de Jerusalén confió la empresa de Cataluña a su hijo Juan, duque de Calabria y de Lorena, que no tardó en pasar los Pirineos, seguido por una nube de aventureros. Rápidas fueron sus ventajas en Cataluña; pareció anublarse por algún tiempo la estrella del rey D. Juan, pero sostenido por su intrépida mujer, a quien nunca consiguieron arredrar ni el fragor de las armas ni los tumultos populares, aquel monarca, casi octogenario y medio ciego, pero rudo y vigoroso, como en los días de su mocedad, prosiguió con energía aquella guerra, en la cual su tenacidad parecía superior a la de los catalanes, y la fortuna pareció declararse en favor suyo, después de la muerte del duque de Lorena, acaecida el 16 de diciembre de 1469. Abandonados a sí mismos  [p. 349] los barceloneses prolongaron aún por mucho tiempo la resistencia, hasta que estrechados por todas partes y destituídos de todo auxilio humano, hubieron de rendirse al rey D. Juan, después de una heroica defensa y con capitulaciones honrosísimas. El 22 de diciembre de 1472, aquel monarca (que si fué padre cruel en Navarra y prócer desleal y turbulento en Castilla, supo mostrarse buen rey en Aragón e indomable guerrero en Cataluña) hizo su entrada en Barcelona, dirigióse a las casas consistoriales y en ellas juró solemnemente respetar los fueros, privilegios y libertades del Principado catalán. Sólo dos años sobrevivió a la conclusión de aquella lucha. En cuanto a D.ª Blanca, hermana y heredera del príncipe D. Carlos en el Reino de Navarra, sabido es que fué envenenada en el castillo de Ortez, por orden de su hermana la condesa de Foix.  [1]


    El príncipe de Viana tenía cuarenta años cumplidos cuando murió. Estuvo casado con la princesa Ana de Cleves, que falleció sin sucesión en 1448. Marineo Sículo hace de él el retrato siguiente: «Princeps omnium virtutum splendore praeclarus, moribus integerrimus, quique et justitia, modestia, liberalitate, clementia, humanitate, caeterisque rebus, quae ad optimum perfectumque principem pertinent, omnes principes antecessit.» En la traduccion española del tratado De rebus memorabilibus, impresa en Alcalá por Miguel de Eguía en 1539 hállase este pasaje un tanto modificado en la forma siguiente: «Por cuanto era tal la templanza y mesura de aquel príncipe, tan grande el concierto y su crianza y costumbres, la limpieza de su vida, su liberalidad y munificencia y finalmente su dulce conversación, que ninguna cosa en él faltaba de aquellas que pertenecen al recto vivir, y que arman al verdadero y perfecto príncipe y señor.» Gonzalo García  [p. 350] de Santa María, citado por Nicolás Antonio, le describe como «persona de algo más que mediana estatura, de rostro delicado, de modesto y grave continente, y algún tanto inclinado a la melancolía». En otro lugar le llama «magnífico y generoso» y refiere que cuando era niño, su madre D.ª Blanca le entregaba diariamente algunos escudos de oro, para que los repartiese entre los pobres. Deleitábase mucho en la música, era muy inclinado al trato de personas letradas, cultivaba con empeño todo linaje de estudios, en especial la filosofía moral y la teología. Tenía mucha disposición para las bellas artes, particularmente para la pintura.» Su carácter y costumbres claramente se descubren en los sucesos de su oda; inclinado a la soledad y al estudio, poco a propósito para el sangriento teatro en que se vió colocado, su existencia fué una serie de persecuciones y de infortunios, sobrellevados siempre con entereza y magnanimidad. El claro resplandor de sus virtudes, confesadas por sus mismos enemigos, bastó a borrar el primer acto de rebelión contra su padre, al cual se vió arrastrado, más que por voluntad propia, por el justo descontento de sus parciales. Poseía especial atractivo para captarse las voluntades de los pueblos. Arrastrados los catalanes por el amor que en vida le profesaron, se empeñaron, después de muerto, en convertirle en santo y Nicolás Antonio menciona a este propósito una carta de don Fernando de Bolea y Galloz a Enrique IV en la cual se leen estas palabras: «El premio de su loable vida que la divinal esencia le ha de tal manera colocado en la durable felicidad, que todos los dolientes incurables, ribando a donde su cuerpo está, quedan sanos, e tanto número dellos hay, que un millar de santos con sus miraglos justamente podrían ser canonizados.» No es de olvidar en esta breve reseña de la oda del príncipe de Viana, su amistad con el valenciano Ausías March, príncipe de los trovadores de su tiempo. A ejemplo suyo compuso en lengua lemosina algunas poesías, que vagamente vemos citadas en varios escritores, sin que tengamos de su existencia otra noticia.


    Dos obras en prosa nos han quedado como testimonio de la constante aplicación del príncipe a la filosofía y a la historia. La primera no atañe directamente a nuestro objeto. Titúlase Crónica de los reyes de Navarra y comprende la historia general de aquel Reino hasta el gobierno de su abuelo Carlos III. Acabóla el  [p. 351] príncipe en 1454. Esta obra de sin igual importancia por su asunto y por su autor, hállase mencionada repetidas veces por nuestros historiadores que ampliamente la disfrutaron en sus respectivos trabajos. Consérvanse de ella varios códices en diferentes bibliotecas, y por primera vez fué impresa en 1843. Pamplona, imprenta de Teodoro Ochoa, por el archivero de Navarra, señor Yanguas y Miranda. Puede verse de ella un extenso análisis en la obra del señor Amador de los Ríos.


    Pasemos a hablar de la traducción de Aristóteles, obra menos conocida que la anterior.


    Traducción


    Se guarda en la Biblioteca Nacional un códice marcado con la signatura S-253. En el tejuelo lleva el título siguiente: Aristotelis Ethica Hispanica lingua, interprete Carolo principe Vianensi. En la primera hoja se lee:


    «Ethica de Aristótiles, traduzida de latín en romance por don Carlos, príncipe de Viana y primogénito de Navarra, dirigida al rey D. Alonso tercero (quinto) de Aragón.


    Prólogo del muy illustre D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de Navarra, duque de Nemos (Nemours) e de Gandía, dreçazado al muy alto e excellente príncipe e muy poderoso Rey el Sennor D. Alfonso tercio, Rey de Aragon e de las dos Secilias et su muy reduptable sennor e thio, de la translación de las Ethicas de Aristótiles de latín en romance fecha.» Traslademos íntegro este prólogo, para dar una muestra, siquiera breve, del estilo del príncipe de Viana, que, como muchos prosistas eruditos contemporáneos suyos, latiniza demasiado escribiendo en castellano:


    «Público poder en la tierra e imagen de la divina majestad, yo el príncipe vuestro muy humil sobrino, mas por la debida obediencia que a todos vuestros mandamientos debo movido (que ignorando la flaqueza de mi entendimiento) fuesse de tanta presumpción cegado, deliberé la presente traducción fazer de Latin en nuestro Romance de aquellos libros de la Ethica de Aristótiles, que Leonardo de Arezzo del griego en latín translado, por los aver el fraile que la primera traducción fiziera, mal e  [p. 352] perversamente convertido, tomando por ejemplo el ejercicio de vuestra Real Magestad en las Epístolas de Séneca. E yo, Señor muy excellente, estimando pues Ethica en griego se llama la sciencia de virtud e que non la pertenesce saber sino al que ha avido plática daquella, como Aristótiles dize en el capítulo quinto del libro primero, mas que a otro, a vos, Señor se debe enderezar el presente tractado, que ansí concebidas en vuestro muy real e escogido entendimiento quanto por uso continuo e acostumbrado todas las virtudes teneis e discorriendo los nombres daquellas e non olvidando los vuestros gloriosos fechos non vos pueden ser al que dignamente confessados. Ca del esfuerzo de corazón que primero en orden Aristótiles pone, ¿quién más que vos lo ha exprimentado que non en solamente ser de la fortuna combatido, en el comporte loable del usastes? Mas esto non vos bastara para la grandeza de vuestro real ánimo que el acometimiento della con tolerancia sobrando, a las veces con real denuedo acometiéndola, assí la quisisteis sobrando vencer. O de la temperancia quien es que más use que vuestra real señoría que en nuestro vevir el ejemplo puede ser conoscido e verdaderamente mostrado. Dejo la franqueza, porque non basta a los términos e excellencia de vuestra dignidad e costumbres más de la magnificencia, assí vuestras monedas, los donativos e mercedes que fareis cada día, quanto vuestras sumptuosas obras e edificios, los arreos de vuestra real persona e los aliños de vuestra morada e otras sumptuosas despensas manifiestamente declaran. Dejo también las honras comunes que vuestra magnanimidad non consiente, porque todas sus virtudes más divinas que humanas parescen. De la mansedumbre e clemencia vuestros súbditos amigablemente tractados, cuantos otros a quien la justicia e a otros que vuestra caballerosa victoria podieren corregir, las vidas daquellos de continuo predican. De la verdat de vuestra real boca e pesadumbre de vuestro gesto, aquel que contempla en la real persona vuestra, bien conoscerá vuestra señalada costumbre e la cortesía que en vuestros razonamientos reales serváis e el amor con que vuestra señoría ha siempre usado, sus vasallos continuamente tractar. De vuestra justicia ciertamente es clara, porque el reposo entre gentes feroces, la obediencia en tierras apartadas, ser él solo de muchos seguro, el pequeño de los grandes acatado, otra  [p. 353] cosa nenguna non lo basta fazer, e esto baste quanto a las virtudes que en la plática e costumbres consisten. E fablando de las intellectuales, que consisten en la razón e las potencias de la ánima, e primeramente de la memoria incomparable, que pocas son las cosas que assí por leer, veer e oír non tenga en su seno concebidas e promptas. E la voluntad assí ordenada que los vizios aborrescidos siempre, la virtud le plaze seguir. Con el entendimiento vuestro claro limitando siempre e ordenándose que de las tres partes ninguna en su tiempo le parescan fallescer. Ca de las passadas recordándose en las presentes con el sesso e a las venideras con maravillosa providencia soléis del todo proveer. En tal manera sennor de vos mismo que nin de passiones turbado nin de vicios vencido, nin de vanagloria cobdicioso, mas entre los extremos moderado e de virtudes tantas ordenado e más de la razón contento, sobre todos los otros reyes vos ha plazido siempre vivir. Assí que, sennor muy virtuoso esta es propia scriptura para vos, non porque de doctrina sirva, salvo de espejo en el qual vuestros actos veréis. Llamaron otrossí algunos philósophos a esta sciencia Despótica que en griego es sciencia de Rey, e vos Rey é virtuoso. Otórgenla pues todos a vos, cuyas famas, dignidat e costumbres por el mundo volando singularmente resplandescen. E dejo vos, oh muy esclarecido príncipe de más alabar, porque mi lengua errar en algo por ventura podría. Por ende passaré a dezir que Leonardo fizo de cada libro un capítulo, pero yo quise cada libro en debidos capítulos partir segunt que la diversidad de la materia subjecta requiere. E aquellos capítulos en tantas e distintas conclusiones, quantas el philósopho determinó sobre las opiniones de los otros philósophos. E porque vuestra señoría mejor pueda notar e fallar la materia que más le pluguiesse e porque todos los morales se estudiaron en aclarescer sus señaladas doctrinas, por el común provecho que dellas se sigue, aquellas palabras que claras son, en otras tantas del nuestro vulgar e propias convertí, mas donde la sentencia vi ser complidera, por cierto, Señor, daquella usé, juxta la verdadera sentencia de Sto. Tomás claro e cathólico doctor e rayo resplandeciente en la iglesia de Dios, esforzándome dar a algunas virtudes e vicios más propios nombres, como por las márgines del libro verá Vuestra Alteza con declaraciones notado. Ca dize St.  [p. 354] Gerónimo en la epístola del muy buen estilo de interpretar: e yo por cierto non solamente uso, mas de la libre voz me aprovecho en la interpretación de las griegas (?) e santas scripturas, donde el orden es el misterio de las palabras non solamente la palabra de la palabra, mas del seso la sentencia esprimí. E quasi esto dize Tulio en los translados que fizo del Protágoras de Platón e de la Económica de Jenofonte, e de las dos oraciones de Eschinio (Esquines) y Demóstenes. Item Terencio, Plauto e Cecilio e Horacio en su poesía. A los quales seguiendo quise así mi presente traducción fazer, e como vuestra señoría mejor que yo sabe, el pozo de la moral philosophía el Aristótiles fué, e los que después scribieron pozadores son. E fago fin porque vos, Señor, non enoje tanto ayuntamiento de prólogo e introducciones.»


    «La letra de Leonardo al papa Martín V, por la cual le endreçazaba su presente traducción.


    La premission de Leonardo de Arezzo a su nueva traducción en los libros de la Ethica. en la qual declara porque razones se movió a la fazer: «Los libros de la Ethica de Aristótiles fazer latinos nuevamente instituí non porque de primero transladados non fuessen, más porque eran transladados de manera que bárbaros más que latinos parezen ser. Consta ciertamente el fazedor de aquella traducción, cualquier finalmente que fuesse, pero haber sido del Orden de los Predicadores manifiesto es, nin las griegas nin latinas letras assaz haber sabido, &. &.» Apunta luego los descuidos que padeció el antiguo traductor latino.


    Comienza en seguida la traducción con estas palabras: «En este primer capítulo son contenidas seis conclusiones. La primera determina cuál es el soberano e final bien, assí de las sciencias, cuanto de las cossas humanas. La segunda dize la diferencia de los fines, por donde se declara la memoria del postrimero e más perfecto bien. La tercera dize la subalternación e subservidumbre de los unos fines a los otros. La quarta declara la posibilidad del soberano bien e que cosa sea. La quinta dize cómo se debe enseñar y a cuál de las sciencias pertenesce. La sexta declara la bondat deste bien soberano, por la qual debe ser más amado e deseado que ningún otro bien.» En estos términos continúa la traducción llena de notas marginales y escrita a dos columnas, con los títulos de los capítulos en letra encarnada. Llena 337 folios.


     [p. 355] Subscripción final: Deo gratias. Sigue una Lamentación a la muerte de su tío el Rey D. Alonso. No resistimos a la tentación de transcribir este notabilísimo documento, que en ninguna parte recordamos haber visto impreso.  [1] Resiéntese a la verdad de estilo un tanto declamatorio y enfático, achaque común a muchos escritos en prosa del siglo XV, el lenguaje adolece de excesivo latinismo, la construcción es a veces enmarañada y oscura por el abuso de las transposiciones, pero aparte de tales defectos, por cierto muy disculpables, la Lamentación está escrita con verdadero sentimiento. Dice así:


    «La mucha tristura nos procura turbación, distraído el ánimo de materias plazibles, llena la memoria de casos lamentables, turbado el entendimiento de lóbrega tristeza, la voluntad inclinada a todo dolor, cegados los ojos de fluentes lágrimas, ¿cuál será la mano que a la péndola conduzga poder escribir cosa que delectable nin plazible pueda ser? Pues llorándose con gemegosos suspiros, las palabras enternescidas de tan razonable congoja, deliberamos escrevir non la milésima parte del quebranto que sentimos en el centro de nuestro corazón planniendo la muerte daquel Alfonso, que rey poderoso e diva persona siendo, por sus innumerables virtudes a todos los mortales ciertamente sobrepujaba, que con temor del non vencible ánimo suyo e con amor e careza a los que le eran amigos, a bien lo amar sin dubda atraía. Assí que siendo él de tantos amados daquellos por cierto debe ser extremadamente dolido. Ca aquella cosa non se puede moriendo doler, que viviendo non fué digna de amar. E ¿non te maravillas, oh ciega e desatentada muerte si con el desorden de tus acostumbrados rigores los hombres se quejan de tus perversas sentencias? Ca bien pudieras a este sennor e caro tío nuestro la temporal vida con razonable acatamiento sofrir, fasta el período postrero de su término natural, al cual por virtuosos merezimientos el universal Creador la perpetua e durable le tuvo siempre otorgada. E mira bien e conosce quanto danno es fecho que a los estudiosos el ejemplo e lucero de la vida e a los otros la doctrina e enderezamiento de sus costumbres les has enregado e quitado del todo; por comendación de las virtudes del qual e ensennamiento de todos los  [p. 356] otros la presente sciencia moral en su nombre e por mandado suyo deliberamos traduzir. Consintieras que nos el fruto y pro de su vivir y el algún deleite en la aprobación suya pudiéramos poseer e fruyr e que non el gozo pensado e conduzible por el mencionado trabajo e obra nuestros hoviera tornado en lamentable tristeza del ánimo nuestro. E que non assí del real e público regimiento que a la justicia conforme ministraba, e el familiar e doméstico cuanto las morales e intelectuales virtudes suyas le podiéramos referir. Diremos, pues, las razones que nos a planimiento e tristeza conduzen, Ca considerada la esperanza vernos en recelo convertida, el amor en odio, la seguridad en peligro, el deleyte en ansia, la folganza en trabajo, la gala en luto, la paz en guerra, ¿cuál sería el hombre que deste destroque non congojado se sintiesse? Ca tuvimos en él esperanza de ser nuestros fechos reparados, fuimos dél amorosamente tractados, éramos seguros so el infalible amparo suyo, haviendo deleytes sin cuento nin número, galas que cubrían las salas e campos, paz en nuestro juicio, paz en nuestra tierra, nin que a nos el razonable dolor non otorgue e consienta. Por ende, oh cruel muerte quejámonos de ti que adestrada daquella que sin vista a todos suele igualmente tractar, sin consideración e diferencia, un tan aborrescible caso deliberaste fazer e non solamente a nos ofendiendo, mas a todos sus criados damnando nos has dado materia de ti nos quejar e dividiendo los estados de sus afligidos vasallos, a los del Iglesia su amparo, e a los nobles e caballeros a su incomparable cabdillo, a todos los pueblos su justo e humaníssimo rey, tú sin otro acatamiento les quisiste robar. Al cual por non le desconocer del todo su estado, acompannado de su virtuosa mujer e consejera, e acompannamiento de muchos vasallos e criados suyos le determinaste por cierto levar, nin le podieste tanto abajar, que en el su acompanado morir non le otorgases conoscida sennoria, muriendo el qual las materiales cosas que sentimiento non participan, a uno con él quisieron perecer, ansí que si las cosas insensibles este quebranto mostraron, qué deben fazer o qué tristeza deben mostrar aquellos a quien la razón e debdo a doler nos convidan, a los debdosos la sangre moviendo, a los criados el amor e fechura, a los vasallos el pro e justicia, e a los otros vivientes la razón que a los virtuosos plannir les constriñe, debe por todos verdaderamente ser  [p. 357] dolido e llorado. Pues es assí que como a la vida la muerte, assí a la muerte de los buenos la vida eterna subsigue. Por ende ponemos fin a la nuestra presente lamentación.»


    El códice de la Biblioteca Nacional que principalmente hemos tenido a la vista para estos apuntes no parece anterior a los primeros años del siglo XVI.


    Cuarenta y ocho habían pasado desde la muerte del Príncipe cuando vió la pública luz en Zaragoza su traducción de la Ética de Aristóteles. Lleva el título siguiente:


    La Philosophía moral del Aristótel: es a saber Ethi- | cas: Políthicas: y Económicas. En romance.


    La portada es una lámina grabada en madera, que representa un rey sentado en el solio; debajo dél se lee: «Alexander Magno» y un philósofo que le presenta un libro; en su vestidura se lee: «Aristótiles».


    Prólogo.D. Carlos bienaventurado primogénito de Aragón, por los altos y reales costados del sereníssimo Rey D. Johan su padre, de la triunphante y siempre vencedora sangre del grande Alarigo venía, rey de los Godos, que el primero fué que ganó a Roma, después que Roma ovo el imperio ganado; y por los altos y reales costados de la sereníssima Reyna D.ª Blanca su madre de la sclarescida, real y heroyca sangre del magnánimo D. Héctor descendía, del qual D. Héctor scrive el Homero, según que el philósopho en el capítulo primero del séptimo libro de las Éthicas atestigua; que de tan alta y maravillosa sangre y nobleza fué, que más parescía hijo de Dios que hombre mortal, y assi el excellente primogénito de Aragón en ser a lo menos el más bien quisto príncipe del mundo, mas en ser tan extremadamente por todos amado, que hasta los pastorcillos e que nunca le vieron, hizieron por él votos desacostumbrados; paresció su hecho más divino que humano, que hasta el pujante rey su padre temiendo quizá que por ser tan amado el primogénito, sus reinos se moviessen contra él, ovo, de acuerdo e consejo del sancto D. Phorte, monge cartujo de Scala Dei, que tenía según fama espíritu de prophecía, de le mandar soltar y entregar a los Catalanes, no fué llegado cuasi a Barcelona, que luego con él fueron las solemnes embajadas de los grandes dos reyes de Francia e de Castilla, pidiéndole vistas, que todos le deseaban ver y tratar de boca con  [p. 358] él. Fué tan festejado en el camino que antes fizo a Francia, Ithalia, Roma y a Nápoles, que fué cosa de spanto. Maravillóse el rey D. Alonso su tío de su tanta gravedad, sapiencia, y virtud y valer, y festejóle en demasía y esto le movió al excellente primogénito a le presentar en servicio el traslado de las Éthicas que del latín a la lengua castellana passó, y corrigió en ellas al mismo philósopho y a su trasladador Leonardo de Aretino, ca repartió los libros por capítulos y los capítulos por conclusiones, lo que no hizieron ellos, y suplió a más desto los defectos de la griega e latina lengua, que donde carescen ellas de propios vocablos, el bienaventurado primogénito remedió, ca llamó a la virtud de la fortaleza, que de propio vocablo en el griego e latín caresce, no fortaleza, que es equívoca a tres cosas, a fortaleza temporal y espiritual y fortaleza de homenage, mas llamóla esfuerzo que sólo se atribuye a la virtud del corazón fuerte, también llamó a la virtud, que tiene el medio cerca de las comunales honras, que en el griego e latín de nombre caresce, comedimiento, que es el más propio vocablo, que yo nunca leí y otras muchas cosas enmendó.»


    El autor de este prólogo es, sin duda, el traductor anónimo de la Política y de la Económica. (Véase su artículo.)


    Acabada la versión de la Ética y la Lamentación a la muerte del rey D. Alonso, se lee lo siguiente:


    «Acábanse los diez libros de la Éthica de Aristótel, los quales fueron transladados por el muy illustre D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de Navarra, &. &. Y síguense los ocho libros de la Política del mesmo Aristótil, los quales agora nuevamente han sido transladados de latín en romance, de la translación de Leonardo Aretino.» (V. entre los anónimos.)


    Este volumen aparece impreso en Zaragoza, a 20 de mayo de 1509, por Jorge Coci, teutónico, maestro de la estampa en dicha ciudad. Es un tomo en folio, letra de Tortis, con 150 hojas. No ha sido reimpreso nunca, por lo cual es libro muy raro y buscado entre los bibliófilos. Sin embargo, hemos tenido ocasión de ver más de un ejemplar. La edición es buena, como todas las que salieron de las prensas de Coci, por más que no iguale a su celebrado Tito Livio.


    No parece fuera de propósito advertir que, para instrucción  [p. 359] del príncipe de Viana y a ruegos de su ayo el gran prior D. Juan de Beamonte, compuso el Bachiller Alfonso de la Torre la Visión delectable de la filosofía y artes liberales, uno de los mejores libros de filosofía moral, que produjo el siglo décimoquinto.


    
      Adición
    


    El señor D. José Amador de los Ríos en el tomo VII de su excelente Historia de la literatura española da larga noticia de la vida y obras literarias del Príncipe de Viana. Cita asimismo un códice de escritos de Mosén Ruiz de Corella, que perteneció a la biblioteca de Mayáns y hoy se halla en la de los condes de Trigona en Valencia. Allí se leen, con el título de La demanda que el Senyor Príncipe don Carlos demaná, tres epístolas, dos en castellano, del príncipe, y una en catalán, de Corella, sobre aquel asunto tan tratado por los trovadores del siglo XV, que en tiempos posteriores dió a Calderón asunto para su comedia Amante y amado.


    Atribúyese al príncipe una traducción del libro de La condición de la nobleza, de Angelo de Milán, existente en la Biblioteca Colombina.


    No satisfecho con la versión de la Éthica de Aristóteles concibió el pensamiento de un tratado de moral cristiana, y a este propósito se conserva, y fué publicada por Yanguas en el Diccionario de Antiguedades de Navarra una «Epístola del Sereníssimo e virtuoso príncipe don Karlos, primogénito d'Aragón, de inmortal memoria, endreçada a todos los valientes letrados de la Spanya, exhortando e requiriéndoles a que den obra e fin a lo que por ella podrán ser informados.» Allí expone el plan del libro que deseaba se escribiese sobre el particular.


    Floranes, Garibay y Latassa mencionan un libro de los Miraglos de S. Miguel de Excelsis, debido al Príncipe de Viana. Hoy es desconocido.

    


     [p. 336]. [1]. Palabras de Mariana.


     [p. 337]. [1]. Fué jurado heredero Don Carlos en 1428.


     [p. 342]. [1]. Fuéronlo el Maestre de Montesa, Luis Despuig y D. Juan Fernández de Híjar, llamado el Orador.


    


     [p. 349]. [1]. Fuentes para esta narración: Aleson, Anales del reino de Navarra, continuación de los de Moret (Pamplona, 1766), tomo IV, pp. 398, 354, 365, 366 y passim. Zurita, Anales de Aragón (Zaragoza, 1582), tomos III y IV, passim. Lucio Marineo Sículo, De rebus Hispaniae memorabilibus (en la Hispania Illustrata de Andrés Scoto). Abarca, Reyes de Aragón en anales históricos (Madrid, 1682), tomo II. Diego Henríquez del Castillo, Crónica de Enrique IV (Madrid, 1789). Mariana, libro 23. Nicolás Antonio, Quintana, Vidas de españoles célebres, Yanguas, Noticias bibliográficas, etc. Véanse además todos los historiadores generales y los particulares de Cataluña.


     [p. 355]. [1]. Cita de él algunos pasajes el señor Amador de los Ríos.

  


  
    VIGIL, JOSÉ MARÍA


     [p. 359]


    En el libro de crítica humorística, aunque generalmente benévola, Los ceros: galería de contemporáneos por Cero (México,  [p. 360] Fco. Díaz de León, editor, 1882), hay un artículo sobre el Persio de Vigil.


    Con razón le llama «prueba de admirable laboriosidad, de riquísima erudición y de conocimientos poco comunes en la lengua latina... El estilo que adopta Vigil es digno del austero estoico romano, y el lenguaje es correcto y severo».

  


  
    VILA, ANTONIO, S. J.


     [p. 360]


    Nació en la villa de Sanpedor, obispado de Vich, en 1747. En sus escritos gustó de grecizar el nombre de su patria, llamándose Crisopetropolitano. En 1766 enseñaba Gramática en el colegio de jesuítas de Gandía, y después de la expulsión fué catedrático de Elocuencia y de Antigüedades griegas y latinas en la Universidad de Ferrara. Murió en aquella ciudad por los años de 1820. Fué helenista muy docto y la mayor parte de sus escritos corresponden a la Biblioteca Greco-Hispana. Aqui basta dar razón de sus títulos:


    De Sacro christianae gentis oratore ad heroicam graecorum patrum eloquentiam instituendo. Ferrariae, ex typographia heredum Josephi Rinaldi, 1786.


    Joannis Mariae Riminaldi laudatio. Ferrariae, 1796.


    Dialogus de graecorum scriptorum lectione, 1783.


    Dialogus alter de utilitate ex graecorum scriptorum lectione, 1787. (Este diálogo y el anterior están escritos en latín y en griego.)


    Oratio de dignitate ac praestantia linguae latinae.


    Oratio de optimo scribendi genere ex veterum graeci latinique nominis scriptorum imitatione comparando.


    Oratio de christianae religionis praestantia philosophicis armis defendenda. Ferrariae, 1790.


    Dícese también que antes de 1784 había compuesto nueve libros, no sabemos si en verso o en prosa, sobre la conquista de México.

  


  
    VILLAFRANCA, LUIS DE


     [p. 360]


    Docto capuchino mallorquín, autor de curiosos y útiles trabajos sobre la historia de las Baleares, que en gran parte quedan  [p. 361] inéditos. Llamóse en el siglo Juan Mestre. Nació en Villafranca de Mallorca, en 4 de noviembre de 1770; hizo sus primeros estudios en el colegio luliano de Randa, y los de Filosofía en la Universidad de Mallorca. Tomó el hábito en 27 de octubre de 1788. Aficionadísimo a la historia y a todo género de erudición y dotado de feliz memoria, y gran facilidad para el trabajo, no sólo recogió y copió de su letra innumerables papeles históricos, sino que formó en su convento una selecta y rara biblioteca, que con gran elogio menciona el P. Villanueva en el tomo XXII de su Viaje Literario, pág. 220, ponderando sobre todo la serie de ediciones del siglo XV, y algunos códices rituales que contenía. Él mismo formó en su celda una biblioteca particular de 2.134 volúmenes, en la cual abundaban las rarezas bibliográficas (Bover cita algunas.) Al tiempo de la exclaustración, en 1835, era guardián de su convento. Falleció en 15 de noviembre de 1847. Dejó inéditos, aparte de otros trabajos de menor consideración:


    Anales del Reyno de Mallorca escritos por el Dr. D. Guillermo Tarrasa, corregidos y considerablemente aumentados. Siete tomos en 4.º


    Episcopologio Mayoricense, también del Paborde de Tarrasa. corregido, aumentado y continuado. Cuatro tomos 4.º


    Memorias para una biblioteca de escritores baleares. Año 1814.


    Resumen de los escritores de cualquiera nación que han existido desde los tiempos más remotos hasta el presente, sacado del «Diccionario de los grandes Hombres» publicado en francés, año 1786, en 8 tomos en 8.º Traducido de dicho idioma al español por F. L. D. V. F. C., con la noticia de autores sacada del «Diccionario de los grandes hambres» del abate F. X. de Faller, impreso en Lieja, año 1797. Con muchas adiciones originales del P. Villafranca.


    Misceláneas históricas Baleáricas recopiladas de varios Mss. e impresos.


    Trece tomos en 4.º Colección riquísima, cuyo actual paradero ignoramos.


    Resumen de los escritores españoles, recopilado de N. Antonio, Diosdado, Sempere. Capmany, etc.


    Omitimos algunos folletos de polémica histórica con Furió y Bover, y otros trabajos insignificantes.

  


  
    VILLEGAS, ESTEBAN M. DE


     [p. 362]


    Escasa novedad podemos dar al artículo de Villegas. La diligencia incansable del docto académico D. Vicente de los Ríos recogió a fines del siglo pasado cuantas noticias pudo allegar respecto a la vida y escritos del cisne de Najerilla. Desde entonces poco o nada se ha averiguado en este punto. Redúcese, pues, nuestra tarea en la parte biográfica a extractar las Memorias de la vida de D. Esteban Manuel de Villegas, escritas por el diligente erudito que antes hemos citado.


    D. Esteban M. de Villegas nació en Nájera a fines del siglo XVI. Su verdadera patria resulta de la partida de matrícula conservada en la Universidad de Salamanca, de la portada del tomo 2.º de sus Disertaciones críticas, y sobre todo del testimonio del autor mismo en repetidos lugares de sus poesías. No consta con exactitud el año de su nacimiento, por no conservarse su partida bautismal en el Archivo de Santa María la Real de Nájera. La familia de Villegas era oriunda de Pie de Concha, en la Montaña, y una de las principales de Nájera.


    Educóse nuestro autor en Madrid, y allí conoció y trató íntimamente a Bartolomé Leonardo de Argensola. Dícelo él mismo en una de sus sátiras:


    
      
        Vilo, Bartolomé, no una vez sola

        Que el dedo de Madrid te señalaba,

        Diciendo: «Éste es la Fénix española.»

        Yo entonces pequeñuelo comenzaba

        Y sobre tus pisadas tal vez puse

        Mi pie que perezoso caminaba.
      

    


    Entonces debió cobrar afición a la poesía. A la edad de catorce años pasó a Salamanca, en cuya Universidad comenzó el estudio de las leyes, al cual no tenía grande inclinación. Por entonces compuso la mayor parte de sus poesías. En 1618 publicó en Nájera la colección de sus Eróticas. En su ciudad natal contrajo matrimonio en 1626. Por circunstancias que a su tiempo señalaremos, habían sido recibidas con frialdad las Eróticas. Entonces abandonó la Poesía y se dedicó a estudios de varia erudición y letras humanas. En 1638 trabajaba en las Bibliotecas de Madrid  [p. 363] especialmente en la del Conde-Duque. Comenzó después una obra formada de ilustraciones y comentarios a diversos autores de la antigüedad. Dióla el título de Disertaciones Críticas, y desesperando de publicarla en España, entró en tratos con Pedro Bosco, impresor de Tolosa, mas por falta de recursos le fué imposible darla a la estampa. Ofreció costear la edición su amigo don Lorenzo Ramírez de Prado, pero negóse obstinadamente Villegas, alegando que todavía no le había sido posible consultar diversas ediciones y comentarios, necesarios para la total perfección de su obra. Triste fué su situación en los últimos años de su vida; en vano solicitó algún empleo en la corte, que le permitiera entregarse a sus ocupaciones predilectas. Desesperado al fin, escribía a Ramírez de Prado: «Alzo la mano en el favor de V. S., pues el siniestro de mis letras no tiene premio en esta monarquía. Y estoy seguro que aunque V. S. las apoye y quiera socorrer, no ha de hallar un rincón que darles.» Incansable Villegas, a pesar de su mala fortuna, se ocupaba al mismo tiempo en glosar el Código de Teodosio y componer un Etymológico historial, obras todas que a su muerte quedaron incompletas. En 1663 una grave enfermedad le puso a las puertas del sepulcro; entonces otorgó su testamento, pero restablecido, dedicóse de nuevo a las letras, y, reanimándose su amor a la poesía, como se aviva una luz próxima a extinguirse, emprendió su admirable traducción de Boecio. Logró darla cima y publicarla en 1665. Entre estas ocupaciones le sobrevino la muerte en 12 de agosto de 1669.


    No es de este lugar recoger los elogios tributados a Villegas como poeta lírico. Baste decir que en la poesía anacreóntica está considerado como el primero de los nuestros, y el que más se ha acercado a la dulzura y delicadeza del lírico de Teyo. Discípulo del rector de Villahermosa, aunque sin tomar de su maestro la corrección y el gusto, lució, sin embargo, en las anacreónticas y cantinelas, compuestas en su edad florida muchas de las prendas que recomiendan este linaje de composiciones. Menos afortunado en otros géneros, dejó, no obstante, composiciones dignas de alabanza y de estudio, como algunos idilios, en especial el de Los cien pasos y tal cual elegía o sátira. Él intentó introducir en nuestro Parnaso, a veces no sin fortuna, una imitación más o menos aproximada de la métrica clásica; compuso hexámetros, no del  [p. 364] todo insonoros en ocasiones, y manejó con sin igual destreza los sáficos adónicos, de los cuales erradamente se le ha supuesto introductor en nuestra lengua. Permítasenos una leve digresión con este motivo.


    Los primeros sáficos que conocemos en castellano, por más que nadie haya parado mientes en ellos, son obra del sabio arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín. Recorriendo en cierta ocasión sus obras completas (edición de Luca, 1772) tropecé en el tomo séptimo (p. 178) con una carta a su amigo Diego de Rojas, fecha en Bolonia, 1540, y en ella con estas palabras: «Mitto ad te quaedam epigrammata novi cujusdam generis.» Por nota a esta carta inserta el editor de Luca unos sáficos-adónicos, tomados de un códice que Mayáns poseía. Estos son los versos de nuevo género, a que el arzobispo se refiere. Comienzan así:


    
      
        Júpiter torna, como suele, rico,

        Cuerno derrama Jove copïoso,

        Ya que bien puede el Pegaseo monte

        Verse y la cumbre.

        Antes ninguno, sabio poeta

        Pudo ver tanto que la senda corta

        Viese que a griegos la subida siempre

        Fuera y latinos.

        Ennio vemos, Livio y Catulo,

        Píndaro, Orfeo, Sófocles y Homero,

        Virgilio, Horacio y con Nasón Lucano

        Esta seguían....
      

    


    En sáficos tradujo el Brocense con singular acierto la oda X del libro 2.º de Horacio, y por ser breve y no haberla reproducido en el artículo del Mtro. Sánchez, la transcribimos en este lugar:


    
      
        
          RECTIUS VIVES, LICINI
        

      


      
        
          Muy más seguro vivirás Licino,

          No te engolfando por los hondos mares,

          Ni por hüirlos encallando en playa

          Tu navecilla.

          Quien adamare dulce medianía,

          Ni le acongojan viles mendigueces,

          Ni le dementan con atruendos vanos

          Casas reales.

           [p. 365] Más hiere el viento los erguidos pinos,

          Dan mayor vaque las soberbias torres,

          Y en las montañas rayos fulminantes

          Dan batería.

          Vive con pecho bien apercibido,

          Que en las riquezas tema la caída,

          Y en la caída espere, que fortuna

          Suele mudarse.

          Júpiter suele dar y quitar fríos,

          Mala fortuna suele varïarse:

          Cantas a veces, y no siempre el arco

          Flechas, Apolo.

          En casos tristes, fuerte y animoso

          Muestra tu pecho, y con prudencia suma

          Coge las velas, cuando te hallares

          Entronizado.
        

      

    


    Y bellísimos sáficos, tan buenos como los mejores de Villegas, se encuentran en las Nises, de Fr. Jerónimo Bermúdez. Véase en prueba de ello el coro de Coimbresas que cierra el acto segundo de la Nise Lastimosa:


    
      
        ¡Cuánto más libre, cuánto más seguro

        Es el estado, que de el contento

        No se levanta más de lo que huye

        Grande miseria!

        Tristes pobrezas nadie las desee,

        Ciegas riquezas nadie las procure,

        La bienaventuranza de esta vida

        Es medianía.

        Príncipes, reyes y monarcas sumos,

        Sobre nosotros vuestros pies tenéis,

        Sobre vosotros la crüel Fortuna

        Tiene los suyos.

        Sopla en los altos montes más el viento,

        Los más crecidos árboles derriba,

        Rompe también las más hinchadas velas

        La tramontana.

        Pompas y vientos, títulos hinchados

        No dan descanso más, ni mas dulzura,

        Antes más cansan y más sueño quitan

        Al que los ama.

        Como sosiegan en el mar las hondas

        Así sosiegan estos pechos llenos,

        Nunca quïetos, nunca satisfechos,

        Nunca seguros. Etc.
      

    


    
      
         [p. 366] Tres autores habían usado, pues, los sáficos antes de Villegas. En sáficos se habían escrito los hermosos trozos de poesía horaciana, que contienen ambas Nises. Villegas no tuvo otro mérito que el de haberlos empleado con felicidad suma.
      

    


    Tal acontece en la oda Dulce vecino de la verde selva, y tal en otra menos conocida, imitación bastante afortunada de la Paloma, de Anacreonte. Por no haberse reproducido en el tomo 42 de la Biblioteca de AA. Españoles, la transcribimos a continuación:


    
      
        Ya por el cierzo, boreal pegaso,

        Dime ¿de dónde sacudiendo vienes

        Tantos olores de vapor sabeo,

        Dulce paloma?

        Entre tus plumas de color nevado,

        Pálidas miro del amor violas,

        Y entre tus uñas de granate llevas

        Rosas y flores.

        Oye, pues, huésped; yo me voy siguiendo

        No mi destino, no, sino el preceto

        Justo y discreto de mi dueño amado

        Siervo de Nisa.

        Desde la falda de la gran Citeres

        Viene al amparo de mi gran Poeta:  [1]

        Él me respeta, pero yo ministra

        Dueño le llamo.

        Ésta me manda, que volando lleve

        Carta nacida de su blando seno,

        Blando y ameno, cuya dulce musa

        Canta süave.

        Entre las peñas resonar solía

        Que goza eternas la feliz Rïoja,

        Y entre su roja y aseada margen

        Nájera oyólas.

        Hame jurado religioso, darme

        Libre a los vientos, si la carta llevo,

        Mas yo, que sólo mi provecho miro

        No lo deseo.

        ¿De qué me sirve penetrar las auras,

        Y en los hibiernos abrigar los olmos,

        Comer hambrienta, de gusano llenas,

        Vacas agrestes?

         [p. 367] ¿De que me sirve recrear los ecos

        De esta montaña con amante pico,

        Y entre tus uñas temerosa verme,

        Sacre pirata?

        Más vale, esclava de tan alto dueño,

        Cumplir honrada liberal su mando,

        Y entre su blando y apacible seno

        Dar mil arrullos.

        Cuando las mesas sigues yo le sirvo,

        Yo le arrebato su mejor vianda,

        Ya de los dedos de su blanca mano,

        Ya de su boca.

        Él que me estima y en el alma adora,

        No me castiga ni me reprehende,

        Antes en taza de dorado vino

        Luego me brinda.

        Si crece el rayo de la luz febea,

        Yo le doy sombra con amigas alas;

        Y si la sombra de la noche crece,

        Yo le caliento.

        Así que paso regaladamente,

        Libre de lazos, de temor segura,

        O bien dormida, sobre sus alambres

        Guardo su lira.  [1]
      

    


    Publicó Villegas las obras siguientes:


    Las eróticas o amatorias de Don Esteuan Manvel de Villegas. Parte Primera. (Al fin.) En Náxera, por Jvan de Mongastón. Año de 1618. Cuatro hoj. prels. incluso el frontis grabado, 160 folios y uno para las señas de la edición.


    Las Eróticas de Don Estevan Manvel de Villegas. Qve contienen: Las Elegías, libro 1.º; Los Edylios, libro 2.º; Los Sonetos,  [p. 368] libro 3.º; Las Latinas, libro 4.º Segunda Parte. En Náxera, por Jvan de Mongastón, 1617. A costa del autor i por él corregida la ortographía. 87 h. foliadas, en realidad 88, por estar duplicada la 82. Dos partes en un vol. 4.º En el frontis lleva un sol naciente con el lema: Me surgente, quid istae?


    Las Amatorias de Don Estevan Manvel de Villegas, con la traducción de Horacio, Anacreonte y otros poetas. En Náxera, por Jvan de Mongastón. Año 1620. (Al fin, 1618). Segunda Parte (ut supra). Dos partes en un volumen, 4.º Es la misma edición, sin más diferencia que ser diversa la portada, y blanca la cuarta hoja del tomo. En el frontis hay una viñeta de madera, con dos eslabones, que, hiriendo un pedernal, sacan chispas, y las leyendas: «Con el ocio lo lucido se desluce» y «Rompe y luce». Tuvo por objeto esta variación hacer desaparecer al arrogante mote citado, que produjo malísima impresión en el ánimo de los contemporáneos de Villegas, y atrajo a éste la siguiente crítica blanda y amistosa de Lope de Vega en el Laurel de Apolo:


    
      
        Aspire luego del Parnaso al monte

        El dulce traductor de Anacreonte,

        Cuyos estudios con perpetua gloria

        Libraron del olvido su memoria,

        Aunque dijo que todos se escondiesen,

        Cuando los rayos de su ingenio viesen.
      

    


    La primera parte de las Eróticas se divide en cuatro libros. El primero, dedicado al rey Felipe III, contiene treinta y seis odas, parte originales, parte traducidas de Horacio y otros poetas antiguos. Entre las primeras las hay muy bellas, aunque inferiores a las Anacreónticas y Cantilenas. Como muestra puede citarse la que consagra a la memoria de Garcilaso. Las traducciones son:


    De Horacio.Oda 4.ª del libro 2.º, a Jantia Foceo, XI de Villegas.


    Oda 5.ª del mismo libro, XV de las Eróticas.


    Oda 8.ª, a Barina, XVII de las Eróticas.


    Oda 9.ª, a Valgio, XIX de las Eróticas.


    Oda 14, a Póstumo, XXI de las Eróticas.


    Oda 16, a Grosfo, XXIV de las Eróticas.


    Oda 23 del libro tercero , a Fídile, XXVI de las Eróticas.


     [p. 369] Oda 7.ª del libro cuarto, a Torcuato, XXVIII de las Eróticas.


    Oda 12, a Virgilio, XXXI de las Eróticas.


    No son malas en general estas versiones, mas ninguna me parece bastante notable para transcribirla en este sitio. La mejor es acaso la octava del libro segundo. En los Apuntamientos criticó bibliográficos sobre traductores de Horacio reproduje la novena del mismo libro.


    No anduvo Villegas tan afortunado en la versión de Horacio como en la de Anacreonte y algún otro poeta.


    De Anacreonte contiene traducidas este libro la oda 2.ª Φύσις κ&2;ρατα ταὐροις y la 23.ª (21.ª, según otras ediciones). ῾Ο πλοῦτος &17;&ΧιρΧ; γε Χρυσου.


    Hállase, además, en el libro que vamos recorriendo una paráfrasis bien hecha del célebre himno de Erina (o Melino) de Lesbos ῾Ρὡμην (a la fuerza o a Roma). La pondremos aquí, por no hallarse en la Biblioteca de AA. Españoles


    
      
        Salve, Roma querida,

        Sucesión del gran Marte, tú que pones

        En tu cabeza erguida

        Mitra compuesta de opulentos dones,

        Y gozas en el suelo

        Del ocio universal de todo el cielo.

        A ti te dió la Parca

        Tal privilegio, viendo que potente

        Tu mano el cetro abarca,

        Y que ha de sustentarle eternamente,

        Para que tu prudencia

        Rija de todo el mundo la tenencia.

        Tú con robustos lazos

        Encadenas del mar los pies tardíos

        Y del mundo los brazos:

        Tú descoyuntas firmes señoríos;

        Y sola libertades

        Niegas, ciudad, a cuantas hay ciudades.

        La misma que porfía

        Poner todas las cosas a su planta,

        Y la vejez tardía,

        Que todo lo trastorna y lo quebranta,

        Dan a tu imperio exento

        Un inmortal y favorable viento.

        Porque de tanto hijuelo

         [p. 370] Crías la sucesión fuerte y hermosa,

        Que no la tiene el suelo

        Mejor para la guerra sanguinosa,

        De quien eres fecunda,

        Más que de espigas Ceres, cuando abunda.
      

    


    Entre las composiciones originales de esta sección, hay varias que son imitaciones más o menos ajustadas de diferentes odas de Horacio y una de Anacreonte. Es de advertir que el poeta riojano mezcla en estas imitaciones no pocas extravagancias, que exclusivamente le pertenecen. Cierra este primer libro una oda a Felipe III escrita con tan infantil vanidad, que verdaderamente provoca la risa.


    Dice, entre otras cosas:


    
      
        La juventud lozana,

        Que vendrá en las edades postrimeras,

        Desde sus vidrieras

        Me verá, como el sol de la mañana,

        Luciendo entre arreboles,

        Que parezca no un sol, sino mil soles.

        El coloso de Rodas,

        Y tras él las pirámides Nileas,

        Las murallas Caldeas

        Y las grandezas que celebra todas

        La humana fantasía,

        Todas no igualarán la fama mía. Etc.
      

    


    El libro 2.º de la primera parte de las Eróticas lleva el título de Horacio y contiene una traducción de todas las odas del primer libro de este poeta; trabajo a la verdad de mérito no muy subido. Está dedicado a la memoria del Condestable de Castilla, Juan Fernández de Velasco. Citaremos, como muestra, la oda 38 y última de dicho libro Ad puerum:


    
      
        ¡Oh tú sirviente mío,

        No te cures del pérsico aparato,

        Que llevo con desvío

        Las trenzaderas del florido ornato,

        Ni busques do florecen

        Las frescas rosas, que tardías crecen.

        Que yo muy diligente

        Busco, porque tu ansia no trabaje

         [p. 371] El mirto solamente:

        Y a ti no te desdora, siendo paje,

        Ni a mí que de contino

        Bebo a la sombra de una parra el vino.
      

    


    Entramos al cabo en los dominios de Villegas, en las regiones donde campea libre y lozana su inspiración juvenil. El libro tercero comprende Las Delicias:


    
      
        A los veinte limadas,

        A los catorce escritas.
      

    


    Están dedicadas al Condestable de Castilla, D. Bernardino Fernández de Velasco, y son el principal fundamento de la gloria poética de Villegas. «Casi todas las composiciones ligeras que forman el tercer libro de la primera parteescribe Mr. Jorge Ticknorson modelos lindísimos en su clase y reflejan con la mayor verdad la natural dulzura del poeta griego (Anacreonte), llegando esto a tal punto, que con dificultad se hallará su igual en la literatura moderna», añadiendo que «las poesías cortas de Villegas están llenas del espíritu de la antigüedad, tan severamente clásico, como fácil, natural y sencillo». Esto dice un crítico extranjero, más inclinado a escatimar los elogios que a prodigarlos. Nada hay que añadir a tan justa alabanza. Baste recordar que en esta sección se hallan la célebre cantilena Del paxarillo. la que lleva en la colección el numero 19, y comienza:


    
      
        Luego que por oriente,
      

    


    la de «el amor y la abeja» y otras composiciones de parecido linaje, en nada semejantes a las odas anacreónticas tan de moda en el siglo pasado. Las de Villegas lo son verdadera y legítimamente, y a pesar de los resabios de mal gusto que las afean a veces, contienen rasgos dignos de Anacreonte mismo.


    Contiene este libro tres traducciones de Catulo: Ut flos in septis, Vivamus, mea Lesbia y Dicebas quondam. Las tres están bien hechas, pero la primera es verdaderamente admirable y digna de entrar en parangón con las mejores composiciones originales del poeta. Y adviértase que Catulo es de los autores más difíciles  [p. 372] de traducir a ninguna lengua, porque su inimitable sencillez y dulzura se pierden en cualquiera traducción, por ajustada que sea.


    El libro cuarto de las Eróticas lleva el título de Anacreonte y contiene una traducción casi completa de los monóstrofes del lírico de Teyo, hecha en versos fáciles y numerosos. Está dedicada al Marqués de Auñón, D. Íñigo Fernández de Velasco. Decimos que es «casi completa» y nada más, porque en ella faltan varias composiciones incluídas en casi todas las ediciones griegas y no pocas traducciones modernas, así españolas como extranjeras. Verdad es que en este punto es muy difícil señalar un límite, pues nadie ignora que no son de Anacreonte todas las odas contenidas en la colección que lleva su nombre, perteneciendo muchas de ellas a discípulos o imitadores suyos que formaron en Grecia una escuela anacreóntica, siguiendo las huellas del anciano de Teos. Pero es lo cierto que hasta ahora la crítica moderna no ha conseguido, por más que lo haya intentado, separar las odas auténticas de las apócrifas; y el mismo Henrico Stéfano, conocedor, como pocos helenistas, del estilo de Anacreonte, cuyas bellezas supo trasladar en verso latino con singular primor y elegancia las publicó todas a nombre suyo, sin restricción alguna.»


    ᾿Ανακρ&οελιγ;οντος Τη&ΧιρΧ;ου μήλη (Odas de Anacreonte de Teos.) Cuarenta y siete monóstrofes contiene la traducción de Villegas, y a ellos se agregan una oda de incierto autor dedicada a Anacreonte, otra de Alfeo de Mitilene a la medianía, y una de Juliano Egipcio al amor. Los hermanos Canga-Argüelles añadieron en su versión veinte odas y veintiún epigramas, señalando con un asterisco las composiciones omitidas por Villegas. Entre odas y fragmentos no traducidos hasta entonces, contiene el Anacreonte de Conde noventa y una composiciones. Cincuenta y siete tradujo Castillo y Ayensa. Tanta es la variedad que reina entre los intérpretes.


    «En la traducción de Anacreontedice Ticknorestuvo Villegas felicísimo. Al leerla vemos por doquiera brotar la jovialidad, alegría y regocijo de los antiguos banquetes, según los describe el poeta de Theos, con la ventaja de no contener nada o muy poco de aquella desenvoltura, que en el día podría ofender y disgustar al lector.»


     [p. 373] No hay para qué detenerse a refutar las afirmaciones de Conde en el Prólogo de su traducción De Anacreonte, donde califica de «miserable» la del cisne de Najerilla, añadiendo que «sólo un estúpido tan ignorante del griego, como falto de sentido común, podrá contentarse de tan mala versión». Castillo y Ayensa ha juzgado el trabajo de Conde con la misma severidad que él el de Villegas. Sin ser estúpido, ignorante del griego y falto de sentido común puede admirarse la traducción de Villegas, aun reconociendo su falta de fidelidad en muchas ocasiones. Es verdad que con frecuencia se aparta del original, unas veces por mala inteligencia, otras por los malos textos griegos que tuvo a la vista, y otras, en fin, por sobra de libertad. En ocasiones añade, otras veces quita pensamientos al original, y en ciertos lugares afea sus traducciones con rasgos de pésimo gusto. Pero todo se le perdona, gracias a la facilidad y halago de sus versos; y como el traductor es poeta, reproduce muchas veces el espíritu de la poesía anacreóntica, con más fidelidad que otros intérpretes ajustados y arregladísimos. Graves pecados contra la fidelidad contiene la versión de Conde, en este punto mucho menos disculpable que Villegas, y es lo cierto que, habiéndose hecho en castellano, por lo menos, cinco traducciones completas y no pocas parciales de Anacreonte, algunas tan estimables como la de Castillo y Ayensa, todavía conserva la de Villegas su antigua estimación y se lee con placer aun despues de haber saboreado las poesías originales del lírico de Teyo. Citaré uno de los monóstrofes no incluídos en el tomo 42 de la Biblioteca de AA. Españoles:


    
      
        Yo ni curo del reino

        De Giges el de Sardis,

        Ni el oro me da envidia

        Ni los cetros reales.

        

        Tan solamente cuido

        De que mi barba gaste

        Ungüentos que despidan

        Olores muy fragantes:

        

        Y de que mi cabeza

        Con rosas se enguirnalde.

        Hoy, hoy, vivir procuro.

        Mañana, ¿quién lo sabe?
      

    


    
      
         [p. 374] A las anacreónticas traducidas siguen las originales, y entre ellas una imitación de la elegía 3.ª del libro 2.º de Tibulo Rura tenent, notable por la naturalidad y gracia.
      

    


    La segunda parte de las Eróticas, bastante inferior a la primera, se divide también en cuatro libros. El primero se compone de trece Elegías o más bien sátiras y epístolas. Entre ellas es curiosa la séptima, por la acerba crítica que hace del teatro de su tiempo.


    Superiores a las Elegías con los Idilios, entre los cuales es notable el de Los Cien Pasos. Contiene este segundo libro una traducción del Bucoliasta, idilio sexto de Teócrito, en la cual no faltan bellezas, aparte de grandes extravagancias. El primero de los Idilios es imitación de la égloga 6.ª de Virgilio.


    Escasa consideración merecen los sonetos y epigramas que forman el libro tercero. Baste advertir que entre ellos hay una traducción del epigrama de Marcial Si quando leporem mittis, otra del de Ausonio Trinacrii quondam y una imitación de Andrea Navagiero Florentes dum forté vagans. Las tres son bastante mejores que los epigramas originales de nuestro poeta.


    Cierran el tomol as Latinas, o composiciones castellanas en metro latino, y son: una égloga en hexámetros, dos odas sáficas, ya mencionadas, y dos epigramas en dísticos.


    Aprobaron las Eróticas Cristóbal de Mesa y Jerónimo de Alarcón.


    Los Cinco | Libros | de la consolación, que | comiso Severino Boecio, Va- | rón Consular, y Patricio | Romano. | Tradvcidos | en lengua caste- | llana por D. Estevan | Manvel de Vi- | llegas. Dedicado a los Excelentíssi- | mos Señores, Conde de la Revilla, Duque de Ná- | jara, Marqués de Belmonte, Padre y | Hijos ilustríssimos. | Con las Vidas del mismo | Boecio, y del rey Theodorico, y | un apoyo de la Philosophía | en Tercetos. | Con licencia. En Madrid, por Andrés García de la Iglesia, año de| 1665. 12.º


    Dedicatoria. Aprobaciones. Prólogo. 108 fol. y 15 de preliminares.


    Esta obra es un modelo de prosa castellana, y sus versos, compuestos en la vejez del poeta, son tan sonoros, tan flúidos y tan naturales como los de las Eróticas, compuestos entre los catorce y los veinte años de su vida.


     [p. 375] «Compuso Boeciodice el traductoresta obra en verso y prosa, para engolosinar con esta variedad a sus lectores, y gastó en los versos tanta elegancia como Horacio en sus Líricas. Y aunque las prosas se dan bien a entender, y fueron de lo más acendrado de aquel siglo, con todo no igualan a los versos. Este libro fué traducido en tiempos pasados (por Fr. Agustín López), pero con poco adorno y mucho volumen. Así no hizo ruido, antes dejó a muchos descontentos, y a su autor con poco crédito entre los Romancistas, que fué causa para animarme a ponerlo en mejor estado. Y no cayó mal la suerte, porque salió la traducción de tan buen ayre, que no tienen que envidiar los legos que la leyeren a los que saben Latín y entienden con ventajas el texto. Los versos donde está la mayor dificultad van vestidos de tan lustrosos paños, que pueden correr plaza de compuestos, más que de traducidos.»


    Suprimió Villegas las últimas prosas del libro quinto, porque, a su entender, se trata en ellas vaga e indecisamente del libre albedrío y de la presciencia divina. Contentóse, pues, con poner el texto latino, para que fuesen completos los cinco libros.


    Publicada la traducción de Villegas hizo olvidar no sólo la indigesta y pesadísima de Fr. Agustín López, sino también la antigua de Fr. Antonio de Ginebreda, y la muy estimable de Fr. Alberto de Aguayo, tan encomiada por Ambrosio de Morales y por el severísimo Juan de Valdés en el Diálogo de las lenguas.


    Olvidado estuvo el mérito de Villegas, como poeta lírico, hasta mediados del siglo XVIII, en que, entronizada la reacción clásica, buscaron los críticos y preceptistas de la nueva escuela, entre los tesoros de la literatura patria, aquello que más se ajustaba a su particular modo de considerar la poesía. Villegas, imitador del clasicismo greco-romano, aunque imitador a su manera, y mezclando con él bellezas propias, aparte de singulares extravagancias, debió llamar la atención de los eruditos que tuvieron la suerte de tropezar con sus obras, entonces ya muy raras. Elogióle Luzán en su Poética, no le fué en zaga Velázquez en los Orígenes de la poesía castellana y a todos superó el bibliotecario Nassarre, que entre otras singulares proposiciones sustentadas en el Prólogo a las Comedias de Cervantes, afirmó que «D. Esteban M. de Villegas era comparable a los mejores poetas griegos». Al  [p. 376] cabo se dió a la estampa una colección de poesías selectas, más o menos ajustada al criterio de la nueva escuela, aunque con pretensiones de serlo; y en ella, como era de suponer, se dió a Villegas no escasa parte. Titulábase:


    Parnaso Español. Colección de Poesías Escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por D. Joaquín de Ibarra. impresor de Cámara de S. M., 1769 a 1778. (Los últimos tomos fueron impresos por Sancha; hasta el sexto no aparece el nombre del colector.) Consta esta colección de nueve tomos y fué publicada por D. Juan José López de Sedano, académico de la Historia. Admirador apasionado de Villegas, dióle tal vez excesivo lugar en su Parnaso, procediendo en ésta, como en otras ocasiones, con exceso de afición y falta de crítica.


    En el tomo primero insertó gran parte de las Cantilenas, las Latinas y alguna otra composición. En el segundo publicó la traducción de Anacreonte, suprimiendo algunos monóstrofes, que le parecieron libres, escrúpulos de los cuales se burlaba D. Vicente de los Ríos. En el mismo volumen insertó la traducción del Bucoliasta de Teócrito. En el tercero dió entrada a la epístola Así, Bartolomé, cuando camines y a la traducción de Catulo Ut flos in septis. En el cuarto puso el Idilio de los Cien Pasos, alguna elegía y tal cual oda. En el quinto y en el sexto nada publicó de Villegas, por contener el primero poesías sagradas y el segundo seis tragedias. En el séptimo y octavo continuó publicando elegías y odas. En el noveno dió a luz dos sátiras inéditas, una de ellas dedicada a Bartolomé Leonardo de Argensola, está dirigida contra los malos poetas de su tiempo. Por la reseña que antecede, vemos que Villegas aparece descoyuntado en los nueve tomos del Parnaso, siguiendo Sedano el pésimo sistema de dividir y separar las obras de un autor, en vez de reunirlas en un tomo. Pero es lo cierto que llevaba reimpresas más de la mitad de las Eróticas, cuando salió de las prensas de Sancha una hermosa edición de todas las obras de Villegas hasta entonces conocidas.


    (Frontis grabado.) Las Eróticas de D. Estevan de Villegas. 1.ª parte (Portada.) Las Eróticas y traducción de Boecio por Don Estevan Manuel de Villegas En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. Año de 1774. Dos tomos 8.º Reimpresos en 1797. El primer tomo contiene las dos partes de las Eróticas (la segunda empieza  [p. 377] en el folio 282) y el segundo la traducción de Boecio. Esta reimpresión está dedicada a D. M. de Roda y lleva al comienzo las Memorias de la vida y escritos de D. Estevan M. de Villegas, escritas con erudición copiosa y elegante estilo por el docto académico D. Vicente de los Ríos, autor del célebre Análisis del Quijote que precede a la edición de la Academia. En el Boecio se suplió la parte que faltaba del libro quinto con la traducción de Fr. Alberto de Aguayo. En el tomo primero insertó Ríos algunas traducciones de Horacio y de Anacreonte. ms. en su ejemplar de las Eróticas. (Véanse entre los anónimos.)


    De los Coloquios de la Espina parece inferirse que Sedano y D. Vicente de los Ríos concibieron juntos el proyecto de reimprimir las Eróticas, pero habiéndose enemistado por la acerba censura que de palabra y por escrito hacía Ríos del Parnaso, se adelantó éste a su amigo, publicando la edición que acabamos de mencionar. Con esto subió de punto la indignación de Sedano, ya no poco irritado por aquellas célebres cartas en que se llamaba a su Parnaso montón o hacinamiento de poesías, «rudis indigestaque moles». Por eso, al publicar el tomo 9.º del Parnaso, censuró con acritud el trabajo de Ríos, echándole en cara, sobre todo, no haber incluído en su edición las dos sátiras que él publicaba, alegando que eran demasiado agrias y severas, siendo la verdadera causa, a lo que resulta de los citados Coloquios, tenerlas manuscritas Sedano y no atreverse a pedírselas Ríos, por haberse roto la amistad, que ligaba a entrambos. Y como al mismo tiempo criticase Sedano duramente la traducción de Horacio, hecha por D. Tomás de Iriarte, y saliese a la defensa de la de Vicente Espinel, harto maltratada por el moderno traductor, no fué menester más para que Iriarte publicase, como a su tiempo vimos, el diálogo titulado Donde las dan, las toman, donde vengó no sólo sus resentimientos personales, sino los de Ríos y otros enemigos literarios de Sedano. Valióse para su trabajo de un cuaderno de reflexiones críticas sobre el Parnaso, redactado por Moratín y Ayala en la famosa tertulia literaria de la fonda de San Sebastián, y publicó íntegras las cartas que mediaron entre Sedano y Ríos, cuando apareció el primer tomo del Parnaso. Sedano no contestó por entonces; dejó que cayese sobre él aquel nublado de impugnaciones, y en 1785, muerto ya D. Vicente del os Ríos,  [p. 378] y cuando nadie se acordaba de aquella escaramuza literaria, lanzó desde Málaga (si hemos de atenernos a lo que el frontis reza) no menos que cuatro tomitos, con el título de Coloquios de la Espina, crítica de las más feroces y virulentas que registra nuestra historia literaria, invectiva más digna de un gladiador del siglo XVI que de un erudito del XVIII. Baste decir, como muestra del tono en que está escrita producción tan horrible, que Sedano se entretiene en describir con bárbara y antropófaga fruición los últimos momentos de D. Vicente de los Ríos, no sin tener cuidado de advertir con un tono seco y glacial, que pone espanto, que los horribles padecimientos del sabio académico eran castigo divino por la conducta que observó con él en sus relaciones literarias. Si hubiera de darse crédito a las atroces personalidades contenidas en los Coloquios de la Espina, era forzoso creer que Iriarte, Ríos y cuantos tomaron parte en aquella guerra literaria eran unos malvados, fementidos y traidores a la amistad de Sedano. Afortunadamente hay tan poca hilación y concierto en todo lo que éste dice en su larguísima diatriba, que por lo menos es preciso rebajar la mitad en aquel fárrago de invectivas. A dicha los Coloquios de la Espina fueron poco leídos aun en su tiempo, y hoy escasean bastante, pero no carecen de interés para la historia literaria del siglo pasado, y están bastante mejor escritos que las notas críticas del Parnaso. Allí se censura agriamente la edición de Villegas, hecha por Ríos, pero sin alegar razón alguna, digna de citarse en este lugar.


    No tuvo entrada Villegas en la colección de Estala. Quintana reprodujo en la suya la oda a Garcilaso, los sáficos Dulce vecino y varias anacreónticas y cantilenas.


    En el tomo segundo de la colección de poetas líricos del siglo décimoséptimo, ordenada por D. Adolfo de Castro (42 de la Biblioteca de AA. Españoles) se han insertado gran parte de las Delicias y la traducción de Anacreonte.


    Obras inéditas


    Variae Philogiae, sive Dissertationum Criticarum, quas inter amicos disserebat D. Estevan M. de Villegas Najerensis Hispanus.  [p. 379] Ms. en dos tomos en folio que poseía el sabio benedictino Fray Martín Sarmiento, y después de su muerte se conservó en el Monasterio de S. Martín de Madrid, despareciendo sin duda con otras joyas literarias en los vandálicos saqueos e incendios del año 1834. El autor dió noticia de su contenido en carta dirigida en 1655 a D. Lorenzo Ramírez de Prado. La cita Ríos y nosotros la transcribiremos aquí, para que, al menos, se conserve esta memoria y tal vez pueda dar luz para indagar su paradero, si es que por dicha existe todavía:


    «Tengo escrito sobre todas las controversias y suasorias de Séneca, y aunque me pudieran quitar la gana Fabro y Andrés Scotto, con todo me dispuse, y no sin gran confianza de igualarlos: bien que pongo en manos de los que leyeren mis notas el favor de la censura. Puso Fabro su conato principal en descubrir los colores retóricos de aquella obra; y aunque quiso corregir algunos lugares, fué las más veces con poca felicidad. Escotto se ensanchó más en la explicación e ilustración de las alusiones; pero en las enmiendas fué poco cauto, por no decir inepto. Mis Disertaciones se extienden a ambas cosas, bien que Escoto me dexó poco que hacer en la ilustración, pero en cuanto a la corrección y vindicación de lo que éstos y otros han estropeado, puedo asegurar a V. S. que es cosa grande. De la misma manera tengo igual trabajo sobre las Epístolas de Símmaco, no obstante que las manejaron Francisco Jureto y Jacobo Leccio, a quienes hacemos no pocas ventajas. Los cuatro libros de Tibulo, el primero de Propercio, el Satyricon de Petronio, el primero de Marciano Capella y todo Ausonio me deben insignes explicaciones, y todas nuevas. Hay también algunas sobre Virgilio, Horacio, Silio, Marcial y Juvenal, que, aunque no son muchas, son esquisitas. Ni ha perdonado mi trabajo a los Catalectos de Virgilio ni a la elegía a la muerte de Druso; si bien en ésta no tengo más que sobre los primeros 50 dísticos, y aunque al principio fuí con ánimo de escribir sobre todos, ya me parece que se quedará en este estado. Tengo ilustrado el Demonacte de Luciano y explicado algunos dichos de aquel cínico, porque Gilberto Cognano anduvo en este tratado muy escaso. En los Panegíricos de algunos franceses, que hoy andan juntos con el de Plinio a Trajano y sus Epístolas, tengo tambien mis apuntamientos, aunque breves. De la misma manera  [p. 380] sobre los Opúsculos de Claudiano; y tengo deseo de escribir sobre las Diras de Virgilio, que con poca razón atribuyó Escalígero a Valerio Catón, siguiendo a Lilio Giraldo, que fué quien levantó primero esta calumnia.»


    Hallábanse además en los volúmenes citados disertaciones sobre Plauto, Catulo, Persio, Tertuliano y otros autores, y


    Dos epístolas griegas de Aristeneto, traducidas en versos latinos.


    ¡Cuánta riqueza perdida! El estilo, a juzgar por algún trozo, que cita Ríos en las notas, debía ser férreo y más semejante al de D. Jusepe Antonio González de Salas, que al de Sepúlveda, al de Osorio, al de Matamoros o al de Melchor Cano. Parece, sin embargo, que esta falta estaba compensada con la erudición copiosísima. Contenían además los tomos citados varias disertaciones y glosas del código de Teodosio.


    Anfiteatro o Discurso sobre las Comedias. Se habla de él en una de las aprobaciones del Boecio.


    Etymológico historial. Le cita el mismo Villegas en una carta a Ramírez de Prado.


    Colección de cartas políticas y literarias, dirigidas en su mayor parte a D. Lorenzo Ramírez de Prado. Se conservaba en la Biblioteca del Colegio Mayor de Cuenca, y contenía al fin una Sátira contra las costumbres de su época. Las cartas, por lo menos eran once, pues Ríos cita la undécima.


    Una Sátira que Sedano no se atrevió a publicar, y de la cual tenía copia, así como de las dos que imprimió en el tomo IX del Parnaso.


    Hipólito. Tragedia traducida o imitada de Eurípides. La cita el mismo autor en la elegía 6.ª, lib. 1.º de la 2.ª parte de las Eróticas, dirigida a D. Lorenzo Ramírez de Prado. Dice así:


    
      
        Que no se han de igualar fábulas pías

        A una que he engendrado sin remiendo,

        Cuya preñez me cuesta cien buxías.

        

        Bien sé que si a tus manos le encomiendo

        Has de tomar de Eurípides cariño,

        Por quien va nuestro Hipólito creciendo.

        

        Déjale, pues, criar, que agora es niño:

        Tú, tú serás el padre al darle el agua,

        Y ella le volverá cual blanco armiño. Etc.
      

    


    
      
         [p. 381] Es extraño que el diligente y eruditísimo Barrera no mencione esta pieza en su Catálogo del teatro antiguo español. Nos hizo fijar la atención en los versos que preceden nuestro distinguido amigo y paisano D. Gumersindo Laverde Ruiz, Catedrático de Literatura Latina en la Universidad vallisoletana, nombre caro a las letras y a la Filosofía española, cuyas glorias ha enaltecido más que ninguno.
      

    


    
      Santander, 24 de diciembre de 1874.
    

    


     [p. 366]. [1]. Villegas no se distinguía por la modestia.


     [p. 367]. [1]. Juicios críticos de Villegas, en alto grado encomiásticos, se leen en Luzán, Poética. Mayáns, Retórica. Sedano, Parnaso Español y Coloquios de la Espina. D. V. de los Ríos, Memorias para la vida de Villegas. Forner, Exequias de la lengua castellana. Castillo y Ayensa, Traducción de Anacreonte, etc. Sánchez Barbero, Poética, y Conde, Traducción de Anacreonte, le tratan duramente. Quintana, Introducción a las poesías selectas. Martínez de la Rosa, Anotaciones a la Poética, y Marchena, Discurso preliminar a las Lecciones de Filosofía Moral, reconocen en él a la par que notables perfecciones, graves defectos. Ticknor, se deshace en elogios a su mérito y cita una noticia de su vida y escritos, publicada en el Mercurio Alemán por Wieland, en 1774.

  


  
    VIVES, JUAN LUIS


     [p. 381]


    No intentamos hacer una biografía ni un estudio crítico del príncipe de nuestros filósofos. La primera de estas empresas fué gallardamente realizada por Mayáns al frente de la hermosa edición valenciana de los escritos de Vives; para la segunda, que requiere largos y prolijos trabajos preliminares, no es acomodada la índole de esta obra. Tal vez algún día intentemos algo en tal sentido. Entre tanto nos limitamos a consignar en estas líneas breve memoria del traductor de Isócrates.


    Nació Juan Luis Vives en Valencia por los años de 1492. Su madre Blanca era de la ilustre familia de los Marchs, que tantos días de gloria dió a las letras lemosinas en el siglo XV. No florecían grandemente los estudios en Valencia cuando los comenzó Vives, bajo la dirección del gramático Amigueto, a quien Mayáns califica de homo admodum barbarus. No dejó de conocer, sin embargo, las aventajadas dotes de su discípulo, y deseando aprovecharlas a su modo entreteníale en estúpidas declamaciones contra Nebrija y su doctrina, que aun no había logrado en Valencia el predominio que después obtuvo. En la famosa Universidad parisiense continuó su educación nuestro Vives, con suerte harto infeliz asimismo, pues tuvo la de tropezar con dialéctico como Gaspar Lax y Dullardo, dados a sofísticas cavilaciones y ayunos de buen gusto y erudición literaria. Pero el Renacimiento, que influía cada vez más vivamente en todos los grandes espíritus de aquella era, no tardó en dominar el claro entendimiento de Vives, y en Lovaina se aplicó al estudio de las letras griegas y latinas, manifestando muy pronto su conversión a las ideas  [p. 382] humanisticas con el precioso tratado In pseudo-dialécticos, anuncio ya de las ideas dominantes en sus tratados posteriores de crítica filosófica. Pero no incurrió en el pecado, común a otros eruditos de aquel brillante siglo, de abandonar el cultivo de la antigüedad cristiana, antes a la manera de Erasmo, supo unir tales estudios con los de letras humanas, y si despreció la estridente barbarie del escolasticismo, guardóse bien de despreciar ni condenar en absoluto aquel sistema.


    En la Universidad de Lovaina enseñó humanidades, y allí trabajó los Comentarios a la Ciudad de Dios, de S. Agustín, y alguna otra de sus obras maestras. Preceptor fué del noble adolescente Guillermo Croy, después Arzobispo de Toledo, y educó también en las letras a la princesa María, hija de Catalina de Aragón y Enrique VIII de Inglaterra, a quien había dedicado Vives los comentarios antedichos, pero cuya gracia perdió por haber dado con vigor y entereza su opinión adversa al divorcio de aquel monarca, causa de males y escándalos sin cuento. Irritado Enrique encerró al filósofo valenciano en la Torre de Londres, donde permaneció seis meses, al cabo de los cuales pudo restituirse a los Países Bajos, y en Brujas, patria de su esposa, vivió el resto de sus días, dedicado a la composición de los numerosos libros suyos que hoy poseemos. Uniéronle estrechas relaciones de amistad con Erasmo, con Tomás Moro, Budeo, Colet, Juan de Vergara y otros varones eminentes de aquella era. En Brujas falleció en 1540, a la edad, próximamente, de cuarenta y ocho años.


    Luis Vives es la gran figura del Renacimiento; él le cifra y le compendia en cuanto tuvo de grande, útil y prodigioso. Él emprendió la reforma del método, comenzando por los estudios gramaticales y terminando por la Teología, penetró con segura planta en los arcanos de todas las ciencias, conoció y supo cuánto había que conocer y saber en el siglo XVI, exploró la antigüedad con anhelo infatigable, interpretó, comentó y aclaró los libros de poetas, filósofos y oradores, llamó al tribunal de la crítica cuanto habían producido las edades anteriores, combatió la barbarie hasta en sus últimos atrincheramientos, descubrió con juicio sagaz y nunca igualado las causas de la corrupción de las artes, redactó un plan sabio y admirable de enseñanza cristiana, y mostróse en todo pensador original y profundísimo, a la par que por  [p. 383] excelencia práctico. Pero en el campo filosófico hemos de buscar los principales títulos de su gloria; allí su genio aparece más vasto y poderoso, más armónico e inventivo. De él se ha dicho, no sin exactitud, que sembró no sólo las ideas, sino los sistemas a granel. Porque, en efecto, del criticismo vivista son hijos más o menos reconocidos el Novum Organum baconiano, el Método de Descartes y hasta el psicologismo de la escuela escocesa. Pero estas ideas requieren, para ser convenientemente explanadas, mayor espacio del que ahora podemos dedicarlas, sin apartarnos demasiado de nuestro asunto. Sólo diremos que no parece elogio harto menguado para Vives el colocarle a la par de Erasmo y Budeo, que ni fueron filósofos, ni pensadores originales en ninguna rama del humano saber, por más que merezcan eterna gratitud por sus trabajos eruditos. No hablemos de Budeo, helenista eminente y no más, pero el mismo Erasmo, a pesar de sus hercúleas tareas de interpretación y comentario de la antigüedad cristiana y de la gentílica, a pesar de la fama y rumor de escándalo que dejaron tras sí sus polémicas teológicas, a pesar de los mil rasgos de agudeza y gracia satírica esparcidos en los Coloquios, en el Ciceroniano o en el Elogio de la locura (obras que nos complacemos en releer y admirar), a pesar, en fin, de su ingenio portentoso, de su clara inteligencia, de su erudición vastísima que de buen grado reconocemos, tuvo jamás los altos pensamientos ni realizó las maravillosas empresas críticas de Vives. ¿Dejó algún monumento que pueda compararse con los 20 libros De disciplinis? ¿Renovó la faz de los estudios en su tiempo? ¿Abrió una nueva era para las ciencias filosóficas? ¿Lanzó las fecundas semillas de cuanto había de pensarse en el siglo XVI y en el XVII? ¿Condensó y ordenó las adquisiciones del Renacimiento? A mi entender, la figura de Vives sobresale entre todas las de aquel siglo de gigantes.


    No es de este lugar reunir los elogios tributados por sabios españoles y extranjeros al mérito del insigne polígrafo valenciano. Algunos pueden leerse en Nicolás Antonio, Ximeno, Fuster, Mayáns y Forner.


    Sobre las numerosas ediciones sueltas de cada uno de sus tratados pueden verse asimismo la Bibliotheca Hispana, las particulares de Valencia, la citada biografía de Mayáns y otras obras que de propósito tratan la materia. En cuanto a las traducciones  [p. 384] de algunos escritos suyos, léanse los artículos respectivos de este catálogo. Aquí sólo daremos noticia de las dos ediciones, casi completas, de sus obras, y de alguna obra que se imprimió suelta y no forma parte de ellas.


    Jo. Lo- | dovici Vi- | vis Valentini Ope- | ra, in duos distincta to- | mos: quibus omnes ipsius lucubrationes, | quotquot unquam in lucem editas voluit, complectuntur praeter Commenta- | rios in Augustinum De civitate Dei, quorum desiderio si quis afficiatur, | apud Frobenium inveniet. Quae vero singulis tomis continean- | tur, in utriusque sectionis primo ternione indicatur. | Adjectus est his omnibus Index uberrimus. | (Lema del impresor Episcopio.) Cum Gratia et Privilegio Caesareo ad quinquennium, | et Regis Galliarum in decennium. | Basileae, anno MDLV. Dos tomos folio. (Al fin.) Per N. Episcopium Juniorem.


    Preliminares: Privilegio del Rey de Francia. Dedicatoria del editor. Cuatro epitafios de Luis Vives, compuestos por Conrado Lycósthenes en versos latinos. Catálogo de los autores citados por Luis Vives. Index rerum et verborum.


    Contiene el primer tomo los tratados siguientes:


    De ratione studii puerilis epistolae duae. Tratado tan breve como lleno de fructuosa enseñanza.


    Exercitatio linguae latinae. Son 25 diálogos, ingeniosos y agradables, escritos a imitación de los Coloquios de Erasmo. Han disfrutado de no pequeña celebridad, y corrido con general aplauso en las escuelas.


    De conscribendis epistolis. Este tratadito sobre el género epistolar está inspirado, de igual suerte que el De ratione studii puerilis y los Diálogos. por escritos análogos de Erasmo, y compiten sin desventaja con ellos.


    De ratione dicendi. libri tres. Excelente tratado de Retórica.


    De consultatione, liber unus. Completa la obra anterior y versa sobre el género deliberativo.


    Declamationes sex. Llevan los títulos a continuación expresados:


    Ad L. Cornelium Syllam, ne deponat dictaturam, verbis Q. Fundani.


    Ad L. Cornelium Syllam, ut deponat dictaturam, Declamatio, verbis M. Fontei.


     [p. 385] Verbis Syllae deponentis dictaturam pro concione Quiritium declamatio.


    Declamatio verbis M. Æmilii Lepidi consulis, in Syllam jam privatum.


    Adversus acta Syllae, jam mortui, declamatio verbis M. Æmilii Lepidi consulis.


    M. Fabii Quintiliani declamatio, Paries Palmatus. Pro caeco contra novercam.


    J. Ludovici Vivis Valentini declamatio, qua Quintiliano respondet pro noverca contra caecum.


    Ejercicios retóricos a imitación de los de Séneca y de los atribuídos a Quintiliano.


    Pompejus fugiens. Ensayo declamatorio, de igual suerte que los anteriores.


    Fabula de homine. Ingeniosa alegoría.


    Liber In pseudo-dialecticos. Brillantísimo ataque contra la barbarie escolástica.


    In leges Ciceronis praelectio.


    In Convivia Fr. Philelphi praelectio.


    In quartum Rhetoricorum ad Herennium praelectio.


    Dialogus qui Sapiens inscribitur, in quo sapientem per omnes disciplinas disquirens, proffessorum earum mores notat, denique veram sapientiam depingit.


    Ædes legum.


    De disciplinis, libri viginti. Esta obra inmortal, primer fundamento de la gloria de Vives, se divide en tres partes. La primera se intitula:


    De causis corruptaram artium libri septem. Cada uno de los libros lleva su título especial:


    De corruptis artibus in universum.


    De corrupta Grammatica.


    De corrupta Dialectica.


    De corrupta Rhetorica.


    De corrupta Philosophia naturae.


    De corrupta Philosophia morum.


    De corrupto Jure Civili.


    La segunda parte está rotulada:


    De tradendis disciplinis sive de doctrina christiana libri quinque.


     [p. 386] La tercera se intitula De artibus y comprende estos tratados:


    De prima Philosophia sive de intimo Naturae opificio libri tres.


    De explanatione cujusque essentiae.


    De censura veri libri duo.


    De instrumento probabilitatis.


    De disputatione.


    Bucolicorum Vergilii Allegoriae.


    In Georgica P. V. Maronis Praelectio.


    In Suetonium quaedam.


    Tomo 2.º comprende:


    De initiis, sectis et laudibus Philosophiae.


    Anima Senis, praelectio in librum De senectute Ciceronis.


    De somno et vigilia, praelectio in Somnium Scipionis.


    Introductio ad sapientiam. Es un breve tratado de moral y educación escrita en forma de máximas o aforismos que son en número de 600.


    Satellitium animi, sive Symbola, Principum institutioni potissimum destinata.


    Genethliacon Jesu-Christi, sive de tempore quo natus est Christus.


    De virtute fucata.


    Clypei Christi Descriptio.


    Jesu-christi Triumphus.


    Virginis Deiparae Ovatio.


    Tratados muy breves, escritos en forma alegórica:


    in Psalmos Septem Poenitentiales Meditationes Septem.


    De Passione Christi meditatio in Psalmum XXXVII.


    Exercitationes animi in Deum.


    Commentarius in Orationem Dominicam.


    Precationes ac meditationes quotidianae ac generales.


    De sudore Jesu-Christi sacrum diurnum.


    Concio de nostro et Christi sudore.


    De veritate Fidei Christianae libri quinque. La última y más trabajada de las obras de Vives.


    De anima et vita libri tres. Completa la doctrina filosófica expuesta en los libros De disciplinis.


    De officio mariti.


    De institutione foeminae christianae libri quinque. Fué escrito este bellísimo tratado por encargo de la Reina Catalina de  [p. 387] Inglaterra para instrucción de su hija María, de igual suerte que la epístola 1.ª De ratione studii puerilis.


    De concordia et discordia in humano genere libri quatuor.


    De Purificatione.


    De christianorum vita miserrima sub Turca.


    De subventione pauperum sive de humanis necessitatibus libri duo.


    De communione rerum ad Germanos inferiores.


    De Europae dissidiis et bello Turcico dialogus.


    Epistolae. Faltan algunas que se imprimieron en la colección de las de Erasmo, Tomás Moro y Felipe Melancton.


    De las numerosas traducciones de las obras de Luis Vives, a idiomas extranjeros dan noticias N. Antonio, Jimeno, Fuster y sobre todo Mayáns.


    Al entusiasmo y erudición de este sabio edetano y a la munificencia del señor Fabián y Fuero, arzobispo de Valencia, debióse la magnífica reimpresión siguiente:


    Joannis Ludovici Vives Opera Omnia. Accedit ejusdem Scriptoris Vita, auctore Gregorio Majansio, generoso Valentino. Valentiae Edetanorum, MDCCLXXXII, apud Benedictum Monfort.


    Siete volúmenes 4.º prolongado, que contienen las obras todas de la edición de Basilea, además de muchas cartas no coleccionadas hasta entonces y de un diálogo inédito intitulado Veritas Fucata. Los libros están distribuídos por orden de materias: Grammatica, Rhetorica, &. &., y al frente de todos aparecen la Introductio ad sapientiam y los tratados de menor importancia que se enlazan con ella. Encabeza el tomo 1.º la muy extensa biografía de Vives, escrita por Mayáns, último trabajo del Néstor de la literatura española. Sorprendióle la muerte antes que pudiera corregirla ni dirigir los trabajos de esta edición, que corrió a cargo de su hermano D. Juan Antonio. Es de sentir que no se terminase, pues faltan, además de los Comentarios a S. Agustín, las traducciones de diversos tratados, que se ofrecieron en una advertencia preliminar. Así en la parte tipográfica, como en la corrección, son estos volúmenes de lo más soberbio que salió de las prensas de Monfort.


    Así en la edición de Basilea como en la de Valencia se echa  [p. 388] de menos el siguiente importantísimo trabajo que Luis Vives trabajó en colaboración con Erasmo:


    D. Aurelii Augustini De Civitate Dei libri XXII ad priscae venerandaeque vetustatis exemplaria collati, eruditissimisque insuper commentariis illustrati. Basileae, apud Frobenium, 1522.


    Las correcciones introducidas en el texto y los comentarios de Vives desagradaron a los teólogos de Lovaina, y fueron causa de que la Inquisición expurgase con rigor inexorable esta edición, que se reprodujo en París, 1555, en Amberes y en León de Francia.


    En la edición de las obras de Aristóteles hecha en Basilea por Oporino en 1542 se lee una Censura general de los libros del Estagirita y argumentos particulares a cada uno de ellos. Reprodujéronse en la de Lyon, 1569. Falta la Censura en la colección vivista de Episcopio, pero se lee en la de Mayáns.


    De otros escritos de Luis Vives, citados por los bibliógrafos, unos han perecido y otros son con diversos títulos idénticos a los que poseemos.


    Traducciones


    Isocratis Areopagitica Oratio, sive de vetere Atheniensium Republica, Joanne Lodovico Vive interprete.


    Isocratis Nicoeles sive Auxiliaris, Joanne Lodovico Vive interprete.


    Hállanse estas versiones en el tomo 1.º de la ed. basileence de Episcopio, pp. 308 a 321, y van precedidas de una epístola nuncupatoria Thomae Cardinali et Legato Angliae illustri, o sea al cardenal Wolsey, canciller de Enrique VIII. Las traducciones fueron hechas en Oxford, donde se hallaba Vives de catedrático en 15 dé diciembre de 1523.


    El fin que en ellas se propuso claramente está expuesto en la dedicatoria: «Vetus quaestio est, quae varie tum multorum ingenia exercuit, tum rerumpublicarum status mutavit atque administrationes: Utrum praestet consultiusque sit, populum suarum rerum esse arbitrum ac dominum, an unius cura et providentia teneri regimen civitatis. Multa in utramque partem dicuntur et ingeniose et vere, cum ab aliis tum vero ab Isocrate Atheniensi  [p. 389] duabus orationibus, quarum una est de populari potestate (Areopagitica), altera est de monarchia (Nicoeles).» Dice en la misma dedicatoria que no se aplicó a contar las palabras, sino a verter las sentencias. La traducción es excelente, y si en algún pasaje se observa mala inteligencia, cúlpese a los textos griegos, todavía no bien depurados, cuando Vives hizo esta traslación latina.


    Tiende a imitar el intérprete las bellezas de estilo que forman el principal mérito de Isócrates, ya en los períodos largos de la Areopagitica, ya en los breves y cortados de la segunda parte del Nicoeles.


    Publicáronse por primera vez estas dos versiones unidas a otras de Isócrates, hechas por diversos helenistas, en Basilea, apud Robertum Winter, 1538, ed. que cita N. Antonio, pero que no ha llegado a nuestras manos.


    En el tomo IV de la ed. mayansiana de 1782 pueden verse estas dos Oraciones, con la epístola nuncupatoria que contiene breves noticias de Isócrates, y elogios al Cardenal Wolsey.


    
      Santander, 28 de marzo de 1876.
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